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ADVERTENCIA 



SOBEB BSTA VVBVk XDICIOff, 



XjA- colación de poesías que ahora se 
Teimpríme salió' á luz Teinte años ha 
en i8o8. £1 periodo 4e tiempo que 
ha corrido desde entonces, no ha sido 
en verdad muy oportuno para esta clase 
de estudios ; mas sin embargo, la edición 
primera .estaba apurada poco después de 
acabarse la guerra de lá independencia, 
j alguna ou*a se ha despachado 4;aimbien 
que se ha hecho fuera de E^ña. Es*- 
to, unido al apÉ^ecio que han hecho 
de la pbra algunos humanistas acre- 
ditados y ha persuadido e\ editor que 
habia acertado á desempeñar á gusto' del 
piV^blico el objeto que se j»t>puso. Los 
mismos fines de utilidad liteFaria subsis^ 
teq ahora que etítónces ; y por lo qiismQ 
ha creido que hacia un nuevo servicio á , 
las musas casteltttnas reináprimiendo otra 
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vez la colección con aquellas mejoras y 
adiciones que el tiempo y la experiencia 
aconsejaba como útiles ó necesarias. 

Lo primero en que ha puesto su cui- 
dado es* en limpiar la edición presente del 
sin número de erratas que desfiguraban 
la primera, has(a un punto verdadera- 
mente vergonzoso. En esta parte ningu- 
na impresión moderna se ha pr^entadO 
al público "ínas defectuosa y pecadora* 
£1 conjunto singular de circunstancias 
que á la sazón se reunieron para producir 
este mal, sería aqui prolijo de expresar, 
é inoportuno también. Lo que ya reak 
mente intíeresa á los lectores es tener los 
versos' selectos de nuestros, poetas en su 
verdadero: y genuino sentido , mediante 
una .atenta ^corrección ; y esto es lo que 
se ha.h^hjD con todo el esmero de que 
el editpr'és capaz. 

Alguíias ¡poesías y aunque pocas , sé 
han añadido á. las antiguas. No podia eñ 
esta parte hacerse aumento ninguno ^ 
importancia sin; alterar la economía .y 
plan p^iiti^tiyo de la qbra^ Mas como esla 
razón BO alcanza i las oomposiciohes del ' 
/ligio XYQI) d^l cual cabidmeate faltalmil 
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las mejores, eita, pute de k»éaIeocíoii 
ha recibido ahora un ^umentOütan ooin 
¿derable , que la constituiré ' eiisi« ksktaak 
mente niijeva; Nc^ existen ya pondcfl^racia 
los motivos de circunspeocion j^éé'fe^a^ 
Ta ^ue.hubo.díiptíiidpj^ .paffaidtünmuiE 
la ooleocion^ ^en ! las; poesías rdar.!GadaIso¿ 
Melendezy Cfcéiifaegos, Jore^kmatifiútttof 
escritores • señaladas vivián : ítq¿«yiíá^ • :en^ 

obras un eéMSi^tkáo f pOrtry^ffftiira ,poe6 
agradable á ellos mismos, j seguramente 
ofensivo á)lQd>deiílajjie:€|^Mftés inada se 
elidiese, fiero .-alkora.;^^ fnMestoft^o&,..ée 
puede 7 síiíl noHia^dfe. enirídía m(4<^lÍ8Qinjai 
proceder á esfe lea^jinllen^Q:, qj&dela oto^ 
ñera que .ser^bdi bedbo oenulos^aUtores 
enfiguos, presentar) al :pábK¿e do jpSLfn sf 
estime. condubente^pátMi tí g«^to^{lfi axb 
ininiüio]i:ó\eltejeiD|dDt;¿ 'j'¿rviniii: v'.: ..:*•) 
': :'£sta' extéBBÍtor.que<as'JMn dadbi £ la 
obra, Ka^ccMioiíado *andli«í k .dispódi. 
cion niieiía J)F 'akm^ehto^ qnetsé ba^ dado á 
laintrodtté(áoní¿'iiareá«aiiraesQiiffierbiiep 
^gnste eii reí mg\Q i^IIl, el dirérsb carao. 
4ér que toma ¿en él la poe^a^-Jas cfuisás 
«que á elloinfliij^n^ losiefactoa qiie se 
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siguen'^ k ájpr^iacion , en fin,' dé la in*^ 
dolé yiihérito'de los escritores que mas 
faan-sobressilído en esta época, exijian üh 
examen ^mas; detenido* y prolijo que la 
interfecta ^y 'sumaria indicación hecfaá 
antéiioirinente. Se ha dadb,^pues, á estos 
ob|etÍ0s la ktención y el espacio corres^ 
potidientes á su importanciáy'yse ha cch 
locadd'este trabajo al frente del tomo que 
tKAnprende fias poesías del mismo siglo; 
donde tietie^ su lugar mas proporcionado 
j' oportono; { ^ • ' ^ 

' Van tanvbien al fin • de ' dada tomo 
algunas> notas ry 'ojiserradones bríticas y 
lit0Karlas[)rio soíxte todas tos piezas, sino 
soto 'sobi^ .ai}uellas: i^e dan ocasión i 
consideraciones^ útiles.í ia6s')maestros y 
peritos eii 'el arte pueden excusar su leo^ 
ibra^ poií^e ét editor^nohal 'tratado en 
ellas de atraerse su^aíteDOÍpnl'y sus ergios 
ebu idieafr m^e^as y pro£inxks. * El único 
óbjetoiquifaaiUevado en eisSe trabajo, es 
eontribuir dlfonnar el gusto ^elós jóvenes 
^e empiezan á dedica!rse i esta améná 
•pane de la Ulíeratura , y'/jerürles como 
de guia pata que aprendan á sentir y dis* 
«emif^ unas veces los primores y defectos 
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de la Tersifieacion y del estilo , otras los 
aciertos ó los extravíos en la elección de 
las formas y disposición de los planes. 

Tales $on las mejoras y alteraciones 
con que estas poesías clásicas se publican 
thora de nuevo. En el caso de que sean 
recibidas con la benevolencia y aprecio 
que la primera vez , el editor se animará 
i concluir los trabajos, ya bastante ade- 
lantados, que tiene hechos sobf e los ojtros 
ramos de nuestra poesía; y esta colección 
seiá seguida de La Musa épica castellana^ 
que comprenderá los mejores trozos de 
nuestros grandes poemas , y de un Teor 
tro selecto español y diverso en fom\a, 
extensión é ilustraciones de todos los 
que se han publicado hasta ahora. 

Si por ventura algunos hombres ex- 
ceúvamente graves y severos extrañasen 
este género de tareas , como si desdijesen 
del carácter, edad y situación del editor, 
él se contentará con recordarles aquel 
pasaje tan conocido de Qceron: — Hcec 
studia adolescentiam alunty senectutem 
oblectant, secundas res omant, adversis 
perfugium ac solatíum prcehent, 

M 4t ímto 4« ilit* 
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J\o diidoy amigo nd»^ que muchos y pienr^ 
-dome poner al frente de^ una colección de 
4íbras. ágenos el nombre de MelendeXy 
condenen e^ obsequio cómo • poco corres^ 
pondiente á los estrechos y- antiguos vifi' 
culos qué nos unen^ Ví me empezó á amar 
desde mi infancia ^ >tui>o de mi educácioln 
un cuidado casi paternal y me dio las 
primeras > lecciones de bi^en gusto y me 
inspiró Juma la poesía estan^ion vii^a y 
sostenidaqüe he consm^ifodo hasta ahorct. 
Muy ageho de aqueüa^ odiosa supériorí^ 
^dad que ¡os que ñenen untes suelen 
comunmente afectar con hs que llegan 
después. •, V. ha sido siempre el primero 
Á hacerse favorable ilusión sobre mis 
progresos y y á aplaudir con bondadosa 
indulgencia cualquiera paso que he dado 
€n la, carrera. Lá naturaleza y las cir^ 
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cunstanctaSf que no favorecen á todos de 
un mismo modo^ ni les prestan aUns para 
poder "volar igualmente y no han dejado 
que mis escritos ccfrrespondan á estímulos 
tan generosos j ni á un modelo tan cabal: 
pero á lo menos siempre habré debido d 
mi pasión por un arte tan sublime ^ el 
amor al estudio y á la sabiduría y y en el 
ejevQioio delicado que proporeioha al enr 
tmdimiento, lass horas, mas deliciosas de 
fnj 'Pida*' Tales son los beneficios con que 
estoy obligado áf^.y beneficios cuya me^ 
JHoriu es fon continua en mi corazón como 
'^H repetición en mis labios: y si fitíra eL 
r&Qonocimíento pubUeo que hago de ellos 
Jke preferido esta, obra ^ «^ porqué yendo 
^i/mdo á los, rasgos inmortales de nuestros 
priñcipedes autores ^ pienso que asi se ex* 
tienda y perpetúe ,7nas con gloria mia: 
- ,grK donde y ^pregunto yo d mi ifez^ 
estará mejor el nombre de Melendezque 
gl frente de unas poesías ^ que él ha sa^ 
bido \tan diestramente ünitar y tan Jr^ 
anuentemente vencer? ¿A quien dedicarse 
mejof las obras ^ nuestros líricos antif 
guasy que al primero de los Úricos mo^ 
demos; al que ha dejado tantos modelos 



áe perfección, jr al que tiene, uiinendoy ía 
saUsfacdon de ser citado y reputado como 
un clásico , dentro y juera de su paisP 
Estos motii^s ya no son particulares á 
mi solo; son comunes á cuantos aman y 
honran las Musas españolas; y todos 
aprobarán , creo yo , el homenaje que 
hago a^ué, no solo al eminente poeta, 
9mo al hombre amable y bueno que ha 
sido amigo, hermano, elojiador de todos 
fus compañeros en el arte, y jamas se ha 
mostrado detractor ó em/idioso de ninguno^, 
Mil causas'' han retardado la conclU' 
tim de ia^ colección que ahora publico, 
sin embargo de haber corrido algunos 
(iños desde que' empezé á recojer y á or^ 
denar las poesías que comprende* Pero 
deseando entregarme con mas desahoga d' 
¡a obra- histórica que tengo empezada (^), 
he querido quedar enteramente' des&nba^ 
ra¿ado de esta otra empresa. Movióme á 
entrar en ella la utilidad de los que no 
quieren ó no pueden dar á nuestros poe* 
tas la atención prolija que se necesita, 
para buscar y disfrutar lo bueno que con* 
tienen. El extranjero que desea enterarse 
(*} Lm vidas de los españoles eélebres. 
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del gusto / carácter de la poesía caste-^ 
llana y el joVen que empieza á dediearse 
á ella, el aficionado que lee tersos por. 
disircuícion y no por estudioy las mugeresy 
en fin y que no atienden sino á la flor de 
las cosas , agradecerán , tal i^z, qwt^ sé 
Íes excusen el dispendio y> Iq, fixiiga de 
adquirir y recorrer muchos ímlmneneSy 
para leer lo que cómodamente puede ser. 
reducido á muy pocos* ... 

Bien sabe K, que ninguna d^ las co^ 
lecciones últimamente puUieadaé se ha 
dirijido á . estos fines. Debemos al Par- 
naso e&panól >«/ concksimieÉUo^ de mueiías 
eomposiciohes inéditas M ok^údadas.; pera 
esta compilación n ademas -d^ ser. damat 
eiado vohmir^asfity tiene el inconvemente 
'* de estar hecha sin ^rden . ni, diseemif 
miento algúnot La que después empezó, 
y, no acabó, dan Juan Bautista CofUi, 
ejecutada á la imrdad con gusto exquisito 
y buena disposición y se destinó principal^ 
mente á dar á conocer á los italianos el 
méjdto de nuestra poesia^ Contentóse , pues, 
su autor con- publicar y traducir en tos^ 
vano las composiciones líricas y bucólicas 
mas señaladas del siglo XVI , y oír 



ganas de los Argensolas : pero nada in» 
clujó de BaBmenay deJáuregui^ de Lope^ 
de Gdngora y n¿ de otros igualmente cele' 
bres en nuestro Parnaso y quedando por 
consiguiente la colección en extremo in^ 
suficiente jr diminuta. Por último j la que 
Uet^a el nombre de don Ramón Fernán* 
dez, aunque se resiente de haber sido 
abandonada muy desde el principio de 
las manos hábiles, que la empezaron y es 
¿al y ó mas bien necesaria , á los que se 
dedican á cuUis^ar este rmno de nuestra 
literatura , porque su objeto fue la reimpre^ 
sion de los mejores liric&s fispanoleSy cuyas 
ediciones antiguas se hablan hecho muy 
raras; pero esto mismo manifiesta la di-^ 
"versidad de su uso y aplicaciones ^ com- 
parada con la presente. Omito hacen 
mención ' de algunas otras que se httii 
publicado Juera de España , porqué 
ni por el número de las piezas que eon^ 
tienen y ni por su elección , ni por su diS" 
posición y ni enjin^ por aspecto alguno 
cmnplen con el objeto que se proponen*. 

■^' V i ■ I I I I I III - III.. I I I I _ ■ ■ 

{*) ' Desde el tiempo ea que esto se eser^ia,' fasa 
Hlido A luz faera áe Españs diíereotes eóleccÑMies> 
oas ¿MU M#»hM y i todas luces recoaiendabl«s;^éñá» 
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El plan seguido en la m¿a e^ el que 
concilla mejor la variedad con* el drden^ 
el de los tiempos. Después^ de una corta 
muestra de la poesía castellana en^el^igl^ 
XVy se empieza por Garcilasoj y se sigue 
por los demás poetas hasta Cadabo^ dán^ 
dose las composiciones cortas mas gene* 
raímente estimadas de cada uno. Van 
enteran las muy conocidas; pero en las 
que no lo son tanto se ha suprimido tal 
cual pasaje; bien que con la mayor cÍ9^ 
cunspeccion, y solo cuando la decencia 
lo prescribía y ó lo aconsejaba la necesi" 
dad de eonseruarel efecto de la obra, 

lase entre todas U que ooo el titoio de España poéticm 
acaba de publicar en París D. Jaan Bautista Maury» 
por la particularidad de dar en ella traducidas en Terso» 
franceses las poesías que comprende « con el intento d« 
dar á conocer en Francia el gusto, carácter y mérito 
de nuestros poetas. Con igual objeto, respecto de la Ita- 
lia, hizo años pasados la suya el conde D. Juan Bautista 
Conti ; pero eran otra» y harto mayores las dificaltade» 
opn que tenía que luchar el señor Maury para salir coa 
su empresa. Decir qae las ha rencido con una destrein 
incomparable» y que en su obra ha hecho prueba do 
un talento emineáte como poeta, de un gusto exquisito 
y delicado como crítico « y de una amenidad y corto* 
aaaía propias de un caballero, parecería aqui di len- 
guaje de la amistad y del agradecimiento» no siendo 
«B iodo ngoi» NAO ti d« la Terdad y dt la joatioia. 



Jk^ruído d las i^eces por alguna extrawt^ 

gmcia* De estas supresiones hubiera elado 

raxon en las oiservaciones erfáicas que^ 

pensaba poner al fin de cada tomo y donde 

los lectores hubieran hallado las noticias 

particulares á cada composición y y mi 

juicio sobre sus bellezas y sus defectos. 

Pero esto pedia por su delicadeza mas 

tiempo y atención que la que me permitían 

las circustaneias aatuales ; y de todas las 

ilustraciones que me propuse al principio^ 

solo he podido bosquejar en la Introdac^ 

don la historia de la poesía castellana^ 

limitándola á los géneros y autores com^ 

prendidos en la obra. 

Estos son en suma y amigo mió, el 
plan y propósito de la colección que pre- 
sento 4 f^. Bien conocí al emprenderla 
que en ella me aguardaban mas molestia 
jr peligro que satisfacción y gloria: pero 
ademas del provecho particular que yo 
sacaba de este nuevo estudio que liacia, 
me alentó á proseguir la esperanza de 
la utilidad que tal vez producirá á los 
demos. Ella puede contribuir á formar él 
gusto de la juventud y á generalizar mas 
la afición d las artes del bien deciry harto 



deácmdadas^ entre nosotros; y ^á traer' 
sobre nuestras Cosas mas €q)rectó y estí" . 
moción de parte^ de los extranjeros y los 
cuales líe quejan del poco esmeYo qwe . 
hemos tenido en allanarles los caminos 
de nuestra literatura. 

V.jue el primero que me puso en las 
manos los padres <k he poesía castellana: 
V>.me enseño á juzgarlos sin desprecio 
injusto y sin fanatismo extravagante: re- 
ciba V. y pues y con la bondad indulgente 
que acostumbra y este monumento que les 
(ei^anto; jr permita que graifé al pie de él 
los titulas de estiinacion y cariño que me 
Aon unido á Melentfez, 
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INTRODUCCIÓN. 



▲ BTlCUtO PHIHEBO. 

Dtl principio de nuestra poesía , y sus progri'^ 
sos hasta Juan de Mena» 

Ce ha convenido generalmente en dar á la poe- 
lia el primer lugar enlre las artes de imitación* 
Ya se mire la antigüedad de su origen , ya la ex- 
tensión de los objetos que la ocupan , ya la dura- 
ción y el agrado de sos impresiones, ya en fin las 
utilidades que produce , siempre resaltan indig- 
nidad y su importancia r y la historia de sus pro- 
gresos tiene que ir unida siempre á la de los otros 
nmos que componen la ilustración humana. Di" 
ceseqae ella y la música han civilizado á los pue- 
blos I* y esta proposición , que en rigor es exage- 
rada y aun falsa, manifiesta por lo menos el in- 
flujo que una y otra han tenido en la formación 
de las sociedades. Las lecciones que los primero^' 
filósofos dieron á los hombres , las primeras leyes, 
los sistemas mas antiguos, todos se escribieron en 
verso, al paso que la fantasía de los poetas con el 
halago de sus pinturas , y la pompa de las funcio- 
nes que ideaban, interrumpía con una distracción 
apacible y necesaria la fatiga de los trabajos cam- 
pestres. , 
£s cierto que la poesía después no se presenta 
con la dignidad consiguiente al ejercicio absoluto 

T exclusivo de estos diy^'^^' ministerios : peí 9 
/ - * a 
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conserya todayfann influjo tan poderoso en núes* 
tra instrucción , en nuestra perfección moral y en. 
nuestros placeres, que podemos considerarla co-> 
ino dispensadora de los mismos beneGcíos , aun- 
que bajo diferentes formas. Ella sirve de atrac- 
tivo á la verdad para hacerla amable , ó de ve- 
lo para defenderla ; enseña á la infancia en las 
escuelas, despierta y dirige la sensibilidad ea 
la jurentud, ennoblece el espíritu con sos má- 
ximas, le engrandece con sus cuadros, siem» 
bra de flores el camino de la virtud , y abre el 
templo de la gloria al heroísmo. Tantas venta- 
jas unidas á tanto halago han excitado en los 
hombres una admiración y nna gratitud eternas. 
Su ocupación primaria y esenciales pintar á 
la naturaleza para agradar, como la de la filosofía 
explicar sus fenómenos para instruir. Así , mien- 
tras que el filósofo, observando los astros, indaga 
sus proporciones» sus distancias y las reglas de sa 
movimieuto ; el poeta los contempla , y traslada á 
sus versos el efecto que en su imaginación y en 
sus sencidos hacen la luz con que brillan , la ar* 
nonía que reina entre ellos , y los beneficios qae 
dispensan á la tierra. La dificultad de llenar dig^ 
Ba y debidamente el objeto de la poesía es enor- 
me, aun cuando, por la prontitud de sus progre- 
sos en algunos géneros, no parezca tan grande á 
primera vista. Desde la máxima vaga , ó el cuen- 
to insípido, vigorizados con el halago de una ri- 
ma incierta ó de una medida informe , hasta la 
armonía y elegancia sostenida, y los cuadros 
complicados y sublimes de la Ilíada ó la Eneida^ 
desde el carro y las heces de Tespis hasta el gran- 
de espectáculo que ofrecen la Ifigenia ó el Tan* 
credo , la distancia es inmensa , y solo paedea 
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iQperarla lot etfaersQS mayores de la aplicación 
7 el ingenio. 

Algunas naciones favorecidas del cielo la re- 
corren con roas prontitud, y pasan iigeraraente 
desde la flaqueza de los primeros ensayos al vigor 
de los pensamientos mas grandes y combinacio* 
nes mas acabadas. Tal fue la suerte de la Grecia, 
donde el Genio de la poesía , contando apenas al- 
gunos momentos de infancia, crece y se eleva haa* 
ta el punto de producir los inmortales poemas de 
Homero. Tal , aunque con menos brillo y per« 
icccioD, fue la de la Italia moderna, donde en me- 
dio de la noche de los siglos de barbarie sucedi<« 
dos á]a ilustración romana, parecen de repente 
Dante y Petrarca , trayendo consigo la aurora de 
las artes y el buen gusto. Otros pueblos , menos 
dichosos , luchan siglos enteros con la rudeza y la 
ignorancia , se hacen sensibles mas tarde á los ha- 
lagos de la elegancia y la armonía ; y la perfec*» 
clon , en el modo que es dado á los hombres con» 
seguirla , es conquistada por ellos á fuerza de 
tiempo y de fatiga. Una gran parte de las nacio- 
nes modernas se halla en este caso , y en tve ellas 
es preciso contar también á nuestra España. 

Precedió aquí , como en casi todas partes ,. el 
v«so escrito á la prosa ; siendo el Poema del Cid, 
hecho á mediados del siglo doce , el primer libro 
que se conoce en castellano , y al mismo tiempo 
la obra primera de poesía. Comenzaba ya enton- 
ces en medio de la confusión de lenguas , cansada 
por la invasión de los bárbaros del norte, á tomar 
alguna forma aquel romance, que después habia de 
presentarse con tanto brillo y ma gestad en los es- 
critos de Garcilaso , Herrera, Rioja , Cervantes y 

Mariana* Á considieraz la obra por el argumento 

«3 



lolo , pocas habría que la artntalasen , del mismo 
modo que pocos guerreros podrían disputar á Ao« 
drígo de Víyar la palma de las proezas y el be- 
xoismo. Su gloria, que eclipsó entonces la de todos 
los Beyes de su tiempo ^ ha pasado de siglo en si<* 
¿lo hasta ahora , por medio de la infinidad de fá- 
bulas que la admiración ignorante ha acumulado 
en^su historia. Consignada eú poemas , en trage- 
dias, en comedias, en canciones populares, six 
memoria, semejante á la deAquiles, ha tenido 
la suerte de herir fuertemente y ocupar la fanta- 
sía : mas el héroe castellano , superior sin duda 
al griego en esfuerzo y en yirtndes , ha tenido la 
desgracia de no encontrar un Homero. 

Ni era posible encontrarle al tiempo en que el 
ludo escritor de aquel poema se puso á componer-» 
le. Con una lengua informe todavía , dura en sua 
terminaciones , yicíosa en su construcción , des- 
anda de toda cultura y armonía ; con una yersifí- 
eaciou sin medida cierta y sin consonancias mar- 
eadas ; con un estilo Heno de pleonasmos yiciosoi 
y de puerilidades ridiculas , falto de las galas con 
que la imaginación y- la elegancia le adornan; 
¿cómo era posible hacer una obra de verdadera 
f>oesía , en qoe se ocupasen dulcemente el espíri* 
tu y el oído ? No está sin embargo tan falto de 
talento el escritor, que de cuando en cuando no 
manifieste alguna intención poética, ya en la ín« 
Tención , ya en los pensamientos , y ya en lag 
expresiones. Si , como sospecha don Tomas Sán- 
chez, editor de éste y de otros poemas anteriorea 
al siglo XY , no faltan al del Cid mas que algunos 
versos del principio ; no deja de ser una muestra 
de lo icio en el autor haber descargado su obra do 
todas las particularidades de la yida de su héroe, 



•ntetioYet al destierro que le ¡ntiinó el Rey Al- 
fonso Y I. Entonces empieza la verdadera gloría 
de Rodrigo , y desde allí empieza el poema ; con- 
tando después sus guerras con los moros y con el 
Conde de Barcelona , sus conquistas , la toma de 
Valencia , su reconciliación con el Aey , la afren- 
ta hecha á sus hijas por los Infantes de Carrioo, 
U solemne reparación j venganza qae el Cid to* 
na de ella , au enlace con las casas reales de 
Aragón y de Navarra, donde finaliza la obra, 
indicando ligeramente la época del fallecimiento 
del héroe. £n la serie de su cuento no le faltan 
al escritor vivacidad é interés , usa mucho del 
diálogo, y á veces presenta cuadros ^ que no de- 
jan de tener mérito en su composición y artifi- 
cio. Tal es entre otros ladespedida.de Rodrigo 
y Ximena en San Pedro de Cardefla « cuando él 
parte á eurapÜr su destierro. Ximena postrada ea 
las gradas del altar donde se celebra el oficio di# 
?ino , hace al Eterno una oración pidiendo por tú, 
ciposo^ qae concluye asi ; 

Tí eres Rey de los Reyes é de todo el mundo pudrei 
A tí adoro é creo de tóela voluntad , 
£ raego á San Piydro que me ayude d rogar : 
fprmio Cidel.C0mpeadQr/]ue.D.ios le curie de, mal^. 
Otando hoy ans. partimos', en vida nos /atyuñtar. 
La oración /echa la Misa acabada la han i. - ^ 
Salieron de la Eglesid ya quieren eavalgar» 
El Cid d Dona ^Ximena iíala abrazar ' ■'^ 

, Doña Ximena al Cid la manoV va d besar ^^ ^ 

Lorando de los ojos que non sabe que se Jar, 
E él d las niñas tornólas d catar ^ 
^A Dios vos acontiendo , yíj'as | - * 

E d la mugier , é al P^dre surííuaJL . ' , . i 

^Agpra nos partimos» Dios sabe el ayuntar: .,^^ , 
Lorando de tos oíos que non atestes d tal ; 
Aiisi' parten unosd* otros como la uña de la eamei 
Míio Cid con líos toa Ufos^lfos pensó d^ cq^algar.^ ^« 
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A todos esperando la cabaza iomando ^a. • ■ 

A tan grand sabor fablo Minaya Alvar Fanezi 

Cid do son vuestros esfuerzos P 

En buen ora nasquiestes de madre : 

Pensemos de ir nuestra wa, esto sea de avagan 

Aun todos estos duelos en gozo se tomarán; 

Dios que nos did las almas , consejo nos dard. 

Hay sin dada gran distancia entre esta des« 
pedida y la de Héctor y Andrémaca en la Üiada^ 
pero es siempre grata la pintura de la sensibili- 
dad de un héroe al tiempo qae se separa de su 
familia, es bello aquel volverla cabeza alejin- 
dose , y qne entonces le esfuercen y conhorten 
los mismos á quienes da el ejemplo del esfuerzo 
y la- constancia en las batallas. Aun es mejor 
en mi dictamen , por su graduación dramática y 
su artificio , el acto de acusación que el Cid in * 
tenta á sus alevosos yernos delante de las cortes 
congregadas á este fin. £1 choque primero de lof 
infantes y los campeones de Rodrigo en el pa«- 
lenqcieiio deja de tener animación y aun estilo. 

Abracan los escudos delant* los corazones', 
Abaxan las lanzas abueltas con los pendones^ 
Enclinaban las caras sobre los arzones , 
Batien los caballos con los espolones, 
Tetnbrar querie la tierra dod* eran nuyveiores^ 
• « ..'.'.......,... ..'......;.* 

Martin Antolinez mano metió ai espada .* 
Relumbra tod* el campo. 

No ha quedado noticia de quien fue autor de 
este primer vagido de nuestra poesía. £n el siglo 
siguiente florecieron dos escritores , en quienes se 
descubre ya el adelantamiento y progresos que 
habian hecho la versificación y la lengua. Una 
y otra tienen en \oi poemas sagrados de; don 
Gonzalo de Berceo, y en el de Alejandro de 
Juan Lorenzo mas fluidez , bhm trabazón , y for- 
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auf determinadas. La marcha de estos atitores, 
aunque penosa , do es tan arrastrada y seca co- 
mo la del poema precedente. La diferencia que 
hay entre los dos poetas posteriores es , que Ber^ 
ceo por la naturaleza de sus argumentos , la ma- 
yor parte leyendas de santos , fuera de su narra- 
ción, y de algunos consejos morales, consiguien- 
tes al estado que tenia , y á la materia que tra- 
taba, no presenta riqueza de erudición, ni va- 
tiedad de conocimientos , ni fantas/a en la ín- 
Tencioo. Juan Lorenzo al contrario, se elera 
mas con su asunto , y manifiesta una instrucción 
tan extensa en historia , mitología y filosofía 
moral, qae hace á su obra ser la mas importante 
de caantas se escribieron en aquella época. Los 
Tersos siguientes sobre un objeto mismo pueden 
ser muestra del estilo de uno y otro. 

Vq Maestro Gonzalo de Sereeo nomnado 
Yendo en romería caed en un prado ■ . , 

Verde é bien sencido , de jlores bien poblado » 
Logar cobdiciadatero para un home cansado ^ 

Daban olor sobeio las flores bien olientes^ 
Refrescaban en home las caras é las mientes 4 
Manaban cada canto fuentes claras corrientes» 
En verano bien frías, en ivierno calientes* 

BsacKO. 

El mes era de Majo , un tiempo glorioso 
'Quando facen las aves un solaz deleytoso ,' 
Son vestidos los prados de vestido fermoso , 
Iki suspiros la duenna la. que non ha esposo. 

Tiempo jdolce é sabroso por bastir casamientos j 
,, (^ lo tempran las flores é los sabrosos alientos, ' 
Cantan las doncellas, son muchas^ a coif vientos » 
Facen unas d otras buenos promtnciamientos. 

Andan mozas é vicias cobiertas en amores , 
'yan coger por la siesta d los prados las fiares. 
Dicen unas d otras' bonos son los amores, • " 
ir aqueUoi plus tiernos tiéncnsc por mejores. 

^ Iioaanzo. 
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Beinaba entonces en Castilla Jlfonto X^' 
príncipe á quien la fortuna para completar su* 
gloría debió dar mejores hijos y vasallos menos 
feroces. La posteridad le ha puesto el sobrenom- 
bre de Sabio ', y sin duda alguna le merecia el 
hombre extraordinario que en un siglo de ti- 
nieblas pudo reunir en sí las miras paternales y 
benéiicas de legislador, las combinaciones pro** 
fundas de matemático y astrónomo, el talento y 
conocimientos de historiador, y los laureles de 
poeta. £l fue quien puso en el debido honor la 
lengua patria , cuando mandó que se extendiesen 
en ella los instrumentos públicos que antes se 
escribian en latin. Mariana , poco favorable á 
e^te Bey, asegura que está providencia fue la 
bausa de' la profunda ignorancia que se sigaió 
después. ¿ Pero qué se sabía antes ? £1 latin de 
que se usaba era tanto y mas bárbaro que el 
romance .*. los nuevos usos á que éste se aplica* 
ba por aquella resolución , la dignidad y auto- 
ridad que adquíria , era fuerza que influyesen en 
8u cultura, pulimento y progresos. ¿Puede por 
ventura creerse que estas utilidades ,de la lengua 
no tuvieron influjo ninguno literario j ó que hay 
ilustración y literatura nacional cuando la len- 
gua pVopia no se cultiva? Considérese pues la 
asercion.de Mariana como hija de las preocupa- 
ciones un poco pedantescas del siglo en qae vi- 
vía ; y nosotros, aun prescindiendo de la conve- 
niencia política de dicha ley , mirémosla como 
una de las causas que , influyendo en la mejora 
de la lengua , debió también influir en el ade- 
lantamiento de nuestra poesía. 

Hay un libro entero de Cantigas ó letras pa- 
ya cantarse , co%pue8ta8 en dialecto gallego por 
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este Rey» tie qoe pneden rerte maestral en lot 
Jnales de Sevilla de Ortíz de Zúniga ; otro ÍDti- 
tulado el T*esoro , que es un tratado de piedrt 
fikttofal , á lo qae te cree , pues hasta ahora no se 
ha podidg^ en gran parte descifrar , y también ae 
leatcibiííye el de lai Querellas, dei cual no se 
conseryan mas que dos estancias. Uno y otro es- 
tan escritos «n Tersos de doee síkbas» con los eon* 
sonantes .crjDsados>.- yersifi^aciou á qi»e se dk^ el 
nombre de coplas de arte nmyQr , y qoe fue un 
"verdadero adelantamiento para la poesía ; pues la 
marcha que tenia el Terso alejandrino , usado por 
Berceo y por Lorenzo , era insufrible por so mo* 
notonía y pesadez. Cotéjense con los .Tersos que 
Tsn citados estas coplas con que empieu el iibr» 
de el Tesoro. 

Llegó pvfis la fama d los mis oídos ' 

Quen tierra de Egipto un sabio vivía t 

£ con su saber o{ que /acia 

Notos los casos que no son fvenidosl 

jLos astros juzgaba , é aquestos movidos 

Por disposición del cielo fallaba 

1^ casos que el tiempo futuro ocultaba 

-Bien fuesen antes por éste entendidos. 

Codicia del sabio mewd rtii afición 
Mi pluma é mi lengua con grande humildad 
Postrada Im alteza de -mi magesiad ^ 
Ca tanto poder tiene una pasión : . ^ ^ ,. ^ 

Con ruegos lejiz la mi petición y 
£ se ta mande con mis ménsageros , 
A^erts ,facie»das é muehos Sn^ros' "" i 

AlllJe 'i^recl 4fon smmta intención, . .. ,, -^ 

Repúsome el sabio con gran cortesía s 
MagOer '9os , Señor y^'séais uh gran jR*X"» ^' 
Non paro yo mientes en aquesta ley 
.Dtf aro mn platas nia-Su graa'^mtíai 
Serviros p Señor ^ en graasi temia» 
Ca non huseo aquello- qus á mi me sobró 
E i^lfue^tips, .ha^res ^tfos fagan la pro ^ 

(¿ue vuestro siervo Mais vos querría _ . . .,j 
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De hts mis na/ms mandé la mejor ^ 
E llegada al puerto de Alexandría, 
El Jisico astrólogo en ella salta, 
^ E d mí fue llegado cortés con amort 
E habiendo sabido su grande primor 
En los movimientos que face la esfera ^ 
Siempre le tuve en grande manera , 
Ca siempre á los sabios se debe el honor. 

Todavía son mejores en estilo, número y ele- 
gancia las dos coplas con t[ue empezaba el übro 
de las Querellas, 

A tí Diego Pérez Sarmiento» leal 
Cormano é amigo é firme vasallo , 
Lo que d mios homes por cuita les caUo 
Entiendo decir plañendo mi mal: 
A ti ipufi quitaste la tierca é cabdal 
Por las mias faciendas en Roma é allende* 
Mi péndola vuela, escúchala dende , ■' ' 

Ca grita doliente con fabla mortal. 

¡Cómo yace solo el Rey de Castilla 
Emperador de Alemania que foé , 
Aquel que los Reyes besaban el pie, 
E Reynas peclian litnosna é mancilla ! 
El que de hueste mantwvo en Sevilla 
Diez mil de á caballo é tres dobles peones, . 
El que acatado en lejanas naciones 
Eoé por sus Tablas, é por su cochiUa. 

Parece qqe hay la diferencia de un siglo en- 
tre versos y versos , entre lengua y lengua; y lo 
mas raro es que para encontrar coplas dejarte 
mayor que tengan igual mérito, así e^i la dicción 
como en la cadencia , es preciso saltar casi otroi 
dos siglos , y buscarlas en Juan de Mena. (*) 

(*] Algunos eradicos dudan de qoe estas dos obras 
pertenezcan al tiempo y Autor á que ne atribuyen j y el 
adelantamiento que presentan- la yersifieadon y el len- 
guage forma una preíancioil muy fuerte á favor de es- 
ta opiuion. ' \ 
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Si el moviaiiento que dio este gran Rey á lai 
letras habiera sido auxiliado por sus saccesorcs, 
la ilastracion española contando dos siglos de an- 
telación , contaría también mas grados de per* 
feccion y mas riquezas. No lo consintió la natu« 
raleza feroz de aquellos tiempos crueles. Empezó 
á arder la llama de la guerra civil en los últimos 
años de Alfonso con la desobediencia y alzamien- 
to de sobijo^ y siguió casi sin interrupción por 
un siglo cutero , hasta que llegó al último grado 
de atrocidad y de horrores en el reinado borras- 
coso j terrible de Pedro. Los hombres de Castilla 
en esta miserable época parece que no tenian es* 
píritu sino para aborrecer, ni brazos sino para 
destruir r¿cónio era posible que en medio de la 
agitación de aquellas turbulencias pudiese lucir 
traaquilamente la antorcha del ingenio , ni oirse 
los cantos de las Musas? Así es que solo se cuen- 
ta en ella un cortísimo número de poetas y Juan 
•Atn'z, arcipreste de Hita ; el Infante don Juan 
Manuel^ autor del Conde Lucanor ; el judío don 
Santo , y A y ola el ^cronista. Los versos de estos 
escritores unos se han perdido , otros existen to* 
davia inéditos; habiendo salido solamente á la 
luz pública: los. del arcipreste, que por fortuna 
ion tal vez los mas dignos de conocerse. 

£1 argumento de sus poesías es la historia de 
8QS amores , interpolada con apólogos , alegorías, 
cuentos , sátiras , refranes , y aun devociones. 
Vencía este autor á todos los anteriores , y pocos 
le aventajaron después , en facultad de inventar, 
en vivacidad de fantasía y de ingenio , en abun- 
dancia de chistes y de sales : y si hubiera tenido 
caenta con elegir ó seguir metros mas determina;- 
dos y fijos , y su dicción íuera menos informe y 
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pelada , esla obra «cría uno de los nonaiii^iitof 
mas curiosos de la edad media. Pero la rudeza dé 
las formas exteriores hace insufrible su lectura. 
Sean muestras de su versificación y estilo las co^ 
pías siguientes, en que el poeta pide á Venus que 
interponga su favor para con una dama á quiea 
amaba ¡ la cual era , según la pin(a , 

X>e talle muy apuesta, de gestos amorosa ; 
Vonegü muy lozana, plasenten etfermota» 
Cortes et mesurada , falaguera , donosa» 
Graciosa et risueña, amor de toda cosa.,.:: 
^«om Doña renus; muger de Don Arnor^ 
Noble dueña , omiUome yo vuestro servidor, ' 
De todas cosas sodes vos el Amor Señor, 
^ Xodos vos obesdecen como d su facedor. . 

Reyes ^ Duques, et Condes, é toda criatura 
Vos temen é ^vos sirven como d vuestra fechara ,' 
CompUd los mios deseos, é dadme dicha é ventura J 

JYon me seades escasa , nin esquiva, nin dura 

Sojerido é llagado, de un dardo so perdido,' 
£n el corazón lo trayo encerrado et escondido ¡ 
Non oso mostrar la laga, matarme ha si la olvido, 
H. aun desirnon oso el nombre de quien me ha f crido. 

£.1 color he perdido , mis sesos desfaüescen , 
^« Juerza non la tengo, mis ojos non parescen^ 
^wsnonme valedes mis miembros des/kUecem: 

Venas , entre otros consejos , le dice : 

• Toda muger que mucho otea, ó es risueña, 

dJU sin miedo tus coilas , non te embargue vergüeña. 

Apenas de mil una te desprecie 

^ '« primera onda de la mar ayrada 
Espantase al marinero quando viene turbada ,' 
Nunca en la mar entrañe con su nave ferrada: 
Non te espante la dueña la primera vegada. 
T^ *"!* *^ f^rantan los corazones daros! . 
Témanse las ciBdades, dernbanse los muros, 
f^en las torres altas, dlzanse pesos duros, 
rorartejumn muchos . por arte son perjurosi ' 
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Podríanse citftr otros trozos nuneho mas pican- 
tes , entre ellos la descripcioo del poder del dine- 
To , que tiene nna mordacidad y una libertad , de 
qoe dificilmente se hallarán ejemplos en otros es- 
critores de dentro y fuera de España en' aquel 
tiempo , aunque entrase en la comparación el 
independiente Dante ; ó la chistosa apología y 
alabanza de las mageres chicas , que empieza : 

• 

Quiero atas abreviar la predicación ¿ 
Que siempre me pagué de pequeño eermonj 
E de dueña pequeña, et de breve rdson i 
Ca de poco et bien dicho se ajinem el corazón , etc. 

pero bastan á mi propósito los ejemplos citados. 
Alguna vez el poeta, cansado acaso de la monoto- 
nía j pesadez , var/á del metro qoe generalmente 
osa, y introduce otra combinación de rimas en 
cantigas que mezcla con su narración j como por 
ejemplo la aigüiente: 

Cerca la tablada 
Zm sierra pasada 
FaUem con aldara 
já la madrugada. 

Encima del puerto 
Coidé ser mueno 
De nieve é de frío j 
JE de ese roclo , 
£ de grand helada* 

A la. decida 
D( una corrida ¿ 
Vallé una serrana, 
Fermosa, lozana, 
£ bien colorada. 

Dixe JO á ella , 
HomiÜome , bella , etc. 

Xkm Tomas Antonio Sánchez ha publicado las 
abras de casi todos los autores mencionados > con 
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ilustraciones excelentes así para dar noticia de 
ellos , como para la inteligencia del texto , que la 
ancianidad y rudeza del lenguage y los vicios de 
los códices han obscurecido á porfia. Allí están 
como en una armería estas venerables antigua** 
lias ; objetos preciosos de curiosidad para el eru^* 
dito, de investigaciones para el gramático, de 
observación para el filósofo y el historiador } pero 
que el poeta , sin gastar tiempo en estudiarlo!, 
saluda con respeto , como á la cuna de su lengua 
y de su arte. 

▲ etíc ü lo II* 
JDe nuestra poesía hasta el tiempo de Gareüaso* 

Uno y otro se presentan ya mas formados y 
vigorosos en los versos escritos por los poetas del 
siglo XY ; y no es de extrañar este progreso, si 
se atiende 'á la muchedumbre de circunstancias 
que entonces concurrieron para favorecer á la 
poesía. Los juegos florales establecidos en To-> 
losa á mediados del siglo anterior, y traídos por 
los Reyes de Aragón á sus estados en fines del 
mismo, el concurso de ingenios que contendian 
por ganar los premios señalados en estas solemni- 
dades ; las ceremonias observadas en ellas ; la 
consistencia y consideración dada al arte de tro- 
bar, la afición de los Príncipes, los libros anti- 
guos mas generalmente conocidos , las luces que 
ya brotaban por todas partes , y deshacían la 
caliginosa niebla de t.antos siglos bárbaros , la 
imitación de la Italia que mas feliz y mas pronta 
se habia ilustrado primero ; todo contribuyó po- 
derosamente á la acogida que logró esta arte; 



h ptimera que se cnltÍTa cuando lot pueblol te 
acercan á su ctviltzaeion. Af / al ecbar la yitta á 
los antiguos Cancioneros donde están recogidas 
lai poesías de esta ^poca« lo primero que se ad- 
mira es la machedttmbre de autores, y lo se* 
gando su calidad* Juan el II , qne se compU'* 
cía macho en oír los decires rimados , y á veces 
tambiai rimaba , introdujo este gusto en su 
corte > y casi todos los grandes á imitación su<* 
ya, ole protegían ole cultivaban. Coplas ha« 
cía el Condestable don Alvaro, coplas el Du« 
que de ArjoQa , coplas el célebre don Enrique 
de Villena , coplas el Marques de Santillana, 
coplas en fin otros ciento , tanto ó mas ilustres 
qtte ellos. 

La, forma qne se había dado á la versifica- 
ción era mucho menos imperfecta que la de los 
siglos anteriores. Prevalecian las coplas de arte 
uayor , y los versos octosílabos sobre la pesadez 
fastidiosa del alejandrino : las rimas cruzadas he- 
rían mas agradablemente el oído , y no le a tur* 
dtan con las groseras martilladas del sonsonete 
cuadruplicado ; y el período poético mas despe- 
jado y rotundo venia de cuando en cuando al 
espíritu con las pretensiones de la gracia y la 
elegancia. Suavizóse un poco el austero sem- 
blante que el arte tenia , y dejando los largos 
poemas, las leyendas de devoción, y la serie 
pesada y fastidiosa de preceptos áridos y secas 
sentencias , se dedicó á .argumentos mas pro- 
porcionados á sus fuerzas ; y la pintura del 
amor, y el tono de la elegía eran lo que mas 
comnnmente se sentía en sus acentos. £n fin, 
la lectura de los escritores latinos, mas gene- 
Ultzadft ya , les ensenaba unas yeces el modo 
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de imiUr 9 oúru leí proporcionaba aluitonel, siw 
miles, y ezornaciones con que eogalanar sua 
tersos. 

Entre el crecido número de poetas que en- 
tonces florecieron , el que mas descuella sobre 
todos por el talento, saber y dignidad de sus 
escritos es Juan de Mena, Este elev^ en sa 
Laberinto el monumento mas interesante do 
nuestra poes/a en aquel siglo, y con él dejó 
muy lejos de sí á los otros escritores. El poe* 
ta en esta obra se supone con el intento de 
eantac las vicisitudes de la Fortuna, y al tieni» 
po que teme las dificultades de la empresa se le 
aparece la Providencia , que le introduce en el 
palacio de aquella divinidad, y le sirve A guia 
y de maestra. Allí primeramente ve la tierra 
cuya descripción geográfica hace, y después se 
descubren las tres grandes Puedas de la Forta* 
na , donde voltean los tiempos pasados , pre* 
sentes y venideros. Cada rueda se compone de 
siete círculos, emblemas alegóricos del- influjo 
qne los siete planetas tienen en la suerte de los ' 
hombres, por las inclinaciones' que les dan, y 
en cada uno hay gentes innumerables que tu* 
vieron la disposición del planeta á quien el cír- 
culo pertenece ^ los castos á la Luna» los guer- 
reros á Marte, los sabios á Febo, y así de los 
demás. La rueda del* tiempo presente está en mo-' 
vimieoto , las otras dos paradas ; y á la de lo fu- 
turo cubre un velo de tal modo , que aunque 
aparecen formas é imágenes de hombres , no de- 
{a distinguirlos bien. Concebida la obra bajo es* 
te plan , se divide naturalmente en siete órdenes; 
y el poeta, deseribiendo lo que ve, ó conversando 
con la^ Proyideacia , pinta todos los personagef 



XTII 

importantes de qoe tiene noticíi ; tnenta lot he* 
ebos célebres, asigna sus cansas, manifiesta cuan- 
to sabe en historia , mitolog/a y filosofía moral 
y política , 7 deduce de cuando en cuando pre- 
ceptos y máximas excelentes para la conducta de 
la vida y'gobierno de los pueblos. Así, el Laberiti' 
to, lejos de ser una colección de coplas frivolas ó 
ÍBsignificantes , donde á lo roas que hay que 
atender es al artificio del estilo y de los versos; 
debe ser mirado como la producción de un hom- 
bre docto en toda la extensión que aquel tiem- 
po permitía , y como el depósito de lodo lo que 
se sabia entonces. 

Si la invención de este cuadro , que sin du- 
da tiene grandiosidad y filosofía , perteneciese 
exclusivamente á nuestro poeta , su mérito seria 
infinitamente major , y no se le pudiera negar 
eJ don del genio en una parte tan principal. 
Pero siendo ya conocidas entre nosotros las ter- 
ribles visiones de Dante y los triunfos de Pe- 
iK(tca , el esfuerzo de espíritu necesario para 
crear el plan y argumento del Laberinto apa* 
rece mucho menor, no habiendo hecho Mena 
mas que imitar á estos escritores, variando el 
sitiu de la escena en que coloca su mundo ale- 
górico. Los pensamientos son nobles y grandes, 
las miras justas y honestas. Se le ve tomar fuer- 
zos de su asunto, y apostrofar aqui al Monar* 
ca castellano , advirtiéndole que sus leyes no 
sean telas dé araña , y que deben contener iguaU 
mente á los grandes que á los pequeños ; en 
otra parte pedirle qoe reprima el horror que iba 
ÍDtroduciéndose en los lares domésticos de enve- 
nenarse los esposos ; ya indignarse de lá barba- 
rie con que se habían quemado los libros de 
I ^ b 
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don Enrique de Vüléna C) ? ya mostrar los c«- 
tragos y desórdenes de Castilla /como castigo' 
del reposo en que los grandes dejaban á los in«' 
fieles, por atender solamente á sa ambición y 
á su codicia. 

Los pedazos que van al frente de esta colec- 
ción manifestarán el carácter de su fantasía, de' 
sn versificación, de su .estilo y su lenguage. Él 
se expresa generalmente con mas fuerza y ener- 
gía que gracia y delicadeza : su marcha es des- 
igual 'y SUS versos, á veces valientes y numerosos,* 
decaen otras por falta de cadencia y de medi- 
da : su estilo animado , vivo y natural en par- 
tes, de cuando en cuando toca en hinchado 6 
en trivial : en fin , la lengua en sus manos e< 
una esclava que tiene que obedecerle , y seguir 
de grado ó fuerza el impulso que le da el poeta. 
Ninguno ha manifestado en esta parte mayor 
osadía ni pretensiones mas altas : él suprime si* 
labas, modifica la frase á su arbitrio; alarga ó 
acorta las palabras , y cuando en su lengua no 
halla las voces ó los modos de decir que nece- 
sita, acude á buscarlos en el latin, en elfran- 
eés, en el italiano, en donde puede. Aun no 
acabado de formar el idioma , prestaba ocasión 
y oportunidad para estas licencias , que se hu<* 

(*) Otra y aun otra ^vegada yo lloro 
Porque CastiUa perdió tal tesoro 
No conocido delante la gente. 

Perdió los tus libros sin ser eonoeidotf 

Y como en exequias te fueron ya lueg» 
Unos metidos ai ávido /uego 

Y otros sin orden no bien repartidos: 
Cierto en Atenas los libros Jingidos 
Que de Protdgoras se reprobaron « 
Con cerimonia mayor se quemaron 
Cuando al senado U fueron Uido$^ 



bíerMí convertida en privilegio! de la lengun 
poética , si hubieran sido mayores los talentos de 
aqoel escritor , y mas permanente su crédito. 
Los poetas de la edad siguiente puliendo la ru« 
dexa de la dicción , haciendo una innovación en 
los metros , y en los asuntos de sus composicio- 
nes^ no conservaron la noble libertad y las ad« 
quisiciones que en favor de la lengua habian he« 
cho sus antecesores. Si en esto los hubieran se<^ 
guido, el lenguage castellano , y sobre todo el 
lenguage poético y tan numeroso, tan vario, tan 
nagestuoao y elegante , no cnvidiaria flexibilidad 
y riqueza» á otro ninguno. 

£1 Laberinto ha tenido la suerte de todas lag 
obras, que saliendo de la esfera común, forman 
época en un arte. Se ha impreso y reimpreso 
diferentes veces, muchos le han imitado, y aU 
■ gnnos críticos respetables le comentaron , fntre 
ellos el Brócense. Así ha pasado hasta nosotros^ 
si no ieido en su totalidad con placer por la 
rudeza del lenguage y monotonía de la versifi- 
cación, por lo menos registrado con gusto , cir 
tado con oportunidad , y mentado siempre coii 
estimación. Mayor respeto se hubiera concilia- 
do, si el autor al proponerse escribir sobre las 
cosas de su tiempo, se manifestase mas ageno 
y distante de las maquinaciones y partidos que 
entonces habia en Castilla. Este era el medio 
de verlas mejor y de juzgarlas con mas inde- 
pendencia. Juan de Mena á la verdad no era 
continuo en la corte ; pero ^l cronista del ^ey^ 
el amigo de don Alvaro de Luna , el correspon» 
sal de los principales señores, no podía llenar 
debidamente la obligación que habia tomado 

sobre sí. £1 poema que hoy hacia debia verse 

bl 



mañana por el Condestable , por el Almirante^' 
por el Marques de Santillana , ó por cualquie* 
xa de los demás Ricos hombres , todos aficiona- 
dos á la poesía ; pero mas opuestos todavía en- 
tre sí en gustos , intereses y pasiones. ¿ Cómo era 
posible explicarse con entereza y verdad? (*> 
Así es que su vigoroso espíritu , no empleando 
mas que la mitad de su fuerza , se quedó muy 
lejos de la dignidad y altuta 4 que de otro mo* 
do pudiera fácilmente elevarse. 

Los otros poetas mas distinguidos de este si- 
glo fueron el margues de Santillana , uno de los 
caballeros mas generosos y valientes qne hubo en 
¿í , hombre docto , y poeta fácil y dulce en los 
amores ,• cuerdo y grave en las sentencias j Jor--- 
ge Manrique que floreció después » y que en sus 
coplas á la muerte de su padre dejó el trozo de 
poesía mas regular y puramente escrito de aquel 
tiempo; Garci Sánchez de Badajoz qxxe e*cx\h\6 
coplas con mucho calor y agudeza ; en fin Ma^ 
cías anterior á todos , autor de solas cuatro can- 
ciones , pero que no será olvidado jamas por sas 
amores y muerte deplorable, i**) 

(*) Él mismo da á entender en su obra la circans* 
|i«ccioa y reserva á que le veía obligado. Véase la or- 
den de Mercnrio copla 92 » y la epístola ao del Centón 
Epistolario del bachiller Cibdad Real, 
' (*♦) Maclas era gentil hombre del maestre don En- 
rique de Villena. Entre las damas que servían á este 
aeóor , habia una de quien se prendó el poeta , y de 
cayo amor no pudieron arrancarle ni el verla casada 
icón otro , ni las reprensiones del maestre , ~ni en fin la 
prisión en que este le mandó custodiar. El esposo lle- 
no de celos se concertó con el ^alcaide de la torre ev. 
que estriba su rival, y halló modo de arrojarle por una 
ventana la lanza que llevaba , y atravesarle con ella.* 
'Cantaba eoteaces Alaciaa una da las canciones que ha- 
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' Se engañaría cualquiera qué buicaae en los 
cancioneros antiguos una poesía constantemente 

])ia hecho i sa dama , y asi espiró con el nombre de 
ella y del amor ea los labios. Las dos calidades de 
trobador y de amante anidas en él le hicieron nn obje» 
to solemoe ▼ casi religioso entre los poetas del tiempo. 
Los mas de ellos le celebraron « y su nombre , á que 
se Doió el dictado de enamorado , quedó como prOTer- 
bial para designar la fineza de los amantes. No di^ 
putará á loa lectores rer aqni las coplas que Mena le 
dastiaó en el Laberinto, 

Tanto anduvimos el cerco mirando ^ 

A que nos hallamos con nuestro Macias» 
Y vünos que estaba llorando los dios 
En que de su vida tomó fin amando : 
í-le^ué mas acerca turbada yo cuando 
Vi ser I»» tal hombre d^ nuestra nación « 
y vi que deeia tal triste canción » 
£n elegiaco verso cantando. 

"Amores me dieron corona de amores 
Para que mi nombre por mas bocas ande. 
Entonces no era mi mal menos grande 
Cuando me daban placer sus dolores: 
Vencen el seso sus dulces errores ^ 
JUas no duran siempre según luego aplacen ¿ 
y pues me hicieron del mal que vos hacen 
Sabed al amor desamar amadores, « 

ffuid un peligro tan apasionado , ¿ 

Sabed ser alegres , dejad de ser tristes ,' 
Sabed deservir 4 quien tanto senvistes , 
A otro que d amores dad vuestro cuidado:. 
Los cuales si fuesen por un igual grado 
Sus pocos placeres según su dolor , 
Ifo se quejara ningún amador 
Jíi desesperara ningún desamado. 

Bien como cuando algún malhechor 
^Al tiempo. que hacen- de otro justicia , 
Temor de la pena le pone cobdicia 
De allí en adelante ^ivir ya mejor. 
Mas desque pasado por aquel temor 
Vuelve d sus vicios como de primero / 
Asi me vobvieron 4 do desespero . 
Amores ^ qfie quieren qfie muera amador** 
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animada , interesante y agradable. Después de 
haber tisto tai cual compoflicion . en que la in« 
dulgencia con que se lee suple á las veces por 
el mérito que en gran parte le falta , el libro se 
cae de las manos , y no se vuelve á coger con 
facilidad. Es cierto que frecuentemente se en« 
cuentra un pensamiento ingenioso, una imagen 
oportuna , y una copla bien construida ; pero 
allí mismo se tropieza al instante con puerilí* 
dadeSy bajezas, trivialidades, versos informes, 
rimas indeterminadas. Se ve luchar al escritor 
con la rudeza de la lengua , con la pesadez de 
la versificación ; y á pesar de los esfuerzos que 
hace, vencido de la dificultad, no atinar ni con 
la verdadera expresión ni con la bella armonía. 
Conocian y manejaban á Virgilio , Horacio, Ovi* 
dio , Lucano y demás poetas antiguos ; pero si á 
veces se servian de ellos con oportunidad , mas 
frecuentemente sacaban de estas fuentes inco- 
herentes alusiones , y una erudición que dege- 
nera en impertinente y pueril pedantería. (*) No 

(*) Esta canción de S antillana , no desprovista entera- 
mente ni del afecto ni de gracia , puede ser ejemplo do 
aomo estos escritores se aprovechaban de la erudicioa^ 

Antes el rodante cielo 
Tomará manso i quieto^ 
JS sencí piadosa Aleta 
£ pavoroso Mételo f 
Que jro Jamas olvidas» 
ITu virtud, ' 

yida mia , jr mi salud, 
Jl/in te dejase. 

El César afortunado 
Cesaré de combatir ^ 
E hicieran desdecir 
Al Pridmides amador 
Antes que jo t» dejara. 
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acertaban á imitar de ellos la sencillez de lat pía* 
jiei, y el admirable artificio con qne en laa comr 
poúciones sabían desenfolver y TÍgorizar un pen- 
Bamiento, y aostener y graduar el efecto desdo 
el principio hasta el fin. Por último , los Tersos, 
aunque mas tolerables que los del tiempo an- 
tiguo^ tenian el gran inqonyeniente de U mo- 

Idola nda; 
Ni la tu filosonua 
Olvidara, 

_ Sinón se tornaré mudó 
M Tarsides virtuoto , 
Sardandpalo animoso p 
Torpe Saloman é rudo ; 
En aquel tiempo que yo , 
Gentil criatura , 
Olvidase tujigura 
Cujro so, 

Ethiopia tomaré 
ümeda , Jria é nevosa » 
ardiente Scitia é fogosa» 
E Scila reposará i 
jíntes que el ánimo mió 
Se partiese 

Del tu mando é tenorio » 
Nin pudiese. 

Las JUras tigres harén 
jintes paz con todo armento^ 
Habrán las arenas cuento » • ■ 

Los mares se agotarán i 
Que me haga la fortuna 
Si non tujro, ' 
Nin me pueda llamar suya 
Otra alguna, 

Ca tú eres caramida ^ 
'E yo so ferro , señora , 
E me titas toda hora 
Con voluntad nonfngidai, 
Pero non es maravilla , 
Ca tu eres 

Espejo de las mugeres 
De Castilla, 
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notohía , y de no poderse acomodar á la Tarie* 
dad , elevación y grandeza que deben tener los 
periodos poéticos según las imágenes, afectos y 
pensamientos que encierran. 



ARTÍCULO III. 



Desde GarcUaso hasta los jírgensolas, 

Oe atribuye generalmente á Juan Boscan la in» 
troduccion en nuestra poesía de los endecasÜa* 
bos y artificio de la yersificaeion italiana. An- 
drés Nayagero, embajador de Venecia en Es- 
paña y aconsejó á Boscan esta noyedad , que em- 
pezada por él , y seguida de Garcilaso , Mendo- 
za , Acuña , Cetina y otros buenos ingenios, hi- 
zo enteramente mudar de semblante el arte. No 
porque ya no se conociesen antes de él los eQ-> 
decasílabos en Castilla. Hay algunos en el con- 
de Luca ñor escrito en el siglo XIV, y el mar- 
ques de ^antillana en el XV compuso muchos 
sonetos al modo que los italianos. Pero estos 
ensayos no habían tenido consecuencia ; y solo 
al tiempo de Boscan fue cuando se dedicaron 
generalmente á esta clase de versificación. Y si 
bien yo creo que mas influjo tuvo en esto la 
relación íntima que ya por aquel tiempo habia 
entre las dos naciones , que la autoridad de un 
poeta mediano como Boscan ; todavía sin em- 
bargo es muy glorioso para él haber sido autor 
de tan feliz revolución^ y contribuir con su 
ejemplo y sus esfuerzos á establecerla. 

Pero los que se hallaban bien con la versi- 
ficación antigua « levantaron al instante el gri- 
to coutra la innovación , y trataron á sus fai»- 
tores como reos de lesa poCs/a , y alevosos á la 
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patria. Al frente de ellos Crísióhal de Caiti" 
Uejo en las sátiras qae etcribia cpotra los P0- 
trarquistas (qne así los llamaban) comparaba 
fsta novedad á las qae Lulero introducía en- 
tonces en la Fe ; y haciendo comparecer en el 
otro mundo á Boscan 7 á Garcilaso ante el tri« 
banal de Juan de Mena , Jorge Manrique y 
otros trobadores del tiempo anterior ; ponía en 
la boca el jutcio y condenación de las nueras 
rimas. Á este fin supone que Boscan dice un 
soneto, y Garcilaso una octava delante de sus 
jlieces, y luego anadé : 

Juan, de Mena como o^ 
J^ Xa nueva traba pulida « 
Con-teniamiento mostró ^ 
Caaso que se sonrió 
Como de 'cosa sabida. 
Y dijo ; según la prueba 
Once silabas por pie, 
JVb hallo causa porque 
Se tenga por cosa nue-va » 
í*ues yo también las usé. 
Don Jorge dijo: no nteo 
Necesidad ni razón 
De prestir nuestro deseo 
De coplas , que por rodeó 
Van diciendo su intención. 
Nuestra lengua es muy devota 
•De la clara brtvedad , 
Y esta troba i la verdad 
Por el eontrarúf denota 
Obscura prolijidad., ^.t. , 

Cartagena dijo luego ^ 
Como práctico en amores: ^ 

Con la fuerza ele este fuego 
No nos ganarán el juego . ^ 

Estos nuevos trobadores, , 
Wuy melancólicas son 
Estas trabas á mi ^ver, ■ 
Enfadosas de leer , 
Tardías de relación, 
fr enemigas de plac^^- " * 
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Si Jnftn^ de Mena y Manrique hubieran po- 
dido manifestar entonces algún sentimiento, fue* 
ra el de no hallar establecida ya la yersifíca* 
clon nueva cuando escribieron. £1 genio fogo« 
•o y atrevido del uno, el grave y sesudo del 
otro, habrían hallado para la expresión de sns 
pensamientos y pinturas un instrumento á pro- 
pósito en el endecasílabo. Hubieran conocido al 
instante que las coplas de arte mayor reduci- 
das á sus elementos eran una combinación con- 
tinua y cansada de versos de seis sílaba.s ; que 
los octosílabos aconsonantados servían mas pa- 
ra el epigrama y el madrigal que para la gran- . 
de poesía, y que las coplas de pie quebr%[|o, esen- 
cialmente opuestas á toda armonía y á todo 
placer, no debian sostenerse. Esto no lo podia 
conocer Castillejo : escribia sí la lengua caste- ' 
llana con propiedad, facilidad y pureza; pero 
el numen , la invención , las imágenes altas y 
animadas , la fuerza del pensamiento , el calor 
de los afectos, la yariedad, la armonía; todas 
estas dotes sin la^ cuales , ó á lo menos sin ma- 
chas de ellas , nadie es considerado poeta , to- 
das le faltaban. Así no es de extrañar que en- 
castillado en sus coplas , suficientes para la ex- 
presión de los pensamientos agudos é ingenio* 
sos en que abundaba , desconociese la necesidad 
que tenia nuestra poesía de la versificación nue- 
ya para salir de su infancia. Esta tenia mas li- 
bertad y soltura , daba oportunidad para variar 
las pausas y las cesuras , y presentaba á la in- 
finita yariedad de formas que tiene la imitación, 
la muchedumbre vde combinaciones que puede 
recibir la colocación de los yersos largos y cor- 
tos. Tales yentajas «e lograban con ^1 nneyo sis- 



temí, y tod«« fueron reconocí d«f por loi nue- 
TOS ingenios que las adoptaron j pero para ello 
era preciso tener la cualidad de poeta , y Casíi' 
Uejo^ rigoroaaraente hablando, no la tenia. 

Eita circunstancia era para la disputa mu- 
cho mas necesaria de lo que parece: pues aun- 
que no hubiese la grande diferencia que existía 
entre unos y otros metros , siempre llevaría la 
palma aquel partido que pusiese «n su fayof 
meiores versos, y composiciones mas agradables. 
En Ul posición el soló talento de Garcilaso de- 
bía anonadar , como lo hizo , y convertir en pol-» 
vo á lodos los copleros. ¡ Cosa verdaderamente 
extraña, por no decir admirable! un f oven que 
mucre i la edad de treinta y tres años; eoUo^ 
I gado ala carrera délas armas, sin estudios co^ 
nocidos , con solo su particular talento auxilia- 
do de su aplicación y buen gusto , saca de re- 
pente á nuestra poesía de su infancia , la en- 
camina felizmente por las huellas de los anti- 
guos y de los mas célebres modernos que en- 
tonces se conocian ; y rivalizando ¿ veces con 
ellos, la engalana con arreos y sentimientos pro- 
pios, y la hace hablar un leoguage puro, ar- 
monioso, dulce y elegante. Su genio, mal de- 
licado y tierno que fuerte y elevado , se incli- 
nó de preferencia á las imágenes dulces del cam- 
po y á los sentimientos propios de la égloga y 
la elegía. Tenia una fantasía viva y amena, un 
nodo de pensar decoroso y noble, una sensibi- 
lidad exquisita ; y este feliz natural , ayudado 
del estudio de los antiguos , y de la comunica- 
ción con los italianos , produjo aquellas corapo* 
siciones , que aunque tan pocas , se concillaron 
al instante «»• estimación y un jcspeto , que 



XXVIIt 

los tiempos siguientes no han cesado de con-' 
firmar. 

Desearan algunos que se hubiese entrega- 
do mas á sus propias ideas y sentimientos ; que 
estudiando igualmente á los antiguos no se de- 
jase llevar tanto del gusto' de traducirlos , y 
que no abandonase las imágenes y afectos que 
su excelente talento le sujeria por las imágenes 
y afectos ágenos ; que ya que en la mayor par- 
te es un modelo de cultura y de elegancia , hu- 
biera hecho desaparecer algunos rastros que tie- 
ne de ia rudeza y desaliño antiguo ; por últi- 
mo quisieran que la disposición de sus églogas 
to?iese mas unidad , y hubiese mas couexioa 
entre las personas y objetos que intervienen en 
ellas. Pero estes defectos no' pueden contrape-- 
sar las muóbas bellezas que aquellas poesías con- 
tienen ; y es privilegio concedido á todos los 
que abren una nueva carrera el poder errar sin 
que su gloria padezca. Garcilaso es el primero 
que dio á nuestra poesía alas , gentileza y gra- 
cia , y para esto se necesitaban mas talento j 
mas fuerza sin ^comparación alguna , que. para 
evitar las faltas en que la necesidad , su juven- 
tud f j la flaqueza indispensable en la natura- 
leza humana le hicieron caer. 

A las prendas sobresalientes que tiene como 
poeta, se añade la de ser el escritor castellano, 
que manejó en aquel tiempo la lengua con mas 
)»opiedad y acierto. Muchas voces y frases de 
«ñs contemporáneos,' muchas de otros autores 
posteriores han envejecido ya y desaparecido : el 
lenguage de GarciUuo al contrario , si se ex« 
eeptuan algunos, italianismos que su contínoo 

^jrata coa aquella jiaciga 1« hi%Q coatraer» ea-^ 
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ti yíto y floreciente aun , y apenas hay modo 
de decir suyo que no se paeda osar oportuna- 
Biente hoy dia. 

Tantas especies de mérito reunidas en un 
hombre solo , excitaron la admiración de su si- 
glo qne le dio al instante el título de pr/ncipe 
de los poetas castellanos : los extrangeros le lla- 
man el Petrarca español : tres escritores céle- 
bres le han ilustrado y comentado , entre ellos 
Femando de Herrera ; infinitas veces se ha im- 
preso, y todos los partidos y sectas poéticas le 
han respetado. Sus bellos pasages corren de bo- 
ca en boca por todos los que gustan de pen- 
samientos tiernos y de imágenes apacibles f y si 
no es el mas grande poeta castellano , es el mas 
clásico á lo menos , el que se ba concillado mas 
aplauso y mas rotos , aquel cuya reputación se 
lia mantenido mas intacta , y que probablemen- . 
te no perecerá mientras haya lengua y poesía 
castellana. 

£1 impulso dado por Garcüaso fue seguido 
de algunos buenos ingenios de so tiempo , qne 
fueron don Hernando de Acuña , Gutierre de 
Cetina y don Luis de Haro , don Diego de Men» 
doza y otros pocos, pero todos muy desigua- 
les á él ; y para encontrar un escritor en qne 
el arte hiciese algún progreso es preciso bus- 
carle en Fr, Luis de León. Este hombre doc- 
tísimo , versado en toda clase de eradicion , ia«* 
teligeote en las lenguas antiguas , enlazado con 
relaciones de amistad á todos los sabios de su 
tiempo, fue uno de los escritores á quienes la 
lengua castellana debió mas por el nervio y pro- 
piedad con que la escribia; y el que diáá nues- 
tn poesía nn carácter no conocido hasta él. Las 



eancíones y sonetos de GarciUsó estaban efecri— 
tos en el tono elegiaco y sentimental de Petrar- 
ca , y sola su Flor de Gnido era la composi'^ 
cion en que se acercó mas al carácter de la poe- 
sía Hrica antigua. Luis dé León lleno de Hora- 
cio, á quien constantemente estudiaba, tomó-dq 
él la marcha, el entusiasmo y el fuego de la 
oda ; y en una dicción natural y sin aparato su*» 
po manifesUr elevación, fuerza y magestad. Su 
profesión y su genio le inclinaban mas al género 
lírico moral que al heroico , sin embargo de que 
su Profrcla del Tajo manifieste k) que hnbie- 
xa podido hacer en este último ; pero en aquel 
dejó unas cuantas odas excelentes , que se acer- 
can mucho, si no igualan, á los modelos que 
se propuso imitar. Su principal mérito y su ca- 
rácter en ellas es el de producir pensamientos 
nagestuosos y fuertes, imágenes grandes, sen* 
tencias profundas, sin que le cuesten ningún 
esfuerzo, y con la mayor sencillez. La dicción 
y el estilo son animados, puros y abundantes co- 
mo que salen de un manantial rico y limpio. No 
es tan feliz en la versificación : aunque dulce» 
fluido y gracioso en ella ,. carece de gravedad» 
y desmaya no pocas veces por falta de número 
y plenitud. A este defecto se añade otro, ma- 
yor todavía en mi dictamen , que es el de que 
Badie tiene menos poesía cuando el calor le aban- 
dona : lánguido entonces y prosaico ni toca , ni 
mueve, ni enagena ; y solo le queda el mérito 
de su dicción y su estilo, que son sanoa 8iem<* 
pre y puros , aun cuando no tengan vida ni 
color. 

A este mismo tiempo pertenecen en mi opi- 
mion las poesías de Francisco dt la Torre , pu** 
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bVicadas por QaeTedo en 1631. Nadie dudó en- 
tonces que estas obras fuesen de un poeta an- 
terior al editor ; pero casi en nuestros dias un 
bombre de mucho mérito (don Luis Velazqoez) 
las reimprimió con un discurso al frente en que \ 
aieguró eran una producción de Quevedo; el 
cual babia querido publicar con nombre ageno 
sos versos amatorios. La absoluta ignorancia en 
que se está de la calidad y circunstancias del 
tal Francisco de la Torre ; el ejemplar de Lo- 
pe de Vega que habia publicado con el nom- 
bre de Burga illos, poesías conocidamente suyas; 
la semejanza de estilo que creía ver Yelazquez 
entre estos yersos y los de Queycdo , con otras 
razones menos importantes fueron los fundamen- 
tos de esta opinión , que por entonces se siguió 
sin cootradíccion alguna. 

Pero estas [pruebas no pasan de meras con- 
jeturas, que ademas de no aGanzarse en hecho 
ninguno positivo, quedan desvanecidas al ins« 
tante que se examinan la naturaleza y carac« 
ter de aquellas poes/as. £1 que no sepa distin- 
guir los yersos de Quevedo de los de Garcílaio, 
ú otro cualquiera poeta de la época anterior, 
ese solo podrá contundir con él á Francisco de 
la Torre, No son bastante prueba de semejan- 
za unos cuantos yersos rebuscados en las obraa 
de uno y otro^ sacados de su lugar, confun«i 
didos entre sí, y que ni aun de este modo tie- 
tíen , si bien se mirau^, la semejanza de estilo 
que se supone. Para saber si las poesías de Fran* 
cisco de la Torre pueden ser ó no de Queve- 
¿0, es preciso después de leer las primeras , bus- 
cir en la £rato ó Euterpe del segundo las poe- 
sías que allí se dan por pastoriles ¡ entonces ea 
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cuando se palpa la enorme diferencia que hay 
entre uno y otro, ya se mire la dicción, ya el 
efltilo, ya los Tersos, ya las imágenes « ya Ja 
composición 4 ya el todo. No es posible equi- 
vocarlos ; como no es posible equivocar ¡amas 
á las mugeres que son bellas naturalmente Con 
las que se martirizan para parecerlo. 

Con efecto , estas poesías de Francisco de Im 
Torre son de los frutos mas exquisitos que did 
entonces nuestro Parnaso. Todas pastoriles , saa 
imágenes* sus pensamientos y su estilo no des- 
dicen nunca de este carácter , y guardan la pro- 
piedad mas rigurosa con él. Sus dotes mas emi- 
nentes son la sencillez de la expresión, la vi- 
veza y ternura de los afectos , la lozanía y ame- 
nidad risueña de la fantasía. Ningún poeta cas- 
tellano ha sabido como él sacar de los objetos 
campestres tantos sentimientos tiernos y melan- 
cólicos : una tórtola , una cierva , un tronco der- 
ribado , una yedra caida , le sorprenden , le con- 
mueven y excitan su entusiasmo y su ternura. 
Las imitaciones de los antiguos en que estas 
poesías abundan , están refundidas tan naturaU 
Biente en so carácter y estilo , que se identifi- 
can enteramente con^ él. Es lástima que á la 
pureza de su lenguage no añadiese mayor cui- 
dado en la elegancia , que á veces padece por 
expresiones y voces triviales y prosaicas. A ve- 
ces también la locución se manifiesta obscura 
por dislocaciones ú omisiones de expresión , aca- 
so hijas del descuido y corrupción de los ma- 
nuscritos. Por último , se echa de menos en sus 
églogas variedad, .conocimiento del arte del diá- 
logo, oposición y contraste entre las situacio- 
nes de los ioterlocQtores : el poeta que piola y 
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MCtie can' UfBta -delicadeia .j fueigo edando ba<^ 
bia ^por sáiipUinoj' ho acierlacá- hacer babbr á 
los eth>t,.'y aepíecde en. descripciones nnifoc* 
mes jr proli}as ^ que aiifid. cAnM<^ y fastidian. * 
fiaata.'al^Qifli ;la pocsfa 'consencaba las gala» 
»ataTlil¿s:*y aéácilla» cpie había . tofDado de Gar» 
ciUtfo ; y si bieiri«LiNS de* Ledn.lc dio alguna ele^^ 
raeio» 'y gcaDdefa,'8e inclinaba mas á los ar<^ 
goiáej>tQafic|oe'.ipii:lén umesüh) medio, como son! 
los que jfhrctseúlh Ia' DM^uralcia' campestre.' Te- 
nia orüMnerttoc^ «de gusto 4' pisroisiu- ostentaciott 
191 riqueza ; -Ji aa^ienguage esa-'raaa puro j graw 
cioso que magesfcliosú^j briHante MantenedoKe» 
de es4e carácter natarai , inodcslo^y sencillo 6»** 
toni.FrttnctsfO'^e .Ft^efoa'^ qtip en su égüaga* 
de Tirsí dio A primer ejemplo de buenos v«r« 
IOS sueleas, •castellanos ; <^tv*g;f 4é MonUwmyí^r^- 
qae coasuDian^ introdujo el guato y la aíicipik< 
á U4 nqveJaaipAstorA^les ; y GrilPolo unodesaa; 
QOBtinaad)MÍes.y que nenoa f>eUz que ¿1 en la ta— 
tención^ Idiavbnitajó mueho en Iqs versos , yca^ 
ti Uegó 'á^obíMurecrrle. Per4 pa«ando de estos «a«*> 
Qfitoces A lo^ »BdMluoés,'(^) ya. se yo al arteaii»«* 
dar de g^sto ,. tomar Mt (oop iQas elerado y ^ve--• 
belnenftefy•«n4iqu0cpr yengalanar la dicción, y. 
manifestar- la j atención. ;de sorprender y arreba*; 
tar; t^ lumA» aspira? q\ ,mei\s divinior átque^ 
0$ mafftpa sonulurum^ por;.'dQpde Horacio carac<- 
teriaa la Tecdadfra poos^. 

Al frent&.de estos awiotes debe sin disputa 
nombYarse á íTernatidú d€- Jíerrera , hombre á 
qttien la eipcpeio» poética debe roas que á nin* 

(*) Luis cíe Iteón » aunque natural de Granada , se 
forma y fi^i^ cte-'Stlaau«rck i'y't>ot consignieote no 
cootradice á esta obseryacion general^ 

/ c 
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gano. Sa talento eca igual á '«u estadio 9 yfa'» 
aailiarizado con las lengaas latina , griega .je he^ 
brea, se dedicó « á imitación 4eJo8grand«e es- 
critores antiguos, á formar uq lengdagq pjoéti-^ 
00 'que compitiese en • pompa y 'triqtieza^ cotí el 
qne ellos usaron en sus- Tersos. Es yenlád-^qne 
ya no estaba él en la- situación' de Juan de M^^ 
Ba , y que no tenia facultades pira, suprimir sí-* 
labas , sincopar frases , raudartériiiinacionés. £s« 
ta -parte física de la lengua estabai y». ^jicbi' por' 
Garcílaso y sus imitadores, y no potlia.gafrii* ali- 
teración. Pero la parte pintoresca'' podía Tecib¡r,> 
y de becho recibió de él grandes: m^joraq : Ta--* 
lióse mucho de las pataletas tompuestas' qsieya» 
irabía,- introdujo- otras nuevas, restableció' mu-' 
chos adjetivos olvidados, á qne dio nuevo Vigor 
yfrescura, por la oportunidad con<quelos «pii- 
oó , y usó en fin de mas frases y modos ée decir 
separados de la lengua usual y toftinée que nin- 
gún otro poeta. A este esmero anadió^ otro «lO' 
menos-esencial ; que fue el cuidado de pintar al 
oido , por medio de la armonía íntitativa ^ Irfa* 
ciendo que los sonidos tuviesen analogía con la' 
imagen. Él los rompe ó los suspende , los aÍT*s-» 
tra penosamente ó los- precipita, de gvlpe>,íyii' 
los hace rozurse con asparfZa , ya tocarse con 
blandura; en fín , unas veces corren fluidos y' 
fáciles , otras penetran el oído con sosef «da* y 
apacible melodía. Estas dot^S que tienen les ver^* 
80j( de Herrera en el mecanismo de- su lengua- 
ge , los hacen distinguir de la prosa en taima-' 
ñera- que, descompuestos y rotos ^ perdida vsk' 
medida y su cadencia , son los que mas conser- 
van el carácter pintoresco y diyino que leí dio 
ül poeta. > 
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Si de las formas exteriores se pasa á las dóu 
tes esenciales , puede decirse que nadie sobre- 
puja á Herrera éd fuerza y osad/a de imagina- 
ción, muy pocos en el calor y vivacidad de lot 
afectos , y ninguno le iguala , si se e:icrptúa á 
Rioja, en dignidad y en decoro. La mayor par* 
te de sus poesías se reducen á elegías, cancio- 
nes y sonetos en el gusto de Petrarca. Fue este 
poeta el primero que , separándose del modo con 
que los antiguos habían pintado ftl amor, dio 
á esta pasión un tono mas ideal y mas sublime. 
^Ha acrisoló de la flaqueza de los sentidos, con- 
▼irtféndola rn nna especie de religión ; y redcf- 
jo su actividad ¿ estar continuamente admiran- 
do y adorando lai perfecciones de la cosa ama- 
da, á complacerse en sus penas y martirios, y 
^ contar los sacri6c¡08 y privaciones por otros 
tantos placeres. Herrera, apasionado toda so vi- 
da á la condesa de Gelyes, dio á su amor el 
lieroismo del amor platónico , y con los nom- 
bres de Luz , de Sol, de Estrella y de Elio^ 
dora, le consagró una pasión fogosa, tierna y 
constante ; pero acompañada de tal respeto y 
tal decoro , que el pudor no podia alarmarse de 
ella, ni la virtud ofenderse. Kn todos los ver- 
sos que dedicó á este objeto hay mas adoracio- 
nes, mas enagenacion de sí mismo, que espe- 
ranzas y deseos. Tieue este gusto un" inconve- 
niente, ^que es dar en una metafísica nada in- 
teligible, en un alambicamiento de penas, do- 
lores y martirios muy distante de la verdad y 
de la naturaleza, y que por lo mismo ni inte- 
resa ni conmuete. *A este mal, noe de cuaudo 
en cuando se deja notar en Herrera , se añade 

que su dicción, demasiado estudiada y esmerada, 

c2 ' 



^eca casi siempre. por afectación, y no pocas veces 
por obscuridad. £1 estilo y lenguage del amor 
quieren ir mas descargados y ligeros para ser gra* 
ciosos y delicados. Así Herrera , que sin duda 
amaba con vehemencia y con ternura , parece» 
al decir sus sentimientos, mas ocupado del mo- 
do de expresarlos , que del deseo de interesar con 
ellos; y á esto debe atribuirse qne sea de nues-> 
tros poetas el que menos versos amorosos ba he- 
cho propíos para andar en boca de las gentes* 
Pero en donde esta dicción rica y poética la* 
ce á la par de su imaginación ardiente y vi*» 
gorosa es en la oda elevada , donde Herrera^ fe- 
liz imitador de la poesía griega, bebrea y la- 
tina , supo llenarse de su fuego , y rivalizar coa 
ella. £8te género en su origen estaba muy dis* 
tante de las ideas ordinarias. £1 poeta , poseidó 
de una exaltación que no estaba en so mano ni 
moderar ni regir, cantaba sus versos junto á 
las aras .de los templos, en los teatros públicos, 
al frente de los ejércitos, en las grandes solem* 
nidades nacionales. £1 numen que le- inspiraba 
le bacía volar entonces á otras regiones , y ver 
cosas escondidas al común de los hombres. Des* 
de allí, en un lenguage de fuego, y por todas 
sus circunstancias maravilloso , hacía descender 
la verdad de lo alto en grandes y fuertes lec- 
ciones para los pueblos \ abría las puertas del 
destino, y anunciaba lo futuro ; entonaba him* 
nos de gratitud y de alabanza á los dioses y á 
los béroes; ó, llenando de furor patriótico y guer«> 
rero á los escuadrones armados , Jos llamaba á 
los combates y á la victoria. £n tal posición el 
poeta lírico no 'debía parecer uo hombre como 
los demás: su agitacionr, su leu^^uage, los nú- 
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meros i que \t reducía , la iiiü«¡ct con qoe le 
cantaba, la audacia de sos figuras, la grande* 
za de sus peosamientoa , todo debía contribuir 
á. considerarle en aquellos momentos de enta* 
siasmo como un ser sobrenatural, un intérpre* 
fe de la divinidad , una Sibila , un Profeta. 

. Tal fue en la antigüedad el carácter de la 
oda, que después las naciones modernas han ia* 
troducido con mas 6 menos buen éxito en sa 
poesía. Pero, despojada del canto, y alejada de 
las solemnidades y concorrencias numerosas , no 
lia sido mas que un débil reflejo dé la inspira- 
ción primera. Los grandes poetas modernos han* 
erfido qoe, para restituirle el carácter exaltado 
7 divino que tuyo en su origeti , era preciso- 
trasplantarla otra vez al país en- que nació, y- 
lleoarla de las ideas, imágenes, y aun frasea 
antiguas. Fue Herrera el primero que la con<*' 
cibió así ehtre nosotros : Horacia faahria adop* 
tado con gusto su canción á donr Juan de Aus^^' 
tria : el himno por la batalla de Lepante tet**' 
pira en todas partea aqnd fogoso entusiasmo, 
y está adornado de las itñágeiiék Vii:as , y fra->* 
n» atrevidas que carácterí«an 4f - [joes^a hebrái- 
ea; y la canción elegiaca al tey^don Sebastian,^ 
animada del mismo espíritu que A- himno , es- 
tá llena de la mel-ancolía y aigitacidn- que debía; 
producir en una, imaginación' viva aquella ca-' 
tástrofe miserable. Hasta en canciones poco in-.; 
teresantes por sú asdnto y su composición se ha» 
Han vueloa osados y dignos de Píndaro : só«' 
bresaliendó siempre aquel esmeró en la dicción,'^ 
aquella poetía <^ estilo, por la cual jamas pth*^ 
rfráo conftüíidfrse' tres versov suyos con los de' 
otro ningún poeta. Serrirán de- mofes tra eti es-^- 
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ta parte los aigiiientes sacados de su canción á, 
saá Fernai^do, que no es de las mejores. 

Cubrid el sagrado Bétís , de florida 
Púrpura , j blandas esmeraldas Uena , 

Y tiernas perlas la rihera ondosa , 

Y ai cielo alzó la barba revestida 
Zh'wrde- musgo y y removió en la arenm 

'■ El movible^ cristal de la sombrosa 

Gruía , jr la faz honrosa 
* De juncos , carias y coral ornadtí , 

Tendió hs" 'Cuernos húmidos, creciendo 

La, abundosa corriente dilatada , 

Su imperio en el océano extendiendo. 

Al citar Lope de Vega estos versos , como 
QlJt modelo de locución poética , ttin opuesta á 
las extravagancias del culteranismo \ lleno de ^o 
tusi ismo é;^claib4ba : Jqul no excede ningufia, 
lengua d la nuestra , perdonen la griega y ta* 
tina,' Nunca se me aparta de hs ojos F.ernand9 
de Herrera^. 

Sus paisanos le dieron el renombre de Divi^ 
no.t j de todps los poetas castellanos , á quie-. 
ii£8 se di6. este Ijtulo, ninguno le .mejceció sina 
él. A pesar de esta gloria, y de las alabanzas 
de. Ji«ope , 9U. estilo y sus principios tuvieron, po« 
coft imitadores. eAtonces ;. y hasta el restableci* 
niieoto„dQl biien.gusjto en nuestro tiempo, no 
se ha conocido, bien ,el mérito eminente de sa 
poesia, j laaecesidad de seguir sus» huellas pa- 
ra elevar lalec^gua poética sóbrela lengua vul* 
gar. Imitóle ¿/on Juan de Arguijo en sos so* 
netos ,. descarriando un poco el estilo del eace* 
•ivo ornato que tiene en Herrera- ¿ pero quien 
le mejoró infinit;amente mas fue. Francisco de 
Mivja , sevillano t|imbien como los. oiros dos , y 
discípulo de 4^. misma escuda» avoque floreció 
bastantes anoi despucs. 
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Igual «A talento á Herrera , y raperior en 

fffk%Ui y Mioja hobiera fijado sin dada los yerda« 

deff05 láoMies evtre la lengua proiáica j la póé^ 

tica , ai hubiese escrito mas , ó se conserraseu 

Stts composiciones. ¿Cómo es posible que un hum* 

bre de tan grande ingenio , y que vivió tantos 

a^os, DO «scribiese roas que una eancion , una 

epístola , trece silvas , y unqs enantes sonetos? 

Mas fácil de creer es que su» escritos se per* 

dieseu en las diferentes vicisitudes que tuvo su 

vida , JÓ que yascan olvidados entre los mucbos 

monumentos literarios que entre nosotros la- 

ciisn todavía con el polvo y los gusanos. Lo 

poco suyo que ba quedado es suficiente sin em^ 

bargo á darnos idea 'de su carácter poético, so* 

bresaliente entife los otros por la nobleza y se* 

verídad de la sentencia , por la novedad y elec« 

cion de los asuntos , por la- fuerza y vehemen^ 

cía de su entusiasmo y su fantasía , y por la 

excelenci» del estilo que es siempre culto sin 

afectación, elegante sin nimiedad, sin bincha^ 

zon grandioso, y adornado y rico sin ostenta* 

cioa ni aparaten Un mérito que le distingue 

psrticolarmeiite es el acierto con que eonstrq^ 

ye sus períodos ; los cuales ni dan en secos por 

la brevedad, .ni se arrastran penosamente por 

prolijos ; «leieoto grande y frecuente en los ma^s 

de nueátioapoetas , cuyas cláusulas no bien dis« 

tribuidas 'fatigan el aliento cuando se recitan. 

Bien sé que aun en estas pocas composiciones 

lisy resabios' del prosaismo de los poetas del si* 

gk) XVI, y del falso oropel de los del siguien* 

te; pero, ademas de que son rarísimos, debe 

tenerse presente que no limó él ni dispuso es* 

tos fersoa. paia publicarlo», disculpa bastante 



,de mayores yeiror* Por mucha iiriportali^ía que 
te les 'quiera -dar, no* podrán qiiitaria prima- 
cía que gozan entre Duestros- tesoros • poéticos 
las delicadas silvas- á las -flores, la 'magnífica 
«ancioD á .las ruinas de Itálica- , y la casi per-, 
fecta epístola- moral á.Fabio. < < 

Al último leroio del siglo XVI •correspon- 
^n otros poetas ,. célebres • etatonce» , • pero de 
mérito y orden muy inlerioriá los jf a • nombra- 
dos; Juanéela Cueua^ qae pertenece maf bien 
á la historia de 4a coifaed¡a,'entre>enyo8 pri* 
meros corruptores se le cuenta cotounmeiiYe: Lmt 
Sarakona de Soto , autor del poema la$ Ldgri'» 
mas de Angélica , aplaudido mudro en su tiem« 
po, y de nadie leido ahora: P^dro ^de Padi^ 
Ua, escritor recomendable pur la pureza de la 
dicción y fluidez de los Versos , pero- pobre de 
imaginación y de calor, y algunos otros qiie^ 
aunque menos señalados, no dejaison 'de con^ 
tribuir á los progresos del arte. Á' esta época 
pertenece Pablo de Céspedes ^ pintor j escultor 
' y po^l:> * ^^ cuyas bellas octavas sóbrela pinta* 
ra respira frecuentemente el eátlLo vigoroso' y pin- 
toresco de Virgilio. Pertenece en fin á la misnm 
•frícente Espinel, inventor de la ífuinta en \t 
guitarra, y dft las í/ecimas er^ la .i^er^iBcoícion^ 
quede su nómbrese llamaron JEspinelae. Aunque 
este poeta catecia de gusto y de.doqtrina ^^mane- 
jaba la lengua con tanto despeje y «pcnreza , tenia 
tanto talento y tan buen oído,- y. sus períodos poé* 
ticos son por lo regular tan sueltos;, llenos y sooo^ 
ros, que no es de extrañar la grande estiiiíacion en 
que siis contemporáneos le tuvieron ; y su eieraplü 
contribuyó podesosamenie. á dar á los versos nat 
facilidad , mas número y abandanoia. 
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JOe lot Jrgensolas y otros poetas hasta 

Gdngora. 

INíD^ono de los autores de ctte tiempo igua-Á 
M á lot Jrgensolas en circQiKpfBccion j en cor-« 
dura, en fitciUdad de rimar, y en eorreccion y 
propiedad d« leogoage. Son tan tobresakente» 
encesta última parte, que Lope de Vegaí dv^ 
cta de elloo qae .habían venido é CattiU'a des-'^ 
de Aragón á ensejiar la lengua caftellen». Su 
erudición , la sereridad de tu doctrina , sus eo« 
nexíones , la grande protección que les díspfns^ 
e\ conde de Lemoi , fueron las cansas de aque-* 
Ua especie de magisterio que ejercieron sobre 
^s contemporáneos, y de aquella Miperioridad 
reconocida y confirmada por las alabanzas qii# 
de todas partes se les prodigaban. Dióseles el iU 
lulo de Horacios españoles ; y siempre s^ les re- 
putó como poetas de primer orden , conseryan- 
do ana opinión casi tan intacta como la del 
mismo Garcilaso. 

Sin intentar disminuir la justa estimación 
que se les debe, ni contender con sus muchos 
apasionados , yo diría que su fama me parece 
mucho mayor qoe su mérito ; y que si la len- 
gua les debe mucho por el esmero y la propie- 
dad con que la escribían, )a poesía no tanto, 
donde su reputación está al parecer roas afian- 
zada en los y icios que les faltan , que en las 
virtudes que poseen. £n el género Úrico son fá- 
ciles, cullds, ingenjo^os, pero generalmente des« 
Bttdos de entusiasmo , de grandiosidad , de fan- 
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tasía. Tampoco en los amores tienen la gracia 
y la ternura que la poesía erótica pide , y si se 
exceptúa algún otrO soneto de -Xu^tfrcio , no 
puede citarse en esta parte composición ningu- 
na de ellos que merezca lUínar la atención , y 
encomendarse á la memoria de los amantes. No 
hablaré de la hsabñla y la Jlefandi^a , porque 
todos convieneo, kasta los menos doctos, que es^r 
tas coroposieianea no tienen de tragedias roas 
q«e.«l nombre y las muertes friaraftu te 'atroces 
CQii .qitie se terminan. Su carácter eesjudo , la ínf 
dolé de su esp/ritó mas in^edioso y «Uscreto que 
florido y expansivo, la s¿iL y. el gfaceio que á 
Teces sabian esparcir , teníaa mas cabida en la 
poes/a satírica y moral , dotide realmente han 
sido mal fieUoeSk -Hay en jellps- infinidad de ras* 
gos, preciosos algunos por la profundidad y ya-* 
lentía , y muchos p.or aquella 'ingeniosidad 4Í€ 
pensamiento , aqoella facilidad y propiedad do 
expresión , que los constituye proverbiales* 



T el ^ulgo dice hien que es desatino 
El que 4iene de nidrio su tejado 
Estar apedreando al del 'vecino. 

La grave autoridad de (a moneda • 
Del áspero desden nunca ofendida^ 
Porque jamas ojó respuesta aceda. 



Los lechos enyúgales y aun las tunas 
Mandila vuestra industria ó las abrasan 

JEl agraz virginal de las alumnas 
En las prensas arroja aun no maduro 
Sin aguardar tardanzas importunas. 

J}escopuUa el candado , humilla el mutúp 
En la/flmiUa toda infunde sueno. 

. Asi tal vez Jtada en su hermosura 
La adúltera gientUcon Iqsjtngidot 



Zelos de stt consorte se asegura. 

Ya se desmaya y turba los sentidos^ 
Dentro del pecho desleal suspira , 
Los ojos á llorar apercibidos. 

Culpa á los sietvos con la limpia ira 
De los zelos legítimos bramando: 
Su noble esposo crédulo la mira 

Enternecido ,• JT obligado , jr dando 
Saüs/aceioH inutd á su aUve » 
ha abraza y pide el corazón mas blando* 

Y con los Labios abrasados bebe 
Be su Porcia las lágrimas atroces 
Que de los ojos bien mandados Ilue've. 

Cuyo llanto , o marido , cuyas voces. 
Te cUrá su escritorio, si sonjíelesg^ 
Si con curiosidad lo reconoces. 
¡O santo Dios! ¡Qué trazas, qué papeles 
f Pérfidos has de hallar/ 

**. ,•,...»•••••• •••«•• 

Y si es de plata , o melado el jarro, 
'€on el rostro de un sátiro en el pico ; 
¡Aplacarte ha la sed mas que el de barro! 

Pues la seguridad con que lo aplico 
'A la sedienta boca de agua Heno ; 
¿Dóramela en palacio un vaso rico? 

En el oro mezclaban el veneno 
Los tiranos de Grecia^ 

Ellos pásages , sacados de varias sátiras de 
Bartolomé j y otios mochos de mérito igual ó 
luperior , qne pudieran citarse asi de él como 
de Lupercio , prueban su felix disposición para 
esta clase de poesía. Se los ha comparado á Ho- 
ricio , y sin duda tienen con él mas semcfanM, 
sin embargo de la preferencia que Bartolomé da- 
ba á JuvenaL (*) i P«o á cuanta distancia no 

(*) Pero cuando d escribir sátiras 'llegues, 
■'A ningún irritado . cartapacio 
Sino al del cauto ^uvenaL te entregues,. 

Porque fkadie d los gustos de palacio . 
Tomó et' pulso jamas con tanto' acierto', 
Cohpttmifioñ 4^ nuestro. insi^m iHbw^wi - ^ 



están de él! La vivacidad, la soltara, a va- 
riedad f la concisión , la mezcla exquisita y deli- 
cada de censura y de alabanza, el abandono anaa-> 
ble, y la efusión amistosa que encantan y des- 
eaperan en su admirable modelo ; todas les fal- 
tan, y acusan la condescendencia excesiva ó el 
defecto de gusto con que sos contemporáneos les 

dieron el título de Horacios. La facilidad de ri- 
mar les hacia encadenar tercetos sin fin , en que 
•i no se encaentran ripios de palabras, hay 
muchos de pensamientos. Esto hace que sus sá- 
tiras y epístolas parezcan frecuentemente proli- 
jas, y a4iná veces cansadas. Horacio, por ejemplo^ 
hubiera aconsejado á Luperció que abreviase *la 
entrada de bu sátira á la Marqncsilla , y otros 
muchos pasages prolijos que hay 6n ella ; á Bar^ 
tolom'é que suprimiese en la fábula del Águila 
y la Golondrina la larga enumeración de las 
aves, iniitil é importuna para un poeta, su- 
perficial y escasa para un naturalista^ hubiera 
en fin advertido á uno y otro, qne los rasgos 
astíricos , semejantes á las flechas , deben llevar 
pliímai y volar, para herir con ímpetu y cer- 
teza. £s triste por otra parte ver qne no sal-> 
gan jamas de aquel' tono desabrido y desenga- 
ñado que lina vez toman; sin que la indigna** 
cion hacia el vicio los exalte, ni la amistad d 
admiración les arranque un sentimiento ni un 
^ aplauso. Elige uno-amigos ^ntre los autores qne 
lee y como entre los hombres que trata: yo con- 
fieso Q«« no lo soy de estos poetas, que á juz-. 
gar por sus versos, parece qde nunca amaron 
ni estimaron á nadie. 

Discípulo del menor Argensola t\xt FilUgas^ 
que si al talento natural hubiera hermanado al- 



guna parte del ja icio y sensalez de so maeatro, 
nada de}ira que desear en los géueros que cul- 
tivó. Él fge el primero que tíos dio á cQoocer 
h anacreóntica; y si en sus caotioelas y mo- 
nóstrofes se ofende á . veces el gasto con los faU 
•os conceptos, los equívocos y retruécanos que 
encuentra, roas frecuentemente se agrada coa 
la TÍvacidad, U ligereza y la gracia que la ani- 
ma, con aquella libertad y ^ travesura tan pro- 
pias de un muchacho, con aquella cadencia en 
fin, y aquel acento que .halag.an y cautiyao el 
oído, y hacen perdonarlo todo, ^o sucede lo 
inismo con sus versos mayores : . fácil general- 
neo te y numeroso en ellos , rimp con deshago 
y maestría , y descubre de cuando, en cuando un 
seso y una doctrina muy superiores á sus pocoi 
años. ¿Pero que son idilios sin sencillez y aia 
afectos, elegías sin melancolía ni ternura, odas 
sin elevación ni entusiasmo ? Aun cuando estu- 
viesen libres de estos defectos capitales ^ sieror 
pre perderían mucho de su valor *pór la contí- 
naa afectación y pedantería, por las locucio- 
nes Tíciosas , antítesis y falsas flores de que 
abandani (*) 

(*) ¿ Pues qué diré del ganadero JLnquists? < 
Mas pregúntalo á Feniu Citeréa 
Quien es el hortelano de sus Uses, 
O el pincel en el Ida de su idea .• 
^ agrícola de mares no era UliíeSp 
Pues como de CaUpso gozó dea? 

iQae rídictila gerígonza } ¿Podrá nadie creer qaé 
estos Tersos son del minino aotur, j do la composi* 
eion misma donde se hallan -estos otros ? 

Fen^ pues, serrana ^ ven y no te escoras. 
Serás, con ser esposa- de este rio, 
TetísJeUz de las mejores ondas 
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Otra Dovedad intentó , que pedía para arr'aí- 
garse mas fuerzas que las suyas. Probóse á com- 
poner sáficos, exámetros y dísticos castellanos: 
y aunque las muestras que publicó no sean del 
todo infelices, especialmente en ios sáGcos por 
su analogía con nuestro endecasílabo, no ha 
tenido después quien le siga en esta empresa. 
Pide el exámetro una prosodia inas determina- 
da y fija que la qué tiene nuestra lengua para 
contentar el oído ; / por lo mismo su imitación 
es tanto mas difícil , por no decir imposible. Sin 
duda hubiera ganado el arte en 'el estableci- 
miento de esta novedad ; pero para ello se ne- 
cesitaba que hubiese estado entonces en sus 
principios ; que la lengua dócil y flexible se 
prestase á la voluntad del poeta , y qué éste 
tuviese un genio colosal que subyugase á los 
otros» y les hiciese una ley de versificar como 
¿1. Era mal tiempo de introducir otros ritmos 
aquel en que se conocian tan bellos versos en- 
decasílabos dé Garcilaso, León y Herrera; y la 
consistencia y fijación que tenian la lengua y la 
poesía, no las permitiau retroceder á. su infan- 
cia, como era preciso para adiestrarse en el ma« 
nejo de la versificación latina. 

La reputación de este poeta no correspondió 
entonces á las esperanzas orguUosas de que se 
alimentaba cuando publicó su libro. £n él in- 
sultó á Cervantes, motejó á Góngora , se bur- 
ló de Lope de Vega ^ y , creyéndose un astro su- 
perior que iba á eclipsdr á sus contemporáneos, 
ie representó al frente de sus Eróticas cómo sol 

Que bajan d dar lustre al mar sombrío i 
Mira que es justo que «(/ amor respondas 
Con dulee agradecer, no con deslio» 



naciente que amortigua con luí rhyds á'lai es- 
trellas, llevando el arrogante lema; Sicut sol 
tnatutirtus .* Me su f gente ^ quidhteé? Aiih ctniii<« 
do hubiera reuitido en sí los talentbs'.de' Hora- 
cio, Píndaro y Aiiaereotite en toda ¿a'exteú- 
sion y pnreztii , de tó que estaba vañj le)o«, «¡em- 
pre era imperdonable esta jactaúcí» , que ni'aun 
puede disculparse con sus* pocos año*«:EI póbli- 
eo es siempre mayor qne Cualquiera escritor por 
grande que sea ; y es precito presAtai^e defan^ 
te de ét con modestia , á menos' de querer pa« 
•wp 6 por loco ó por necio. ViUe^at pitet irritó 
^ impertinentemente á sos tguafes, no hizo sen- 
sación ninguna en el público, y se atrajo los 
sarcasmos groseros y' mordaces de Góngora , y 
la reprensión justa y moderada de' Lope. (*) Seti 
paitado eit olvido hasta la aparición, del Par- 
naso español ^ en cuya colección tu^ro gran lu- 
gar, fue reimpreso- por aquel tiempo cotí un 
discurso al freifteeti que sn autor don Vicen- 
te de los Bios le atribuyó la primacía de la 
poesía lírica entre nosottós. Semejante condes- 
eeodencía' en un hombre de la 'erudición y gus-^ 
to exquisito de Brd» pareció 'tan extraña como 
excesiva. Las Eróticas á la verdad, consideradas 
como producción dé un joven de 23- años, son 

(•) Anacreonte español , ño Tidy quien bt tope 
Que no ¿liga con mucha cortesía , 
Quejra^we vuestros pies son de elegía. 
Que vuestras sue^dudes son de arrope 

Con cuidado especial vuestros antojos 
Dicen que ^pUeren traducir del griego » 
ao habiéndolo mirado vuestros ojos» 

CÓtIGOlLk, 

'Jungué dito qus todos se escondiesen , 
Cuando loe rayos de s» ingenio viesen^ 

lOPB. 
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una muestra híen «xtraordinaría de talento | pe- 
ro de aq^uí al lugar preeminente en que las co- 
loca aquel elegante humanista , hay una dis- 
Rancia muy grand^. Ásl es que una critica mai 
severa y maf justa no ha conservado después á 
'Villegas la palma que tan liberalmente le coa- 
ced^ó su. biógrafo. 

. I fiabian cultivado nuestros poetas hasta esté 
tiempo jcasÁ todas l^s especies de versifícacioa 
italiana. La- octava numerosa y rotunda , el ter^^^^ 
ceto exacto y Jaborioso, el artificioso 3pQeto, la 
^mperüoente .sextina , la canción en sus infini» 
tas coml?ii\a4;iqne.S9 el verso, suelto, ajunque por,, 
lo común, pésimamente manejado (*) ^ era«i ío^ 
instrumentos de sus composiciones todas; las cuat- 
íes venian á ser reflejos mas ó menos luroino*- 
sos de la poesía antigua y latoscana. Algni|as- 
copeas y trobas se hacían , bíep que poquísimas^ 
en que duraba el gusto anterior á Garcilaso». 
pero cuando el oso del asonante se ^eper^iM en, 
el último tercio del mismo siglo XVI , el gnsto 
y a6cion á los amanees se generali^^ó' también^. 
y con ellos se continuó, y como que vino á 
perpetuarse la antigua poesía castell«»na. (*^) > 
Desnudos verdaderamente del. artificio y vio-, 
lencia i que precisaba la imilacioo eB \<J^ ot(fO« 
géneros , cuidándose poco sus autores de que se 

(*) La égloga de Tirsi, dt Figueroa, y la traduc- 
ción del Amiata por /áupegui son las únicts excepcio- 
nes de esta decisión general , y los úoicos ejempUres 
que pueden citarse entre nuestros antiguos poetas de 
versos sueltos bien construidos. . . 

{**) Eate juicio de nuestros Romances ha sido pa- 
blicado ya por ^1 colector eo otro opúsculo suyo i ^así 
como el de Qqsvedo * que sigae mas adelante • ai^a* 
que oon alguna alteración. 



jttKcieKii. á. o4á» ^^ Ü.OIA0ÍP -ér é ; ^v><MyBf« • dé • 

P«lnr€a, y cQfnpoDÍé.«4o9«i mufl^iea por ^of-.. 

tioto ({oe. por arte<f lo» i/K^imit^a' . no podjan. 

tener el aparato, jr .la eloT^eion^^e Ja» od»4;de« 

LeoD, Hereera y 9ÍQJa* i9fiv9 ^l09 etao pro- 

piameote.:ti.cie9jfcra pee«U li«ioa<: «n.flkoa^nipt^ai». 

bi la música -au» aeeol^^j^iclM- «rau üof' qai«. 

le o<aQ por Í4 noche. ,ea l^a /^füMfflot.y «a laa.- 

calles al aon del arpa ó ,U T.bb(iela $ servían de 

vehículo ,y de inceniivo 4 los- unior^, ide.4e«i 

cha^ á la f átira. y á la v»of a|]tf » ; pint^beo^ fe«, 

UxBentelitf cosiumbroa-^noríMat «y; l4s paaú)ñ<n. 

les, y consenralMiii tolp «ineniOriav 4el. Ti|lgo. 

ks proezaa.del Cid:^ 'ófttPSreaiB|^otie^t. £«.611^1 

mas flexibles ^ue. loa I otros gjdbntrfltfsftfple^aJ^ailr 

i to4a dase de aauntos», «e ^ifilia* de^^imrleQi-x 

gaagerrico yuMtpral^ serTeiÜMi. del uQArinefH; 

dh tioia .amable y soa^vq^ y.' pneAentabeo ipon 

todas partea aquettat l^eiUillad^») a€|»ell a. :fi!e9o«lo 

ra , propias solaneatfe dp viir.eav»pter,4»Í9Íi\al(qgbb 

procede ^mttimieMiacf lUttt^Viiiáiox' .1 r. ^n 1 

Hay en eUa|i «ia«rdxpM«ionea;bellks yifügkéeri 
gícas , : mas ; ias-^si > delicado^ .- én ¿q gen toaos i<c(«ai 
en todo lOfdemasi de'!nuestl'a;pbesta»"liO«rAaM 
nancea meriiDbtf . pTÍa<^p!3Íiiieot« .1 eatan, .aKaitüa 
eaa uit Vigor* y uim leBaoíadec/esliiu 'qaebeiiK 
cantan» . AqnitUas costvenbfeit» «Br iqtie>t he, «bmh 
ttm bellameotü el>'esfüecsua'*y. 6Í.anor.,.i«q«ien 
Mas moKoa'tan '(biaanrqa if tati.-ti^rBpsj'iaqiiel! 
país tan'beUaiy dcfioio^&yv^qn^loa.noQibres taa; 
sonofosos y ta» duloef , iodo ^xuitribuye: 4 das 
nofedad y poesía á.laá««empoaieioties en ({aese 
pinlafi. Los* poetas .dfspiiea se> caesaroQ. de^is- 
frazar las galán teHas con. el trage morisco, y 

leacogteroB al pastoril.. Entonces á loadesafios, 
/. d 



cábat|fál** y divisñ 'ráeceilieron léft^ oinlfiOl v los . 
arroyoáf) Us Üévé$p\íít'é\ftBi en'los érli»oles ^ j 
lé' qué^icoii! e8ta*'mvdiinza perdiei^otí- '^d jn||oplot* 
Jtómáñcesy lo >^a«íjb¥i»{i'6Á atÁeüidád y «efacilies. 
-"Lii iuvenelbtf- en trnosiv «n jOtro»' es b«lUti- 
ID* > i7"tdittua<iver'^i>kl- Miau poco esfuerzo v* jT- 
con i]ii4 brei^dad 'ddscvrben el- «sitioy eLpeéso- 
ilAgc'Sy Ijos s6tiflnii«h^oft qUé^e* agitan., Aq^í ea 
el'^létiMe d« Mofli^áT <|¿d e«itra aliarmaiido á loa 
inoi*us^ contra )us driatianoa qué 'tas -tatBn.lov 
ctiinpV3s ; allái ei el «idtogrado 'Alkitar «^jae ,- ea 
medibr i|c \á potti^ 'f&etebr& qaé"- \e 'trae, 'entra 
•angrireiitá» y'-difotico «porcia mtíniía' p«»erta qae 
el->iii» anterior'^ t^ó^'líalír .lléab áé iazmiai ya 
e«' ií«¿i>^iitopl!aoUteT^ qYie ' batiien^o pendido ioa 
znnAl^'É^ fpit ¥e''úf6 aii ^Máote^ ito aflii^-^peti^. 
aando 'en lal> nte<ibveDslonéa 'q^iia cspcraq^ ó 
bi«|i ^í» W paator^ «que- aola ^doksdeadda-, ' ao 
oA«de'^de'Hr«i*»>qqd^<Mitóttob8Mfe^ lyeaenett :ua 
ál&|ii^V^9^.'l«>8i!ékípinitaná ped^adMi i' ^ «¿i . . • 
Los defectos db -ealtfa vonipoaietooea cabeo de 
)«MÍ»ni.i' fUenté qU6?t«t 'buebaa priémdaa ^ jÓ, por 
iAi*)iNr^^ú»r, aon'ef«é]ieo8o ó «i^abuaortlQ «Uaf 
imfm9S¿ Bu<lacili|iadi y •'•oUiira'ae<ediifiértéir]iiit'-t 
ebi«i 4ec(ít -éit abandono .y de^aKAa^ am iofeaio* 
anta d^ en cfííctadfoB'jtiioa: «^ív«cos*¿«ioaM*coo«* 
oeptov plas< falsa» flnnea w introdblvrpA en- eUo» 
eon'[tNinta maycía Hbertad y cubntdiflnat -aylida-* 
Ban^ lates 'j«ig«et^» á la igatautér/anque iaa teuM 
pot^ difcrecTOoe^^ ypovqae jftdraeiaá liíaa- diii* 
M4ita^las eb'Onaa «lurlt-^qoe^ee hadan eomo|a* 
gand<^: No pued^iv determioarae fijajDqnterida air* 
feori'8 [principales- de asta i 'poesía;- pero la buena 
épaca de loi RoMánCes es aquella en que Lope de 
Vega , Liaáo y otroa mil desconooidoa aun no •• 
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habiao acabado de corromper con elpét'mo gm* 
to que despuea lo alionó Codo ; Xiomprende la ju* 
yentud de Góqgora. j de. ^uevedo, y UermioM. 
en el príncipe de Eaquilaphe , que fae el anieo 
que después de ellos acertó ó dar á l^g ,Moman^ 
ees el colorido , la gi^acia y ligereza que aiuea 
tuvieron. Pero si eHe guato por una pajite con- 
tribuyó á popularizar la poesía, y darle mairor. 
amenidad y soltura,, y á sacarla de loa lífQÍtc« 
de la jmitacioa á que l^s anteriores poetas la 
habían reducido ; iníluyó también para dcacor- 
regirla y desaliñarla, convidando. á este aban- 
dono la misma facilidad de su jwin^icíon. Así 
es que los poetas que <|orec¡croA:4fines del li- 
|lo XVI y principios del siguiente, mas nume- 
rólos , mas fáciles, ma« amenos^, y. sobre tc«lo 
wai oríginale» que los anteriores, serán almiar 
ino tiempo mas descuidados , y tendrán meooa 
artificio , menos esmero , y meatos pureza y cor . 
reccion en su dicción y en su estilo. 

Viyian en este tiempo los ties poetas qne 
mas amenidad , maa abundancia y facilidad b«n 
poseído. El primero es Balbuena, -nacido. en. U 
Mancha, educado en M^íjico , y autor del Si^tó 
de oro y del Bernardo. Jíadie desde Gareüaso 
ba dominado como él la lengua , la Tersifica- 
c»on y la rima , y nadie al mismo tiempo e» mas 
desaunado y desigual. Su poema , semejante al 
nuevo mundo donde el autor vivia , e» un pal» 
inmenso y dilatado, tan feraz como inculto, 
donde, las espinas se hallan confundidas con las 
flores, los tesoros con la cRcasez , los páramos 
y pantanos con los montes y selvas mas sobli. 
wet y frondosas, Si á veces sorprende por la %oU 
tora del verso, por la novedad y viveza de la 
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expresión « por el gran taléi^to de describir ea 
que no éonoce igual , y ann tal vez por la osa- 
día y profundidad de la sentencia ; mas frecuen- 
temente ofende por su prodigalidad importuna, 
y por su inconcebible descuido. £1 mayor dd« 
léelo del B^rnar^do eh su extensión excesitra^ 
•iendo morálmente imposible dar á una obra dft 
einoo mil octavas la igualdad y elegancia con- 
tinuada que son precisas para agradar. Las églo- 
gas del Siglo de oro no tienen los defectos dé 
composición que el poema , y gozan en la es- 
timación pública el logar mas próximo á las de 
Garcilaso. Siiidoda le merecen , atendida la pro- 
piedad del estilo , la facilidad de las versos , la 
oportunidad y frescura de las imágenes , y la 
iencillez de la invención. Si sus pastores no» 
líieran á veces tan rodos ; si hubiera tenido un 
cuidado mas constante con la elegancia en lá 
dicciop ^ y con la belleza en los incidentes ; si 
pusiera en .fin mas variedad en la versificación^- 
reducida casi enteramente á tercetos » no dudo 
que el buen gusto le concediera en esta parte 
una absoluta* primacía. 

£1 segundo de estos poetas es Jáuregui\ c¿* 
lebre por su traducción del Jminta » poeta flo^ 
ndo » versificador elegante y numeroso. £st6 
escritor es el que con mas facilidad y cultura 
ha expresado sus pensamientos en verso ; pero 
tenia poco nervio y espíritu , y era también es- 
caso en la invención. Su gusto en sus primeros 
tiempos fue muy puro , como sus Rimas lo ma* 
Bjfiestan. Mas después de haber sido uno de los 
mas acérrimos impugnadores del cultismo, se dejó 
al fin arrastrar de la corriente, y en su traducción 
de U Favsaiia , y ea su O^o te abandonó á la* 
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dt8 las extrAvagancias de que antet se burlaba. 

Pero el hombre que recibió de la ñatnraJeza 
mas dones de poeta, y el que mat abusó de 
eWos fue sin duda Lope de f^egu. Don de es- 
eribir su lengua con pureza, con claridad so-- 
tna y con elegancia ; ^oq de inyentar , don de 
pintar , don de versificar de la manera que que- 
ría, flexibilidad de fantasía y de espíritu para 
acomodarse á todos los géneros y á todos los to*» 
>ios, ona afluencia que jamas conocía estorbo 
ó escasez ; memoria enriquecida con una lectur 
n , SI no acendrada , por lo menos grsnde \ spli- 
cacion infatigable que, aumentaba la facilidsd 
qoe naturalmente tenia. Con estas armas se prer 
sentó en la arena , no conociendo en su ambí<- 
ciosa osadía ni límites ni freno. Desde el ma* 
^rigal hasta la oda, desde la ¿gloga hasta la 
comedia , desde la novela hasta la epopeya to- 
do lo recorrió , todos, los géneros cultivó , y en 
todos dejó sentóles de desolación y talento. 

Avasalló el testrQj. llamó á sí la atención uni<- 
versal, los.poetas de su. tiempo fueron. nada de- 
lante de, él.. Su nombre era el sello de aproba- 
ción para todo : las gentes le seguían en las ca- 
lles ; los esi^'^qgeros le buscaban como un ob- 
jeto extraprdipsrip .; los monarcas paraban su 
steocion á. contemplacle. Hubo críticos que al- 

Izaron el grito, contra .su culpable abandono , en^^ 
vidiosos que le murmuraban , infames que le 
calamniaron. Ejemplo triste, añadido á.los otros 
Diuchos que prueban que la envidia y la calum- 
i)ia nac^n con el mérito y la celebridad : pues- 
to que ni la amable cortesanía del poeta ^ ni 
Is apacibilidad de su genio , ni el gusto con 
que se prestaba á alabar á los otros , pudieron 



denrnrar á strs dctrattori^s ,' ni templar sn ma- 
lignidad. P«ro ninguno de' ellos pudo arreba- 
tarle el cetro" que tenia en sus manos , ni la 
coDsideraeionffue tantos y tan célebres traba- 
jos le habían adqnirido. Su muerte fue un luto 
público f 8u entierro una concurrencia univer- 
sal i hay uta libro de poes/rts españolas hechas 
á su muerte , otro de italianas ; y viviendo y 
muriendo siempre estuvo oyendo alabanzas, siem- 
pre cogiendo laureles, admirado como un por- 
tento, y aclamado Penix de los ingenios. 

¿ Qué queda al cabo de dos siglos de toda 
aquella pompa , de aquellos ruidosos aplaiisos que 
entonces fatigaron los ecos de la fama ? Al ver 
que de tantas poes/as y poemas como compuso, 
es muy raro , quizá ninguno , el que puede leer- 
se entero^ sin qué á cada pasó choque por áU 
repugnancia \ que su obra n^as estudiada y que- 
rida, su JerusaUn {*) ; es tfn compuesto de ab- 
surdos , donde lo poco bueno qué se encuentra 
hace todavía mas deplorable el abuso de su ta* 
lento ; que de tantos centenares de comedias 
apenas habtá una que pltéda llamatse buena; 
en fin cpie die tantos mulares de Versos cómo 
su incansable tena produjo, son tan pocos los 
que bao quedado grabados cfn'lás tablas del buea 
gusto ; no puede menos 'de- exclamarse , ¿ dón- 
de están pues los cimientos de aqtiel edificio de 

{*) Jifientms ^ua Ufig(i\el^JiadQr que obligo 
De la JerusaXéTiy de aquel fk¡eina , 

Que escribo , imilo', y ton tigor castigo, 

BPI&TOI.A. A GASPAR DB'BARRlÓinTXTO. 

» ■ 

' ¿Que ideas pues tenia de gQ9tQ , de corrección , do 
ordeo > de elegancia el hombre que cun' tanto esta« 
dio y camero produce una obra tan desatinada ? 



gforHr (eTdnCado 'en obseqoio <!• on liombttetM»- 
lo por el siglo' en que TÜia:, y .cfiMi asombraiy 
da envidia á la imagÍDacÍQii< que les colitfuafla 
deide lejos ? < < i ^ 

No era pokible qiie tuvoe^eiv otro reiultado 
trabajos ; faecboi con tal. preciptlacion , oon se- 
mfjattte.oWkio de todol los : bu enea principio*, 
y de todoe iot grandes modelos $ sin plan ,. sin 
prq>4racion, ain estudio 'Im aioncioo á i» ná-* 
turaleta. La necesidad ^ de ««cri bit precipitada- 
tuente para «1 teatro, doi|de> él |iabia acestait* 
biado' 1(1' público á Dojredadiea' caii «lia rías , des- 
compuso jseoino que relajó tiodos loa- resortes Ide 
•a ingenicy^ llevando lamisAia priesa y erifaisálo 
abandono á lodos sus demás ^.eacrttos (^).''Aai es 
qae,'á •6±eepcion. de algnnaa pcies^as «oatisr^^én 
que la buen» inspiración} del' moroepto ifiodia 
aprovcQliarfe.eo ¿I, en todae- iat íotras baye- 
tas imperslonables de invenéton , dé oompositsén 
y de ea^lo. { FaoÜidad fatal que .eorrompióJin 
él todo duanto bueno habial £llu lé bizo deiba- 
cir la.el^rttlad,'el núntro,la elegancia ,' Ib. tcn- 
ciliei,-ia -afluencia y aun- la fuerza dequdAkm- 
bien estaba dotado ; dando higar á Bgtiras'ioa- 
pK>piaB.,fá alusiones históricas ó fabuUsaaipe- 
dantescas «é importunas, á esplicacíqneft frÍBft>y 

« 

(*) Si no me emharazdra el tiSre cucUó"^ -' 
/)«• la. necesidad el fiero jugo 
Por lo que al cielo plu^ ; , .* 

Yo viera en mi cabello , ^ • ^ V 

Algún honor que á la virtud se \ debe ^ ' ; 
Que diera verde, lustre á .^anttn n^ye, v • • 

Djíl:vu(go /vil solicité la >^^isf^^ - > \ >• 
Siempre ocupado en,f(ibtd>t^.4Íey,umQrfs: «. 
Asi grandes vintores * ' 7*»""' 

Manchan lii^ta'Óla á'pttsÜ- ^ " '• ^ \ ' 
' ' bOM ?'fcG¿Ó<iÍ k tt.lt*I<«ÓJ 



•pt-cfifi»» ée ló inismo.fftie ya ha-diobo^ eñ ñpp 
A la flofecthd, Á la llaneza» á- la faltat de tono 
' inttiííible en que* degeneran la rica ahonda ncia 
y lá candidez amable de su dicción j sjoá vénos. 
«- !Era' pues* bárbaro^' se dirá » el siglo qaé con* 
sentía tales extra vios , y qne daba tanto aplan- 
. 80 ,¿ tin escritor -tan* defectuoso. No era bárba- 
!'ro,t aunque si oobdesoendiente con exceso. Hu- 
' bo eatonces muchos' buenos ingenio» que deplo- 
raban este desorden ^; pero no podiab cfontras^ 
tav>arl aura popular que la clase de trabajos de 
JLope-ie llevaba consijgo, y que en algún nO" 
do sa talento autorizaba. La general didzqra y 
('fluidez de sn poes/a,- la .claridad' de su expce^ 
^ sioo inteligiblecasi. siempre al meaos docto ^ el 
rlengtiage de la galanter/a tína y culta q^o» fl 
inventó, y puso en uso en las comedias; elde- 
cdra y aparato eonque autorizó la. escena (^); 
• >los> rangos de sensibilidad viva y delicada qne 
(.de izando en <^ualidO' presenta ; el papel sobrcf* 
-saliente y brillante que las mugeres hacen ge- 
-neraihiente en sus obrasj en fin su imperio ab« 
-•óiato en el teatro donde Ibs aplaasés tienen 
-mas solemnidad -y energía, todas son circuns- 
- t^Dcias que concurren á disculpar al públieo de 
/^entonces , el cual no era injusto en admiras mal 
á quien mas^- placer le daba. (♦'*) 
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(*) PinUir las ¿ras del armado AquUiss ^ 
Guardar d los palaqjms él decoro 
¡luminadqs dé oro 
Y de- lisonjas t>iles ; 
. Lajhria'dtl amante sin consejo^ 

La heiTnosa 'dama, el sentencioso ^viejos 

tT'A'qtfiéii se debe', Claudio P 

(•*) Muerto é\ , Calderoq , Moreto y otroa qne en 
T^i^ ffü^ ^ liubieran cooteütado con el titnlo de sus 
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▲ BTICULO V. 

Be G6ngora y Qu&pedo , y muí imimác/t€». 

Tara dmr á la'poetía coftellana el tono y el tí- 
gor que le iban . faltando , apenas fueran 8u6- 
cieotes Horacio y Virgilio con la grandeía de 
m ingenio , la perfección de so gasto , y la al- 
ta protección que diefrotaron.* Doi hombres te 
«pilcaron entre noto tros á esta empresa ; los dos 
^c gnn talento , pero de un gusto, depravado, 
y de diferentes estudios. Sus yidos, que partici- 
pan algunm vez de sos buenas prendas, tuvie- 
ton la propiedad de un contagio, y produieron 
coniecuencias roas fatales que el mal mismo que 
intentaron remediar. 

£1 primero fue. don Luis de Góngora , pa* 
dre y fundador de la secta llamada de los cii/- 
tof. Todos saben que después de un siglo de 

Aseípnlos. le obscnrecieroii «a la escena « sin einl»r- 
go de qoe sn nombre* fue «iempre respetado como es- 
critor. Este respeto se iba disminuyendo mucho con la 
•bterrácion mas atenta de los bneoos prinapios , y de 
los grandes modelos ; hasta que últimamente algunas 
de sus comedias 'repi-esentadas cctn a|)táU9o'y concur* 
rencit general han Tuelto á restablecer sn reputación 
▼leilante. En francés se ha hecho en estos últimos años 
voa moy buena trádctccion de algunas ifioiesias suyas 
.por el sener :aarqv9s de Agnilar; y cn.Iiiglaterra an 
hombre tan respetable por sn dignidad y carácter , oo« 
no por sn erudición , filosofía y buen gusto ( Milord 
Holltod).ba~ publicado noa disertación excelente sobre 
•a Tida y ñ» obra»,' AhernatiTa por cierto bien extra- 
es* y ^a prueba á lo menos , qoe aan enando Lope 
wa no escritor ntry imperfecto; está sin -embargo muy 
lejos de ser on objeto piteo, interesante' ea>la historia 
da Bocstraa letras 
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adoraciones que logró en los secuaces de so et- 
tilo» Luzan y los demás bumaDÍstas que resta- 
blecieron el baeh gusto ,' sé áfAicaron á destruir 
la secta, desacreditando ^ su fundador; y para 
ellos Góngora y poeta detestable fue todo uiy>. 
•Mas e«to«ra tujusto, y deben-^ntinguirse siem- 
pre en leste autor el poeta briUatitei ameno- y 
lozano del .novador extiáv^gante y>tapricl|08o. 
Su genio' independiente era incapaz de seguir 
ni de émitar á nadie: su -imaginación en e& tra- 
mo fógosa^y viva no veía, las cosas de un mo- 
.do coR^uh, f el colorido d^bil y pálido de lo« 
-otros poetas na puede lofrir comparación con 
la bizarria, si asi puede .decirse» de au expre- 
sión y su estjlo^ ¿£o cual de ellos, se encbn* 
traráu peiíodos. poéticos iguales» que en rique- 
za 4e lengu.ige, en lozanía y en número » pi«e- 
•dan. competir cOb. los . siguientes ? • 

Rey ^de los otros ríos caudaloso 
Que en fuma.claw en aguas cristalina^ 
Tosca guirnalda de robusto pino 
Ciofi ífij'rente jr tu cabello ondoso» • 



Raja , dorado sol , orna y colora , 

JDel alto monte la lozana cumbre, 
^tgue cpa fip,acible mansedumbre' 
■ El toja paso de la blanca a^urora : 
.Suelta las-riendas d Fabonio jr Flora.,,,, 

¿£n GM9í\ imágenes maa delípadas r mas opor • 
tonas 'y más* naturalmente expresadas que estm? 

La dulce boca que á gustar 4^oHéida.i,¿\\ M 

uímam(esit ao toquéis si queréis tnJa 4 •.' '/ r» 

• Qu^ ature el un^ labio y otra colqradm ■ . f ¿ 

Amor es£d ule su pe^ao vrmado^'* ■: t"' 

. Cmal -entre flor y flor 4Íefpe eseondidal t 



Dormid , que el dios alado 
De ^vuestras alma» dneño 
Con el dedo en la boca os guarda el sueño. 

Ondeábale el viento que corría 
El orojino con error galano , 
Cnal *verd« hoja de álamo lozano 
Se mueve al rojo des¡>untar del día, 

No hay en todo Anacreontc un pensn mien- 
to tan gentil Qomo el de aquella canción en 
que, presentando unas flores á su amada , le pi- 
de tantos besos como heridas le habían dado las 
abejas que las guardaban. Si de la poesía ita- 
liana se pasa al romance castellano y á las le- 
trillas, Gdttgo?*a es .el rey de este género, que 
de nadie ha recibido tanta gracia , tantas ga- 
las, tanta poes/a. Su mérito es tal en esta parte, 
J \o$ buenos ejemplos tan comunes , qnc no de- 
jan para demoétrarlo otro trabajo que el de es- 
coger. Este trozo bastará al intento, sacado del 
romance de Angélica y Medro. 

Todo es gala el africano , 
S^í vestido espira olor-di 

• £h ki/Mdo. arco suspende ^ 

• y el coryo alfange depone» 
Tórtolas enamoradas 

« 

' Sñn sus roncos alambores, 
' i> . Y.I04 Piolantes de Fenus. . 
. j jSus k^n seguidos pendones* ,j^ 

Desnuda el perho anda ella ,' 
• *' F'uelá el cabello sin orden t 

&^jabn¡thm es «oh elavele*% • • ■ " 

Coa jazmines silo, coge . , 

Todo sirve á los amantes ¡ . ^ 1 

■ ' Plumas les baten Veloces 

Ayreeillos lisonjeras, ' ./líj 

■ \ Sí, no son murmurad(fres. 

Los campos les dan alfombras^ 
'' iéos árboles pabellones , ' • 



La apaeibU Juente sueño» 
Música los ruiseñores. 
Los troncos, les dan cortezas 
En que se guarden sus nombres 
Mejor que en tablas de marmol 
O que en Ummas de bronce» 
Ao hay verde fresno sin letra. 
No hay blanco chopo sin mote^ 
Si un 'vaUe Angélica suena. 
Otro' Angélica responde,^ 

¿ Como uD hombre que poaeía esta fqeria y 
esta abuodancia, pudo después abandonarse á 
los delirios lastimosos que Je perdieron sin que 
le quedase ni una sombra de sus excelentes dis- 
posiciones? Creyendo que el lenguage de la poe- 
sía se enervaba, y reputando la naturalidad por 
pobreza , la pureza por sujeción , y la facilidad 
por abandono j aspiró á extender los íímites de 
la lengua y de la poesía , y dióse á inventar un 
nuevo dialecto , que remontase el arte de la lla- 
neza rastrera, á que, según él , estaba reducido. 
Este dialecto se babia de distinguir por la no- 
vedad de las palabras ó. de su aplicación , por 
la extráñela y la dislocación de la. frase, por. 
la osadía y abundancia de las fignrav ; y no tolo 
compuso en él sos Soledades y su Polifemo , si- 
no que afeó del mismo modo casi todos sos so- 
netos y canciones, salpicando también con él 
bastantes pasages de sns romances y letrillas. 

Si Gdngora á las excelentes 4ispQsiciones que 
tenia hubiese juntado la instruceibii y el buen 
gusto qoe le faltaban; si hubiera hecho de su 
lengua el estudio profundo que Herrera , y me- 
ditado sobre los recursos qae presentaba el idio- 
ma, atendidos su carácter , so caudal y sn ar- 
monía , tai vez consiguiera lo que deseaba , y 
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tendria la gloría de ser un restaurador del ar- 
te, y no ei oprobio de haberle corrompido. Pe- 
ro le sucedió lo que á todos los que quieren le- 
vantar un edificio sin cimientos ; dio consigo en 
un abismo de extrayagancias y delirios ; en una 
gerigoma detestable , tan opuesta á la verdad 
como á la belleza , y que al paso que fue segni* 
da de una muchedumbre de ignorantes , fue re- 
probada de cuantos consenraban todavía nn po« 
co de juicio 7 sensatez. 

Quiso , dice Lope de Vega , enritfuecer el ar» 
U y aun la lengua con tales exornaciones y 
figuras , cuales nunca fueron imaginadas , ni 
hasia su tiempo vistas»,,,.,. Bien consiguió lo 
que inUntó á mi juicio , si aquello era lo que 

inteMaOa ; la dificultad está en recibirlo 

J muchos ha llevado la novedad hacia este 
género de poesía ,jr no se han engañado ; pues 
en el estilo antiguo en su uida llegaron á ser 
postas f jr en el moderno lo son en el mismo 
día 'y porque con aqueUas transposiciones, cua» 
tro preceptos y seis voces latinas 6 frases en- 
fauces , se hallan levantados á donde ellos mis* 
mos no se conocen , ni sé si se entienden, hip* 
M escribió aquel nuevo latin , de que dicen 
los que le saben que se han reido Cicerón y 

Quintiliano en el otro mundo Todo el fun-- 

'damento de esU edificio es el trasponer , y lo 
que le hace mas duro es el apartar tanto los 
substantivos de los adjuntos donde es imposU 

ble el paréntesis esto es una composición 

llena de tropos y figuras \ un rostro colorado 
Á manera de los ángeles de la trompeta del 

juicio f ó de los vientos de los mapas Las 

veeee sonorae f las figuras esmaltan la oraeipnj 



pues si el esmalte cubriese iodo Wiorpí no 
ria gracia de la jojra , sino fealdad^ t^otable* 
Y en otra parte dice : Sin andar á.busi;4ír tan'» 
tas metáforas de metáforas , gastando en afei •» 
tés lo que falta de facciones ^ y eftjlqqueciefi^ 
do el alma con el peso de tan exoMsivO; cuer^ 
po. Cosa que ha destruido gran parle 4^ los. 
ingenios de España^ con tan lastimosa, ejem^ 
pío , que poeta insigne , que escribiendo en sus 
fuerzas naturales y lengua propia y fue leidot 
con general aplauso ,■ después que se paso al 
culteranismo lo perdió todo, ^ 

No coDteoto con estas deiupstraciones dese- 
yeridad este hombre apacible, que apenas co- 
nocía la mali|;nidad ni la hiél , creyó que debía 
perseguir aquel contagio á sangre y fuego, y 
en sus comedias , en ia« poesías burlescas d^ 
Burguillos , en el Laurel de jpolo^ y en otra« 
mil partes burló y maldijo semejante poesía^ 
que él caracterizaba de invención odiosa para 
hacer bárbara la lengua Auxiliáronle en esta 
guerra Jáuregui , Quevedo y algún otro $ pero 
9US esfuerzos fueron inútiles, y ellos, mismos al 
fin se vieron precisados á ceder al contagio. Pues 
aunque no se les pueda llamar cultQS en todo 
rigor, adoptaron algunos de los elementos que 
componían el dialecto, come fueron Us .trAus« 
posiciones violentas. Jas hipérboles eXtr^vagao» 
tes, y las figuras incoherentes» Góngora enti^ 
tanto, que no habia conocido jamas ni aujecioJt 
ni freno alguno , vomitaba contra sus adversa* 
ríos los dicterios groseros que su mordacidad lé 
sujería , y fiero y orgulloso con el aplauso de los 
ignorantes , gozaba én su interior de toda la glo* 
ria de. un triunfo. A esto se aUfidió la recom«A« 
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dtcion qne daban á hm partid» el c^«bM pie* 
dicador Fr, Hortensia Pai^avidiw^ por. .el influJQ 
grande que lenU con - los leólo|>o»,y uradorea la* 
grados, y el malograidtí Condf (ki f^iUamedia^ 
na, por el fil?or secteto y poder4>fo ceo qué 
se le sopón ia en 'palacie. X^s .dos imiCaroa á 
Góngora , y arrastraron CQnjsi($o . á ot^s eacri* 
tsivi de menee crédtifi:» propagándose ast este 
bárbaro lengnage heaia' mediado» del sijglo pa« 
sado^ en qoe- Luzán y ios.deinaf buenos críti- 
cos lograron al cabo ^descernirle enteramente. 
• - Al mismo tiempo «que los cultos vinieron lor 
eoneeptistas^-ldfl equivdquistasy y los frianiente 
srntenciosos ; entre quienes descuella. ^on./^ra/i-. 
cnreo'cíe: Qn^vedo^ ^i por su mérito , «orno por 
niMÍnAujo en .el nafimiento y progresos de es- 
tas sectas diversas. Quevedo^ para ^algunos es 
^l^ padre de la risa, el tesqro de JoS'<chiste8 , la 
foeate de las salea^ el¡ inventor de tientas fra* 
lery refranes felices.) en una palabra^ el maes« 
tro de la agadesaiy^de. U jecostdad. Para otros 
al- contrario .er'un>bofnbre.-ominpso á la belle<- 
say. decoro del ingenio : su espíritu , dicen , ea 
tes de ser leslivo, es cbocarrero ; él ba empo- 
brecido la íengna ,< privándola de infinitos mo- 
das de decir qne anten nobles y decentes, son 
ya per cnlpa suya* bd|ú8 é indecorosos.; y si al- 
guna vez divierle y es por la extravagancia ori- 
ginal de sos delirios* Kstos dos juicios tan en- 
edmirados son al mismo tiempo verdaderos, y 
eoiíBtderand^ alentameute el carácter de este es-" 
ttitor, se vé4;uanto fnndanyento tienen unos y 
eiros para tus eríticas y sus aplausos. Quevedo 
tva extremado : de la mism:| manera que nadie 
<n lo serio oNf^pl^una gravedad tan secaí y 



nnii morail tan 'austera ¡ nadie en 16 jocoso nraét m 
Ira un humor tan festiva y tan libré y tan abao^ . 
donado. ' La elección de s^s asuntos, se resiento; 
también de eséa contrariedad. Al^uacHes, etv. 
críbanos , terceras , maridos fóciles ,• rufianes |f 
mugercillas componen generalmente el fondo<de> 
sus bufonadas, y es preciso confesar que mli-' 
cbas reces los zahiere mswstraroenie. Tedlogo y 
estoico ^or otra parte» traduce á Epitecto^ 00-4 
menta á Séneca , interpreta la Bscritura , y se- 
enreda en vanos laberintos dé metafísicas tra.-. 
bajos perdidos, que en su qiayor parte yt.no 
se leen, y que apenas tienen ot^o medio if^tú- 
el de su erudición inmensa» ... 

De esta contradicción nace taires él esfuer- 
zo y la violencia con qne procfedeen las dosi 
géneros. Su estilo én prosa como en verso j eir 
lo serio comb en lo jocoso , es siempre corlado» . 
sih traba%(tn' ninguna , "sin progresión, ysaeri^ 
ficando casi sieitapre la natufaleza y* la vesdad -4 
la exageración y á la hipérbole* Su imaginacioni 
era vivísinm y brillante, pero Superficial y desí« 
Cuidada; y el genio poético que fe anima, ceB*<^ 
tellea y no inflama, sorprende y no conmoe** 
ve, salta con ímpetu y con foorear, pero no vue- 
la ni toma nunca una elevación. sosten ida.> Lk 
manía , ó mas bren ia rabia de. expresar las co*^ 
sas con novedad, le hará llamar lejr de tireni^ 
á la orilla del mar, al amor gúet^rit ctvü 4^. 
los nacidos , rustico libro escrito- .en esmérala 
da á los troncos donde están grabadas «las cifvae 
de los amantes. £n los versos burlescos amoii.-' 
tonará las alusiones forjadas , los equívocos y 
los despropósitos. Un jaqué para denotar puaii- 
aentida ha sido su desgraeia > dirá qne le han 



Horado soga á soga , y no hilo á hilo : dirá que 
hi tenido mas grillos que el verano ^ mas guar-» 
dm que el monumento , mas registros que el mi" 
id. Yo bteD sé que Quevedo se divierte fre- 
cuentemeute con lo qoe escribe , y delira por-* 
que quiere ; sé que los equívocos tieneo so la* 
gar propio en estas composiciones , y que nadie 
Jos ha usado con mas felicidad que él. Pero to- 
do tiene su término j y amontonados con seme- 
jante prodigalidad , en Tez de agradar causan 
fastidio. 

La misma incorrección y mal gusto que hay 
eo 80 estilo, compuesto de frases y voces altas 
7 nobles, anidas á otras triviales y bajas, se 
kalU en sos imágenes y pensamientos , los cua- 
les le ven mezclados unos con otros sin econo- 
mía, lia juicio y sin decoro. £1 soneto sigoien* 
te bari ver esta miserable confusión mejor que 
descripción ninguna» 

Falleció César fortunado y fuefte: 
IgnoYan la piedad jr el escarmiento 
Señas de su glorioso monumento; 
Porque también para el sepulcro hay muertei 

Muere la ntida , jr de la misma suerte 
Muere el entierro tico y opulento: 
'La hora con oculto movimiento 
Acalla el giüo que la fama vierte. 

Deranso sol y (una noche y dia 
Del mundo la robusta vida ; ¿y Uoras 
Las ad/vertencias que la edad te en^ia ? 

Risueña «nfermvdad son las Auroras, 
Üma de la salud es su alegría ¿ 
lÁcas, sepultareros san las hottu. 

• 

A pesar de estos defectos, qne sin duda al« 
gana son grandes, Quevedo será leido con es- 
timación I y ado^irado justamente en muchos pa« 
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iftges. £a primer lagar tus Tersos ^on de orcli« 
nario llenos y sonoros , sus rimas ricas y fácR 
les. Y aunque este mérito, el primero que de* 
be tener un poeta , no sea el principal ; nues<* 
tro escritor sabe acompañarle dé muchos ras* 
gos , excelentes unos por la viveza de los coló* 
res , otros por la robustez y el vigor. So poe- 
sía nerviosa y fuerte va impetuosamente á su 
fin ; y si sus movimientos se resienten demasia* 
do de los esfuerzos , afectación y mal gusto del 
escritor ; se la ve marchar no pocjis veces con 
una fiereza, una audacia, y una singularidad 
que sorprende. Sus versos de cuando en cuan* 
do salen del fondo general , y sin necesidad del 
auxilio de los otros vienen á herir el oído con 
su vibración fuerte y sonora , ó á grabarse en 
la mente por la profundidad de la sentencia que 
contienen «ó por la novedad y energía de la 
expresión. De nadie se pueden citar tantos be- 
llos versos aislados como de él ; de nadie perío- 
dos poéticos «mas pomposos y valientes : 

Todas matronas y ninguna dama, 
Jo/a era la virtud pura y ardiente, 
Fatigd su Juror el emxsferio. 
Faltar pudo su patria al grande Osuna, 
F'encida de la edad sentí mi aspada. 



J}e amenazas del Ponto rodeado, 
y de enojos del a/iento sacudido , 
Tu pompa es la borrasca , y su gemida 
Mtu aplauso te da que no cuidado. 
Reinas con magestad, escollo osadoM 
En las iras del mar, 

....4i..., 
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Dé estéril otas acuéar tíl suelo 
Parque á los gritos tuyos no se mue^^; 
¿ Presumes , necio , de mandar iajiieve 
T al liuviemo tasar quieres él ^elo? 



Y amtes que los desórdenes del ^isnUm 
Satisfagan sus ímpetus ofiolentos^ 
Yermos kan de quedar tos elementos 
PaM que el orbe en sus angustias entre» 

Al encontrar en tus obras estos pasajes brj^ 
liantes , después de tribvtarles la jotu admira^ 
ciou que se les debe , no puede menos de sen- 
tiría nn raoTimiento de íodignacíon , viendo el 
lastimoso abuso que Qucvedo ha hecho de sus 
talentos, y empleados en equilibrios yanos y 
•uettes de volteador, los . vigorosos músculos y 
íoerzas de un Alcides. 

iffligo de Qnevedo fue don Francisco Ma^^ 
nuel Alelo , portugués , y escritor tan iofátiga- 
bJe como activo político y guerrero. ManefabA 
con igual facilidad el idioma castellano que ei 
«ayo nativo; y poeta, hi^oriador, moralista^ 
autor político, militar y aun ascético ; es so- 
bresaliente en algunos de estos ramos, y en díd« 
guno despreciable. £1 libro de sus versos es ra- 
rísimo, y aunque algunos le han hecho imita- 
dor de Góngora , tiene ma« puntos de semejan-* 
*a con Qoevedo. £1 mismo gusto en versificar, 
misma austeridad de principios , la misma 
afectación de sentencias, la» misma copia d« 
doctrina. Tiene ademas con Qnevedo la con- 
formidad de haber publicado sus versos distri* 
bnidos por Musas , bien que tres de ellas eitan 
«n portugués. Hay en el español colores mas 
brillantes y rasgos mas valientes 5 en 0ei» mas 

aobriedad y menos extfa?aganctas. Su estilo aan-^ 

«2 
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que elegante y culto apenas tiene poesía ; y m 
yersof amatorios carecen de ternura y de fuego^ 
como sos odas de entusiasmo y de elevación. 
Tampoco tenia índole para los mqchos versoi 
búrleteos de que está lleno el gran volumen de 
sus poesías : mas cuando la materia eS seria y 
grave , entonces su filosofía y su doctrina le sos- ' 
tienen, y su expresión iguala á sus ideas. Na- 
tiiralraente ioclinado á las máximas y á lai sen- 
tencias , era mas á propósito para las poeaías 
morales , para la epístola - principalmente , en 
que la fuerza y la severidad del pensamiento se 
combinan mejor con una fantasía templada y 
poco profunda. £n este género si no. es siem» 
pre un gran pintor , es por lo menos castigado 
y severo en el lengoage y estilo , sonoro en loi 
versos y grave y elevado en los pensamiento», mo- 
ralista respetable en el carácter y en los prin- 
cipios. Sin embargo de estas prendas , los títu- 
los de su gloria como escritor están mas bien 
afianzados en sus obvas prosaicas ^ en el Eco 
político por ejemplo , en su Jula militar, y so« 
bre todo en la Hiitoria de las alteraciones de 
CataUíiia; la producción mas sobresaliente áñ 
so pluma « y quizá la mejor obra de su clase 
que bay en castellano. 

La poesía entre tanto agonizaba : martirt« 
zada por estos energúmenos no podia recobrar 
su belleza y su frescura con el auxilio de al* 
gunos pocos que todavía componían con circuns- 
pección y escribían con mas pureza. Reboüedo 
no tenia fuerza ni fantasía; y tus escriloi no 
ion otra cosa que nna prosa rimada : Esquila^ 
che afinque con alguna mas gracia en los ro« 
muncesy lamido y amanerado , carecía tambiea 



1.X1S 

del espirita y nervio necesario para composicío* 
Des mas altas. Utloa nada hizo boeuc- sino su 
Kaquel : SoUs en 6n que se mostró alguna yes 
poeta en sus comedias , y frecuentemente en su 
historia ; no es mas que un coplero en sus poe^ 
líos I/ricas , que ya nadie lee. ¿ Como podleran 
ks endebles fuerzas tfe estos escritores esinucos 
Jerantar el- atte del i^bismo en que se brillaba? 
Ya no era posible : el. nial: gusto estaba saneío* 
ttado y reüiicido á teoría en la obra estravag.an- 
te y singular de Gfacian Jgudeza jr' Jvte de 
in^ejiio ,' que es un- arte de escribir en prosa y 
Terso, 'fundado en los: principios mas absurdos, 
y apoyada con ejemplos buenos y matos , con- 
^mlidos entre sí de la manera roas repugnan* 
ie. Este mismo Gradan es el que compuso un 
poeraa descriptivo sobre las estaciones con el tí- 
tulo de Seévas del aíio; el primero, según ícrco, 
qae le ba escrito ea £uropa sobre esre 'asunto, 
7 sin duda alguna el p^or. Para muestra de su 
estilo, y. do la risible degradación á <\\it habia 
llegado la poesía , bastarán los versos siguientes 
sacados de la entrada del estío: 



Después qué in el celeste anfiteatro 
El ginete del día 
Sobre Flegonte toreó n^aÜente 
Al hunincso to'w , 

yibrando por rejones rayos de oro i 
jiplaadiendo sus suertes 
El hermtfso espettácuh de estrellas. 
Turba de damas be lias , 
Que d gozar de su talle alegre mera 
Encima los balcones de la Aurora: 
Después que e». tan singular mel^fudrfi^si 
Con talones de pluma « 
Y con cresta de fuego, 
A la gran multUad de a*tros lifeiente* ,_ 
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. Gallinas de los campos Cflestiajtes» 
presidió gallo el boquirrubio Febo^ 
£ntre Ibs pollos del tindario huevo. 

río hay mafl que ver, m mas qne decir; 'to« 
do el poema está escrito. 4e este modo barbar» 
-y ridíCMJio ; y es una prueba tan eyidente como 
triste de que ya no^.quedaban- principios ntn^a- 
no4 ét imitación , ni y-esiigios de elocuencia, ijod 
ornatos propios del madrigal y del epigrama pa« 
aatop á: los géneros inayores*, y todo te toItí^ 
conceptos « retruécanos ,• equívocos y antítdsil^ 
Así acabó la poesía castellana : ensa; juventutl 
nal tierna le bastaroO'j p«i^a adorno la» .florer 
del campo con que Ja babia eogalanado Garci^ 
Uso: en las buenas composiciones de Herrera- y^ 
de Hioia se presenta con la. ostentocíon de uatf 
hermosa. dama ricamente ataviada : en Balbiie* 
Qa, Jáuregoi y Lope de Vega, aunqae con al-* 
guna libertad y abandono, conserva todavía 
gentiiesa y bermosnra 9 pero desfiguradas sus íox-^ 
mas con las contorsiones á que la obligan ,G6n- 
gora y Quevedo , se abandona después á la tur* 
ba de bárbaros que acaban de corrompetla. Des- 
de entonces sus movimientos son convulsiones, 
sus colores postizos , sos joyas piedras falsas y 
oropel grosero ; y vieja y decrépita no' hace mas 
que delirar puerilmente, secarse y perecer. 

▲ RTÍCULO y I* 

. Reflexiones generales, 

O'i en este estado se eClia uña ojeada por los pa* 
sos que habia dado el arte en poco mas de un 
siglo que habia tenido de yida y se yerá que na* 



ii había dejado por intentar. Estaban trada- 
cides todos, ó buena parte de ios autores an* 
tigooa; se habían hecho poemas épicos de to- 
das clases j el teatro había tomado una exten- 
sión , y presentaba una abundancia , que tu?o 
para comunicar de tus riquezas á los extra nge- 
ros ; la oda en fin en todas sos especies, la églo- 
ga, la epístola, la sátira, la poesía descriptiva^ 
el madrigal, el epigrama, todo se había recor- 
rido y cultivado. 

Si esta extensión y variedad hacen honor á 
m flexibilidad , aplicación y osadía , nó es igual 
la felicidad de su desempeño en todas partes. 
Ta en primer lugar las traducciones son casi 
todas malas ó medianas. ¿ Quien puede decir de 
bueos fe que la de la Odisea por Gonzalo p9* 
reZf Jar de la Eneida por Hernández de f^e- 
latco, la de los Metamorfóseos por Sigler, puedea 
suplir por el original? ¿Cual es el hombre que 
teiiiendo algún gusto en el lenguage poético y 
en la versificación , puede leer dos páginas de 
estas versiones , en que los ingenios mayores de 
la antigüedad están convertidos en copleros tri- 
viales sin elegancia y sin armonía ? Tenemos un 
buen número de poemas épicos ; y aunque de 
ellos se pueden entresacar algunos trozos de bue- 
na poesía ; no hay uno que se pueda mirar co- 
mo una fábula bien ordenada , y que corres- 
ponda en su Interés y dignidad á su título y 
argumento. {*) Es notorio que los defectos de 

(*) Los dos poemas épicos castellanos qne tienen 
Biejor disposición , y están escritos mas corrfctameute 
•on La Gatomaquia y la Mosquea ; peio no me atre- 
vo á decir si esto nos debe cansar mas satisfacción 
qne vergüeazfu 
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nuestras eoniedias sobrepujan mucho á sus bue* 
nas dotes. Más felices en los géneros cortos^ 
nuestras odas , elegías , sotíetos , romances y- 
letrtllus se acercan mas á la perfección. Pero 
•un en estos, j que olvido de decoro, que des-- 
aliño á veces; y á veces quede pedantismo, y 
cuanto falso gusto no hay que disimular ! £n 
los mejores escritores, en las composiciones mas 
esmeradas se ofende el espíritu de hallar fre* 
cuentemente junto á un acierto un desbarro»* 
junto á una flor una espina. 

Una cosa que se extra iia en los buenos pee-* 
tas del siglo XYI es que su genio poético 'no 
8e alzase at nivel de las circunstancias que pf>r 
todas partes ie rodeaban. Las composiciones de 
Virgilio^ y de Horacio en Roma correspondían- 
á la dignidad y magestad del imperio. Lucano 
después , aunque muy distante de la perfeccioa 
de sos predecesores , c^iiservó en su poema el' 
tono fíero y arrojado , conveniente al asuntd^uer 
escribía y al entusiasmo patriótico que le ani-» 
maba. Dante en su extraño poema se muestra 
inspirado por todos los sentimientos que el ren- 
cor de la facción , las disensiones civiles y la 
exaltación de los ánimos daban de sí. Petrar-* 
ca , si en sus amores sacrificó á la galantería de 
BU tiempo , en sus triunfos está al nivel de la 
altura y de la ilustración á que ya iba subien* 
do entonces el espíritu humano. No así nues<* 
tros poetas. Los árabes arrojados de la penín- 
sula ; el mundo desdoblado presentando un nue* 
vo emisferio á la fortuna española ; nuestras fio* 
tas yendo de un extremo al otro del océano, 
acompañadas de terror , y volviendo cargadas «ie 
las riquezas de oriente y occidente í la leligioB 
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frittíana doigamda por la facción de Latero f 
Francia, Holanda « Alemania conmovidas y de* 
loladas cob la guerra civil y las disensionea re* 
ligiosas^ la potencia otomana arrollada en las 
aguas de Lepanto; Portugal cayendo en África 
para después unirse á Castilla ;' la espada espa- 
ñola agitándolo todo en la tierra por espirita 
de heroismo , de religión ^ de ambición y de co- 
dicia , i qne tiempo hubo nunca mas lleno de 
prodigios, ni mas propio para exaltar la fanta»" 
8Ía y el ingenio ? Y sin embargo, las mutas cas- 
tellanas sordas , indiferentes á esta agitación uní»' 
Tersal , apenas saben inspirar á sus favoritos 
otra cosa que moralidadet vagas , imágenes cam- 
pestres, amores y galantería. (") 

La falta de esta especie de grandeza se com«> 
peosa en parte con una > cualidad moral que 
distingue á' aquellos poetas, y los recomienda 
infinito. Ni en Garcilaso , ni et» Luis de León, 
ni en Francisco de Ja Torre , ni en Herrera se 
kallan muestras ningunas de rencor y envidia 
literaria , de. indecencia grosera , ni de adula- 
cioo servil y descarada. Las alabanzas que algu- 
na vez tributan al poder, se contienen en aquel 
justo comedimiento y decoro que las liace to- 
lerables. Hasta que se corrompió el gusto lite* 
rano, no empezó á manifestarse esta degrada* 
cioQ moral , compuesta de bajeza con los mayo* 
ws , de insolencia con los iguales , y de olvido 

(*1 Tres cancioiies de Herrera y algún trozo poco 
importante no son man qoo una excepción de esta idea 
general. Ki el Golfo de Lepanío , ui la Carolea , ni la 
Austriada , ni el Cario Jamoso se acercan con mucho 
¿ Ea argamcnto. En la Araucana misma , si bay algo 
too pintado ^ no son los españoles , son los indios. 



de todo respecto hécia el público t. tícíos hftvto i 

contagiosos por desgracia, y que disfaman y des- ^ 

truyen la nobleza y dignidad de un arte que, 
por la naturaleza de su obfeto y de stts meéios, .j 

tiene algo de sobrebumaoo. , 

No puede negarse á una buena parte de nues- 
tros autores talento admirable , erudición exten- 
sa y y grao manejo en los clásicos antiguos ; y ^ 
sin embargo no es común en ellos la elegancia 
sostenida y la perfección de gusto , que otros 
autores modernos han J)ebido en las mismas fnen* 
tes. A esto contribuyeron mucbas cansas. Una 
de ellas es que estos poetas comunicaban poco 
entre sí: faltaba un centro común de urbani- 
dad y de gusto; una legislación literaria, q«o 
trazase la Hnea entre. la hinchazón y la gran- 
deza , la exageración y la fuerza, la afectación 
y la elegancia. Las universidades donde había» 
mas conocimientos , no podian serlo por. la na- 
turalczj^i de sus estudios, mas escolásticos qiie 
amenos. La corte donde se perfecciona mas pron« 
to el espíritu de sociedad y de concurrencia^ 
hubiera sido mas á propósito ; pero vagante coa 
Carlos V , severa y melancólica con Felipe 11^ 
no dio hasta Felipe III al talento poético la 
atención necesaria para perfeccionarse 9 y ya en- 
tonces , y macho mas en tiempo de su sacceior, 
el gusto estaba estragado, y la protección y afi^ 
cion de los príncipes y grandes no podia h^ioee 
otra cosa que autorizar la corrupción. £n sa- 
ma faltó en Empana una corte como la de Au- 
gusto , la de León X , la de los duques de Fer- 
rara, la de Luis XIV, donde la buena y de- 
licada conrersacion^la afición á las musas, la 
cultura y elegancia , y otras circunstancias feli*^ 



ttt contribvyeron podetosamente á la perfección 
de los grandes escriiores que virian en ellas. 

Otrar causa es el lu^r secundario que tenia 
U poesía en mncbos de los que la caltivaban. 
Hacían versos para distraerse de otras ocopacto- 
Bes mas serías » y el que hace versos para di« 
Terlirse, no es por lo común muy cuidadoso 
dé la elecoion de asusifto» , ni muj esmerado en 
Al ejecución. ¡Snerte : fatal, que ha cabido en- 
tre nosotros á la mas bella j roas dificil de to« 
das las artes! La poesía que es una diversión y 
entielenimiento para losqnela disfrutan , debe 
>er ona oenpaeioá muy seria y casi exclasiva 
pwa los qae la profesan , |i aspiran á tener un 
lagar distingeido en la repntacion. Guando se 
considera que Homero , Sófocles , "V írgilio , Ho- 
rscio, Taso, Hacine, Pope y otros pocas mas 
Imd sido los mas graades poetas y los mas la« 
borioios, no debe extrañarse que se hayan que- 
dado tan detras de ellos los que aun suponién- 
doles igual talento, no los han igualado ni en^ 
H^ioaeiott ni en constancia. 

A este mal se anadió otro peor , nacido en 
gran parte de la misma causa. Muy poooa de 
nuestros buenos poetas publicaron sos obras en 
tids. Garcilaso , Luis de León , Francisco de la 
Torre , Herrera , los Ajrgensolas , Qoevedo y 
otros han sido dados á lu« después de su moer- 
te por sos herederos y amigos , con mas ó me- 
nos inteligencia. ¡ Cuanto no hubieran ellos des- 
echado de lo qae se pnblioó con su nombre, 
eaantas correcciones no hubieran hecho en lo es- 
cogido , y cuantos lanares de desaliño , de mal 
gQito j de. obscuridad no hubieran hecho des- 
aparecer 1 



Pero aun caando por este motivo no le# sea t 
tan imputable la falta de perfección , no por « 
eso deja de ser'Cierta. Ella ha dado motivó á n 
ia contrariedad de opiniones sobre el mérito de íb 
nuestros poetas antiguos ,' á quienes algunos re* ij 
putan como modelos excelentes, mientras que q 

otros los desprecian hasta el punto de creerlos ) 

indignos de leerse. £n esto , como en todo*^ la j 
parcialidad j las pasiones suden lleyar á los crí- 
ticos mas alli del término que 'prescriben la ver* 
dad y la fusticia; f easalsar ;ó deprimir á' los 
muertos, no viene á ser eh ellos otra cosa, qoc 
una manera indirecta de ensalzar é deprimir ^ 
los vivos. Mas, aun prescindiendo de esta cir* 
cuDStancia , puede decirse que esta enorme di- 
ferencia nace del diverso punto que se toma, 
para la comparación. Cotejadoa Lcon , Garct* 
laso , Herrera , ftioja y otros pocos con las ex* 
tf a vagancias monslfuosos qoe Góngora y Qae- 
vedo introdujeron y autorizaron , no hay duda 
que los primeros deben parecer escritores ciáti- 
cos , perfectos, dignos de imitarse y de sega ir- 
se ; pero sí .á estos mismos se los compara coa 
los graneles -autores de la antigüedad , ó con los 
pocos modernos que se han acercado á ellos , ó 
les han excedido, viene ya á descubrirse la ra- 
zón porque muchos los tratan con el excesivo 
rigor que se ha indicado. Yo, sin pretender dar ^ 
por regla mi opinión particular, y juzgando por' 
el efecto que en mi hace su lectura , diria que, 
aunque coü templo nuestras poesías auti^^oas á 
bastante distancia de la ' perfección , todavía sin • 
etnbargo producen en mi espíritu y en mi oida 
el placer suficiente para disimnlar en gracia su- 
ya los descuidos y lunares que éncoeatro* Me 



ixxyii 
atrcreria tambieo á decir , que sí naettros poe- 
(ai hobieraii cultÍTado los géneros grandes de 
h poesía , la epopeya y el drama con el esme- 
ro y felicidad que la oda y deroas géneros cor- 
tos, podr/amos catar contentos del lote que nos 
cabía en eata amena parle de literatura. Aña- 
diré en fin , que á mi juicio es absolutamen- 
te necesario leer y estudiar á estos poetas pa- 
ra apreuder la pureza , la propiedad y la ín- 
dole de la lengua , y para foriAar el gusto y 
el oido en el número y fluidez de los ?ersos, 
y en la estructura del período poético caste- 
llano. No seria dificil , ni quizá fuera de pro- 
posito, manifestar en nuestras composiciones mo- 
dernas el influjo que lia tenido en sus autores 
la admiración exclusiva , ó el desprecio cxaje- 
rado de los padres de la poesía española ; pe- 
to estas aplicaciones, necesariamente odiosas , 
Ao entran ni en mi carácter ni en mis prin- 
cipios. 
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Muerte dbl conde db Niebla. Laberinto, 
Orden de Marte, Copla 160. 



Aquel 



que en la barca parece sentado 
Testido en engaño de las bravas ondas , i- 
En aguas crueles ya mas que nó bondas 
Con mucba gran gente en la mar anegado, 
£s el valiente , nó bien fortunado, 
Muy virtuoso t perínclito Conde 
Be Niebla , que todos sabéis bien adonde 
Díó fín al día del cursó hadado. 

T los que lo cercan por el derredor. 
Puesto que fuesen magníficos hombres , 
Los títulos todos de todos sus nombres 
£1 nombre les cubre de aquel su señor > ; 
Que todos lo5 hechos que son de vah» 
Papa se mostrar por sí cada uno , 
Caducóse ¡untan y van de consuno 
Pierden el nonabre delante el mayor, ' . '. 



* Owdabét: mon6 «0^456» < 
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Arlanza , Písuerga , y aun Carrion , 
Gozan de nombres de ríos ; empero , 
Después de juntados, llamárnoslos DuerOi 
Hacemos de mucbos una relación: 
Oye por ende pues la perdición 
De solo el buen Conde «obre Gibraltar; 
Su muerte llorada de digno llorar 
Provoque tus o¡os á lamentación. 

En la su triste hadada partida « 
Por muchas señales que los marineros 
* Han por auspicios y malos agüeros , 
Le fue denegado hacer su venida : 
Los cuales veyendo con voz dolorida 
£1 cauto maestro de toda su flota ^ 
Al Conde amonesta del mal que denota ^ 
Porque la vía fuese resistida. ^ 

Ca he visto , dice , señor , nuevos yerrof 
La noche pasada hacer los planetas^ 
Con crinas tendidos arder los cometas » 

Y dar nueva lumbre las armas y hierros : 
Ladrar sin herida los canes y perros» 
Triste presagio hacer de peleas 
Las-^ve^ nocturnas y las funéreas 

Por \9& alturas , collados y cerros. 

Vi qu^ las gúminas gruesas quebraban 
Cuando las áncoras quise levantar; 

Y vi Sjha antenas- por medio quebrar. 
Aunque lo^- carbasos no se desplegaban» 
Los másteles fuertes en calma temblaban» 
Los üaeos triquetes coa la su mezana 

Yi levantarse « no de buena gana , 
"-(Uiando los vientos se nos convidabaní; 
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En ]ft partida del resto Troyano 
De aquella Carthago del Byrseo muro , 
Elvoto prudente del buen Palinuro 
Toda la flota loó de mas sano : 
Tanto que quiso el rey muy humano , 
Desque lo vído llegar á Acheronte 
Con Leucaspís acerca de Oronte , 
En el Averno tocarle la mano. 

Ta pues si se debe en este gran lago 
Guiarse la flota por dicho del sage , 
Tos dexarédes aqueste viage 
Hasta ver dia no tan aciago : 
Las deidades llevar por halago 
Debédes , pues veis señales de plaga : 
No dedes causa á Gibraltar que haga 
En sangre de reyes dos veces estrago, . 

El Goude, que nunca de las abusiones 
Creía j ni menos de tales señales, 
Dixo: ni apruebo por. muy naturales. 
Maestro , ninguna 'de aquestas, razones,; 
Las que me dices ni bien perfecciones , 
Ni veras pronósticos son de verdad', 
Ni los indicios de la tempestad * 
No vemos fuera de sus opiniones, 

A%n si yo viera la menstrua íuvm» 
Con cuernos obscuros tnostrarse^fuscadal, ' 
Muy rubicunda y muy colorada ; - ' 
Temiera que vient^^fibs' diera fortunaif . 
SiPhebo dexaidala'Delia cupa " - ' y 
Igneío lo viéramos Ó turbulento , 
Temiera yo plüvias('tn€í»cladaa con viento j 
Eá>6trák itaaü¿ra"ftO'f*'qae líepugna/ : • '• 
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Ni veo tampoco c[uc vientos delgado» 
Muevan los ramos de nocstra montaña i 
Ni fieren las ondas con su nttcva saña 
La playa con golpes mas demasiados ; 
Ni vea delphines de Cuera mostrados , 
Ni los marinos volar á lo seco , 
Ni los cay^tros hsaccr nuevo trueco , 
Dexar las lagunas por yt á los prados. 

Ni baten las alas ya los akiones , 
Ni tientan jugando de se rociar , 
Los cuales amansan k furia, del mar 
Con sus cantares y lánguidos sones , 

Y dan á sus. hijos conírams sazones. 
Nido en inVierno con nueva pruína , 
Do pucstds acerca la costa marina 

Ittla corneja no anda s«ñcra 
Por el arena seca pascando , 
Con su cabeza su cuerpo bañando 
Por^preocupar la lluvia que espera , 
Ni vjiela U garza por alta manera , 

Ni sale Já iülica de k marina. 
Contra los prados, ni vatíldeclina 
Como en ks tiempos adversos hiciera. 

Desplégalas velas pues'¿ya qué tairdawos? 
Ytlos'de Ids barcos levíantcnlos remos . 
A vueltas 4el tiempo mejoiv qíie p6rdí?m9S , 
No lasíagtteros , los hechos iigarobs : 

Y pues una empresa tali áajpftaje.vamcísv 
Qual otra ^n elmutido podrííiser alguna » 
PEésuma-jde vosy en.tnílii'ftfrtwna, .; -j'-: 

No quenof faeJtza^-jnwiSí^^-.la fopzafpp^..! 



Tales palabras el Gende decía » 
Qne obedecieron al vo inandamíeiito » 

Y dieron las yebis infladas al viento , 
Ko padesciendo tardanaa la Tta r 
Según la fortuna lo ya disponía , 
Uegaron acerca de la fuerte víUa 
£1 Conde con.toda au ricfii cuadrilla 
Que por el agua su flota Sieguia. 

Con la bandera del Gende tendida 
Ya por la tierra^u bqo viniera 
Con mucha mas gente que ,eil padre le diera 
Bien á caballo y.á punto guarnida; 
Porcpie á la hora qtie fuese la gi ida , 
Súbitamente en el mcsmuí desate - - i . ■ 
Por ciertos lucres oviese combate 
La villa que estaba dcsapereibída. • • ', 

El Conde y los suyos tomaron la ¡tierra , 
Que estaba eutreeli^;jkiay elbQr4edeIinure, 
Lugar que en menguante- es seco y segura. 
Mas con la cresoiente' del. todo se cierra: • 
Quien llega mas tardé presume qu^ yercSi; 
La pavesada ya funtaiá laa ala» y .. i . . / 
LcTantan los irosos ^jcrcscen las esealaa »r 
Greseen las arties ' mañosoí^ de giterra.' . - j: 

Los Moros veydudo crescer los crngaflos» 

Y viéndose todos oevcadas.por artes » . ' f 

Y combatidos por Aanta&de partes v ' 
Allí socorriende'.idorrya .han más. dafios ^ t 

Y con necesarios dlo^ores extraños " '^ 
Resisten sus señas las^fueiízas age^pae, "'r 

Y lanzan los cantos ídi»de*las!aln]íeHas i I 

Y botan los otcO»que>nQ son tamaños»' /i 
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Bien como* médico mucho famoso, 'V 
Que trae el estilo por maao seguido,. 
En cuerpo de golpes diversos herido. . 
Luego socorre á lo mas peligroso ; 
Así aquel pueblo maldito sañoso , 
Sintiendo mas daño de parte del Conde^ 
Con todas sus fuerzas juntando responde 
Allí do el peligro mas et«a dañoso. 

Allí disparaban lombardas y truenos ,' 
y los trabucos tiraban ya luego 
Piedras y dardos y hachas de fuego , • 
Con que los nuestros hacian ser menoft : 
Algunos de moros tenidos por buenos'^ 
Lau¿an temblando las sus azagayas , • 
Pasan las lindes , palenques y rtaya»^ 
Doblan sus fuerzas con miedos agenosi » > 

Mientra morían y mientra mataban, * 
De parte del agua ya crecen las ondas ,' ' 

Y cobran. las mares soberbias y ho|idas 
Los campos que ante los muros estaban): 
Tanto , qpe los qite de allí peleaban ^ 

A los navios si se retraíati , ' ' 

Las aguas crescidas les ya defendian . • i 

Tornar á las fustas que dentro dexalMim - 

Cop peligrosa y vaila fatiga 
Pudo tit£a barca toman 4 su Conde ^ - - i 
La qual le levara seguro vst donde '-'■ 
Es taba .bondad no fuera enemiga : 
Padece tardanza , si quies^que io diga ^ - . 
De lo5.qne quedan>y irloveíaa , 

Y otros que ir con él no podían , 
Premune qué yoz dol^eate sería* 



Entrando iras él por ei a^ua decían': 
Magnifico Conde ^ ¿y cómo nos dejas? 
liuestras finales y ullirnat» quejas 
£n tu presencia favor nos serían ; 
Las aguas las vidas ya nos desaíían ,- 
Sí tú no nos puedes prestar el vivir. 
Danos linage m^jor de morir , 
Daremos las manos á mas que debiaú. 

O volveremos á ser sometidos 
A aquellos adarves, maguer tío debamos. 
Porque los tuyo9 muriendo podamos 
Ser dichos muertos , mas nunca vencido» | 
Solo podremos ser redargüidos 
De temeraria y loca osadía : 
Mas tal infamia mejor nos sería 
Que no so las aguas morir sepelidos» 

Hicieron las voces al Conde á deshom 
Volver la su barca contra las saetas 
T coDtra las armas de los mahomelas ; 
Ca fué de temor piedad vencedora : 
Había fortuna dispuesto la hora , 
Y como los suyos comienzan á entrar. 
La barca con todos se ovo de anegar ^ 
De peso tamaño no sostenedora. 

Los miseros cuerpos ya no respiraban, ' 
Mas so las aguas andaban ocultos. 
Dando y travendo mortales singultos 
De agua la hora que mas anbetaban : 
Las vidas de Codos^ así litigaban , 
Que aguas entraban do almas saltan : 
La pérfida entrada las aguas queHan; ' 
La dura solida las almas negaban» 
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¡ o piedad fuera de medida ! ' . ■ "^ 
I O íncUlo Conde I quisiste tan fuerte 
Tomar con los tuyos en antes la muerte 
Que con tu hijo gozar deia vida : 
Si fé á,mis versos es atribuida , 
Jamas la tu fama , jamas la tu gloria 
DsLcán en los siglos eterna memoria , 
Será la .tu muerte por siempre plañida. 

D£L MISMO. 

lAutiriiB i>B LoBBiizo DXvALOs. LaberifUc 
Orden de Marte» Copla 201. 

Aquel que allí vea Wl cerco trabado^ 
Qiie quiere subir y se halla en el ayre , 
Mostrando en su rostro doblado dosayre s 
Por (los deshonestas feridas Uagado, 
£s el valiente , no bien fortunada^ 
Muy virtuoso mancebo Lorenzo , 
Que hi/.o en uu dia su íin y comienzo :. 
Aquel es el que era de todos amado> 

Él mucho querido del señor In&nte 
Que siempre le fuera señor como padre : 
£1 mucho lloradp de la triste madre » 
Que muerto ver pudo tal hijo delante. 
¡O dura fortuna, cruel, tribuíante I. 
Por tí se le pierden al mundo dos cosas , 
Las vidas y lágrimas tan piadosas . 
Que ponen dolores de espada tajante. 

Bien se mostraba «er madre en el duelo. 
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Que hizo la triste después que ya vído 

El cuerpo en las andas sangriento y tendido 

De aquel que criara con tanto desvelo i 

Ofende con dichos crtieles al cielo. 

Con nuevos dolores su flaca salud , 

Y tantas angustias roban su virtud 

Que cae la triste muerta por el suelo. 

Rasga con uñas crueleu su cara. 
Hiere sus pechos con mesura poca ; 
Besando á su hijo la su fria boca 
Maldice las manos xle quien lo matara ; 
Maldice la guerra do se coroen¿ár%. 
Busca con ira crueles. q^i.ereUas , 
Niega á sí mesma reparo de aquellas , 
y tal como muerta, viviendo se para. 

Decía llorando con lengua rabiosa : 
O matador de mi h\\a cru^l , 
Malarias: á mí , dexáras á él , 
Que fuera enemiga no tan porfiosa : 
Fuera á la ma^re n?uy mas.digna cosa. 
Para quien mata llevar menos cargp, 
Y no te mostraras á él tan amargo , 
Ni triste dexáras á mí querellosa. 

Si antes la muerte nie. fuera ya dada , 
Cerrara mi hijo cou é*ta* sus.mano^ 
Mis ojos delante de los sus hermanos , 
É yo no muriera mas de una vegada ; 
Moriré 4sí muchas desaventurada , 
Que sola padezco lavar s^is hendas 
Con lágrimas tristes y no gradecidas , 
Maguer que lloradas por madre cuitada.^ 
Así lamentaba la. pia matrona , &i9* o¡ n 
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DEL MARQUES DE SANTILLANA. 



c A ic c I a ir» 



Queresa de Amor^ 

J a Ta gran noche pasftba: 
É la luna sescondia : 
La clara fiímbre del día 
Radiante se monstraba: 
AI tiempo que reposaba 
De mfs trabajos: é pena , 
Oí triste cantíFena 
Que tat'Cancfov prononciabftr 
■ Amor crncl é brioso,. 
Mal baya lar tu af te¿a , 
' Pues no'facéi» fguraleza 
Seyendo taií poderoso» 

Desperté comer espantado^ 
£ miré donde' sonaba 
El que damor sé quejaba 
Bien como damnificado : 
Vi un bombre ser llagado ' 
De gran goTpe de una flecha , 
£ cantaba tal endecha 



• l^üox^ en Carrfon »Tp Tos CondM año de X39S» J 
murió «n i^jg «a GwuUOAjan. 
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Con semblante atribulado: 
De ledo que era , triaste , 

¡AyAmor! tu me tornaste/ 

La hora que me tirante 

La señora que roe diste. 
Pregunté ¿por qué facedes, 

Señor, tan esquivo duelo, 

O si puede haber consuelo 

La cuita que padefreedes? 

Respondióme : non curedes , 

Señor, de me consolar; 

Ca mi vida «s querellar 

Cantando así como vedes» 

Pues me fall«sció ventura 
En el tiempo del plucer. 
Non espero haber foigora, • 
Más 'por siempre entristecer. 

•Ih'xele : segunt paresce 
El dolor que vos aquefa 
Es alguna que vos dexa' 
E de vos no se adoleace. 
Respondióme : quien padesc^ 
Cruel pl¿rga por amlir. 
Tal canción debe cantar ' 
Jamas , pues le pertenesce. 

Cativo de miña tristura 
Ya todos prenden espanto » 
É preguntan ¿qué ventura 
Es que matormenta tanto? 

Díxefe : non vosqnetede^ 
Que non sois vos el primero, 
Nin seréis el 'pos^mirtÉf^ • ^ 
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Que ssiben delmal que «T^deSi. 
RespondícMne : fallauredes 
Que ni cuka es taa e9quiva , 
Que famas en* quaBto viva ' 
Cantaré, aegimt veredes. í 

Pero te» sirvo sin- arte : » 
¡Ay amor, amor, amo^l 
Gran cfíijta de mí nunca )se parte. 

¿Non puede, ser al sabidor, 
.Repliqué , de vuestro mol , ' 
Nin de la causa especial ' . . ^ 
Por qué así. fuisttes ferí4o t , 
Respondió: trueque y olvido 
Me fueron asi ferir. 
Por, do- me couvien- decir '^ 
Este cantar dolorido : , . 
. Crueldad,. é trocamento^ 
Con tristeza me conquiso; 
Pues me Iexa> quien me^ príso. 
Ya npn SiCy, amparamento. * 

Su< oant#r y^ non sonaba 
Seguat antes., nin se oia , 
Mas ipanifiesto se via ' 
Que. la muerte lo aquejaba i' 
Pero jamas noil cebaba , , .. 
Nin cesó con grant quebranto - 
£!ste dolorido canto 
A la sason que espiraba : 

PoÍ3 placer non .poso baher 
A mea querer degradado \ 
Ser.ay.mocreí;, mas no» ver 
Meui.J^M» p^dor cjOiit^dQ*:;! 
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Por ende quien me creyere 
Castigue en cabeza ageoa , 
É no entre tal eadena 
Do no salga si quisiere. 

SOISETQ 

JDlel mismo. 

rejos de tos , é >oerca de cuidado , 
Fobre de gozo , é rico de trbteza , 
FalCdo de reposo , é abastado 
De mortal pepa , congoja é.gr«Teza ; 

Desnudo de esperanza , é abrigado 
Be inmensa cuita , é visto d* aspereza , 
La mí vida me huye mal mi grado , 
La muerte me persigue s<n pereza. 

Ni son bastantes á satisfacer 
La sed ardiente de mi gran deseo 
Tajo al presente ^ ni á me á socorrer 

La enfermfi Guadiana , ni lo creo : 
Solo Guadalquivir tiene poder 
Be me sanar , é solo aquel deseo. 

DEL MISMO. 

, Letrilla. • 

1\J oza tsin l^rmosa 
^.on vi en la ftonterji 
Gonio una v-aqUora ;. 
Be la £ino)osa; : i 
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Faciendo la vU 
De Calateveño 
A Santa María, 
Yencído del sueño 
Por iierra fragosa 
Perdí la carrera , 
Do vi ,1a vaquera 
De la Fi«ojosa/ 

En un verde prado 
De rosas é flores 
Guardando ganado 
Con Otros pastores 
La vi tan fermosa , 
Que apenas creyera 
Que fuese vaquera 
De la Fl'nojosa. 

Non creo las rosas 
De la primavera 
Sean tan* fermosas * 
Nm de tal manera. 
Pablando sin glosa , 
Si antes supiera 
Daqiiella vaquera 
De la Finojosa. 

Nbn tanto mirará 
Su mucha beldad 
Porque me dexára 
£n mi libertad. 
Masdixe', donosa, 
Por«aber quién era 
Aquella \^a quera 
De la Finojosa. 
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DE DON JOKGE MAÍíRIQÜE. • 

A U muerte de su padre el Haesire 
JDoa Madrigo. 

llecuerde el alma adormida , 
Avive el sesp y despierte , 
Contemplando 
Como se pasa la vida. 
Como se viene la muerte , 
Tan cal lamió* 

Cuan presto se Ta el placer ^ 
Como después de acordado , 
Da dolor; 

Como á nuestro parecer 
Qualqulera tiempo pasado , 

Fué mejor. 

Y pues vemos lo presente 
Como en un punto se es ido 
Y acabado; 

Sí juzgamos sabiamente ^ 
Daremos lo no venido 
Por pasado* 

No se engañe. nadie -, no , 
Pensando que ha de durar 
Lo que espera 
Bf^s que duró lo que vio ; 
Porque todo ha de pasar 
Por tal manera* y 

* Horid en 1479^ A 
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Nuestras vidas son los nos 
Que van á dar en la mar / 
Que es el morir : 
Allí van ]os señoríos 
Dereehós á se acabar 

Y consumir : .. 

Allí los ríos caudales , - 
Allí los otros medianos 

Y mas. chicos : 
Allegados son iguales 

Los que viven por sus manos , 

Y los ricos. * 
Dexo las invocaciones 

* I)e los famosos Poetas 
^ Y Oradores : 

No curo de sus fíciones , 

Que traen yerbas secretas 

Sus sabores : 

A aquel solo me encomiendo , 

Aquel solo invoco yo , 

De verdad , 

Que en este mundo viviendo , 

£1 mundo no conoció 

Su deidad. 

Este mundo es el camino 

Para el otro , que es morada 

Sin pesar ; 

Mas cumple tener buen tino. 

Para %mdar esta jornada 

Sfn errar. 

Partimos quando nascemos , 

Andamos mientras vivimos, ' 
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T allegamos- 
Al tiempo que fenescemos ; 
Así que cuando morimos 
Descansamos. 

Este mundo bueno faé ' 

Si bien usásemos del 
Como debemos ,• : 
• Porque j según nuestra' té , 
Es para ganar aquel 
Que atendemos. 
T aun el Hijo de Dios 
Para subirnos al ciclo 
Descendió 
A nacer acá entre nos/ 

Y yivir en este suelo , 
Do murió. 

Ved de cuan poco Talor 
Son las cosas tras que* andamos 

Y corremos 

En este mundo traidor ; 
Que aun primero que muramos 
Las perdemos. 
Dellas deshace la ed^d^"^ 
Dellás casos desastradiís 
Qué aeaescen , 
Dellas por su calidad 
En los mas altos estadídiji 
Desfallecen. , 
Decidme , ¿la hermosura > 
-La gentil frescura y téij- 
De ki'.cara^ " ' 

La color y la blalicttríÉ / 



Cuando viene la vejez , 
Qné se para? 
Las mañas y ligere;^a , 
Y la fuerza corporal 
• ,I>e: juventud,. 

Todo «e torna gravcza 
Cuando llega al arrabal 
' De senetud. * 

Pues la sangre .de los Godos, 
£1 linage y la nobleza 
Tan cíecida-, . 
¿Pjdr cuantas vías y modos 
Se pierde de su alteza 
ün esta vida.? . . 

Unos por poco valer , 
¡ Por cuan bajos y abatido» 
-. Que los tienen ! 

Otros que,.por no tener. 

Con oficios no debidos 
Se mantienen. 

•Los estados y riqueza y 
Q ue nos dejan á deshora , 
¿ Quién lo duda'? 
lüo leS: pidamos firmeza. 
Porque son de vaist señora 
' Que se muda. 
Quite bienes son de Fortuna , 
Que revuelve eon. su rueda 
:.,]?i:esuw)sa, 
La cuaji no .puede ser una» 
Ni ser estable ni qu^da. 
EihWft cosa. 
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Pero digo que acompasen ^ 

Y Uegen hasta la huesa 
Con su dueño j^ 

Por eso no nos. engañen , 
Que se val^i vida apriesa 
Como su^ño. 
T los deleytes de acá 
Son en que nos deleitamos 
Tejnporales I 

Y los tormentos de allá ^ 
Que por ellos esperamos , 
Eternales. 

Los placeres y .dulzores 
De esta vida, trabajada 
' Que tenemos , 
¿Qué son sino corredores, 

Y la üfuerte es la celada 
£n que caemos ? 

No mirando á nuestro daño 
Corremos á rieiida suelta 
Sin parar : 

Desque vemos el engaño, 
Y queremos dar la vuelta, 
No hay lujg^ar; 

Si fuese en nuestro poder 
Tornar la .cara hermosa 

Gqrporal , , 
Como podeii(to,s hacejr 
I, £1 alm^ ;lai^xg}prios,a ^ 
AQgeJiv^l,;, .,., , 
¿Qué di^iB^§jg tjain yív» 

2: 
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y tan presta , 
En componer la captiva , 
Dejándonos la señora 
Descompuesta? ^ 

Estos Reyes poderosos 
Que vemos por escrituras 
Ya pasadas, 

Con casos tristes llorosos 
Fueron sus buenas venturas 
Trastornadas. ' 
Así no hay cosa tan fuerte ; 
Que á Papas y Emperadores 
Y Prelados 

Así los trata la Muerte 
Gomo á los pobres pastores . 
De ganados. 

Dejeihos á los Troyanos , 
Que sus males no los vimos ^ 
l^i sus glorias : 
Dejemos á los Romanos , 
Aunque oimos y leímos 
Sus historias. 
Mo curemos de saber 
Lo de aquel siglo pasado 
Qué fué de ello : 
Vengamos ¿ lo de ayer , 
Que también es olvidado 
Como aquello. 

¿Qué se hizo el Rey Don Juan? 
Los Infantes de Aragón 
¿Qué se hicieron? < 
¿ Qué fué d€ iiiato galán , 
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Qué fué 4e tanta invención 

Gomo trajeron ? 

Las justas y los torneos , 

Paramentos , bordaduras 

Y cimeras 

¿Fueron sino devaneos? 

¿ Qué fueron sino verduras 

De las eras.? 

¿ Qué se hicieron las damas , 
Sus tocados ,< sus vestidos , 
Su$ olores ? 

¿ Qué se hicieron las llamas 
Dé los fuegos. encendidos 
De amador.e^ ? . 
¿ Qué se hizo aquel ttobar , 
Las músicas, acordadas 
Que ianian? -, 

¿Qué se hiza .a^juel danzar , 
AtjueUas ropas Cjhapadas 
Que traban? 

Pues el ot];o suberedero 
Don Henpíq^e ¿-qu^ poderes 
Alean 2<ftba ? 

í Cuan blando.i cuaní hala güero 
£1 mundo con sus plvceres 
Se«le daba] . 
Mas verás cuan ^eneifíigO , 
Cuan c^^itrarip y :Guati cruel 
Se moi|st<d^ 
Habiéndole sido amigo, 
¡ Cuan pocp duró con él 
}ao que didi . , 
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Las dácU vas idies medidas , 
Los edifíéios reales 
Llenos de oro , • 
Las bajillas táii'íbbridas', 
Los henriques y' realeo 
í)el tesoro,* 
- Los'jaeees y-<5affaHos ' 
De su gente y atavíos , • 
Tan sobrados, " 
¿ Dónde íi^mos á- busctallos ? 
¿Qué fueron sino roclos 
De los'prados? 

' Pnes 9&^b«r4nán6 el inocente , 
Q^e en su' vida sucesor 
e SeHatnó,,' ' • 

¿ Qñé corle't'a'n éx celen íe 
Tuvo , y cusíutii^' gran 'señor 
. Quélo si^íó?' - ' 
Mas cottio füése morttl i 
Metiólo la Muer ce luega 
• En su frágtj^. • ' ' 
" I Ok juicio dlHrtál? • 

Cuando mas aráiá el niego 
/Ecbasteel'^gua:' 
2 P»üéfe áqufé* gran Gondestable, 

Maestre que <:ofiociin08 
» TfiÍH prlvrdé , ' 
í' 'Na^nmple (j[ile del sehéble» 
Sino solo qiÉe ló Irrmos 
Degollado.' > • — 
Su»iinfinitósie^ords, '- 
Sus villas y sUs lugaref i 
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Y SU mandar i * 

¿ Qué le fueron sino Udrés » 
Qué fueron sino- pesares t 
Al d€jar? 

Pues los otros dos hermanos 
Maestres tan prosperado^ 
Como Reyes , 
A los grandes y medianos 
Trajeron muy sojuzgados 
A sus leyes. * .• 
Aquella prosperidad^ * 
Que tan'aha fué subida - 

Y ensalaada , ''' 
¿Qué fué ¿ino'claridad ,' 
Que cttaüdomas encendida 
Fué ama^axia?'- • -"■ 

Tantos Bufpies excelentes , 
Tantos* Marqueses y Goiides 

Y Barones 

Como vimos- tan potentets , 
Bi , Muerte y ¿ dó los escondes 

Y traspones? ^ 

Y sus muy claras háaaña/s , 
•Que hicieron en las guetra» 

Y en'laspaoes -, 

Cuando tú , cruel , te ensañas , 

Con tus fiterias las aterras 

Y 'dlíshaices- »• 
Las huestes innumerables , 

Les pendotififS ;. estandartes 

Y banderasv 

Los castillos iropunailes', 
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Los muros , y baluartes C 
, 'Y baroeras j ... 

La, cava honda chapada , 

O cualquier otro reparo ^ 

¿Qué aprorecha? 

Qu<e si tú vieaes ayrada 

Todo lo pasas- de elaro 

Con tu flecha. 
. Aquel de buenos abrigo , 

Amado por virtooso 

De la gente , 

£1 Maestre Don .Rodrigo 

Manrique tan famoso 

Y. tan valiente ; 
' '5us grandes hechos y claros 

No cumple que 1q5 alabe ^ 
. • Pues los vieron ; 

ííi los quiero hacer caros , 

Pues el mundo todo sabe 

Cuales fueron; , . 
... Amigo de sus amigos ¿ 

¡Qué señor para cpiados 
. y parientes ! 
• ¡Qué enemigó de enemigos ! 

¡Qué maestro de lesforzados 
, Y valientes I 

j Qué seso pitra discretos ! 

¡ Qué gracia para donosos ! 

{Qué razan !. 

Muy benigno á los sugetos , 

Y á los bravos y dañoso^ 
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poesías de gargilaso. 

ÉGLOGA PRIM£RA. 
SaUcio , Nemoroso , Poeta» 

rOBTA. 

LA dalce lamentar de áps pastores 
Sa]icio juntamente y Nemoroso • • 

He de cantar , sus que)a« imitando ; 
Cuyas ovejas al cantar sabroso 
Estaban muy atentas , los amores , 
De pacer olvidadas , escuchando* 

Tú , que ganaste obrando 
Un nombre en todo el mundo , 

Y un grado sin segundo , 
Agora re&téft atento , solo y dado 
Al ínclito gobierno del £stado - 
Albano , agora vuelto á la otra parte 
Resplandeciente , armado ; 
Representando en tierra al ñero Marte ; 

Agora de cuidados enojosos 

Y de negocio» libre , por ventura 
Andes á caza , el moute fatígaudo 
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£n ardiente gínete que apresura 
£1 curso tras los ciervos temerosos » 
Que en vano su morir van dilatando; 
Espera , que en tornando 
A ser restituido 
Al ocio ya perdido , 
l4uegd verás ejercitar mi pluma 
Por la infinita innumerable suma 
De tus virtudes y famosas obras , 
Antes que me consuma 
Faltando á tí, que á todo el mundo sobras. 

En tanto qub este tiempo que adivino 
Viene á sacarme de la deuda un dia 
Que se debe á tu fiama y á tu gloria^ 
Que es deuda general , no solo mia , 
Mas de cualquier ingenio peregrino , 
Que celebra lo digno de memoria , • ^ 
El árbol de victoria'. 
Que ciñe estrechamente • - 

Tu gloriosa fre»le , 
De' lugar á la yedra , que se planta 
Debajo de tu sombra y se levanta 
Poco á poco arrimada á tus loores ; 
Y en cuanto esto se canta , ' 
Escucha tú^el cantar de mis pastores. 

Saliendo de las ondas encendido 
Rayabft de los montes el altura 
El sol , quando SaHcio recostado 
ALpie de un alta haya en la verdura, 
Por donde un agua clara con sonido 
Atravesaba el verde y fresco prado; 
£1 con canta acordado 
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Al rumor que sonaba 
Del agua que pasaba 
Se quejaba tan dulce y blandamente 
Como si no estuviera de allí ausente 
La que de su dolor culpa tenia ; 

Y así como presente 
Razonando con- ella le decía : ' 

SALICIO. 

¡ Ob mas dura que marmol 'á mts quejas; 
T al encendido fuego en que me quemo , 
Mas helada que nieve, Galaitea! 
Estoy muriendo , y aun la vida temo ; 
Temóla con razón, pues tú me dejas. 
Que no bay sin tí el vivir para qué sea». 
Vergüenza he que me vea • 
Ninguno en tal estado 
De tí desamparado ; 

Y aun de mí mismo yo me corro agora. ' 
¿De un aílma te desdeñas s^r señora ' 
Donde siempre^ moraste^ nopudiendo • 
Della salir *u'n hfora ? 

Salid sin duelo /(lágrimas, corriendo. 
£1 sol tiende los rayos de su lumbre 
Por montes y por. valles , despertando 
Las aves , animales y la gente : 
Cual por el -aire claro va volando ^ ' ' ; 
Cual por el verde pradoó» alta cumbre- * 
Paciendo V ai segura y libremente: • > < ^ 
Cual con^l sol presente 
Ya de nueVb al oficio 

Y al usado ejercicio . * 
Do su'naittW á menester le incUna: 
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Siempre estrf en llanto esta ánima: mezquina » 
Cuando la sombra el mundo va cubriendo» 

la luE se avecina : 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

Y tú de esta mi vida ya olvidada \ 
Sin mostrar un pequeño sentimiento 
J)e que por tí Salicio triste muera , 
Dejas llevar, desconocida, al viento 
£1 amor y la fe , que ser guardada 
Eternamente, solo á mí debiera : 
¡ Oh Dios ! ¿ por qué siquiera , 
Pues ves desde tu altura 
Esta faba perjura 

Causar la muerte de un estrecho amigo » 
No recibe del cielo algún castigo ? 
Si en pago del amor yo estoy muríeada ^ 
¿Qué hará el enemigo? . • 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

Por tí el silencio de la selva uiribrosa , • 
Por tí la esquividad y apartamiento . . 
Del solitario monte me agradaba:' > 
Por tí la verde yerba , el fresco viento , . 
El blanco lirio y colorada rosa 

Y dulce primavera deseaba : 

1 Ay cuanto me engañaba ! 
¡ Ay cuan diferente era , 

Y cuan de otra manera 

Lo que en tu falso pecho se escQA4ii^l . 
Bien claro con savoz me lo d^cia • 
La siniestra corneja , repitiendo. 
La desventura mia : 
Salid sin- duelo , lágrimas » corriendo. 
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I Cuantas veces durmiendo en la floresta; 
Reputándolo yo por desvarío , 
Yí mi mal entre sueños , desdichado! 
Soñaba que en el tiempo" del estío 
Llevaba por pasar allí la siesta 
A beber en el Tajo mi ganado : 

Y después de llegado , 
Sin saber de cual arte , 
Por desusada parte 

Y por nuevo camino el agua se iba ; 
Ardiendo yo con la calor estiva , 

£1 curso enagenado iba siguiendo 

Del agua fugitiva : 

Salid sin duelo , lágrimas, corriendo. 

Tu dulce habla ¿ en cuya oreja suena? 
Tus claros ojos ¿ á qitien los volviste ? 
¿ Por quien tan sin respeto me trocaste ? 
Tu q^uebrantada fe ¿ do la pusiste ? 
¿Cual es el cuello que como en cadena 
De tus*hermesos brazos añudaste? 
No hay corazón que baste , 
Aunque fuese de piedra , 
Viendo mi amada yedra , 
De mí arrancada , en otro muro asida , 

Y mi parra en otro olmo entretejida , 
Que no se esté con llanto deshaciendo 
Hasta acabar la vida :* 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

¿ Qué no se esperará de aquí adelante, 
Por difícil que* sea y por* incierto , * 
O qué discordia no será jiiiitáda? 

Y juicamente ¿ qué teriiá {^oi^ cierto ; 
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O qué de hoy mas no temerá el amante 
Siendo á todo materia por tí dada? 
Cuando tú enagenada 
De mí, cuitado, fuiste. 
Notable causa diste 

Y ejemplo á todos cuantos cubre el cielo 
Que el mas seguro tema con recela 
Perder lo que estuviere poseyendo. 
Salid fuera sin duelo , 

Salid sin duelo , lágrimas, corriendo. -^ 
Materia diste al mundo de esperanza 
De alcanzar lo. imposible y no pensado , 

Y de hacer juntar lo diferente ; 
Dando á quien diste el corazón malvado 
Quitándolo de naí con tal mudanza , 
Que siempre sonará de gente en gente. 
La cordera paciente 

Con el lobo hambriento 
Hará su ayuntamiento , 

Y con las simples aves sin ruido 
Harán las bravas sierpes ya su nido : 
Que mayor diferencia comprehendo 
De tí al que has escogido : 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 
Siempre de nueva leche en el verano 

Y en el invierno abundo ; en mi majada 
La manteca y el queso está sobrado.; 
De mi cantar , pues , yo te vi agradada 
Tanto, que no .pediera el Mantuapo 
Títiro ser de tí mas alabado : 

No soy , pues , bien mirado , ' . 
Tandi^fgjfme.MÍfc9,^ 
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Que aun agora me veo 

En esta agua que cQrre clara, y pura ; 

Y cierto no trocara mi figura 
Con ese que de mí se está riendo ; 
Trocárami ventura. 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

¿Cómo te:vine en tanto menosprecio? 
¿ Cómo te fui tan presto aborrecible ? 
¿ Cómo te faltó en mí el conocimiento ? 
Si no tuvieras condición terrible 
'.Siempre fuera tenido de tí en precio 

Y no viera este triste apartamiento* 
¿ No sabes que sin cuento 
Buscan en el estío . 

Mis ovejas el frió 

De la sierra de Gu«nca , y el gobierno 

Del abrigado Estremo en el invierno ? 

¿ Mas qué^ vale el tener , si denútíendo 

Me estoy en llanto eterno ? 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

Con mi llorar las piedras enternecen» 
Su natural dureza , y la quebrantan ; 
Los árboles parece que se inclinan ; 
Las aves que me escuchan,* cuando cantan. 
Con diferente voz se condolecen 

Y mi morir cantando me adivinan : ' 
Las fieras que reclinan.. . 

Su cuerpo fatigado ... 

Dejan el sosegada . - ': 

Sueño por escuchar -mi llanto triste : 
Tú sola cdñirá» ñift te endureciste , 
Los ojoft liun siquiera no volviendo 
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A lo que tú hiciste. 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

Mas ya que á socorrerme aquí no vienes. 
No dejes el lugar que tanto amaste y 
Que bien podrás venir de mí segura : * 
Yo dejaré el lugar do me dejaste ; 
y en , si por solo esto te detienes: 
Yes aquí un prado lleno de verdura , 
Ves aquí una espesura , 
Yes aquí una agua clara, 
En otro tiempo cara , 
A quien de tí con lágrimas me quejo : ' 
Quizá aquí hallarás, pues yo me alejo , 
Al que todo nnl>ien quitarme puede ; 
Que pues el bien le dejo , 
No es mucho que el lugar también le quede. 

POSTA. 

« 

Aquí did fin á su cantar Salicio , 

Y , sospirando en el postrero acento , 
Soltó de llanto una profunda vena : 
Queriendo el monte al grave sentimiento 
De aquel dolor en algo ser propicio , 
Con la pasada voz retumba y suena. 
La blanda Filomena , 

Casi como dolida 

Y á compasión movida', 
Dulcemente responde al son lloroso. 
Lo que cantó tras esto Nemoroso , 
Decidlo vos , Piérides , que tanto 
No puedo yo , ni oso ; 

Que siento enflaquecer mi débil canto, i 
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Corrwites aga«s ^ pura* , cristalínaí ; 
Árboles qu« 09 es^ai» míraBdo en ellas • 
Verde prado de fresca sc^ubra lleno ; 
Aves que aquí sembráis vuestras querellas; 
Yedra , que por los grboles caminas 
"TclrcieBdo el'j^asoí por. su verde seno ; 
Yo me vi tan ag«n9!. 
Del grave mal que.siehto , 
Que de, puro conU^to 

Con vuestra soledad me recreaba , /. . 
Donde con dulce su^ño reposaba , 

con ^J; pensamieiato discurria 
Por Alende no hallaba - . 
Sino n^emorias llen'asrde alegría. 

iY^eñ esle mismo valle , donde agora - 
Me entristezco y me can^ , en el rep<itSO / 
£stuve yo contento y descaufiado, 

1 O bien caduco van^.y presuroso I 
Acuerdóme, durmiendo aquí algun.h^a. 
Que despertando ,<á Elisa vi á mi lado. 1 
¡ O miserable hado I . ^ 

A ■ 

¡O t.^la delicada,;» .1 « 

Antes de tiempo dada i » . . , ,i[ \ 

A los agudos filos de ln, muerte ! > < ' r 
Mas Qoiivenible ía/^a, aquesta suevte 
A k^ cansados. anos;4e mir vida , : 

Que es itias qUeei, hienro fuerte*., n : T 
Pues jBo la ha quebrantado tu partida. 

4 Do están agora aíqnellos claro&iojo^ y...: 
Que Uevaban tro» sí; cómo. col ^ada< * :. . i 
Mi ánima do quieri.qüe :sé volvían?.. ..: 
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Do está la blanca mano delícacla 
Llena de vencimientos y despojos. 
Que de mí mis sentidos le ofrecían ? 
Los cabellos , que vían 
Con gran desprecio al oro 
Gomo á menor tesoro , 
¿A donde están? ¿Á. donde el blanco pecb6> 
¿Do la coluna que el dorado tecbo ■ 
Con presunción graciosa sostenía ?• 
Aquesto todo agora ya se encierra , 
Por desventura mía , • 
En la fría , desierta y dura tierra. - » 
¿ Quién me dijera , Elisa , vida mfa , 

Cuando en aqueste valle al fresca viento 

Andábamos cogiendo tiernas flores , 

Que babia de ver con largo apartamíenl» 

Yemr el triste y solitario dia , 

Que diese amargo fin á mis amores?. 

£1 cielo en mis dolores 

Cargó la mano tanto, 

Que á sempiterno llanto 

Y á triste soledad me ba condenado; 

Y lo qqe siento mas es verme atado 
A la pesada vida y enbjosa, 

Solo , desamparado , 

Ciego sin lumbre en cárcel tenebrosa* 

Después que nos dejaste , nunca pace 
En bartura el ganado ya , ni acude 
El cairtpo al labrador con mano llena, ^ 
No bay bien qué en mal no se conviertaymude; 
La mala yerba al trigo' aboga , y nace 
En lugar suyo la infdice avena s 
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La tierra que ele buetia 

Gana nos producía 

Flores con que »o]¡a 

Quitar en solo vellas mil enojos , 

Produce agora encaifeibio estos abrojos ', 

Ta de rigor de espinas intratable i 

T yo hago con mis ojos 

Crecer llorando el fruto miserable. 

Como al partir el sol la sombra crece, 
T en cajendo su rayo se levanta 
La negra escuridad que el mundo cubrt ^ 
De do viene el temor que nos espanta , 

Y la medrosa forma en que se ofrec« 
Aquello que la noche nos encubre , 
Sasta que el sol descubre 

Su luz pura y hermosa ; 

Tal es la tenebrosa 

I9oche de tu partir en que he quedado • 

De sombra y de temor atormentado , ' 

Hasta que muerte el tiempo determine^ 

Que á ver el deseado 

Sol de tu clara vista me encamine. 

Cual suele el ruiseñor con triste canto 
Quejarse entre las hojas escondido 
Del duro labrador , que cautamente 
Le despojó su dulce y caro nido 
Délos tiernos hijuelos , entre tanto 
Que del aímado ramo estaba ausente ; 

Y aquel dolor que siente 

Con drfenencia tanta • 

Por la dulce garganta 

Despide , y á su canto el aire $uena| 
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Y la callada noche no refrena 

Su lamentable oñcio j sus querellaf ^ 

Trayendo de su pena 

Al cielo por testigo j las estreUas : 

De testa manera suelto yo la rienda* 
A mi dolor ^ y así me quejo en vano 
De la dureza de la muerte ajrrada. 
Ella en mt corazón metió la mano , 

Y de allí me llevó mi dulce prenda , 
Que aquel era su nido y su morada* 
¡ Ay iDduePte arre]>atada 1 

Por tí me «stoy quejando 

Al cielo » y enojando 

Con importuno llanto al mundo todo. 

Tan desigual dolor no sufre modo : 

No me podrán quitar el dolorido 

Sentir , si ya del todo 

Primei*o no me quitan el sentido. 

Una. parte guarda de tus cabellos » 
£li^^ envueltos en un blanco paño: 
Que nunca de mi seno se me apartan : 
Descójolos , y de un dolor tamaño 
Eniernecerme siento , que sobre ellos 
Nunca mis ojos de llorar se hartan* 
Sin que. de allí se partan. 
Con suspiros calientes , 
Mas que la llama ardientes , 
Los enjufo del llanto, y de consimo 
Casi los paso y cuento una á uno ; 
Contándolos , con un cordón los ato: 
Tra^«sto el importuno 
Dolor me.dqa descansar un rato. 



»B Or JilCll ABO» 57 

Mas Inego á la memoria se me ofréee ' 
Aquella noche tenebrosa , escura , 
Que siempre aflige esta ánima mezqniB» • 
Con la memoria de mi desventurtt. 
Verte presente agora me parece 
En aquel duro trance de Lucina ; 
T aquella voz divina » 
Con cuyo son y acentos 
A los ayrados vientos 
Pudieras amansar , que agora es muda » 
He parece que oigo que á la cruda 
Inexorable diosa demandabas 
En aquel paso ayuda ; 
¿Y tú, rústica diosa» donde estabas?' 

¿ Ibate tanto en perseguir las fieras i 
¿ Ibate tanto en un pastor dormido ? 
I Cosa pudo bastar « tal crueza , 
Que comovida á compasión , oido 
A los votos y lágrimas no dieras , 
Por no ver becba tierra tal beUe^a ? 

no ver la tristeza , 
En que tu Nemoroso 
Queda , que su reposo 

Era seguir tu oficio , persiguiendo 

Las fieras por los montes , y ofreciéndote.-. 

A tus sagradas aras los despojos ? 

1 Y tú , ingrata , riendo 

Dejas morir mi bien ante mis ojos ! 
Divina Elisa , pues agora el cielo 
Con inmortales pies pisas y mides , 
Y su mudanza ves estando queda ; 
¿ Por qué de mí te olvidas , y no jides , 
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Que se apresure el tiempo en que este velo 

Rompa del cuerpo y. verme libre pueda ? •' 

Y en la tercera rueda , 

Contigo mano á mano , 

Busquemos otro llano , 

Busquepnoa otros montes y otros ríos. 

Otros valles floridos y sombríos | 

Po descansar , y siempre pueda verte 

Ante los ojos míos , 

Sin miedo y sobresaltando perderte ? 

POBT4. 

Nunca pusieran fin al triste lloro 
Los pastores , ni fuei^n acabadas . 
Las canclbnes que solo el monte o/a » 
Si mirando las nubes coloradas 
Al tramontar del sol bordadas de oro.. 
No vieran que era ya pasado el dia. 
La sombra se veía 
Venir cor;*teudo apriesa 
Ya por. la falda espesa 
Del altísimo monte ; y recordando 
Ambos como de sueno , y acabando 
£1 fugitivo sol de luz escaso , 
Su ganado llevand|o , 
Se iaerm recogiendo paso á paso^ 
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DE LA ÉGLOGA SEGUNDA. 

ALBAüIO. 

vyra , Sálicío , escuclia lo que digo : . 
T vos y o Ninfas deste bosque umbroso, 
A xlo quiera que estéis , estad conmigo. 

Ya te conté el estado tan dichoso 
A do me puso amor , si en el yo firme 
Pudiera sostenerme con reposo. 

Mas como de callar y de encubrirme 
De aquella por quien vivo me encendía. 
Llegué ya casi al caso de morirme. 

Mil veces ella preguntó qué habia , 
T me rogó que el mal le descubriese' 
Que mi rostro y color le desculria. 

Mas ño acabó con cuanto roe dijese 
Que de mí á su pregunta otra respuesta 
Que un suspiro con lágrimas hubiese. 

Aconteció que en una ardiente siesta 
Viniendo de la caza fatigados , 
£n el mejor lugar de esta floresta , 

Que es éste donde estamos asentados , 
A la sombra de un árbol aflojamos 
Las cuerdas á los arcos trabajados. 

En aquel prado allí nos reclinamos , 
Y del céfiro fresco recogiendo • 

El agradable espirtu respiramos. 

Las flores á los ojos ofreciendo ' 

Diversidad extraña de pintura , 
Diversamente así e^tal^aix oliendo;' 



V 
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Y en medio aquesta fuente clara j pura , 
Que como de cristal resplandecía 
Mostrando abiertamente su hondura : 

£1 arena , que de oro parecía 
De blancas pedrezuelas variada , 
Por do manaba el agua se bullía. 

En derredor ni sola una pisada 
De ñera ^ ó de pastor , ó de ganado 
A la sazón estaba señalada. , 

Después que con el agua resfriado 
Hubimos el calor y juntamente 
La sed de todo punto mitigado : . ' 

Ella , que con cuidado diligente 
A conocer mi mal tenia el intento , 

Y á es'cudriñar el ánimo doliente ; 
Con nuevo ruego y firme juramento 

Me conjiuró y rogó que le contase 
La causa de mi;grave pensamiento : 

Y si era amor , que no me rezelase 
De hacelle mi caso manifiesto , 

Y dé mostralle aquella que yo amase .* 
Que me juraba que también en esto 

El vei;dadero amor qiie me tenía 
Con pura voluntad estaba presto. 
Yo , que tanto callar ya no podía , 

Y claro descubrir menos osaba 
Lo que en el alma triste se sentia ; 

Le dije que en aquella fuente clara 
Veria de aquella que yo tanto amaba 
Abiertamente la hermosa cara. 

Ella que ver aquesta deseaba , 
Con menos diligencia discurriendo 
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De aquella con que el paso apresuraba ; 

A la pura fontana fué corriendo , 
T en viendo el agua , toda fué alterada 
En ella su figura sola viendo. 

Y no de otra manera arrebatada 
Del agua rehuyó , que si estuviera 
De la rabiosa enfermedad tocada : 

Y sin mirarme , desdeñosa y fiera 

1^0 sé que allá entre dientes murmurando. 
Me Ae]¿ aquí , y aquí quiere que muera. • 
. Quedé yo triste y solo allí culpando 
Mi temerario osar , mi desvarío , 
La pérdida del bien considerando. 

Creció de tal manera el dolor mío 
Y de mi loco error el desconsuelo , 
Que hice de mis lágrimas un rio. 

Fijos los ojos en el alto cielo 
Estuve boca arriba una gran pieza , 
Tendido sin moverme en este suelo* 

Y como de nn dolor otro se empieza , 
£1 largo llanto , el desvanecimiento , 

El vano imaginar de la cabeza» 

De mi gran culpa aquel remordimiento ,' 
Verme del todo al fin sin esperanza 
Me trastornaran casi el sentimiento. ' 

Como deste lugar hice mudanza , 
Na sé ni quien de aqní mé condujese 
Al triste albergue y á mi pobre estanza. ' 

Sé que tornando en mí ,' como estuviese 
Sin comer ni dormir bien cuatro dias , • 
y sin que el cuerpo de un lugar moviere >! 

Las yá desapopiuradas v^t^as mías '^ 
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Por otro tanto tiempo no gastaron 
La& verdes yerbas ni las aguas frtas. 

Los pequeños hijuelos » que hallaron 
Las tetas secas ya de las hambrientas 
Madres , bramando al cielo se quejaron. 

Las selvas á su vo;& también atentas , 
Bramando pareció que respondían 
Condolidas del daño y descontentas. 

Aquestas, cosas nada me movían » 
Antes con mi llorar hacia espantados 
Todos cuantos á verme áUí venían*. 

Vinieron los pastores, de ganados » 
Vinieron de los sotos los vaqueros 
Para ser de mi mal de mí informados ; 

Y todos con los gestos lastimeros 
Me preguntaban cuales habían sido 
Los accidentes de mi mal primeros. 

A los cuales en tierra vo tendido 
Ninguna otra respuesta dar sabia 
Rompíendt) con sollozos mí gemido ; 

Sino de rato en rato les decía : 
Vosoti*os los de Tajo , en su ribera 
Cantareis la mi muerte cada día. 

Este descanso llevaré » aunque muera ; 
Que cada día cantareis mí. muerte , 
Vosotros los de Tajo , en su ribera* 

La quinta noche en fín mi cruda; suerte. 
Queriéndome llevar do se rompiese 
Aquesta tela de la vida fuerte , • 

Hizo que de mi. choza me saliese . 
l^or el silencio de la noche escura • 
A buscar un lugar donde muriese; 
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T cainínando por do mí ventura- 
T m^.ehfermos pies me condujeron. 
Llegué á.un barranco de muy gran altura. 

Luego mis ojos le reconocieron , 
Que pende sobre el agua , y su cimiento 
Las Olidas poco á poco le comieron. 

Al pie de un olmo hice allí asiento : 
T acordóme que ya con ella estuve 
Pasando allí la siesta al fresco viento» 

T con esta memoria me detuve , 
Como si aquesta fuera medicina 
De mi furor y cnanto mal sostuvo. 

Denunciaba el aurora ya vecina 
La venida del sol resplandeciente, 
A quien la tierra, á quien la mar se índinae 

£ntojoces , como cuando el cisne siente 
El ansia postrimera que le aqueja , 

Y tienta el cuerpo jnísero y doliente ; 
Con triste y lamentable son se queja» 

Y se despide con funesto canto 
Del espirtu vital que dél se aleja ; 

Así, aquejado yo de dolor tanto , 
Que el alma abandonaba ya la humana 
Carne , solté la rienda, al triste llanto. 

I* O Bera » dije , mas que tigre hircana , 
•T mas sorda á mis quejas que el ruido 
JBmbrabecido de la mar insana ! * 

Heme entregado , Keme aquí rendido » , 
,He aquí vences ; toma los despojos 
De uu>cuerpo miserable y afligido. ) 

Y.o. pondré fín del lodo á tus enojos ; 
Ya uo te ofenderá mi rostro triste 
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Mi temerosa toz j húmidos ojos. 

Quizá tú , que en mi vida no movbte 
£1 paso á consolarme en tal estado 
Ni tu dureza cruda enterneciste , 

Viendo mi cuerpo aquí desamparado». 
Vendrás á arrcpentirtc y lastimarte ; 
Mas tu socorro tarde habrá llegado* 

¿Como pudiste tan presto O'Ividarte 
De aquel tan luengo amor, y dé sus ciegos 
Nudos en sola una hora desligarte ? 

¿ No se te acuerda de los dulces jueg«9 
Ta de nuestra niñez , que fueron leñft 
De estos dañosos y encendidos fuegos ; 

Cuando la encina desta espesa fereñ» 
De sus bellotas dulces despojaba , 
Que íbamos á comer sobre esta peña ^ 

I Quien las castañas tremas derrocaba 
Del árbol á subir dificultoso? 
¿ Quien en su limpia falda las llevaba ? 

¿Cuando en valle florido, espesó, umbroso 
Metí jamás el píe ^ que del noi fuese 
Cargado á tí de flores y oloroso ? 

Jiirábasme si ausente yo estuviese 
Que ni el agua sabor , ni olor la rosa , 
Ni el prado yerba para ti tuviese. ^ 

¿ A quien me quejo , que no escacha cosa 
De cuantas digo, quien debría escudiamie? 
Eco sola me muestra ser piadosa* 

Kespondiéúdome , prueba conhortarme. 
Como quien probó mal tan importinno ; 
Mas no quiere mostrarse y consolarme. 

\ O Dioses ^ si i^á juntos de consuna 
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De los amantes el cuidado os toca , 
O tú solo , si toca solo á uno ! 

Recibid las palabras que la boca 
Eolia con la doliente ánina fuera ^ . 
Antes que el. cuerpo torne en tierra px)ct* 

¡ O Náyades de aquesta ni rilxera 
Corriente moradoras ! j o 'Ssípeas , 
Guarda del verde bosque verdadera I 

Alce una de vosotras., blancas Deas, 
Bel .agua ;su cabeza rubia un poco^ 
Asi , Ninfa , jamas en tal te veas: 

Podré decir que con mis quejas toco 
Las divinas erejas , no pudiendtf 
Las bLomanas tocar cuerdo ni loco« 

¡ O bern^osas Oreadas , que tenl^do 
£1 gobierno de selvas y montañas , 
A caza andáis por ellas discurriendo I 

Dejad de perseguir las alimañas ,. 
YenÚL á ver un bombra perseguidQ 
A quien na valen Cuerzás ya ni manas. 

¡ O Dríades ! de amor hermoso nido , 
Dulces y graciosísimas doncellas 
Que á la tarde salis de lo escondido » 

Con los. cabellos rubios , ^¡ue las bellas 
Espaldas dejan de oro cobijadas ; 
Parad mientes un rato á mis querellas: 

Y si con mi ventura conjuradas 
No estáis.» baced que sean las ocasiones 
De mi muerte aquí siempre celebradas. * 

¡O.lobos^ o osos, que por los rincones 
De estas íieras cavernas escondidos 
Estáis oyendo agora mis razones , 
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Quedaos adías ; que ya vuestro» oídos 
De mí zampona fueron halagados^ 
■ Y alguna vez de amor enternecidos. 

Adiós, montanas: adiós, yerdes prados; 
Adiós , corrientes ríos espumosos : 
Yivid sin mí con siglos prolongados; 

Y mientras en el curso presurosos 
}re¡s al mar á darle su tributo 
Corriendo por los valles pedregosos j 

Haced que aquí se muestre ti^steluto 
Por quien viviendo alegre os alegraba 
' Con agradable son y viso enjuto : 

Por quien aqui sus vacas abrevaba , 
Por quien , ramos de lauro entretegieudo ;^ 
Aquí sus fuertes toros coronaba» 

Estas palabras tales en dicieti^o , 
En pie me alcé por dar ya fín al duro 
Dolor que en vida estaba padeciendo ; 

Y por.el paso en que me res te juro 
Que ya me iba arrojar de do* te cuenta 
Con paso largo y corazón seguro ; 

Cuando una fuerza súbita de viento 
Vino con tal furor , que de una sierra 
Pudiera remover el firme asiento. 

De espaldas como atónito en la tierra 
Desde á gran rato me hallé tendido , 
Que así se halla siempre aquel que yerra. 

Con mas sano discurso , en mi sentido. 
Comencé de culpar el presuroso 
Y temerario error que había seguido , 

En querer dar con triste muerte al resto 
De aquesta breve vida fin amargo » 
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No siendo por los hados aun dispuesto. 

De allí me fui con corazón mas largo 
Para esperar la muerte cuando venga 
A relevarme de este largo cargo. 

Bien hsks ya visto cuanto me convenga 
Que pues buscalla á mí no se consiente , 
Ella en buscarme á mí no se detenga. 

Contado le be la causa , el accidente , 
£1 daño y el procfes'o todo entero ; 
Xliunple tii tu promesa prestamente .* 

T 51 mi amigo cierto y verdadero 
Eres, como yo pienso , vete agora , 
No estorbes un dolor acerbo y fiero 
Al afligido y triste cuando llora. 

D£ LA ÉGLOGA TERCERA. 

Tirreno, jálcmo, 

TiaiiBira. 

!l lérida, para mí dulce y sabrosa 
Mas que la fruta del cercado ageno, 
Mas blanca que la leche , y mas hermosa 
Que el prado por Abril de íTores lleno ; 
Si tü respondes pura y amorosa 
Al verdadero amor de tu Tirreno, 
A mi liiajada arribarás primero 
Que el cielo nos demuestre su lucero. 

ALCINO. 

Hermosa Filis , siempre yo te sei^ 
Amargó al gusto mas que la retama , 
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Y de tí despojado yo me vea 

Cual queda el tronco de su verde rama | 
Si mas c[ue yo el murciélago desea. 
La escuridiid , m mas la luz desama , 
Por ver el ñn de un término tamaño 
Des).e día , para .mi mayor que un año. 

• TIRRENO. 

Qual suele acompañada de\su bando 
Aparecer la dulce primavera , 
Guando favonio y céfiro soplando ' 
Al campo tornan Su beldad primera , 

Y van ai:tifíciosas esmaltando 
De rojo , azul y blanco la ribera , 
En tal manera á mí, Florida mía 
Viniendo , reverdece mi alegría. 

Atctiro. \ . \. 

¿ y es el furor del animoso viento 
Embravecido, en la fragosa sierra , 
Que los antiguos robles ciento á ciento , 

Y los pinos altísimos atierra ; 

Y de tanto destrozo aun no contento 
Al espantoso mar mueve la guerra ^ 
Pequeña es esta furia , comparada 

A la de Filis con Alcino ayrada* 

TIRRENO. 

El blanco trigo multiplica y crece : 
Produce el campo en abundancia tierno 
Pasto al ganado : el verde monte ofrece 
A las fieras salva ges su gobierno : 
A do quiera que miro me parece 
Que derrama la copia todo el cuerno ; 
Mas todo se convertirá en abrojos 
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Si de ello aparta Florida sus ojos» 

ALCllfOi 

De la esterilidad es oprimido 
£1 monte , el campo , el soto y el ganado t 
La malicia del aire corrompido 
Hace morir la yerba mal su grado : ' 

Las aves ven su descubierto nido 
Que ya de verdes hojas íaé cercado; 
Pero si Filis por aqui tomare. 
Hará rererdecer cua»to mirare. 

TiaBBiro. 

El tflamo de Alcides escogido 
Fué siempre , y el laurel del rojo Apolo ; 
De la hermosa Venus fué tenido 
En precio y en estima el mirto solo; 
£1 verde sauz de Flérida es querido , 
T por suyo entre todos escogiólo ; 
Do quiera que de hoy mas sauces sebalIeÉ, 
£1 álamo , el laurel y el mirto callen. ' 

ALCIHO. 

El fresno por la selva en hermosura 
Sabemos ya que sobre todos vaya , 
T en aspereza y monte de espesura 
Se aventaja la verde y alta haya ; 
Mas el que la beldad de tu figura 
Donde quiera mirado. Filis, haya, 
Al fresno y á la haya en so ásperos» ' 
Cenfesará que tence tu belleza. 
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CA,ircioir. 

: Etl aspereza de mis malera .cfui^ro 
Que se muestre también ea iliis raaonet , 
Gomo ya en los efeeios se ha mostrado : 
Lloraré de'mimallas ocasiones; 
Sabrá, el mundo la causa porque muero p 

Y moriré á Ip menos confesado. 
Pues soy por los cabellos arrastrado^ 
De un tan desatinado pensamiento ' 
Que por agudas peñas peli|;r<ií8as , 
Bor matas espinosas 

Corre con ligeresa mas ^ue el Tiento » 
Bañando de aá sangre la carrera : 

Y para mas despacio atormentarme $ 
Llévame alguna vez por entre flores 

, A do de mis tormentos y dolores 
Descanso, j de.eUots vengo á no acordarme. 
Mas él á mas descanso no me espera, 
Ant^s, como me > ve de esta manera» 
Con un nuevo furor y desatino 
Torna á seguir el áspero camino. 

No vine por mis pies á tantos daños; 
Fuerzas de mi destino me trajeron » 

Y á la quQ nie atormenta m^ entregaron : 
Mi raaon y íuicío bien creyeron , 
Guardarme, como en los pasados años 
De otros graves peligros me guardaron» 
Mas cuando los pasados compararon 
Con los que venir vieron , no sabian 

IiO que haeer de sí , ni do meterse , 
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Qne luego empezó á verse 
La fuerza y el rigor con que venían. 
Mas de pura veirgüenza constreñida 
Con tardo paso y corazón medroso 
Al fin ya mi razón salió al camino : 
Cuanto era el CBemigo mas vecino , 
Tanto mas el recelo temeroso 
Le mostraba el peligro de su vida : 
Pensar en el temor de ser vencida 
La sangre alguna vez le calentaba ; 
Mas el mismo temor se la enfriaba. 

Estaba yo á mirar, y peleando 
En mi defensa mi razón estaba 
Cansada y en mil partes ya herida , 

Y sin ver yo qiiien dentro me incitaba , 
Ni saber como , estaba deseando 

Que allí quedase mi razón vencida. 

Nunca en todo el proceso de ini yidu. 

Cosa se me cumplió que desease 

Tan presto como aquesta ; que á la hora 

Se rindió la señora 

T al siervo consintió que gobernase 

Y usase de la ley del vencimiento ; 
Entonces yo^sentime salteado . . 

De una vergüenza libre y generosa : 
Gorríme gravemente , que una cosa : 
Tan sin razón hubiese así pasado. 
Luego siguió el dolor al corrimiento . 
De ver mi reyno en mano de quien .ouento 
Que me da vida y muerte cadadia , 

Y es la mas moderada tiranía. 

Lo9 oj os , «uya lumbre bien pudiera 

4: 
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Tornar clara la noche tenebrosa 

Y escurecer el sol á mediodía , 

Me convirtieron luego en otra cosa ^ 
En volviéndose á mí la vez primera 
Con la calor del rayo que salía 
De su vista que en mí se difundia ; 

Y de mis ojos la abundante vena 
De lágrimas al sol que me*inflamaba 
No menos ayudaba 

A hacer mi natura en todo agena 
De lo que era primero. Corromperse 
Sentí el sosiego y libertad pasada , 

Y el mal de que muriendo esto engendrarse, 

Y en tierra sus raices ahondarse . 
Tanto cuanto su cima levantada 
Sobre cualquier altura hace verse r 
£1 fruto que de aquí suele cogerse , 
Mil es amargó , alguna vez sabroso : 
Maa mortífero siempre y ponzoñoso. 

De mí agora huyendo voy buscando 
A quien huye de mí como enemiga , 
Que al Un error añado el otro yerro : 

Y en medio del trabajo y la fatiga 
Estoy cantando yo, y está sonando 
De mis Mados pies el grave hierro. 
Mas poco dura el canto , si me encierro 
Acá dentro de mí , porque allí veo 

Un caitípo lleno de desconfianza : 
/ Muéstrame la esperanza 
De l^jo» su vestido y su meneo ; 
Mas ver su rostro nunca me consiente. 
Tornto á llorar mis daño»/ porque enlieado 
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Que es tm crudo lina ge de toriHeiito , 
Para matar á aquel que^stá sediento, 
Most ralle el agua porque está muriendo » 
De la cual el cuitado juntamente 
La claridad contempla , el ruido siente ; 
Mas cuando llega ya para bebella , ' 
Gran espacio se halla lejos della. 

De los cabellos de oro fué tejida 
La red que fabricó mi sentimiento , 
Do mi razón revuelta y enredada 
Con gran vergüenza suya y corrimiento » 
bujeta al apetito y sometida , 
En público adulterio fué tomada , 
Del cielo y de la tierra contemplada. 
Has ya no es tiempo de mirar yo en esto ; 
Pues no tengo con que considerallo ; 

Y en tal punto me hallb , 

Que estoy sin armas en el campo puesto 

Y el paso ya cerrado y la huida : 

¿ Quien no. se espantará dé lo qne digo ? 
Que es cierto que he venido á tal extremo. 
Que del grav/e dolor que huyo y temo 
Me hallo algunas veces tan amigo» 
Que en medio, del ,. si vuelvo á ver la vida 
De libertad , la juzgo por perdida » 

Y maldigo las horas y momentos 
Gastadas mal en libres pensamientos. 

No reina siempre aquesta fanítasía; 
Que en imaginación tan variable • 
Ko se reposa un hora el pensamieilto : 
Viene con un rigor tan intratable 
A( tiempos el doi^r » que alalma.mia .; . <..: 
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Desampara irayenilo el sufFÍmienlo. 
Lo que dura la furia del tormento 
No hay parte en mí que no se me trastorne» 

Y que en torno de mí no esté llorando • 
De nuevo protestando 

Que de la via espantosa atrás me torne. 
Esto ya por razón no va fundado 
Ni le danr parte dello á mi juicio , 
Que este discurso todo es ya perdido ; 
Mas es en tanto daño del sentido 
Este dolor , y tanto perjuicio , 
Que todo lo sensible atormentado 
Del bien , si alguno tuvo , ya olvidado 
Está de todo punto , y solo siente 
La furia y el rigor del mal presente. 

En medit) de la fuerza del tormento 
Una sombra de bien se me presenta 
Do el fiero ardor un poco se mitiga : 
Figúraseme cierto a mí que sienta 
Alguna parte de lo que yo siento 
Aquella tan amada mi enemiga. 
Es tan incomparable la fatiga , 
Que si con algo yo no me engañase 
Para po^der lie valla , moriría j 

Y así me acabaría , 

Sin que de mí en el mundo se hablase. 

Así que del estado mas perdido 

Saco algún l!»ien ; ma^ luego en mí la suerte 

Trueca y revuelve el orden: que algún horaf 

Si el mal acaso un poco en mí mejora , ' ' 

Aquel descanso luego se convierte 

En un lemor'; que me ha puesto en olvidó'. 
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Aquella por quien sola me he perdido.: 
Así del bien que un rato satisface , 
Nace el dolor que el alma me deshace. 

Canción , si quien te riere se espantare 
De la instabilidad y ligereza 

Y revuelta del vago pensamiento ; 
Estable » grave y firme es el tormento , 
Le di , que es causa ; cuya fortaleza. 

Es tal , que en cualquier parte que tocare « 
Le hará revolver» hasta que pare 
£n aquel fin de lo terrible y fuerte » 
Que todo ej mundo afirma que es la muertef 

■ 

o D 4 

» 

A la flgr. de Qnido. 

Oi de mi baja lira 
Tanto pudiese el son», que en un momenlQ 
Aplacase la ira .• 
Del animoso viento , 
T la furia del mar y ,el moyinúento ; 

Y en ásperas montanas 
Con el suave canto enterneciese 
Las fieras alimañas » 
Los árboles moviese , ... 

Y al son confusamente: {o^ trugese ; 

No pienses que cantado: • : 7 

Sería de mí » hermosa flor de Gnldo , .\\ 
111 fiero Marte ay:V^4^i :- *: 

A muerte convertidoi ,• ' • i 

De polvo y sangre y,.dp ^niox teñido:, . í 
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Ni aquellos Capitanes , 
En la sublime rueda colocados , ' 
Por quien los Alemanes * 
£L fiero cuello atados , 

Y los Franceses van domesticados ; 
Mas soltimente aquella 

Fuerza de tu beldad sería cantada , 

Y alguna vez con ella 
También seria notada 

El aspereza de que estás armada t 
Y como por tí sola « 

Y por tu gran valor y lieormosura , 
Convertida en viola , 

Llora su desventura ' ' 

El miserable amante en tu figura. 

Hablo de aquel cautito 
De quien tener se debe mas cuidado , 
Que está muriei^do vivo , 
Al remo condenado^ 
En la concba de Venus amarrado* 

Por tí , como solia , 
Del áspero caballo no corrige 
La furia y gallardía , 
Ni con freno le rige , 
Ni con vivas espuelas ya le aflige. 

Por tí con diestra mano 
No revuelve la espada pi*e8urosa , 

Y en el dudoso llano- 

Huye la polvorosá»^ . . ^ 
Palestra , como sierpe ponzoñosa. 

Por tí su blanda M«sa ,• 
En lugar de la oítterll sokiaiUe , . 
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Tristes querellas usa , 
Que con lUoto abundante 
Hacen bañar el rostro del amante. 

Por tí, el mayor amigo 
Le es importuno , grave y enojoso : 
Yo puedo ser testigo , 
Que ya del peligroso 
Naufragio fui su puerto y su reposo ; 

T agora en tal manera 
Yence el dolor á la razón perdida. 
Que ponzoñosa fiera 
Nunca fué aborrecida 
Tanto como yo del, ni tan temida. 

No fuiste tú engendrada , 
Ni producida de la dura tierra ; 
No debe ser notada , 
Que ingratamente yerra 
Quien todo el otro error de sí destíerra. 

Hágate temerosa 
El caso de Anaxárete y cobarde , 
Que de ser desdeñosa 
Se arrepintió muy tarde , 
Y así su alma con su mármol arde. 

Estábase alegrando 
Del mal ageno el pecbo empedernido » 
Cuando abajo mirando , 
£1 cuerpo muerto vido 
Del miserable amante allí tendido : 

Y al cuello él lazo atado , 
Con que desenlazó dé la cadena 
El corazón cuitado ,- - ' ' 

Que con su breve pena 
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Compró la eterna punición agena. 
Sintió allí convertirse 

En piedad amorosa el aspereza. 

¡ O tarde arrepentirse ! 

¡ O última terneza ! 

¿ Como te sucedió mayor dureza? 
Los ojos sé enclavaron 

En el tendido cuerpo que allí vieron ; 

Los huesos se tornaron 

Mas duros , y crecieron , 

Y en sí toda la carne convirtieron^ 
Las entrañas heladas 

Tomaron poco á poco en piedra dura ; 

Por las venas cuitadas 

La sangre su figura 

Iba desconociendo y su natura ; 

Hasta que finalmente 
En duro mármol vuelta y trasformada , 
Hizo de sí la gente 
No tan maravillada , ' 

Cpanto de aquella ingratitud vengada. 

No quieras tú , Señora , 
De Némesis ayrada las saetas 
Probar , por Dios , agora ; 
Baste^que tus perfetas 
Obras y hermosura á los poetas 

Den inmortal materia , 
Sin que taoibien en verso lamentable 
Celebren la miseria 
De algún caso notable. 
Que por tí pase triste y miserable. 
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SONETO I. 

KJ dulces prendas por mi jnal halladas^ • 
Dulces y alegres cuando Dios quería I 
Junlas estáis en la memoria mía , 

Y con ella en mí muerte conjuradas. 

¿ Quien me dijera , cuando las pasadas 
Horas en tanto bien por vos me vía , 
Que me habíais de ser en algún dia 
Con tan grave dolor representadas P 

Pues en un hora junio me llevastes 
Todo el bien que por términos me distes » 
Llevadme junto el mal que me dejastes; 

Sino sospecharé que me pusístes 
En tantos bienes, porque deseastes 
Yerme morir entre memorias tristes. 

SONETO II. 

Jtlermosas Ninfas, que en el rio metidas, 
Contentas habitáis en las moradas 
De relucientes piedras fabricadas, 

Y en colunas de vidrio sostenidas ; 
Agora estéis labrando embebecidas / 

O tejiendo las telas delicadas ; 
Agora unas con otras apartadas ^ . 
Contándoos los amores y las vidasc 
Dejad un rato la labor ; airando 
Vuestras rubias Cabezas á mirarme , 

Y no os detendréis mucho segyn ando : 
Que no podieis de lástima escucharme, 
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o convertido en agua aquí llorando , 
Podréis allá despacio consolarme. 

SONETO IlL 

Tacias al cielo doy que ya del cuello 
Del todo el grave yugo he sacudido » 
Y que del viento el mar embravecido 
Veré desde la tierra sin temello. 

Veré colgada de un sutil' cabello 
La vida del amante embebecido 
En su error , y en su engaño adormecido p 
Sordo á las voces que le avisan dello* 

Alegraráme el mal de los mortales : 
Mas no es mi corazón tan inhumano 
En aqueste mi error , como parece : 

Porque yo huelgo , como buelga el sano ; 
No de ver á los otros en los males v 
Sino de ver que dellos é\ cál^^ece. 



NOTICIAS DE GARCILASO DE LA VEGA. 

/ 

Nació en Toledo el año de 1505 de una 
familia muy ilustre, y fué caballero del Or- 
den de Alcántara. Desde sus primeros años 
siguió las banderas de CáHo^Y, y se bailó 
en todas las mas célebres aciones milita-* 
res de su tiempo j alcanzando en ellas el 
renombre de esforzadísimo soldado , espe- 
cialmente en la defensa de Viena , y en el 
sitio de Ttinez ,' de donde salió herido. 
Vuelto á Ñapóles después de estos serví- 
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cíos j incurrió en la desgracia del Empera- 
dor , por hab^r prolegldo los amores de un 
sobrino suyo que aspiraba á un enlace su- 
perior á su gerarquía ; y fue desterrado á 
una Isla del Danubio. Mas luego , ruello i 
la gracia del ' Príncipe , le acompaoó al 
Piamonte mandando once banderas de in- 
fantería. Seguia el Emperador el alcance 
del ejército francés que se retiraba, y man- 
dó que se escalase una Corre de un lugar 
cerca de Frejus donde se defendían des- 
esperadamente cincuenta paisanos france- 
ses. Garcilasq 'Subió de los primero^ : pero 
herido de una piedra en la cabeza , cayó, 
y Uevado i Niza , sobrevivió veinte y un 
dias al golpe , del cual murió á los treinta 
y tres años de su edad en 1536* Carlos V, 
indignado de la pérdida de un joven que 
prometia tan grandes esperanzas , bizo pa- 
sar á cuchillo todos aquellos franceses. 

Pero aunque su vida fué tan corta , su, 
nombre durará cuanto dure la lengua cas- 
tellana. £1 entusiasmo de sa tiempo le dio 
el título de príncipe de los poetas españo- 
les;^ la posteridad se le ba confirmado ; y 
sus obras , aunque pocas , conocidas y leí- 
das de todos los que aman nuestra lengVia 
y poesía , son de cuantas kan. producido 
nuestros antiguos poetas , las que gozan de 
ona reput»c)on menos controvertida. 
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POESÍAS 



DE FRAY LUÍS DE LEÓN. 



ODA I. 

I \^ué descansada vida 
La del que huye el mundanal ruido , 
Y sigue la escondida 
Senda por donde han ido 
Los pocos sabios que en el mundo han sido! 

Que no le enturbia el pecho 
De los soberbios grandes el estado , 
Ki del dorado techo 
Se admira » fabricado 
Del sabio moro , en jaspes sustentado. 

No cura si la fama 
Canta con voz su nombre pregonera : 
Ni cura si encarama 
La lengua Itsongera 
Lo que' condena la verdad sincera. 

¿ Qué presta á mi contento 
Si soy del vano dedo señalado , 
Si en busca de este viento 
Ando desalentado 
Con ansias vivas, con mortal cuidado? 

¡O monte ! ¡ o fuente !\¡ o rio I 
I O secreto seguro deleytoso 1 
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Hoto casi el navio , 

A vuestro almo reposo 

Huyo de- aqueste mar tempestuoso. 

Un no rompido sueño , 
Un dia puro , alegre , libre , quiero ; 
No quiero ver el ceño 
Yanamente severo 
De á quien la sangre ensalza^ 6 el dinero* 

Despiértenme las aves 
Con su cantar sabroso.no aprendido'; 
No los cuidados graves 
De que es siempre seguido 
£1 que al ageno arbitrio está atenido. 

Yivir quiero conmigo , 
Gozar quiero del bien que debo al cielo, 
A solas sin testigo, 
Libre de amor j de celo , 
De odio , de esperanza ^ de recelo. 

Del monte en la ladera 
Por mi mano plantado tengo un huerto V 
Que con la primavera 
De bella flor cubierto 
Ya muestra en la esperanza el fruto cierto! 

Y como codiciosa 

Por Ycr acrecentar su hermosura , 

Desde la cumbre ayrosa 

Una fontana pura 

Hasta llegar corriendo se apresura. 

Y luego sosegada 

£1 paso entre los árboles torciendo , 
£1 suelo de pasada 
De verdura vistiendo 
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Y con diversas flores va esparciendo. 
£1 ayre el huerto orea , 

Y ofrece mil olores al sentido ; 
Los árboles menea 

Con un manso ruido , 

Que del oro y del cetro pone olvido. 

Ténganse su tesoro 
Los que de un falso leño se confían : 
No es mió ver el lloro 
Pe los que desconfían 
Guando el cierza y el ábrego porfían. 

La combatida antena 
Cruge , y en ciega nocbe el caro dia 
Se torna : al cielo suena 
Confusa vocería , 

Y la mar enriquecen á porfía. 
A mí una pobrecilla 

Mesa, de amable paz bien abastada 

Me basta , y la bajilla 
;De fíno oro labrada 

Sea de quien la mar no teme ayrad,a. 

Y mientras miserable- 
.mente se están los otros abrasando 

Con sed insaciable 

Del peligroso mando » . 

Tendido yo á la sombra est¿ cavilando. 
A la sombra tendido 

De yedra y lauro eterno coronado. 

Puesto el atento oido 

Al son dulce acordado 

Del plectro sabiamente meneado» 



Bi txir Xvt$ n uoR. (s 

ODA 11^ 

^ Profecía del Tajo. 

Je olgaba el Rey Rodrigo 
€on la hermosa Caba en la. ribera 
De Tajo sin testigo ; 
El pecho sacó fuera . 
El rio , y le habló de esta numera: 

En mal punto te goces 
Injusto forzador ,' que ya el.aonido ., 
' ^yo ya f y la» voces , 
Las armas y el bramid^. 
Dé Marte , de furor y ardor cedida. . 

/ Ay ! esa tu alegría 
¡ Qué llantos acarrea 1 y esa herm^^a 
Que vio el sol en mal ^ia .. , . 
A España ¡ ay I ¡cuan porosa , -, ./ / 
' .V al cetro de los Godos cuiín cpsíosii 1 

Llamas, dolores, guerras, , 
Muertes , asolamiento^ v fi^rosm^^^. 
Entre tus Jbra,2ff s .ciernas : , 
Trabajos inmortales 
i A t( y á.tus vasallos naturalesj: . ti .,. 

A los que ^n jC.qDStantina • 
Rompen el fértil. auelp,. é^li^ qt^s dfuSa 
..ElEbrq; i]n i^^msí .' ^yj '..: hü'i¿ ;j 
Sansueña.-á.Li^sítaña, ^).i,, va"; ^ 
A tocja la espacío8a>y;tri^t^,E^^ftli; ; . 

Ya dende Ctícjjz Jlaffi#,;> g. í,,í,j j . 
El injuriado CQiñ^J:Í9,veaffifm,, ,^ 

i 5 
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Atento , y no á la fama , 

La bárbara pujanza 

En quien para tu daño no bay tardanza. 

Oye , que al cielo toca 
Con temeroso son la trompa fiera , 
Que en África conVoca 
El moro 4[ la bandera ', ^ 
Que al ayre desplegada va ligera. 

La lanza ya blandea 
El árabe cruel, y bicre el yient* 
Llamando á la pelea : 
InumeraMe ^í uénto 
De escuadras juntas veo eñ un momento. 

Cubre la gente el suelo. 
Debajo de las velas desparece 
La mar , la voz al cielo ' 
Confusa y -varia crece , 
El polvo roba el dia , y lé oscurece. 

\kj\* qwe ya presurosos 
Snbéil'4«» lahgas naves: ¡ ay ! que tíendea 
Los brazoíT vigorosos 
A4os fetoós' , y ííncietiden 
Las mares espuisiosas por do biendcn. 

El Eolo derecho 

Hincbe láH%W éñ popa , y krga entrada 

por el Hcrtttlep estrecho* ■ 

C^ii k punta acerada' 

El gran padre Neptuno dá á lá armada. 

¡ Ay triste ! ¿y- aun te liene ; 
El ftólítócéífbgazd^? ¿ni llamado 
Al^nal que sobreirieñé ' \^ 

No aélé#Wttí?*í ^topado '^ ^ 
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No v«^ ya el puerto if Hércules üi^Eo 

Acude , corre , vuek , .» 

Traspasa el alu sierra , ocupa el UaiM 
No peiídones.la espuela , . . ' 

No des paz á la maiiQ; ;5,^ 

Meuea fulminanido bliúerro insai^ow. 

¡ Ajr cuánto de fatiga , 
Ay cuánto de dolor está presenté- 
Al jqu/e yjaXe '}oHga>^ • 
Al infante valiente ^ - 
A hombrea y caballos juntanieiiteli 

T tii, Betis divino, 
De sangre ageua y Hfya amancillado:,' 
Daráaal mai* vecinoy • . ... 
¡ Cuánto yelmo qÉsbuado t» id ' : 
j Cuánto cberpo de n^les destrocada! 

El funbundo Marte m.- 7 

Cinco luces las Imces 'desordena^ • » ' 
igual 4G«^da parte*; ••'• ' ' . ?•>♦• -. ». 
La sesta j ayf l0^0on¿#Éa , ' í ^ 
O cara ptftrtaí/,vá<tiáifbat« Cadena;., .1/ 

ODA IM. / r 

' 1 - . • . . ■ V- . . ^ í [ 

C' • ^ • !• *'i l»-i?. 1 .'. . :;.'.,..; ,- 
uando contemp^loiel ei^lo - .:< :nH 
JPe;npmerab]esbio^iadéraado>pr »<[ 
-¥;mirtf áoNreil8tnJoo:L:;i:. • ,;,;7 
De nockft ro^eadorj «.«» «^u^^ • ..r ;,;] ; 

En s^ioEynmnolvitíAta^ikadoiijr.i f^ 
Elamor y la ptonat,;;) i . » a* ". 

5: 



I* I « 

■ 

■ 1 * »l *• 



<.3)espiertaii en mipeélií^vsi amia a?rdie&te^ 
Despiden larga ▼tena ' . ^ . . ./ 

Los . o}os hechos fuente , ' 
Oloarte , y digo al fia con ▼«£ didíjenli ; 

Morada de grandeea , ' • ••••'*'' 
Tejnplo de claridad j hermosura ; ^^ *■ 
£1 alma que á tu aliiéza • > ' ^ : 
Naciéj ¿qué desventura, i :.:.;/. 
La tiene en esta cárcel' baja ,• escun t^ 

¿Qué mortal desatina 
De la^erdad aleja- asi élsentido ;> 
Que de tu bien di:v(ino< • ^ •• ' ' 
OJirldado , perdido , 
Sigue la vana sombra , -el bien Bi^do? 

£1 hombre esiá> entregado ' 
.Aldttcúo de ftit infrié no eutdaado » 
Y con paso callado • ' ' «>• I '• 

£1 cielff.yjuteliaa; dando .. > • -• '/ 
Las horas del vivir le va hurtand<>» i ; • 

¡ O ! desperlradvmorUles, </: .1 
Mirad £oa ateeoion .^.viieste»: daS» t. 
Las almas inmortales , 
Hechas á bienlMnafioí,' • 
¿ Podrán vivir de sombras y de engaño ? 

j Aj ! Ievan«a4^lo»ikijos 
A aquella Celestial eterna esfera ;^ . 
Eurlareis los ámtrfjos' *• '•* « í. i..'i. / 
De aquesta lüsongerá * '• .: •>! • 
Vida , con cuanto ibne if: emutA iesp^rt* 

¿ £s mas que un br^vetpuntóoo • •!• t 
£1 bajo^y té^rp^- suelo ^ comparado: u 
Con este gran trasonáq ;^I 
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Do vive mejorado-. ■.; . 

La que eif lo que s^á, lo que ha paiado? 

Quien mira el gran. concierto 
De 'aquestos resplandores eternales , 
Su movimiento, .cierto ^ 
Sus pasos deáigual^es^ 

Y en proporcioiü CQUCOvde tan igoa|es : 
La luna como Aiueve 

La plateada rueda, 7 ya en pos de ella 
La l^z do el 4at»er Jiueye ^ • 

Y la graciosa estrella 

De amor la sigue relÁciénte y bella : 

Y como otro camino 
Prosigue el SAAgllÍ9#Ao Marte airado , 

Y el Júpiter benigno 

De bienes nodl'Oeroa-do "^ • ' 

Serena él cielo «on su rayo amado : ' 

Rodéase en la cumbre ' ' / 
Saturno padre de4os sij^flos de oro » • 
Tras él la muchedmnbre ; . 
Del reluciente coro • 
Su luf ta repactiendo.y su tesoro: . • . 

¿ Quien es el que .esto mira y : ' ' 

Y precia la bii)eaaidela úertsky •■'. 

Y no gime y.suspíráv • ' 

Y rompe lo que eneterra' 
£1 alma» y.dj^tfsíCoa bienes. ksdertierráf 

Aquf vive elcqnte&to, - !.« ' >* > > * '' 
Aquí reyna laipat^.» a4|uí« asentado <.'.; 
En rico y ali^««teiito ...>>•><{ 

Está el amor sagp.ado^:. 1 . !.: i) ::^'^ 
De gloüriaay;drte>^tfi«/Oflfja4<Mci i. lo .) 
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Inmensa h er m os urar > ' . ^ • ..[/<. v ' 
Aquí s« muestra to^aj'jrresplaiídseiBe' ^' 
Clarísima luz pup» ' •'' •'^' 

Que ¡amas anochece^} 
Eterna primavera afqttií-íl<>t'-€ee; 

¡O campos verdat(4«4Pos'f 
¡O pradk>s con verdttd fnescosy atuenoá ! 
¡Riquísimos minerofrf '• « ' » ' * , 
f O'deleytosos senos ! '" •' > 'í 

¡Repuestos valles d<e fiíft'bienes U^o»! 
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¿ V cuando será qu«paeáa 
Libre de «sta prision^^kiT'al cielo ¿ - 
Felipe , y eu la rueda ^ - •: 
Que haje mas del «tieló', ' * 
Contemplar la verd«á puri^ «¡n duelo>? 

Allí á mi vida junto*, 

En luz Tesplantlecíe&te-oonvertrdo - ' 
Veré distinto y jutttoT '' ^ • 
Lo que ea, y lo que basado , 
Y su principio propio y ascondtdo. ^ •' 

Entonces veré como ■•";'•" '*• i 

La sdbtt^ana mano eckd'eii cimiento' 
Tan á nivel y plomo V ^ • 
Do e&table y firme* asiento; ' » \ A 
Posee el pesadísimb<élettiento. 

Veré las inmortales- • 
Colunas dó la'tierra está fundada. 
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Las lindéis y señale» 

Con que á la mar hinchada . » 

La Providencia tieno aprisionad»» 

Por que tiembla la tierra, 
Por que las hondas mares seembravecent 
Bo sale á mover guerra 
£1 cierzo , y por que crecen 
Las agnas del Océano y desorejen : 

De do manan las fuentes: . 
Quien ceba y quí.en bastece de Io/l.rios{ 
Las perpetuas corrientes ; 
De los helados, frioa 
Veré las causas , y ,de los estíos & . . • 

Las soberanas aguas 
Del aire en la región quién las sostiene ; 

De los rayos las fraguas ; 

Do los tesoros tiene 

De nieve Dios^ y el trueno doude viene. 
¿ Na ves cuando acontece 

Turbarse el ayre tfkdo en el verano ? 

£1 día se ennegrece. 

Sopla el gallego insano , 

Y sube hasta el cielo 'el polvo vano : 
T entre las nubes mueve 

Su carra Dios ligeroy reliüciente , 

Horrible son conmueve , 

Relumbra fuega ardiente , i ;, 

Txetne k ttérrari humíllase la geti^¿ r 
La lluvia baña el tedio , ' .^ .:. 

Envian largos rías. lo^ collados do • • 7 

Su trabajo deshecho, ••:..' A 

Los campos anégadoik ,.. ' 'w y...í'. 
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Miran los labradores espantados* 

Y de allí levantado 
Veré los movimientos celestiales , 
Ansí el arrebatado - 
CoolO los naturales , 
Las causas de los bados /las señales. 

Quien rige las estrellas 
Ver^ , y quien las enciende conbermo^as 

Y eficaces centellas : 
Porqne están las dos osas 

De bañarse en el mar siempre meárúsñ% 

Veré este fuego eterno * 
Fuente de vida j luz do se mantiene ; 

Y porque en el invierno 
Tari preisuroso viene : 

Quien en las nocbes largas le detiene. ^ 
Veré sin movimiento • ■ 

En la nias alta esfera las moradas * - ' 
Peí gozo y del contento, " 
Pe oro y luz labradas, ^ •' 

Pe espíritus dichosos habitadas. 

ODA V.* ^ 

m 

A la jísóen>$ioH. 

I* 

¿ I dejas , Pastor santo , 
Tu^üe^ren este rallé hondo, asoorOy" 
Con soledad y Ifamtó, • ' 

Y tú rompiendo -€íl'pttro< " ' 
Áyre, te vas al inmortal seguro F ' ' ' 

Los antes bi«n htfdados , '.-ti 
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T los a§^ra tristes y afligidos » 

A tus peehos criados , 

De tí despo&eidos 

¿A do convertirán ya sus sentidos? ' ^ 

¿ Qué mirarán los ojos 
Que vieron de lu rostro la hermosura ^ 
Que no les sea enojos ? 
Quien oyó tu dulzura , 
¿ Qué no tendrá por sordo y desventura? 

¿ Aqueste mar turbado 
• Quien le pondrá ya frenb? ¿quien concia rio 
Al viento fiero airado f 
¿ Estando tú cubierto 
Qué norte guiará la nave al puerto ? 

; Ay ! nube envidiosa* 
Aun de este breve gozo , qué te aquejas? 
I Do vuelas presurosa ? • > 
j Cuan rica tú te alejas ! 
¡Cuan pobres, y <ctiáB ciegos, ayunos dejas! 

SONETO. 

Agora con la Aurora sé levanta 
Mi luz , agora coge en rico nudo 
£1 hermoso cabello , agora el crud<^ 
Pecho ciñe con oro, y la gargantaf: 

Agora, vuella al cíelo pura y santa 
Las mano» y ojos beHos aliav y pudo 
Dolerse agora de mi mal agudo : 
Agora incomparable tañe y canta. 

Así digo ,.y del dulce error llevado 
Presente ante mis^ ojos Ig imagino , 
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Y lleno de hun^íMsrd y amor la adoro. 
Mas luego vuelve en sí el engañado 
Aníitio , y conociendo el desatino^ 
La rienda' suelta largamente al lloro. 

: EPITAFIO 

' - # 

Al túmulo del Principe Don Cdrlos. 

Aquí yacen de Cirios los despojos ; 
lia parte principal. volvióse al cielo , 
Con ella fué el valpr ; quedóle al suelo 
Miedo en el corazón » llanto en los ojos.: 

COPLAS 

A una desdeñosíu • 

V uestra- tirana esencion y 

Y ese vuestro cuello erguido « 
Estoy cierto qiié Cupido 
Pondrá en dura sujeción. 
Vivid «sffuiva jr esenta , 
Que a mi cuenta 

y os serviréis al amor y 
Cuando dp vuestro dolor • 
Ninguno quiera hácér etcenta» 
'Cuando la dorada cnmHre-" 
Fuere de nieve esparcida , - 

Y las dos luces de vida 
Recogieren ya sú lumbre : ' 
Cuando la ruga enojosa - . - 
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En la hermosa 
Frente y cara se mostrare. 
T el tiempo que vuela helare 
Esa fresca y linda rosa: 

Cuando os viéredes perdida» 
Os perderéis por querer , 
Sentiréis que es padecer 
Querer y no ser querida : 
Diréis con dolor , señora « 
Cada hora : 

¡ Quien tuviera , ay sin ventura » 
O agora aquella hermosura , 
O entonces el amor dé hora ! 

A mil gentes que agraviadas 
Tenéis con vuestra porfía^ 
Dejareis en aquel dia 
Alegres y hieo vengada»: 

Y por mil partes volandp, 
Puhlicando 

£1 amor irá este cuento « 
Para aviso y escarmiento 
De quien no sigue sn bando. ' 
Ay por Dios , señora bella , 
Mirad por vos mientras dura 
Esa flor gra^josa y pura , 
Que el no gozalla es perdella: 
T pues no menos discreta 

Y perfeta 

Sois que bella y desdeñosa « 
Mirad que ninguna cosa 
Kay que á amor no esté su¡eta. 
£1 amor, ^fohier na el cielo , 
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Con ley dulce eternamente; 
. ¿ Y queréis vos ser valiente 
Contra é^? Acá en el suelo > 
Da movimiento y vivez», 
A la la belleza 
£1 amor , y es duke vida , 

Y la suerte n»as valida 
Sin él es pobre tristeza. 

¿Qué valis el beber en ord^ 
£1 vestir seda y brocado 
£1 te <¿o rico labrado , 

Y los mcrntes del tesoro ? 

¿ Y quédale , si á derecho. 
Os da pecho 
£1 mundo todo y adora y 
Si á la fín dormís ,- señQH>a ^ 
£n el solo y frío lecho 2 
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» / ' 

Nació en Granada en el anO; dft'1527. 
Tomó el hábito, de San ^gustin en eí con- 
vento de Salamanca , doiiae profesó en 29 
de enero de í544. Sígüi'Ó alfif sus estudios 
con sumo aplauso, recifc^endo elgrado de 
doctor en Teología por aquella univeifsidad» 
y ganando por oposieion al afíp. siguien- 
te de su grado , que fué en 1561 , 1¡% cáte- 
dra que llamaban de Durando ', y galgua 
tiempo ^después la de Escríftítb. Sü gran 
cono-cimiento eñ lengnáe ; oriéntale s , y la 
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^copiosa erudición de que estaba dotado le 
bacian mirar como á uAo de los mas sabios 
espositores de su tiempo. Pero esta misma 
reputación le atrajo una grave persecución 
de parte de sus émulos. Bajo el protesto de 
que Labia traducido el Libro de los Canta- 
res al castellano , contra la prohibición que 
babia entonces -de haeer versiones de la Es» 
critura en lengua vulgar ^ lograron sus ini- 
cuos enemigos que se le formase causa por 
la Inquisición de Yalladolid como sospe- 
cbosoen la Fe. Cinco años estuvo preso ^en 
las cárceles de aquel Tribunal , aicabo de 
los cuales logró sincerarse de todos los 
cargos que se le hicieron , y salió libre y 
triunfante ée la calumnia. Volvió á la uni- 
versidad con júbilo jde todos , y fue resti- 
tuido á su cátedra v á sus honores. Su Re- 
ligión le condecoro con varios empleos ; y 
úuímamente con el de provincial, rero an- 
tes Aé egercerle , falleció en Madrigal de 
una enfermedad aguda que le arrebató á 
los 64 años de su edad en 23 de agosto dje 
1591. Don Francisco de Quevedo' fue él 
primer editor 4^ sus poesías , que se publi- 
caron por él , dedicadas al Conde Duqu#, 
cuareata anos d^sjp^s de la muer)le,.4fí ^vt. 
Autor, 
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poesías 

DE FRANCISCO DE LA TORRE • 



Tvrsu 

t 6 X. o G ▲• 

Al tíem|>o que la dulce primavera 
A su primer estado reducía 
El campo de belleza despojado^ 
Coronatido de flores la ribera 
Que el inclemente yerto invierno había 
Con sus ye^os y nieves abrasado | 
Bordando el verde prado 
Con los vivos colores 
De azules , blancas flores 9 
Ti^tiendo las desnudas plantas de hojas , 
Cuales escuras-verdes , cuales rojas , 
Entretegiendo el arboleda umbrosa , 
Yedra con roble , vid con olmo hermosa; 

En las concavidades de una piedra « 
Que el presto curso de las aguas hace 
En la ribera del Tesin florido , 
Ornada toda de verbena v vedra » 
Que á pura fuerza de las olas nac» 

* Atttor dttcoaoeidot 
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En el yerto peñasco endurecido : 
Lugar sacro, ofrecido 
A las Ninfas sagradas 
De sus claras inoradas : 
Al tiempo que la luz del claro Apolo • 
El cóncavo onzonte deja solo j 
P\ra gozar del presto movimiento 
Del animoso y encendido viento ; 
Aquí donde la fuente resonaba , 
£1 ayre entre las flores se mecía , 
Los valles resonaban sin aliento ^ 
£1 viento su braveza suspendia, 
T las yerbas y rosas meneaba , 
Dando á su perfección mas ornamento ; 
Donde el divino acento 
De las bellas sirenas 
De las aguas serenas 
Del cristalino rio sosegado 
Detenian el Únitáo pasmado ,< 
Haciendo la caduca vida eterna 
Al regalado $on de la voz tierna ; 

Guando la clara luz del ro)o Apolo 
Por el profundo reyno de Neptuno 
Al reyno de la Aurora descendia, 
Dejando al mundo con su ausencia solo'> 
Del rayo reluciente > ' que importuno , 
Con mas ardor , que ka sazón faeria i 
Los vientos éncendia y 
Las aguas aumentaba « ! 

Con las qué derramaba . > > < • > 
Tirsis cuitado, dé quien es temida 
Mas que su Aiuette su cansfida* ^ida « 
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Cuya probada, y rigurosa suerte • 
Le acrecienta la vida por la muerte» 

De su dolor gravísimo yencide 
Tales estremos suspirando hacia , 
Que los peñascos duros ablandara , 
Sí consistiera en ellos el sentítio , 
Que en su ninfa terrible consistía « 
Filis sin duda su enemiga cara i -• 
Cuya belleza rara 
No á Tirsí pastor -solo^ 
Mas al divino Apolo 
Dejar hiciera su dorada esfera 
Por su hermosura rigurosa y fiera ; 
Cuando cobrando su perdido ajiento ^ 
Así soltó la triste voz al vien.to: 

Agora que mi suerte me conceda • 
Tiempo para llorar mi desventJira « 
Mayor ventura qne del cielo e.sperOj 
'Fuerza será que convertido quede 
£n una planta , en una p¡edr/Bi,dura ^ 
Pues que de mi remedio desespero; 
Amor 4n}tisto y fiero , 
Disimulado amigo. 
Encubierto enemigo , 
Que mi cendido y lastimado pecho 
Un infierno de penas. tienes hecho. 
Por haberme mostrado escasamente 
La gloria de tu cielo reluciente : 

Si con el alma , con la vida v> glorin 
Que mí perdida libertad me d^ba , 
SatisfíceJa'iploria que me di$le y 
T si d^ filiar despeaos j vietosia • 
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Ganada voluni^d) firmeza eso|»va,.. 
Corona y triunfo. aLenemigO' hiciste i 
¿Qué cruda furia triste 
Persigue mi sosiego- 
Talando ¿ Sangre y faégo 
£1 real de mi ^écho saqueado ' 
A mi contrario francamente dado, ; 
Si basta ser como á prisión rendido , 
Sin ser como enemigó perseguido ? 

Allá tu poderosa mano voelve , 
Donde por el rigor dej mar helado 
No se puede extender tu ardiente fuego; 
Que si como la siento , allí revuelve*, 
Poco será quedar> tan abrasado ^ 

Gomo JO de llorar mis males ciego. 

Pasa encendiendo luego * 

Aquel esento pecho 

Que niega tu derecho 

Despreciando soberbia y crudamente 

La dulce ley de tu rigor clemente , 

De cuyo rigoroso altivo brio 

l^iene principio el grave llanto mf«. 
No pudo proseguir las justas cfuejas,' 

Que del injusto y fiero amor formaba 

£1 desdichado Tirsi desamado , 

Por llegar resonando á sus orejas 

Vneijr de rato en rato , que' arrancaba 

£1 cora2<>jn mas libre d<i cuidado; 

Y habiendo apresurado 

Por entr<í lo escondido 

De un vúUé ^üorecído 

Siguiendo los suspiros dolorosos 

/ 6 



Los tardos pasos meuos periB2?0iSO5 i 
Hallfindo la Qca&ton de aquel estrtteuda , 
Descuidado de sí quedó adrirtiendo; 
La mano de alabastro, sustentando 
El claro cielo al suelo reclinado, 
Aljofarando el prado florecido,: 
Como qiieda. la mustia Glicie , cuando 
Su clairo apaail1.e.queda Iranspoctadoi^ 
Una ninfa del sacro ripVido^ . - - 
Cuyo dolpr crecido . ' * - 

Vertido por los ojos^ " 
P-or últimos despojos > - 

De la alma mas. rendida qneafligida, 

Y mas aborrecida que rendida , - 
Declaraban la pena lamentable 
Del espíritu suyo miserable. 

Cuya belleza celestial mirando 
Tan elevado se quedó advirtiendo 
Como si la divina inmensa viera : 

Y si del triste sentimiento blando, • 
Con que sus ansias iba despidiendo , 
Al lastimado suyo no volviera i 

No dudara que fuera 
£n piedra convertido » v 
Estando suspendido 
En aquella visión maravillosa 
A S4 sentido natural gloriosa : • 

Cuyo causado extraordinario espanto . . 
No pudiera venir sino de tanto. . . / 
Y habiendo con suspiros dolorosos, > I 
Con tristisiinas lagrimas habiendo . I 

Su gravísima; pena deela]La4Q4. . . 
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Deteniendo los vientos anímo.<;<M. 

Las sonorosas aguas deteoíendo .< 

Con un volver de ojos sosegada^*: .,• 

Al son dulce acordada 

De una sonora lira 

Amansando la ira f 

De los contrarios fiero» elementos 
Bnevuellos de la fuHa de los vieútos, 
Dijo a<iuellas palabras lastimada» 
De un mar. de llanto y penas, ¿scapá da». 

Injustísimo amor , ¿ por que consientes , ' 
Que el triunfante contrario de mi vtdü 
Desprecie los despojos ofrecidos ? 
Tú que- los rigurosos accidentes 

^ Que el alma triste, tienen consumida 

Tienes injustaiiteñte concebidos > 
Abrasa Jos seuildos 

ttas belado^rque^uiev.e 
t>e un libre qiiC: se atreve , . 1 • 
En solo su flaqueza confiado, •/ . 
Resistir tu^oder jamas doma^ 
Basta moriir confino lastimada^ ; n. . 
Sin vivir juntamente despreciada." - 

Tú que los abrasados corazones- ' .._£ 
Con bielo enciendes , y cor fuego- biclw,. 
Prendes , y libras mfji a ^rosamente ; . ' 

Tú que las ardenítísimas pasia^es 
Be los ani^ntefi múieros consuelas 
Con la e^peran^ qtre eiMéior cottsletfte , ' 
Vuelve furiosamente • 
Tu no vencida mano < . 

Al coxazon tirand • 

6: 
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Del riguroso endurecido pecho , * 
De sola su dureza satisfecho : 
Y sienta tu. potencia podei^o^a 
Quien la desprecia como poca cosa. 

Porque si justo , amor injusto , fueras ^ 
Ya tuvieras pasado el pecho esento 
Del fiero monstruo que adorando yiyo : 
Ya tuviera tu mano cruda y fiera 
Ablandado el rigor del crudo intenté 
Que tu descuido tiene tan altivo* 
Basta el cuerpo cautivo , 
Sin rogar tanto en vano ' 
Al vencedor tirano , 
Que desprecia de un alma la victoria ^ 
Por ser para su brio poca gloria , ' 
Por ser ¡ ay triste ! de quien él desama ; 
Que á tí te puede dar un almli faitea. 

Las derramadas lágrimas ardientes , 
£1 ahinco del pecho levantado 
Con las ansias, del alma desamada , 
Con otros m3 contrarios accidentes 
Que en un pecho de amor jamas tocado 
Acabáran.la vida fatigada ; . ' 

La triste Jvoe> cansada 
Apenas despedida ^ 

Del alma ^entristecida "i 
£1 aliento víial -entorpecido y • 
El sentimiento sin ningún senddofV 

Tiizcto eon-siu p!ás¡0xie^,aeabaronv * 
Que la divina ninfa desmayaron. • 

En el suelo cayó , como la rosa ', * 
Que habiendo sido en el florido 4[»rado 
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Sel néctar del Aurora sustentaday'- 
Apenas la sazón del año hermosa , 
Que sustentó su tiempo florecido , 
T rastel invierno yerto fué pasada , 
Cuando tras ella entrada 
La sa^on inclemente 
De la calor ardiente 
Los campos deleitosos abrasando ^ 
Las sombras de los árboles negando» 
Cuando de su color bermoso falta 
Reclina la corona, de hojas alta. 

T él cuitado pastor , qae atento había 
Las dolprosas quejas escuchado 
Con lágrimas de amor solemnizadas , 
Tiendo la ninfa desmayada y fría , 
£1 color de su rostro demudado , 
Lyego salió de aquellas* enramadas ; 
Y con voces turbadas , 
Hermosa ninfa , dice , - 

¿Qué fortuna infelice 
Turbó la nieve , y el cristal , y el «ostro. 
Colores viyas de tu bello rostro , 
Que mueistras tu belleza milagrosa , 
Perdido el vivo de su luz hermosa? 
Volvió luego la ninfa suspirando •« 
T al desamado Tirsi conociendo, 
No desdeñó su dulce compañía^ 
y los cansados miembros levantando 
Poco.á poco se fueron recogiendo 
A la parte del valle mas sombría : 
Cuya caverna umbría - * 

De planas coronada » . 
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De flores nialízada , ^í ' " ''"" ' ' '^ 

Es deleitosa, parte deféndid» >^ '- 

Pe la farja del ayre embrar-edda , * ' 

De los ardientes rayos, que el vet^aniy * . 
Apolo tiende por el mOQle y ilalno. 

De donde sobre mármole'd ¿e Paro 
Como la nieve de la sierc» helada * 

Una fuente clarísima salía, 
. Cuvo cristal mas poro , vi Voy eláró 
Que el a^Lia de la sierra» deiS^&ada , 
El alameda fresca prodiioia. , ^ 

Doiide ^ después que había 
Por un camino usado -¿ 

Los árboles regada» , 
Por unos yerto* ri.scos empinados 
Del curso de las a^iias quebrantados , 
Haciendo un ronco son de peña en peña 
En el sagrado rio se despeñad 

Cuya rara bellc¿a contemplando ^ 
Del deleitoso valle convidados, 
En tolano de ja fuente se sentaron ; 
Y sus penas gravísimas contando. 
Uno del otro amante consolados > 
£1 rigor deíius males aliviaron : 
Cuando cerca escucharon 
Un pastor lastimado 
De su bien apartado 
Que cantando divina y dulcemente 
De aquella gloria que gozó presente, 
A la fuente purísima venia 
Buscando su querida compañía. 

Y á cantar incitados juntamente 



9^1 mandamiento iiie la ninfa hermosi , 
Su5 sonoroias Jiras.acordadas , ^ ' 
Al rio deteniendo su corriente 
T al aara sa pres^e^a- bulliciosa , 
Dulcemente sonaron meneada^ : ^ 

Xas selvas iidiníra<lM" 
lío resonaron tan tai <^ 
Al sonoroso canto > ' i . i ' 

Con que los dos pastoiscls lá^ttifiídóé ' 
Aliviaron cantando sus culdkidbs ^ • • 
Como cuandD bis hiere Sore&s'Ot^day '" 
Noto furioso de piedad desnüd'^. '• 

Pusieron fin aJ caiito iK>notoSó^ 
T el claro sol al esp»cíos<r diií i 
Acaso pdr oillos detenido ;'>..:•• 

Y dejando larfu^ie y valle «ffflbrMÓ ^ 
Se fueron recogiendo en comp^fiin^ 

A su común al4»erg¿é conocido.- ' - 

Cuyo techo florido ' , ■ 

De plantas enramado i ' : <•< • • < ) 

Habiéndose ordabu 4^ V'- - ' - <' • ' 

La ninfa se dejó llevar del r^^'s i» ' 

A su profundo caioeirnóso y frío-f» P 

Y los. paSt(H*esv>' apartados itdeliái^ 
A su cabana fresca » v^rde y tbella'. 






T' í í'. "í -i i i: : ■ . ( ' 
drtola solitaria ^ q««i Uoiraódo i ' > 

Tu bien pasado y tu doW presente^ • • '* 
Ensordeces la selva con gemido» :i 
Cuyo á|iij^o dolíante ' r . :.i i 

Se miiíga pienando . i ,:•"<)' . *. 

Bíenespa^gurados y perdidos r n • ■ . t 
Sí inclinas 1^1$. oídos : . -I n . : / 

A las piadoras y ;dol¡eiite9 ^e|aS' 
De un espirijtu antargo, . . ;.*... 
( Breve consuelo de un.dblor tan largo ' 
Con quieajamarga soledard , ¡mé «queja» )t 
Yo con l<a<ici»iiipavtt', ' ji' •' ív, i.. 
T acaso á tí.(té aliviartfja^iniál , n.-.n- f 

La rigurosa mano que 'me.apavtk'* ■ «^ " 
Como á tí de tu bien ,k4 mítdciomio^ ^, t^i 
Cargada va de tnunfo9r>^:)rÍGl»mft): " i ' 
Sábelo el mQit(:e jr río ,7 55: ir. - •» . • ; I 

Que está gansada y hartar"*^ o''t t.Nv 
Pe marcbit^r en flbr mis dulce» >gioría» : '' 
T si eranr iridisitorias., . • ^ ' > ^ I > 1; 
Acabáralas golpe de fortuna: 
No viera yo cubierto , 
De turbias nubes cielo que vi abierto 
En la fuerza mayor de mi fortuna; ' 

Que acabado con ellas 
Acabaran mis llantos y querellas. 

Parece que me escucha» ^ y parece 
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Que te cuento. ^Ii ihal , qoe roneamciite 
Xloras tu compañía deddtchaJda : - 

Que el doiok^ (apetece i. . .' : ^ - • i 

Por un alivio de su suerte ayrada / ^ •> 

X<a mast apasúmada' 

Mas a^radablerJe parece^ énitanlo 

Que el almarderloresa ' 

Llorando su desdicha ri^urotsa -^ 

Baña los ojos coa eterno llastb ; - 

Cuya pasícm afloja* .< • 

Xa vida al cuerpo ^ al alma lá coñj^oja* ^ 

¿ No regalaste con tan qbe^s tiernas * ' 
Por solítario6 y •desierta picados, 
Hombres y fieras , cielos y elementos ? 
¿ Llorare tus cuidados i • * 

Con lágrimas :etemas ,''*'■ 
Duras y encomendadas i^ les vientos? 
¿ No sen tus sentimientos' • 
De tanta compasión y tan dolientes , 
Que enternecen los pechos , 
A rigurosa* sinrazones hechos y 
Que los haces crueles de clementes? 
¿ En qué ofendiste tanto , : ' 

Cuitada ,' que te sigue miedo y llanto ? 

Quien te vé por los montes solitarios 
Mustia y enniudecida y elevada 
De los casados árboles huyendo j 
Sola y desamparada 

A los fieros^ eontrarios , • < 

Que te tienen en vida padeciendo: 
Señal de agüero horrendo 



Mostrariantiis ojos, anubladas', "'>' ' : ' ' 
Con las ceRradas nieblas- > •■'-*'■■ = > 
Que levantó la muerte , yiá«'tittteblaft 
De tus bienes supremots y papadtMf*; i ^ ^ 
Llora , cuitada, Jlokro. •* "^ '• 

Al venir de la noche y de latitiirera ; <- 

Llora, deAVieDl orada , Uoraiéualidiit 
Vieres resplandecer la. soberana 
Lámpara del Offieat'e luíninoso : '. - 
Cuando sd Jblaacá hetmaMUt ^ <. <> 
Muestra su rostro blando- : ;< 

AI pa;storcillo de su »ol iyjie)OSO<: : • 
Y coQ Danto piadoso . • 
Q ué j a te á fais- e^tr eüa s s elucieat és ^ - 
Kegsílaie COIS' ellas » 

Que ellas también amacon bien^ j dellai' 
Padecieron mortales. accidenteB*: 
No te&ias que tullanJto 
Esconda el cíelo en>el ñocturnoiesprato. 

¿ Dónde yais<v<a vedilla desdichada? 
¿Donde puedes eslíar mas allí g ida? 
¿ Hágote compama 'con mi llanto ? - : 
¿ Busco y<)' nueva' Viida 
Que la desventurada 
Que me persigue , y qtie te aflige tanto 7 
Mira que mi quebranto. 
Por ser como tu pena rigaroaa^ 
Busca tu compañítt : 
No menosprecies la doliente mía » 
Por menos fatigada y doloroaa ; 
Que si te persuadieras , 
Con la dureza de mi mal vivieras» 
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¿ Yuelas al fin , y al fín te \mn Udrando ?* 
£J cielo te defienda, y acrecieoid ' 

Ta soledad , y tu dolor eteroo. 
Avecilla doliente 
Andes la selva errando • 
Cou el sonido de tu arrulli» eterno s 
T cuando el sempiterno 
Cielo cerrare tus cansados: ojos , 
Llórete Filomena 

Ta-regalada un tiempocon tu pena. 
Sus hijos hechos míseras despojos 
Del azor atrevido 
Que adulteró su regalado nido. 

Canción , en la corteza de este roble 
Solo y desamparado 

Be verdes 'hojas , verde vid y verde i 

Yedra queciad*; que el hado , 
Que mi ventura pierde^ i 

Mas estéril y solo se me ha dado. 

CJlNCIOü SEGUNQ4. 

La Cierva». 

I 

Jjolíente cierva , que* iel feerklo lado 
De ponzoñosa y cruda ycfrba lleno ♦ 

Buscas el agua de la fuente: pura , ; 

Coa el cansado alieulo y con el seno ) 

Bello de la corriente sangre hinchado , ;' 
Débil y decaída tu hermosura: 
*) Ay ! que la mano dura 
Que tu nevado pecho ^ 
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IJa puesto en tal estrecho , 
Gozosa V9 con tu desdicha, cubnda 
Cierva mor tal,, viviendo , estás penando 
Tu desangrado y dulce companero , 
£1 regalado y blando 
Pecho pagado del reloz montero : 

Vuelve cuitada , vuelve al valle , donde 
Queda muertdtu amor, en vano dando 
Términos desdichados á tu suerte; . 
Morir¿(s en ^u seno , reclinando . 
La heldad , que la cruda mano esconde 
Delante de la nube de la muerte. 
Que el paso, «duro j y fuerte , 

Ya forzoso y terrible , 

No puede ser posible 

Que le escusen los cielos ; permitiendo 

Crudos astros que muera padeciendo 

Las asechanzas de un montero crudo , 

Que te vino siguiendo 

Por los desiertos de este campo mudo. • 

Mas ¡ ay !que no dilatas la inclemente 
Muerte , que en tu sangriento pecho llevas. 
Del crudo amop'vencida y maltratado: 
Tú con el fatigado aliento pruebas 
A rendir el espnrttti doliente ^ 
£n la cotrieate d% este valle amado. 
Que el ciervo desangrado , '■ • 
Que contigo lá vida < " 

Tuvo por bien perdida , 
No fué tan poco de tu amor querido , 
Que habiendo tan cruelmente pladeoido , 
Quieras vivir sin él , euando pudieras. 
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I.ibrar el pecho herido 

Pe crudas llagas y memorias fieras. 

Cuando por la espesura deste prado 
Como tórtolas solas y queridas ,* 
Solos y acompañados anduvistes : 
Cuando de verde mirto y de floridas 
Violetas , tierno acanto y lauro amado , 
Tuestras frentes bellísimas cenistes: 
Guando las horas tristes , 
Ausentes y queridos , 
Con mil mustios bramidos 
£nsordecÍ4(tes la ribera umbrosa 
Del claro Tajo , rica y venturosa 
Con vuestro bien, con vuestro mal sentida; 
Cuya muerte penosa 
No deja rastro de contenta vida. 

Agora elutio , cuerpo muerto lleno 
De desden y de espanto , quien solia 
Ser ornamento de la selva umbrosa : 
Tú, quebrantada y mustia , al agonía 
De la muerte rendida , el bello seno 
Agonizando , el alma congojosa : ' ' 

Cuya muerte gloriosa , ' 

En los ojos de* aquellos , 
Cuyos despojos bellos 
Son victorias del crudo ateóf furioso , 
Martirio fué de amor , triunfo glorioso 
Con que corona y premia dos amantes 
Que del siempre rabioso ' 

Trance mortal salieron muy triunfantes. 

Canción , fábula un tiempo, y caso agoi^a 
De una cierva dpli^ute , que la- dura 
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Flecba <lel cazador dejó sin y¡da.« ' • 
Errad por la espiara 
Del monte , que de gloría tan perdida 
No hay sino lamentar su. dea^veaiiifd* 



ODA I. 



TVIii:a, 



FlHs , furiosa 
Onda , que sigue y huye la ribera 
Y torna presurosa 
Echando al punto fuera 
Del agua el, peso de la nao ligera* 

A f^iiellas despojadas 
Plantas , que son estériles abrojos p 
Solían adornadas 
De cárdenos y rojos 
Ramos lucir ante tus bellos ojo5« 

Vino del ÁU^lro frío 
Invierno yerto , y abracó la hermosa 
Gloria del valle umbrío , 
y derribó la hojosa 
Corona de los árboles uníibrosa. 

Agora que el Oriente 
De tu belleza reverbera , sgora 
Que el ravo trasparente 
De la rosada Aurora 
Abre; tus ojos y tu frente doi*a ? 

Antes que la. dorad;) 
Cumbre de relucientes llamas de oro. 
Húmeda y argentada , 
Quede injiiil tesoro 

Consagrado .al erjranle.y fijo Coró; « 
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Goza FijU de] aura >. 
Que la c(meh0. de. Venus «hiere ; dado •• ' 
Que apena^isej'estaUraf • * ; •. ; 

£1 conteuto pasado , < - 

Como el diat de ayer ; y el ilo< f^ozado. * * 

Yendi'á la. teoíierosa .^ 

Noche , de nieblas j de Tientos llenas . 
Harchilará la rosa > - ' 
Purpúrea ;-y la azucena m, t >' 
Nevada , mustia tornará de amena. 

ODA 11. 

1 1 irsis ? ¿ ab Tirsis ? VueWe y endereia 
Tu naveciUa contrastada y frágil 
A la seguridad del puerto; mira 

Que^e te cierra -el .cielo. 
£1 frió Bóreas y el ardiente Noto 
Apoder4dbs de la mat^ insana , 
Anegaron agora en esto jiiélago' 

Una dichosa navft. .: 
Clamó la gente mísera , y el cielo 
£scondió los ckmores y gemidos 
£atre los rayos y espantosos; truenos ; 

De BU turbada cara. . 
\ Ay que me dice tu animoso, p^cho ; 
Que tus atrevimientos mal regidos 
Te ordenan algún caso desastrado 

Al romper de tu oriente ! 
¿ N'o v.^9 cuitado , que el hinchado Noto ; 
Trae en sus remolinos polvorosos .- ; .' 
Las imitadas mal seguras alas o^; 

Dfs un atrevido ni9%j} ?. . « . 



No ves , que la lormeata rígiirasa > '-'••• ' 
Viene del ai)vasáclo.mODte don'd^ . l -< ., 
Yace muriendo viyo<el temerario- • 

Encelado , y Tifeo? 
Conoce, des^icbádo^ tu fortuna/:^ - 
Y preven á tu mal : que la desdicha 
Prevenida. (Hoiitsémpb no penetra* 

Tanto como la súbita. - > • ' 
¡Ay que te pierdes^ Vuelve, Tirsis'^roelvei 
Tierra , tierra , que brama tu ivavio», ' 

Hecbo prisión y cuev^ soi^orosa 

De los bincbados vientos. 
Allá. se avenga eirraar , allá ée aveiigán 
Los mal regidos subditos delñéror 

Éolo, con sobe ii>»05c.-na vega iítes!,> 

Que su fttrbr despredíant. m •,' 
Miremos la tormenta rigurosa ^ * < ' ■ 
Dende la pla3ra :: que el ayrado cielo • 
Menos se encruelece de cootinao 
Con quien s& anima menos» 

ODA IH. 

¿Viste, Filis ,«^ herida •' " 

Cierva de la saetía /que temiendo '' 

Nuevo daño, 'la vfda * 

Cara pierde , vertiendo ' ' 

La roja sangre que dilata huyetido ? - 

¿Viste resplandeciente ' * . i* 

Cielo , del cnérpo áe las nubes suelto 

Turbarse . y el ardiente 

Soplo de Bóreas vuelto , 

Dejar el muudo en sombra y agua envueltoi^ 
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¿ Tiste de la empiniida 
Cumbre sacar á Febo la cabeca 
Ro)a , y acelerada 
Noche con gran tristeza 
Salir escureciendo su belleza ? 

I Viste volando bermosa 
Garza señorearse deste Gielo^ 
T salir de la odiosa 
• Mano^ torciendo el vuelo , 
Sacre que la derriba por el suelo ? 

¿Lucidas flores tiste ,. " 

A quien , o Aurora , fbiste su Ltfein^ 

Y viene el Euro triste* , . * 
T á la tíert'a reclina 

Xa corona de bojas mortecina ? 

Así fué mi ventura , 
T así , Filis, podría ser tu suerte : 
No vivas tan segura 
^ Del mal ; que basta la muerte ' 
No baj estado tan firme, que sea fuerte. 

Guando Júpiter tira ' 

A las alturas de la'butailde tiei'rk, 
Jamas alcanza su ira '! •'• 

Al vallen que en la sierra ' '■ ' 
Yace penando quien le afmó Ife guerra. 

El ayre se eiifrbrávece , : T • 

Y entre los •tnéi»de¿á'rboles brktoaido- 
Cobra fuerzas y crece , ' - 
Sopla , y está silbando ' 

Y en el suelo las flores regalando. 



r. 



ODA IV.' 

Sale de la sagrada^ j^ . 

Ciprt) la soberana ninfoiFJ^ojfaj 

Vestida y fiwlprnada • . 

Del color de. la» Aurora >,,. , 

Con que,pmla,latí€irr5ii;,d cielo dora, . 
De la nevada y llíina:^ . V 

Frente del levantado mo^ie.arroja 

La caMli^ira jcana 4 :i 

Del viejo invierno rfmojA ■. ^ í 

ElnoeyQ fruto en esf>.ersinKa y. ho)«. /. 
' Deslizase corriendo u.t * 

Por los hermosos nv^rmojies 4© Parp 

Las alturas huyen49 . ' . > . .I 

ün arroyado claro , » ^ ". . 

. De la puesta I>el4a4 . i^ T^ílP ampar^í 
Corre bramando, y salta; , - 

Y codiciosamente procu^auda ' . . 

. Adelantarse, esmalta. ■ , . ^ 
* De plata el cristal blandq ^ , . . 

Con l^^í^píimf^ que: cuaja g^lpeanda a 

Viste, y ensoberbece ,. ■ . 
Con diferentes bojasl^ corona ; 
Pq planta?.^ y florece . , 
Las que apenas perdwa . , 
Furioso rayo de la ardieijile zona, 7 

El regalado'alienlq . . ...' i 

Del bullicioso Zéfirp encerrado -* 

En laS;hojas, el viento .; .. \ 

Enriquece y el prado , 
Este de flor ,,y aquel de olor sagrado* 



Y reducido' ctmétO' '•: i'U.l'.'- Ik^; 

Baña el marv^iJenfe él 84ielo, Hel ciek «rk;*J 
A ints bien coa «1 llaMp ^ " «^ ! . •». /> 
Que al asoinar^'dei-'dia*^^* ' >i '■ i .i: : i 

Vie»e bacieado'la A«f0i%:1}dmhb y fríi: 
Todo brota y éxtíenicl^'/ x " 

Ramas , bojas y ftores, mrdo*y rOsa ¡ ' ' - 

La y i d oiilaza y : prendé '^ > i > ^ y 

El olmo , y la hermcífia • • ^ 

Yedra subetra^ ella presurosa^: ; * » I 
Yo triste , el cielo quiere 

Que yerto invierno o€tajp>é 'el alma mía; 
Y que si rayo viere 

^e aqdella luz del día , / ^ /\ 

FuríMO'G^w, y no comiyBolia. i •■■': : .> 

Renueva (PÍ1Í3 esta •-:/•>• ■'. • - . ..u 
Esperanza Aian^bita , quélabeladii J' «• ^ K 
Aiwa de tilr respuesta -^ • '• ; ■ i 

Tiene d'eBaléatada. ■ • ' " im^. / 

Vetí,' primavera, ven, mi ftór amiidái 'v 

Ven, Filis, y del grájto^ • s »U 

Invídiado contento del aldea ' • lii 
Goza 5 que el pecho ingrato , / • • * 

QtÑ9 Ca beldad afea , ^ 
'Aquí t«ndri el descaBSQ'qúé desea.: :' < 

''. SONETO*' I. /• '-.lí ^'.1 

Oalve , sagr^lAó y "«rísialfeo^ rio , 
De sauces y de cañas coronado , ^^ 

l>e ai'enas de oro y de ei'ikal ornado*, " ^ 

Y de creclent<M i^on ^1 'llafito mió. * ' < 

7 ; 
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Salve, 7 dilata tu ancho'pocbirioj i . 
P(^ la «rla>3aibjefil ,.y el dorádQ-i* .mi !'# u 
Cerco de perlas ^ ^oe. el lftcov4a|;rado i^ 

Enriquece tu eterno ^jeñiutío. ¿i: > . 

^Y así tiis.iiinjaaite,deteQfáii^ cttánd# . /' 
Pases por el estrombo* deleitoaO'. ; ... I 
De la conchft de yeiMW amorosa; : /ir;, ' 

Que fljiqnes la^sab^sta serenand<r 1 i . . 
Este cerco de nubes espantPft^ » . • \ • 
Ea compañía de mi iiinía keriiMiiSa. 

SOJSÍETO II. 1 

¡duantas Teces,tei me lia.Sie9gri#Mdo; 
Clara y amiga No<¿e! |GHant.a#41ep|«: . . 
De oscuridad y espanto ,< la' sereba- i- : 
Mansedumbre del <»elo fne.bas tHAQbado? 

Estrellas hay que saben mi. cuidado^ ». . 
Y que se ban regalado con ini^pev^a :.< 
Que .centre taitta, beldad , la mas ag^i^at. . 
De amor tiene su ¡pecho enamorado**' « 

Ellas saben ,a^Q4r:> y saben. ellsM». < 
Qué be contadov^u «ial lloriatido el mío.. 
Envuelto en los dobleo^a di^: liti in90ta« • 

Tú , con mil oj^SííJíiOcbe, niis q^^relks 
Oye y esconde ; pues mi amargo llanto 
Es fruto inútil »iqu^i¿il nmor^nyio. 



SONETO IIL 



'11. 



JDella es mi ninfa , silos lasos. de oso 
Al apacible vienj^ desordena ; t . . . :> 



3el]a, 8i de suSvOJG^^aiifiii^ 

£] altivo desdén que siempre llorot . ,. 

Belhiiy'atcjon la Iwa^ que[aalÍBadoPOi " 
La tempeft^d del .viento yimar «ierena': nd 
Bella:^^iU dureza de mi ^aa. .; ■'>^tf 
Yuelve las gracias del iQele»te> coros ^i i.iO 

BeOa ^ si mansa : bella ^!tó ttarríMe :>. í 
Bella , a\ oluda : bella * esquiva D'iy>,baUa!^^il , 
Si vuelve ig^a ve! aqueUa luií^deijl GÍcfa>M díI 

Cuy r beldad :humatui(^apaQÍiyie> ¡..q A 
Ni se pfiede sabertlo'que>cisIs¡nt v^Unv^H 
Ni 9 vist»^.enÍQBdjerá lO; quiQ.'esT'ebiBiitekL 7 

.•i SD-NET:Q:-.llVuí.t;-iúi::-; í/J 

Oi lo que?d:al0ia mehevkla ,i«kándo>. 
Filis , contempjo la ^irm^ rara 
Beldad al mulido , mas' que el cielo clara « 

, ..C<m;el.a€ei^to>dolQr^s«('Í^'blaAdo ; .^.(j 
Que me qu^jOfde ^i, sí^ifi^ár.a.; .,j 'x 

Arreba4((i«a «I cielo conteii»pUiido». . . . r 

Mas c0mQ el rayo de tasJil^Uos oíoa t V 
Otnls, lin{el»)as amanece «agora í. 
En el que fo^ mi oeaso escorecldo^ va )3 
, Silencio :eieiino esconderé! qiie te .adora, 
A quien, los r»yo9 de UtoiRteá te rojos r< (I 
Encubi'en n^b^.d^ perpeitio olvido». ..O 
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'sow&o ■ t.: "■'''■ \ '' 

' V iva>5^0i Mémprcí avsit ebn' ta» eeSíd«i 
Lazo^FiiÍ8;'4»mtig^v c<^¿M^ ái^«8f]Ei • 
Yedra inmortal i- en ésta tfñtíuá ^áesUi^ ' 
Que le «fureda' ka* tronco emé^éídoi 

MW'Miftm ólmo-^^o , ymw ÍloF¡d<i' 
Jni^tiii ^á Itfy fam ttt}) - qué uña: v id )e prest* 
' Hermcofcira ^^ Vaioi-f y^if dispvei^ta rL^v 
A persegiUI?0i0{^^.p6iic8ineié¿:dlVidai7) > 

Por^ttfy cimel/)olvido(mt<|;)aiia3oi^') •' .»^ 
Y lef cU^doBÓf) ^qrd«i dsiuaiadimitftici/ ^.'/I 
Lobo cruel ( ganado que tú amaste ) : 

Un cabrítilMidetíd Hofblthido 
Monte vi yo Uevar ; lloré , y presente^ 
A nli doloü aláM!ii>m tegbzkstebp ol ' ^ 

,-.. '., . '-I0 10 <*'l|» ',..'.,, (V)i lili I I., j J •' ' 

t« í>Fílfe, rtitts'hfelte''y'iii«fftiésfri2tt«ilécíeiit* 
Que el d)sft»<l«bi^l^y qué el^Mne^^ ¡Iftiilo, 
Este gamo, íd¿*#or es cotí fctíatf*"; i ;í'i 
Que á su máf¿r)6''quité^-ie'ofif€ísd« a«Se'níe. 

Ríyéndosemíe' agora dulcemente* 
líe lis pidid ' TbsUlís i mas cansado 
Me tienen ya«^$|is risas | que* tn*hé)ado 
Ceño me ha'üeperdereterns'ibente; • 

r. 'A lí lé doy V y 'á tí tambi^ te* guardo 
Dos tdr todas iiermosas^/ y Una b^lla 
Garza i que ayer cog( del fH¿!Me*al rio. 

Y si el amor de Tfrsis por el mío 
Quieres dejar, escoge tú de aquella 
Manada mia un toro blanco y pardo. 
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astor que lees en esta y en aquelU * 
Planta , FiUx Dom^nque d FíUadarií^ 
Sabe que tanto füé\ {(¡adosa agora 
Fili ú Damon „ cuanto es terrible y JbeJU. . 
¡ Ay ! JO la Uaitlo , y ó la ruego v y elJa ^ '. 
Mísero, nio me escucha, y.huyeá.laboray 

Y cuanto me huye .mas , más me edacáora.. 
Que en elb piiao! su crueldad' müeslfella^ 

Ayer UeyandO mí ganado al rkiv ' 
Al pía de un yerde mirto' eniretsjieffdo . 
YioIetaS'y angyíii:an'lO'Ja vi sola r ' « I . .' 

Ladró Melauípo^y ella cruel huyendo, ' 
^Desamparando molote y valle umbrio:, ' .'. 
Huyd de mí r^i^^^^Ato socorrióla. 

SÓÑtTO Vllir - 

jyii propio amor entiendo, que esla cierta 
Causa que mi ganado sin contento 
Se rige apena en pi^^^ no lluvia ó viento , 
Ni pasto amargo de montaña y^rta. 

Mas ¿ qué cuidado es este , si la incierta 
Muerte luchaddb ooii el alma ái^dto , 

Y , Filis crudtf i'nftiica me arrepiento 
De verte siemprC: de piedad desierta ? 

¡ Oh si al menos «obre este monte yerto , 
Adonde lloro de continuo tanto,- 
Aquel pino cubriere el cuerpo uño : 

Y pasando por «ste valle nnihirío. 
Dijeses , Filis , con amargo llanto, 
Allí yace mi trbte -amante muerto! 
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SONETO IX. 

Jíista es , Tirsís , la íueüte do salí^ - 
Contemplar su beldad tín Filis bella j . 
Este el prado gentil , Tirws, donde ella 
Su hermosa frente áe &u flor ceñía. 

Aquí;, Tirsis , la vi cuando salía 
Dando la lúas de una y otra estrellan 
Allí ^ Tirsis , me vido , y tras aquella ' 
Haya se me escondió , y así la vía. 

En esta cueva de este riionte amado 
Me dio la mano , y me ciñó 1* frente • > 
De verde yedra y de violetas tiernas. - 

Al prado y baya y cueva y mtínle y íixenit 
1 al cielo , desparcicndo olor sagrado 
ftmdo por tanto bien gracias eternas. ' 

ENDECHAS, r 
I. 

Jiíl pastor mts triste 
<?ue ha seguido el Cielo , 
■Dos fuentes sus ojos, , 
Y un fuego su pedbo; ,/ 

Llorando caídas: ' ' 

De altos pehsamieiitos , . 

Solo se querella 
• Riberas del Duero. 
El silencio amigo , 
Compañero eterno 



J>e la ntíche Sji^la. «,^ > 
Oye su tormejalp. , t . 
Sus endechas llevan 
Hígurosos viepfosy 
Como su firmeza 
IMÍal t^enidos celos. . * 

# • 

Solo y pensatiy.o 
Le halla el claro Fébot > * 
Sale s.u Diana ,..••. 
T hállale gÍ9)íeT«d<X->'. 
Cielo' qutB le. afpairta ,, , 
De su, bien, inmenso^ 
le ha puesto en estado . 
De nii^guñeonsuelb.) .• • 
Tórtola cuitada» :.: ' 
Que . e) montera: fiero , { 
Ihéi^nitó hi. ^oría s- 
De su compañero , 
Elevada* y mustia >. 
Derpía'ddso «acento , > * 
Que oye suspirando 
Etítuegar al vitotp : 
Porqué nó sé -pierdan 
Suspiros tan tiernos y 
Ella Kos recoge.;. »■ • -< t 
Que se duele ddUos; • 
Y por «er máá dukes ' 
Que su arniUoitiérnOi, ; 
De sñ soledad > 

Se qjDeja con ellos.: 
¿.Que* ha.de hacer éi triste ? 
Pierda el sufrimiento , 



• I* 
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• • - - 

Que tras fo perdido 
fio caei*á 'contento^ 

i.; .' . • 

v><orona tlel Cielo, 
Ariadna bella > 
Conécklíi estrella ' - 
Del nocturiKi velo. ' 

Tú sdá del coro 
De Isls Ivatíhrts b^ilaft • ^^ 
Oyertnig quereilás^, ' '^-^ 
Pues tus males lloroír ^ 
Tú fu&te querida, i ( 
y olvidada fuiste j ' '^ 
Yo^querído y irisie, .' 
Quien me)tuind>Vi^e.ohtlda. 
£1 dolor eéiirecho > •{ -*'* 
De mi suerte ayrádao I 
Trae, mi alma fárzk^k-'T 
Dentro de. 'mi pech^* «A 
¿ Que preténlie eLoteU í 
' T ras . a^ravíbi tanto ^ . t i 
Si al verter ^mí llanto , ! 
Le transforma, en hielo? 
¿iPor véwlura'fiíí .'. y- * 
Tatt' ceitriUé < y* duiros, í 
Qwe miré seguro •'? '*'i\- 
El bien que perdí K>: \:'l 
Mas mi dolor fiero ^i< '^ ! 
Coiáo ha' dé acabarme^ . 

« 

No viene á matarme 
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Si^moctAl'agQerbj'f^, r T 

Que htt de aibár fcu^zcaiido! 
Siempre ,iá: átéákchká» í 
Sigue suerte 4vra; 



f'i 1: 



1 1 I, 
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■.:i --I .' i) 



Vrittda sínv^tumi,'! 
T4r*6la.euilatda ,v '''"^I 
Mus tiafy: asombrada --^ I 
De uxiacmuerte án^;-' i ^ 

Tú, que el valle ameno 
Con tu arrulTi^ filando 
Serenaste, cuando ^ 
Yió tu bÍ0ii seránóí; J 
Quejas ínmoptides >'•;.,> 
Hieren tus ñéhúAoái,i r. I 
Que -á dñenes pevdídb^** I 
No hay mediáiioé ñiaT«sT 
Vuelve ^nde ^mbcTaa ''T 
Las fiisras que .d^fas, • ' ' 
Que no son tu&qísejss • * 
Para monte y euevaSf ' 
]^ii el.v;ine, dondbt: > >.\> 
Tu^ dolor te cela., ^ »: r ^ 
Nadid te consuela y m> t 
Nadie te. responde* i ) -i 
Llors^ Filomena , ^■ 

Cierva herida brama \ > 
T Eco que te Uam& ■ <' 
Te cuenta tu pena. 



T a glorif «ftié tial* ,! 'j ♦ < • • f -^ 
Que,kizo ser üemMii • V. ; 
Perp to'icaíd» • ' • » ' ' ' • ? V 
F iftéi léiñido jiiy. ^' • ¡ < < ii ^^ 
Si mi cpmpanfa*: ; r;: i 
Triste y desdichada 
Por sola te agiratía , 
Oye mi agonía. ^ . 
Ci^liMii j'. bad.os^'oiíUM) \ 
Monte y, váUe'ttledd^v T 
Los ajíres^endendef^'^J^T 
Las;á9otB ainaauoiai¡ ;>^1 

Jb ílb[irrg!iH*im< ' ai bi 7 
Sobre eniultas orí* '•;'.'•> O 
La rjbe¿iá:íria ■•> < •i"¡!i 
DeR£áhamfi hjei^mtsa-j' > 
¥^•.#011 fíellamentoiti f*^ 
Mas^esikarebidar*, 3 . '01 «" 
Que^mésbañaheridil '-i- 
De «{telado 'Viento ; '■> v 
I A^qae laraflon * i ^i 

Que á'JIorar nielnek*etí> 
^ Tu rigopla-esíiiBr^á ,t'T 

tüomot i 'oií pasÍQiii ! > ' f < • " 
Si Gield^piadoso ) ' >!..:/» 
Por mí permitiera /; .« • ^ 
Quje^Bo n^ doliera r- •■ • 
Tu desden rabioso.;-: ' 
Quejas inhumanas • > ' ' 



Ifo te^endurecíeráii;' '! ' 
Porque á faaina^a /ueraii ' 
GancÍQA6»iiiiiriaa<k8\= • 
Mas pues duro* cielb • • " < 
Con mvié'j mí llanto ^ 
Te endurece tan^o y "• '••« 
No me ^sfra el sueto. " 
Mi dolor ^e canse ; - - 
Mijwz^'fce indine'^ i; 'jm'J 

Y el cielo'^e inclkie • >< / "^ 
Contra quien te amanse^ ' 
Triste- js-ítpartado 

£n esta ribeca , '<.•<•. i 
Piedra ^filanta. 6 fiera • . 'j 
Quede transforanado.'.* - - ■ 
Mis penss y enojos 
' Rompan con mi'ainor » - 

Y nobdya pastorl' ' >• * 
Que'bierFe mis ofos; •' 
Que tú, ^e fnrVidai ' 
Tíeáes ^k de sne^rte, 
Quefti«s««i la* muerte* 
Por aborréeidtf , •*' 
Tu diitás y en yano'^:; . 
¡ Ay pecha nevado,- 
Que mal que baft'tratardo^ ' 
iSu jiittor soberanai - r>/ 
Tú , q^e <son tu aittc^r> • '^- *> 
Suele^ piadosa >■ ' 
Por la selva umbroma' : 
Templnfau dolor: '^- < -'' 

Y en siis ojo% fries ^j - - • /. 
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Ta par» lí bermosús 9 t ,, •; 

Q ue Jlorao ios mió» f . i 
Tú los'íijacás . . ,:" U- 
En la (piedra escui^a- .. . . ) 
De mi $«^ptiltitra , - '. ')T 
Cuaadd no querrás. r.. I < jí 
Cuando ]» irazoo; -oj J i ';' 
Que á Uorar té «bügneí^f - ' 
Aun no te mtti|fuei i • I^ '^ 
Conigoal pasioii:; " : ' 
Cuando fuentes frtas --^íí >' 
Layen el err-or, 
Que cvasó el ri^qpr. 
De mi» a^gonías ; 
Cuando, poronandfor: 
Mi ^epoLcrb triste! 
Con la flor que- viste: 
Flora el^mpo blando», '■ 
SuspíijcíS' despid^ , t i 
Quejas le oyga el Cíela , 
Que este.^s el conaneleí ^ • 
De glorias perdidaei - • 
Mas, ¡ay Filis! tema. > ' 
Tu yi^tarlgor,. 
Qitfe de mi dolor ■ 
No es fü bien supr«mo# 
. Cualquiera contento* 
Fuera bien crecido ^ ' 
Pero lo. sufrido . . ' 

No tiene descuento»' (. 
Ni tú traUráf 



p • 1 • < 

. í.i .'-• " 'J • 

r > ' 



¡ 



»1 ra41fCT8CO I>« 1.4 TOK&B. 

Pe aJíviar mi llanto , 
Tú, á quien mí ({iiebranto 
No movió jamás . 
Qu^ pues tanta muerte 
I^utíca te lia mo\'ído , 
La que tú has querido 
No podrá moverte. 
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CA.NGIOir I. 

^ Doit Juan de jiustria. 

vjuandp con resonante 
Rayo y furor del brazo impetuoso 
A Encelado arrogante 
Júpiter poderoso 
Despeñó ayrado en Etna cavernoso ; 

Y la vencida tierra , 
A su imperio rebelde , quebrantada 
Desamparó la guerra , 
Por la sangrienta espada 
De Marte , aun con mil muertes no domada; 

En el sereno polo 
Con la suave cítara presente 
Cantó el crinado Apolo 
Entonces dulcemente , 

Y en oro y lauro coronó su frente. 
La canora armonía 

Suspendía de Dioses el Senado ; 

Y el cíelo que movía 
Su curso arrebatado , 

£1 vuelo reprimift enagenado. 



Halagaba el sonido 
Al piélago sañudo , al raudo yieiitp 
Su fragor encogido , 
T con divino aliento 
Las úiusas consonaban á su intento. 

Cantaba la victoria 
Del ejército etéreo y fortaleza , 
Que engrandeció su gloria ; 
£1 horror y aspereza 
De la titania estirpe y su fiereza. 

De Palas Atenea 
El gorgóneo terror , ja ardiente lanza ; 
Del Rey de la onda egea 
Xa indómita pujanza ; 
T del hercúleo brazo la venganza^ 

Mas del Bistonio Marte 
Hizo en grande alabanza luenga muestra , 
Cantando fuerza y arte 
De aquella armada diestra , > - 
Que á la flegréa hueste fué siniestra; 

A tí , decia , escudo , . 
A tí del cielo esfuerzo generoso ^ 
Poner temor no pudo 
£1 escuadrón sañoso 
Cqb sierpes enroscadas- espantoso. 

Tú sqIo á Oromedonie :^ 
Trajiste al hierro agudo da la muerte 
Junto al doblado monte ;: \. [ 

Y abrió con diestra suerte . - > 

£1 pecho de Pcloro tu asta iiierte. • * 

I O hijo esclarecido. • . > 

De Juno! ¡o dnco y ao cansado pecl^! . 
X» o 
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Por quien cayó vencido , 
Y en peligroso estrecho 
Mimante pavoroso fué deshecho» 

Tú cubierto de acero , 
Tú estrago de los hombres indinado , 
Con sangre hórrido y fiero, 
Rompiste acelerado 
Del ancho muro el torreón alzado. 

A tí libre ya debe 
Del recelo saturnio , que el profano 
Linage , que se atreve 
A alzar la osada mano , 
dienta su bravo orgullo salir vano. 

Mas aunque resplandezca 
Esta victoria tuya conocida 
Con gloria , que merezca 
Gozar eterna vida , 
Sin que yaga en tinieblas ofendida : 

Vendrá tiempo eñ que tenga 
Tu memoria el olvido , y la termine ; 
T la tierra sostenga 
Un valor tan insine 
Que ante él desmaye el tuyo, y se le incline. 

Y el fértil occidente , 
Cuyo inmenso mpr cerca el orbe y baña , 
Descubrirá presente 
Con prez y honor de España 
La lumbre singular de esta hazaña*. 

Que el cielo le concede 
A aquel ramo de Cesar invencible % 
Que su valor herede , 
Para que al Turco horrible 
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Derribe el corazón y ardor terrible. 

y ese el pérñdo bando 
En la fragosa , yerta , aérea cumbre , 
Que sube amenazando 
La soberana lumbre , 
Fiado en su animosa mucbedumbre. 

Y allí , de miedo ageno , 
Corre cual suelta cabra > y se abalanza 
Con el fogoso trueno 
Be su cubierta estanza , 

Y sigue de sus odios la venganza. 
Mas después que aparece 

El joven de Austria en la enriscada sierra « 

Frió miedo e&torpece 

Al rebelde , y atierra 

Con espanto y con muerte la impía guerra. 

Cual tempestad ondosa ^ 
Con horrísono estruendo se levanta 

Y la nave medrosa 
De* rabia y furia tanta 

Entre peñascos ásperos quebranta ; 

O cual de cerco estrecho 
£1 flamígero rayo se desata 
Con luengo sulco hecho, 
Y- rompe y desbarata 
Cuanto al encuentro 9u ímpetu arrebata* 

La fama alzarií luego 

Y con las alas de oro la victoria 
Sobre el giro del fuego , 
Resonando su gloria , 

Con puro lampo de inmortal memoria. 
Y extenderá su nombre 

8: 
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Por do céfiro espira en blando ráelo ^ 
Con ínclito renombre 
Al remoto indio suelo , 

Y á do esparce el rigor helado el cielo. 
Si Peloro tuviera 

Parte de su destreza y valentía , 

Él solo te venciera , 

Gradivo , aunque á porfía 

Tu esfuerzo acrecentaras y osadía. 

Si este al cielo amparara 
Contra las duras fuerzas de Mimante , 
Ni el trance recelara 
£1 vencedor Tonante , 
Ni sacudiera el brazo fulminante. 

Traed , cielos » huyendo 
Este cansado tiempo espacioso , 
Que oprime deteniendo 
£1 curso glorioso : 
Haced que sé adelante presuroso. 

Así la lira suena , 

Y Jo ve el canto afirma ,-y se estremece 
£1 Olimpo , y resuena 

£n torno , y resplandece , 

Y Mavorte dudoso se escurece. 

<3A.NGI01f II* 

jd la batalla de Lepan to» 

vjantemos al Señor , que en la llanura 
Venció del ancho mar al Trace fiero: 
Tú , Dios de las batallas , tú eres diestra , 
Salud y gloria nuestra. 
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Tú rompiste las fuersas y la dura 
Frente de Faraón , feroz guerrero: 
Sus escogidos Príncipes cubrieron > 

Los abismos del mar ^ y descendieron, ' 
Cual piedra, en el profundo; y tu ira luego 
Los tragó como arista seca el fuego. ^ 

£1 soberbio tirano, confiado 
En el grande aparato de sus naves , 
Que de los nuestros la cerviz cautiva , 

Y las manos aviva 

Al ministerio injusto de su est^ido, 
Derribó con los brasos suyos graves 
Los cedros mas excelsos déla cima ; 

Y el árbol , que roas yerto $e sublima , 
Bebiendo agenas aguas ,* y atrevido 
Pisando el bando nuestro y defendido. 

Temblaron'loi pequeños confundidos 
Del ímpio furor suyo ; ^kók fVénte - - 
Contra ti , Btáov Dios , y con seiüblámo ' 

Y con pedio arrogante , 

T los armados brazos extendidos , 
Movié él airado cuello aquel potente: ' 
Cercósü corazón de ardiente sana 
Contrallas do» Hesperias que' el nfar báfla^ 
Porque en ti confiadas le r.esi9ten , 
T de armas de tu fe y amor se visten* * 

Dijo aquel insolente y desdefloso : 
¿No conocen mis iras estas tierras , * 

T de mis padres los ilustres heebos? 
¿ ó valieron sus pecbos- 
Contrá ellos con el Ungaro medroso $ * 
¥ úe Dalnaoia y Rodas en las-g^Aerra»? '• 

I - 
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¿Quién ]os^,p^49 librar? ¿Quidn de sus manos 
Pudo salvar los de Austria y lo^. Germanos? 
¿ Podrá su Dios I podrá por Suerte ahora 
Guardallos de mi diestra vencedora? 

Su Roma , teinerosa y humillada , 
Los cánticos en lágrimas convierte ; 
Ella y sus hijos tri&tes mi ira esperan 
Cuando vencido» mueran. 
Francia está con discordias quebrantada , 

Y en España amenaza horrible muerte 
Quien honra de la Luna las banderas ; 

Y aquellas en la guerra gentes fieras 
Ocupadas están en su defensa: 

Y aunque no; ¿quién hacerme puede ofensa? 
Los p o d(ero&0!3 pueblos me-abedéoen, 

Y el cuello con su daño' al yugo iooHnan , 

Y me dans por salvarse , ya. la mano , 

Y su valor es vano , 

Que sus luces cayado se oscurecen; 
Sus fuertes á la muerte ya CAmiAan^ 
Sus vírgenes efttán. en cautiverio j- 
Su gloria ha vuelto al cetro 'de. mi!.iulper¡o; 
Del Nilo á Eufrates. fértil élsiro frío , 
jC.^anto el sol alto-mira, todo«es nlio.. 

Tú , Señor , que no sufres qne^ tu* gloria 
Usurpe quien su-.fuerza osado estima 
Prevaleciendo eii> vanidad y eá ir» :; ' ' 
Este soberbio mira- ■ .i*^: 

Que tus aras afea en su victoria; . 
No dejes que los tuyos así opriata:^ 

Y en sus cuerpos eruSl las fieras: cebe 

Y en su esparcida, sangre el odio pruebe » 
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$ae heclios ya su oprobrio , dice : ¿ donde 
El Dios de estos está? ¿de quien se asconde? 

Por la debida gloría de tu nombre ; 
J^or la justa venganza de tu gente ; 
Por aquel de los míseros gemido 
y uelve el brazo tendido 
Contra este ^ que aborrece ya ser hombre ^ 
T las honras f que celas tá , consiente; 
y tres y cuatro veces el castigo 
Esfuerza con rigor á tu enemigo , 
"V la injuria á tu nombre cometida 
Sea el yerro contrario de su vida. 

Levantó la cabeza el poderoso , 
Que tanto odio te tiene, en nuestro estrago. 
Juntó el consejo i y contra nos pensaron 
Los que en él se hallaron. 
Venid , dijeron | y en el mar ondoso 
Hagamos de SU sangre un grande lago ; 
BesfruyatnoS á estos de la gente , 
T el nombre de su Cristo juntamente; 

Y dividiendo de ellos los despojos , 
Hártense en muerte suya nuestros ojos. 

Yinieron de Asia y portentosa Egito 
Los Árabes y leves Africanos , 

Y los que Grecia ¡unta mal con ellos , 
Con los erguidos cuellos , 

Con gran poder, y número infinito ; 

Y prometer osaron con sus manos 
Encender nuestros fines , y dar muerte 
A niiestra juventud con hierro fuerte , 
Nuestros niños prender y las doncellas , 

Y la gloria manchar y la luz de ellas. 
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Ocuparon del picflago los senos,' 
Puesta en silencio y en temor la tierra , 

Y cesaron los nuestros valerosos , 
T callaron dudosos , v 
Hasta que al ñero ardor de Sarracenos , 
£1 Señor eligiendo nueva guerra , 

Se opuso el Joven de Austria generoso 
Con el claro Español y belicoso ; 
Que Dios no sufre ya en Babel cautiva 
Que su Sion querida siempre viva. 
Cual león á la presa apercibido , 
Sin recelo los impíos esperaban 
A los que tú , ScQor ', eras escudo : 
Que el corazón desnudo 
De pavor , y de fe y amor vestido , 
Con celestial aliento confiaban : 
Sus manos á la guerra compusiste 

Y siis brazos fortísimos pusiste 

Como el arco acerado , y con la espada 
Vibraste en su favor la diestra armada. 
Turbáronse los grandes , los robustos 
Rindiéronse temblando , y desmayaron ; 

Y tú entregaste , Dios , como la rueda , 
Como la arista queda 

Al ímpetu del viento , á estos injustos; 
Que mil huyendo de uno^e pasmaron : 
Cual fuego abrasa selvas cuya llama 
En las espesas cumbres se derrama , 
Tal en tu ira y tempestad seguiste » 

Y su faz de ignominia convertiste. 
Quebrantaste al cruel dragón , cortando 

Las alas de su cuerpo temerosas, 



T sus brazos terribles no .vencidos : 

Que con kon<k>s> gemidos 

Se retira á bu caeva , do silbando 

Tiembla con sos culebras venenosas , 

Lleno de mi«do torpe eii sus entrañas , 

De tu león temiendo las baza&as , 

Que , saliendo de España , díé un rugido , 

Que lo dejó asombrado y aturdido. ' 

Hoy se vieron los ojos bumiiiados 
Bel sublime varón y sa grandeza , 

Y tú solo /8é6or ,ítiiste exaltado,; 
Que tu día es Ik^do , 

Señor de los: ej)érc¡tos armados , 
jSobre la alta cerviz y su dureza. ^ 
Sobre derechos cedros y extendidos , 
Sobre empinados montes y crecidos , 
Sobre torres y muros , y las naves 
De Tiro que á los tuyos fueron graves. 

Babilonia y Egipto amedrentada 
Temerá el fuego y la asta violenta , 

Y el humo subirá á la luz del cielo , 

Y faltos de consuelo^ 

Con rostro oscuro y soledad turbada 
Tus enemigos llorarán su afrenta. ' 
Mas tú , Grecia , concorde á la esperanza 
Egicia , y gloria de su confianza ; 
Triste , que á ella pareces , no temiendo 
A Dios , y á in remedio no atendiendo : 

Porque itigrata tus hijas adornaste , 
En adulterio infame á una ímpia gente y 
Que deseaba profanar tus frutos ; 

Y con ojos enjutos , 
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Sus odiosos pasos imitaste > 

Su aborrecida vida y mal presente.. 
Dios vengará sus iras en tu tnuerte ; 

Que llega a* tu. qefví^S con diestra fuerte 

La aguda espada suya : ¿ quiett^ cuitada , 

Reprimirá su mano desatada ? 

Mas til, fuerza del mar, tu, exeelsa Tiro; 

Que en tus naves estabas gloriosa 

Y el término espantabas de la tierra , 

Y si hacia s gueri^a j 

De temor la Cubrías con suspiro ; 
¿ Gomo acabaste , ¿era y orgullosa ? 
¿ Quien pensó á tu cabeza daño tanto ? 
Dios /para convertir tu gkiría en llanto , 

Y derribar tus ínclitos y fuertes « 
Te hizo perecer con tantas muertes. 

Llorad , naves del mar y que es destruid* 
Yucsstra vana soberbia y pensamiento : 
¿ Quién ya tendrá ¿e tí lástima» alguna , 
Tú , que Sigues la luna ^ 
Asia adúltera en vicios sundérgida ? 
¿ Quien mostrará un liviano sentimiento ? 
¿Qui^n rogará por tí? Que á Dios enciende 
Tu ira y la arrogancia » que te ofende ; 

Y tus viejos delitos y mudanza. 

Han vuelto contra tí á pedir venganza. 
. Los que vieron tus brazos quebrantados 

Y de tus pinos ir el mar desnudo , 
Que sus ondas turbaron y llanura; 
Viendo tu muerte oscura , 

Dirán de tus estragos quebrantados : 
¿ Quien contra la espantosa tanto pudo ? 
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El Señor , que mostró su fuerte mano 
Por la fe de su Príncipe Cristiano , 
T por el nombre santo de su gloria 
Á su España concede esta victoria. 

Bendita y Señor ^ sea tu grandeza , 
Que después de los daños padecidos , 
Después de nuestras culpas j castigo , 
Kompiste al enemigo 
De la antigua soberbia la dureza. 
Adórente , Señor , tus escogidos ; 
Confiese cuanto eerca el ancho cielo 
Ta nombre, o nuestro Dios, nuestro consuelo; 
T la cerviz rebelde condenada , 
Perezca en bravas llamas abrasada. 



SONETO I. 
Al ndsmo asunto. 



H. 



ondo Ponto , que bramas atronado 
Con tumulto y terror , del turbio seno 
Saca el rostro > de torpe miedo lleno , 
Mira tu campo arder ensangrentado : 

T junto en éste cerco y encontrado 
Todo el cristano esfuerzo y sarraceno , 
T cubierto de bumo y fuego y trueno , 
Huir temblando el impío quebrantado. 

Con profundo murmurio la victoria 
Mayor celebra , que jamas vio el cielo , 
Y mas dudosa y singular hazaña ; 

T di , que solo mereció la gloria , 
Que tanto nombre dá á tu sacro suelo, 
El joven de Austria y el valor de España. 
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CANClOír III. 

A la pérdida del Bey Don Sebastian, 

V oz de dolor y canto de gemido 

Y espíritu de miedo , envuelto en ir»^ 
Hagan principio acerbo á la memoria 
De aquel dia fatal aborrecido , >» 
Que Lusitania mísera suspira 
Desnuda de valor , falta de gloria : . 

T la llorosa historia 
Asombre con borror funesto y triste , 
Dende el ¿frico Atlante y seno ardiente , . 
Hasta do el mar de otro color se viste ', 

Y do el límite rojo de Oriente 

Y todas sus vencidas gentes fieras 
Ten tremolar de Cristo las banderas. 

¡ A y de los que pasaron confiado» 
En sus caballos y en la muchedumbre 
De sus carros , en tí , Libia desierta ! 

Y en su vigor y fuerzas engañados 

No alzaron su esperanza á aquella cumbre 

De eterna luz ; mas cod soberbia cierta 

Se ofrecieron la incierta 

Vitoria ; y sin volvei* á Dios sus Ojos , 

Con yerto cuello y corazón ufano 

Solo atendieron siempre á los despojos; 

Y el Santo de Israel abrid su mano , 

Y los dejó^ y cayó en despeñadero 
El carro y el caballo y caJsallero! 

yino el dia cruel , el dia llena 
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De índinacion , de ira y furor , que puso 
JBn soledad y en un profundo llanto 
l>e gente y de placer el reyoo ageno. 
£1 Cielo no alumbró , quedo confuso 
£1 nuevo Sol , presago dé mal tanto ; 
T con terrible espanto 
Cl Señor yisitó sobre sus males , 
Para humillar los fuertes arrogantes ; 
T levantó los bárbaros no iguales , 
Que con osados pechos y constantes 
No busquen oro ; mas con hierxo ayrado 
La ofensa venguen y el error culpado. 

Los'ímpios y robustos indinados 
Las ardientes espadas desnudaron 
Sobre la claridad y hermosura 
De tu gloria y valor ; y no cansados 
£n tu muerte , tu honor todo afearon , 
Mezquina Lusitania sin ventura. 
Y con frente segura 
Koinpieron sin temor con fiero estrago 
Tus armadas escuadras y braveza. 
La arena se tornó sangriento lago , 
La llanura con muertos aspereza : 
Cayó en unos vigor , cayó denuedo ; 
Has en otros desmayo y torpe miedo. 

¿ Son estos por ventura los famosos , 
Los fuertes ^ los belígeros varones 
Que conturbaron con furor la tierra ? 
Que sacudieron reynos poderosas 1* 
Que domaron las hórridas naciones ? 
Que pusieron desierto en cruda guerra 
Cuanto el mar Indo' enciérrala 
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Y soberbias ciudades destruyeron ? 
¿Do el corazón seguro y la osadía? 
¿Como así se acabaron y perdieron 
Tanto heroico yaior en solo un día ; 

Y lejos de su patria derribados , 
No fueron justamente sepultados ? 

Tales ya fueron estos , cual hermos^l 
Cedro del alto Líbano , vestido 
De ramos , hojas , con excelsa altera ; 
Las aguas lo criaron poderoso ^ 
Sobre empinados árboles crecido ^ 

Y se multiplicaron en grandeza 
Sus ramos con belleza ; 

Y extendiendo sus hojas , se anidaron 
Las av^s cjue sustenta el grande cielo ; 

Y en su tronco ]as fieras engendraron^ 

Y hizo á mucha gente umbroso veJo : 
No igualó en celsitud y en hermosuri^ 
Jamás árbol alguno á su fígura. 

Pero elevóse con su verde cima, 

Y sublimó )a presunción su pecho , 
Desvanecido todo y confiado. 
Haciendo de su alteza solo estima : 
Por eso Dios lo derribó deshecho , 
A los impios y ágenos entregado^ 
Por la raiz cortado : 

Que opreso de los montes arrojados. 
Sin ramos y sin hojas y desnudo , 
■' Huyeron de él los hombres espantados, 
Que su sombra tuvieron por escudo: 
En su ruina y ramos , cuantas fueron, 
Las aves y las fieras se pusieron. 
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Tú , infftnda Libia , en cuya seca arena 
Murió el vencido reyno lusitano , 

Y se acabó su generosa gloria i 
I¡o estés alegre, y de ufanía llena , 
Porque tu temerosa y flaca mano 
Hubo sin esperanza tal victoria , 
Indina de memoria ;, 

Que si el )asto dolor mueve ú venganza 
Alguna vez el español cora ge , 
Despedazada con aguda lanza 
Compensarás muriendo el hecho ultrage ; 

Y Luco amedrentado al mar inmenso 
Pagará de africana sangre el censo. 

rSONETO IL 

A Marco Bruto» 

X aces al ñn y o del valor Latijio 
tJltíma gloria , por tu fuerte mano ; 
Tentado habiendo reducir en vano 
La libertad al ^*be » de ella indino. 

Tu virtud te guió , perdió el destino ; 
Pero pudo tu esfuerzo soberano' 
Mostrar , que fuiste capitán Romanó , 

Y solo sucesor de Bruto diño. 

j O si agena ambición no te moviera 
A desnudar el hierro , ó ya desnudo , 
Siguiera á tus hazañas la ventura ! 

Que ninguno tu igual en Roma hubiera : 
Mas trájcte en desprecio el hado cr^do 
Del grave seso y la virtud segura» 
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llstoy pensando en medio de mi enfstño 
El error de eii tiempo mal perdido , 

Y cuan poco me ofendo de mi daño. 
Vuelvo los ojos que el mejor senti4o 

Alumbra , y ballot una pequeña senda f 
Do pasa humano, apena está esculpida. 

Procuro, antes que el breve sol descienda 
A encubrirse en el último Ocidente, 
Llegar al ñn de esta mortal contienda. . 

T como quien se ve del daño.auséntf', - 
Que considera su temor pasado, 

Y aun no descansa con el liibii presen|;e; 
Tal de mi afrenta y mi dolor cargfi4o 

En la seguridad nunca sosiego, 

Y en el sosiego siempre estoy turbado. 
Aquel vigor, aqtiel celeste fu ogo, 

Que enciende mis entrañas , me levanta 
De la oscura tinieUa y errór^cíego. 
Veo el tiempo veloz que se adelanta, 

Y derriba con vtícIo presuroso' 

Cuanto el hombre fabrica y cuanto p}aiits. 

¡ O cierto desengaño vergonzoso ! 
j O grave confusión de nuestro yerro ! 
I Claro enemigo, amigo sospechoso! 

Tú me pusiste solo en un destierro , 
De cuando me podia.dar contentb, 

Y por tí á la alegría el paso cierro. 

¿ Cuantas veces me diste al pensamieiito 
Ocasiones de gloria , si yo osara 
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Yalermfe del honor de tn tormento ? 

Fttéme la suerte en lo mejor avara ; 
Sombras fueron de bien las que yo tuye^ 
Oscuras sombras en la luz mas clara. 

Ninguna en tantas penas que sostuve 
Puso merecimiento al amor mió , 
Guando de merecer mas cerca estuve. 

Acabe ya este grande desvarío , 
G, pues no acaba ^ estas razones vanas 
Que sin provecho á quien no escucha envío. 

.Tus mudanzas ¡o tiempo! soberanas. 
Las cosas que revuelven y quebrantan j 
Movibles j graves , firmes y livianas j 

Me arrebatan el ánimo y levantan 
De este cansado peso que contrasta j 
T en su diversa condición me espantan* 

La edad robusta huye apriesa y gasta 
Las fuerzas , y se pierde la ufanía \ 
T á tu furor ninguna fuerza basta. 

¿Guantas cosas mostró el sereno día 
Alegres , que tu furia apresurada 
Entristeció en la noche y sombra fría? 

Venoip vencida Tnoya y derribada 
Se alzó ^ y en.su ruina se "postraron 
Los muvos de Micenas estimada. 

Las vencedoras llamas abracaron 
Las altas torres que labró Ñeptuno , 
T á Grecia sus cenizas acabaron. 

El africano ejercito importuno 
A España sepultó en sangriento lago , 
^ libre su furor dejó á ninguno. 

Mas roto sufre igual el duro estrago 
/. 9 
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Poi* la manjO Española ; y al fin siente 
£1 hierro , no una vez , la gran Cartago. 

T el que en el patrio suelo estrechamente 
Yivia oscuro > osado se aventura 
Por el remoto golfo de Ocidente: 

Y con valor igual á su ventura 
Bravas gentes sujeta y ñeros pechos , 
Sin rendirse al temor de muerte oscura. 

Arcos y claros títulos estrechos 
Son á su gloria inmensa ; pues él solo 
Yence los grandes hechos con sus hechos. 

No descubre la luz del rojo Apolo 
Tal vigor y osadía y brazo fuerte. 
En cuanto cerca en uno en otro polo. 

Tii^ domador de toda humana suerte > 
Al fín vences « abates su grandeza^ 

Y entregas á los brazos de la muerte. 
Tú ejercitas ahora la riqueza < 

Las armas del soberbio Turco fiero , 

Y del Persa el valor y fortaleza. 
Las celadas y escudos el ligero 

Araxes vuelve en ondas espumosas « 
Peí bravo Trace y Medo caballero. 

Osadas gentes « duras y sañosas , 
A la ambición de cuyo grande pecho 
Es pequeño el imperio de las cosas. 

Teñid en sangre el hierro , y el estrecho 
Paso abrid \ o crueles ! á la- muerte; 
Vengad el daño á vuestras honras he<iho» 

No volváis la fiereza y brazo fuerte 

Y el furor de la ira no vencida 
Sobre nuestra desii«iUi<^41acft auerte. 
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Que ya lá gloría del valor pérdida , 
Nuestra virtud en otíio se remaba ; 
Nuestra virtud que tanto fue temida. 

Culpa de quien , pudiendo , la maltrata , 

Y no le da lugar; antes proenra , 

Que muera á manos de la envidia ingrata. 

La ardiente Libia es triste sepultura' 
Del destruido reino Lusitano , 

Y eterna p^na á su fatal locura : 
Bañado en noble sangre el Africano 

Campo rebosa , y con dolor suspira « 
Lejos Allante , y Ábila cercano. 
El ímpio Cimbro osadamente aspira , 

Y espera el cetro, y sin pavor seguro 
A su marino claustro se retira. 

. El alto , fuerte , inejcpugnable muro 
Pasó la fuerza hispana , y pnso á tierra 
Cuanto halló el furor del fuego oscuro. 
Mas ¡ó infame remate de tal guerra! 
Reina el vencido , y el engaño tanto 
Puede , que al mismo vencedor destierra. 

jO cuanto en vano seha expendido! o cuanta 
Valor asconde aquel ingrato suelo , 
Que al Turco de temor cubriera y llanto ! 

No ha VistOj el que ve todo;, inmenso ciela 
Empresa dé mayor atrevimiento , 
Mas firme corazón y sin recelo. 

Contumaz y cobarde movimiento. 
Furor plebeyo, y desleal nobleza, 
Indina de sufrir vital aliento , ' < 

¿ Do está la fe, que á la real alteza 
Debes ? ¿ á do huyó de tu memoria ? 

9: 



V. 
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¿ A do la Religioitv y s^u firmeza ? 

¿Piensas á esperas alcanzar victoria 
Contra Dios? ¿contra el ftey? ¡ointento ciego, 
Digno.de vituperio y no de gloria! 

I O como crias en tu pecho fuego , 
Que ha de abrasar tu patria generosa. 
Sin que esfuerzo le valga ó humilde ruego! 

Cual soberbio turbión de la fragosa 
Alcázar se despeña de Apenino, 
Tal va contra tí España poderosa. 

Apresurar el paso á su destino 
Veo las cosas todas ; y en mi pecho 
Hacer los pensamientos un camino. 

No puedo, aunque procuro^ ámi despecho» 
Librarme de ellos , y mal grado mió 
Voy con ellos adonde el mal me han hecho. 

Oso temiendo , y con el mal porfío , 
T tal vez lá razón lugar me deja 
Contra mi ostinacion y desvarío. 

Mas poco dura , porque al fin se aleja 
Enría ocasión que viene > y quedoufano 
De aquello que debiera tener queja. 

¡Quien pudiera traer siempre á la mano 
De la razón la voluntad. perdida , 
Sin que temiera su ímpetu liviano! 

Varias rev^ueltas de confusa vida y 
Dejadme respirar de mi deseo , 
Deíadme ya curar esta herida : 

Que todo cuwnto pienso y cuanto yeo» 
£s dar aliento á la amorosa ilam«i , 
Dar vigor sin provecho al devaneo. 

¡Dichoso aquel á quien jamas inflama 
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Vano amor , ambición , y lo que adora * 
T teme el vulgo incierto siempre y aína I • 

Que el miedo y 1^ esperanza engañadora 
Con gran pecho segnro y sosegado • 
£n todo trance doma , á cualquier hora» 

Y. de cuanto fatiga y da cuidado. 
A nuastro^ rotos libre va , y paciente i - 
En todos los peligros no turbado* - 

Y no sufre su pecbo ni consiente 
Que algún liviano afecto le dé asalto, 

Y ofenda su sosiego injuMMaente. !- : 
Antes laayor , mis glorioso' y alto, r . « ..^ 

Qué lo quf alcanza fortaleza alguna.»- 
Se ve y d^. ricos bienes menos falto« 

Firme^y .«instante /.siti temer fo4^m»'i 
Con mesurado curso.vaiconlino, t, 'tt.f.M. \ 

Y cualquier.ocasioALB.es importuBa«ii ■ r .. ) 
No lo ve en el dudoso torbellino .-; ; .. . . (. 

De }as co^as el dsia ejctremo ; pero?.. 
Dispuesto si^a seg)iille:jaiif^U.caQiinQr 

Nosotros» tufba. vil < 9Qn afán £i0sd . k- 
Puestos en desear y aman estamos^.! . 

Y en servir á este, bien ^perecedero. 

En mil casos pres/^nte^ peligramos ¿ i 

Y en pocas ó ninguna vez concede 
Nuestra ruda igs^r^cif^ qu^ huyamos. 

Nuestro valor tan cortamente puede , 
Que.caemos.de la alta pesadumbre 

Y alzarnos casi nunca, nps sucede» , . 
Él mira de la sacrf excelsa cumbre 

Los que erramos, y el gozo y vano intento 
Desprecia jcqn aguda y pura lumbr^. 



. '' 
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Soplo airado n4 bate el yerto asiento 
Del el^irado Olimpo , sino alea-nia 
Á- ^ú en^alziada cima el '^lero TÍeisto. • 

Quien tan rastrera ^trafs la esperanza - 
Desjtj^pisk'e llegar á tal estado : " 
Que aunque tenga de, sí mas confianza ¡, 

Al ñn verá que en vana se ha.ca^&ado. . ' 

,.1 

SONETO III. 



♦> 



Uel mar la»>on4a$ quebrántarise viá 
En las desnudas peñas desde el'p%ierlo, 

Y en coftflieto kiB'>ú«i^«9 , que el desierto 
Bóreas bramando cbn faror batial 

GlAUdO' góz«sd dé la suerte mist'. 
Aunque afligido del 4i6i»fragio cierto , ' 
Dije : noíeoítaTádel^Printo incierto 
Jamas ml'nave la^^eitoida via. ' - ' 

. Mas { ayuri^tes^ qné apenas se presenta' 
De mi ñágido bien' unli esperanza , • 
Guando* las velas tiendiy sin recekr : ' 

Vuelot cual rayo v,- y' «súbita tormenta 
Me niega la salndy la-boinAn^a'^ 

Y en Aegrá sofi^bra tub^te todt> el cielo. 

'-.. > ^ • ' • . ' * ' -^ - 

' ■■ ÍSONETO^'' IV. -J ■ ' ' 



•■> .1 
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¿ L)o vas? ¿do Vasv crncl? ¿db vas? refrena 
Refrena el presuro!^tf pasó , en tanto 
Que de^mi grave afán él luengo ifanto' 
Abre en prolijo ¿urso honda Vfená. ' : 

Oye la voz de mil süspff'os ílena ¿" * ' 
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Y de mi mal sufrido el triste canto ; 
Que ser no podrás fiera y dura tanto, 
Que no te mueva allin mi acerba pena. 

Vaelve. á mí tu esplendor^ vuelve tus ojos^ 
Antes que oscuro quede en ciega niebla, 
Decía ensueño , ó ilusión perdido. 

Volvía hálleme st>lo y entre abrojos j 
T en vez de luz cercado de tiniebla , 

Y en lágrimas ardientes convertido» 

ELEGÍA il. 

iLsla amorosa luz serena y bella > * 
Que en el usado curso al alma mia 
Es eterno esplendor , y al cielo estrella : 

Ésta, que en sombra oscura, en claro día 
Con el inmenso ardor me abrasa el pecho, 
Quedando toda en sí nevada y fria : 

De mi dolor , del gratide agravio hecho 
Con su valor me paga , y aunque muero , 
Me hallo en mi tormento satisfecho. 

Amor me trajo el mal , y en él espero 
Volver al bien perdido ; y si esto niega. 
El sentido acabó el- dolor primero. 

Sulco el áspero mar en noche ciega , 
Siguiendo porfiólo mi deseo , 
Que sin pavor al piélago se entrega. 

Yo, que al fin naufragar al triste veo 
Entre las altas ondas , ¿que esperanza 
Buscar podré al temor con que peleo ? 

No procuro á mi daño seguranza 
En la fortuna mia , ni pretendo 
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Mis cuitas mejorar en la mudanza. 

Ni ya huyo , ni oso , ni defiendo 
Mi alma del peligro^ nfme escuso 
Del mal que en mi cercana muerte entiendo. 

Todo para mi pena se dispuso , 

Y lo debo , pues di ocasión en ello , 
Su flecha cuando amor al pecho puso. 

Mi osado orgullo , y mi lozano cuello , 
La razón ^ y el gallardo pensamiento 
Quedaron enredados de un cabello. 

No siente en el iiisano , oscuro asiento , 
liOS cien brazos y cuerpo relazados , 
Egeon con sus nudos mas tormento. 

Las trenzas de oro crespo^ ensortijado ^ 
Que 4 cual cometa ardiente , resplandecen 
Esparcidas con arte , 6 sin cuidado. 

De quien las tersas hebras se enriquecea 
Del radiante hijo de L atona , 

Y en color y en belleza se engrandecen. . 
Juntas en ricos cercos y corona , 

Entre lucientes piedras anudadas , 
Do mi ímpio Rey alegre se corona* 

En sus hermosas vueltas y sagradas 
El corazón llevaron , y herido 
Halló el error y muerte en sus lazadas. 

De allí qíiedé sujeto y sin sentido ^ 
Sino para el dolor ; y de alegría , 
En cuanto amando viva , despedido. 

Conmigo este mi afán y suerte mia 
Temprano acabará con pena -indigna ^ 
Que no dura en dolor luenga porfía. 

Ptted consiente mi excelsa luz divina 
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Que celebre la gloria de sn nombre , 

Y al cuerpo bumano el fuego suyo afína ; 
Hacer sublime espero su renombre , 

Y que en sus Enes últimos la aurora, 

Y el negro Meló y frío mar lo nombre. 
Ensalce al verde lauro en voz canora 

El tierno , dulce y amador Toscano 

La belleza y el bien que humilde bonora; 

Que yo canto, aunque el duro amor tirano 
En mis entrañas fiero el odio incita , 
El valor de mi lumbre ft<^erano,. 

Y si en mi pena y lástima infinita 
Se nie concede espacio de reposo , 
Su memoria en el tiempo será escrita. 

£n tanto ^ á do alza Betis deleitoso 
Las verdes cañas , y la ovosa frente 
Del puro vaso de cristal hermoso » 

Y con llena , espumosa, alta corriente 
Entra donde Neptuno la ancha y honda 
Bibera ocupa y ciñe de Ocidente ; 

En la rica , dorada y fértil onda 
Haré los sacros juegos en su gloria , 

Y que el coro de Náyades responda: 
y al árbol generoso.de vitoria 

Rendirá el tierno mirto , aunque mi canto 
Por si no espera honrarse en tal memoria. • 

¡ Guantas veces reí del blando llanto 
De Laso , cuyo igual no sufre EsJMiña , 
Ni tiene á quien venere y precie tanto I 

Cualquier dolor de amor, cualquier hazaña 
Me pareció y aquel temor fingido , ^ 
Que ahora siento hieu su fuerza extraña. 



/ 
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Amor , que no comporta un atrevido 
T libertado pecho , el arco fiero i 

Torció , y al desarmat* dio un gran sonido. 

Pasóme él corazón , y con severo 
Imperio me usurpó el dichoso estado 
En que ufano cuidé vivir primero. 

Quedé siempre cautivo y sojuzgado 
De tales dos estrellas , que en el cielo 
A todas la beldad han despojado. 

Y en la purpúrea red y rico velo 
"Dé la hermosa frente vi mi vida 
Presa , sin esperar algún consuelo. 

Mas tal bien , y tal honra vi ofrecida 
Á los trabajos ntios , que contento 
Justamente la di por bien perdida. « 

De alli el soberbio y animoso intento 
Oscuro de mi canto quedar pudo , 
Que solo dio lugar á mi tormento.: 

Y aquel rayo de Júpiter sañudo > 
Y los fieros-Gigantes derribados , 
Principio de mis versos grande y rudo ; • 

Y el valor de Españoles , olvidados 
Fincaron , que pudieron en mi pena 
Mas mis nuevos dolores y cuidados. 

'Entre armas y entre hierro mal resuena ' 
Gan9a>do el noble espiHtn amoroso 
Del mal que su sosiego desordena. 

Dichoso quien en verso generoso 
Celebi^a las hazañas inmortales , 
¥ el rigor y el esfuerzo valeroso: 

p quien en las regiones celestiales 
Tei^mina el vuelo , y de su cumbre mira 
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La vanidad y cosas de mortales. 

Quien de una bella luz arde y suspira , 
Quien se ve condenada al mal presente , 
Que de su pensamiento no retira : 

No puede contemplar al sol luciente. 
Ni admirar la virtud y el nombre ageno; 
Que Amor tanto reposo no consiente. 

Basta el dolor en que muriendo peno , 
Si cabe esta memoria en el mal mío , 

Y de mi gloria ausente el tiempo bueno. 
Mas yo temo que yace en horror frió , 

Que el ánimo es presago de su daño » 
Del olvido en que triste desconfío. 

Fue siempre á mi deseo amor esítrañ^^ ' 
Indució mi congoja y sentimiento , 

Y me encubrid la sombra de "mi engaño. 
Maspues c^ie desconhorto el pensamiento^ 

O siga olvido , ó el desden me hiera , 
Ya estoy hecho á cansar el sufrimtent04 

Por do me lleva injusta suerte ñera , 
Irán «Conmigo solos mis enojos, 
Hasta el fin miserable que me espera; 

Y siempre volvere los mustios ojos , 
Donde quedó (y do yo quedar -deseo) 
Mi'gl'oria, mi fortuna y qíiisdespojosj * 

Si de ellos levantare a^gun trofeo 
Mi Luz , esperó ver , que por ventura ' 
Tierna ¿e muestre y mansa á mi deseó. 

No es de foca engendrada alpestre y dup4¿ 
£s blan<la y qortesraente piadosa , 
Y causa iiíi pasión mi desventura. 
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En color de suave y pura rosa » 
DHices o\os y angélica armonía 
Y noble trato y gracia deleytosa 

No reyna crueldad ; ni ser podría. 
Que en celestial belleza se bailase 
Die^eo de la pena y muerte mía. 

Si á los hondos estrechos me llevase 
Amor del Indo Oce'afio , ó perdido 
En la Africana arena me abrasase ; ^ 

- Firme siempre estaría ^ no rendido ; 
Que en pecho, mas que iino diamante , 
Está fijo el cuidado y esculpido. 

Si puede ser , que Jperion levante 
Primiftra luz de España , y que el- corriente 
Ganges no entre en el golfo resonante ; 

Esperar se p'odrá , que al pecho ardiente 
Opjrima el frió intenso de la nieve ^ 
O mitigue su fuego vehementje^ . •: . ^ 

La. lluvia que en mi fa^.conlino llueve» ( 
Regalar puede bien el puro yelo , \ 

Aunque apretar su fuerza aquilón p]:ueb<)* ' 

Grají^ias humilde hago al alto cjelo.». . . . 
Que ya que me perdí eu mi. daño ciei^to ^ 
Monst^t^eni^i tiempo estami Estrella ^1 suele* 

Amor, cuando «1 pasado cuerpo muert;9 
Mi espírUii dejare » á mluz bella 
Presenta 'mi peligro descubierto ; 

Que .una lágrima puede sola de ella . . 
B «novarme la gloria de la vida : . 
¡ Dichosa , si tal bien hallase en ella ! . 

En tanto «jae mi suerte ab^vrecida , 
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Me aqueja , cantaré desamparado , 
Mi presente fortuna y la perdida , 
De todas esperanzas apartado. 



elegía III. 
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ues la luz , que encogí por cierta guía , 
Sombra oscura del cielo me defiende , 
Llora conmigo , amor , la pena mia. 

Ya sobre mi nubloso horror desciende » 
T me aflige la suerte^ y rinde á Ihinto , 
Que el fuego que me abrasa ayrado enciende. 

En lágrimas desbago el triste cauto , 
T en ellas ya debria estar deshecho 
£1 duro corazón que sufre tanto. 

¿Que áspera condición de fiero pecho 
En tan siniestro caso me levanta , 
T me tuerce á sufrir tan impío hecho ? 

¿ Gomo explicar podré congoja tanta. 
Sí faltan las palabras ; si el efeto 
Triste el sentido mísero quebranta? 

¿Que podré ya temer? ¿que tierno afeto 
Habrá que ablande en parte mi dureza , 
Pues TÍvo en tal dolor con mal secreto ? 

¿ Quien me impide mirar la gran belleza^ 
£1 celestial semblante y armonía 
Que desterraban toda. mi tristeza? 

Ya para mi se ha oscurecido el día ; 
Y pues en las tinieblas me lamento , 
Llora conmigo , amor , la pena mia. 

Elpuro fuego , aquel divino aliento 
Que en el blaádo y rendido pecho mió 
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Mi sol bel]o envió de su alto asfentá. 
Se altera con rigor en yelo frío , 

Y acaba de la vida ya suspensa 
La parte que estreno mi desvarío. 

Y la virtud de la alma y fuerza inmensa 
Que me llevaba sin graveza al cielo, 
l^ntorpecida esta de nieve tntenia.' 

Ya no pretendo yo encumbrar el vuela 
A algún favor ; que estoy desconfiado , 
Sin bien , oscuro^ «y derribado al suelo. 

Queda solo este bien á mi cuidado 
Renovar con dolor esta memoria ; 
Amor> lloremos mi dichoso estado. 

¿ A do el favor antiguo ? ¿ á do la gloria 
De mi pasado tiempo y venturoso? 
¿ A do tantos despojos y vitoria ? 

Collados altos , bosque deleitoso , 
F/uente abundosa , y agradable puesto , 
Testigos de mi bien y mi rep^oso ; 

¿ A do las luces y el semblante honesto , 
£1 oro en rico cerco recogido 
Con bello ér^ror en torno ó descompuesto ? 

¿ A do el coral lustroso y encendido , 

Y el color dulce de suave rosa 
tiernamente tal vez descolorido? ' 

¿ A do la blancfi mano y generosa 
Que el yugo puso blandamente al cuello, 

Y fue prenda á mi alma dolorosa ? 

¿ A do el ardor luciente del cabello ? . "" 
¿ A do mas que el marfil y no tocada 
Nieve, del pecho tierno el candor bello? 

¿ A do la perfección y nunca imitada ^ 



De aquella imagen viva y hermosurm 
Con envidia de todas admirada ? 

¿Que fuerza de astro « que cruel venturs 
Puede apartarme el l>¡en de mi deseo ? • 
Be mi grave temor ¿ quien me asegura ? 

En un mesmo lugar esto , y no veo 
La luz que á el alma da virtud crecida, 

Y pierdo el bien que siempre ver deseo. 
¡ Grande dolor ! pero en. cuitada vida 

Bien lo debe abrazar quien lo consiente, 

Y sufre sustentar esta caida. 

Si donde el sol se asconde de la gente, 

á do en rosado carro va a' la Aurora 
Con purpúreo celage y blanca frente. 

Fortuna, de mi daño causadora « 
Me llevase esta luz serena y bella 
Que humilde reconozco por señora : 

Aunque mil muertes me ofreciese en ellai 
Por la tiniebla y claridad del dia 
Buscando iría mi fatal estrella. 

Y ahora una enemiga compañía 
£1 paso al bien abierto me deshace ; 
Llora conmigo , amor , la pena mía. 

En esta soledad me satisface 
Cuanto es triste y á muchos insufrible, 

Y todo extraño desconcierto aplace. 

¿ Quien espera en amor , si aborrecible 
Su bien y su mal es en su mudanza , 

Y cuanto mas alhaga mas terrible ? 
Si pudiese. perderse la esperanza, 

1 O cuan breve seria el ciego engaño 
Que nace de «imorosa confianza ! 
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Porque descubriría el de^sengaño 
Presente al cielo que mis cuitas mira 
La vanidad y causa de su daño. 

¡ Mísero quien estima y quien admira 
Simple tan frágil fuerza , y olvidado 
De sí su perdición busca y suspira I 

Pues yo ausente aun no estoy desesperado; 
Para que no desmaye el dolor crudo , 
^ Amor j lloremos mi dichoso estado. 

Mis quejas oiga el ímpetu sañudo 
De Vulturno , y las lleve resonando 
Do.Iperion asconde el rayo agudo; 

Y traspase de allí el caliente bando ^ 

Y la llena región de fria nieve , 
Mi cuidado y dolor multiplicando. 

Mi daño alcance quien sulcando debe 
Abrir el hondo lago de Neptuno ; 

Y quien , o Marte ^ á tu furor se atreve. 
Si se hallare desdichado alguno , 

Que tuvo bien , y lo perdió éste puede 
Consuelo en mí tener mas oportuno* 

Escrita mi infelice historia quede 
£n bronce ; y llore de mi gloria muerta 
Quejoso el mal que á tanto bien sucede. 

Si algún amante en esta parte incierta 
Llegare , Heno de mortal fatiga , 

Y con dolor herido y cuita cierta ; 
Señale en esta arena , y mustio diga : 

Aquí no entra quien no es. desdichado , 

Y aquí la suerte á todo afán obliga. 

En tanto que se acerca el impío hado « 

Y nos escucha esta ribera fria , 



Lloremo6'/o)^^'« *"* dichoso estado/ • ■■ ! 

LIop^'Betk'k)» versos que me oia ; ' 
Y^tá qU« Wo te ofendies de ikiís ñmles 
Llora co4iiii%o^; «nhorsla'^j^efia miá. .^ 

LasMá^eB>MW ^s ctfDte« desiguales - > «'í 
A«omp^&d4lláWoz de mí itttoYehto, * '^ 
Y de esta fufenfte^ i^ótóS lóscrísUleá;-' ''^ í<^'í 

No es mi*<{'tf^á tdayoi* qil^. riii*torMétl|é^^ 
Que el c^ráKOñ ^ue' tengo' es Aiéb -hastióte 
Para cua)<tuitir {>rofundo séntknfento. " ^ 

Mas éflieqtíe' padeeco*, va delanfe • "«i • ^ 
A lodos 'etiatttds tiene el'amoniñeró'y. '- ' 
Ni puede algtího ser su sétriéjatite. ' ' ' "^ ^ 

Desconfió- ;''abot'rezco\ a'irfo'V espéró'y -* 

Y llega átál éictreitao el d«scon<5Íérto^, '^ 
Que ya no^'Sé'éi ífwíero á^i no quiero. "T* 

l^e^tigf) esr<le mis malíssiel desierto'* • ' > 
Que mé'Ve en su'de^nudiit y reja arena ^ 
Vencido dé détor y casi rtitíel^d. ' 'i-' • ' 

G-dndída Uun'a , qiíc cWft lili serena '' •** 
Oyes atentatti)!nlé el'lláñtb «hio, ' * 

¿Has visto* eá' otro amanté 'oh*a igual pena? 

Mírame en este sólo y hondo ño ' '/*'* 
La*nentánaB'\ñÍ mal co* siiVüido, ' ^ * * 

Y me cübt^é'del cíelo el mattfó Tríb. ' '•" ^; 
Repara él catro instable i mí g^eníiddV'; 

Y pues amor tocó su ésénto peého , 
Duélete de quien ama tan perdido. » 

Así el dormido joven , satisfecho 

Del hermoso fulgor tíe tu luz pura , 

Amancille jamas tu alegre pecho. 

- Pues de nieblas la £az rompiste oscura , 
i. iO 
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Para mirat el tiempo ufapo.y l|}do ^ - 
Gaando pudenesperar de mi vei>ti«ra^ 

En este inalieiit^ue me venQec^ imedo « 
Ofrece algún remedio á iti^pto da»9'> . 
Pues val^mo en mis ansian i^^nca.pweda ; 

Que ei|e$te. i^i mfortunio.y in¿d.e^rañe 
Por yentura. la suerte ofreceifia 
.^HQfilacp reparo á tal e^ga^o;t(I *- «» / 
í, M^s pfues Diana sigue su ^ta.yia^ ; . - < 

Y acogida á mis lagrimas me |uega^,in . 
Llora conmigo ,, ampr., la péii^a mia. . 

Ya qiie mudanza á tanto mal no Uegai^ / 

Y roto del mar iiegro 'en la oi^dá^üéra « 
CrueJ^-fortuna. á Jiástimas me ent^reg^i %. ^, 

De este, sonantes rio en la .ribera k 
Esperaré ,, si soy ' de lial bien: diño, ,!./.- 
Que ^^^squKva. pasión conmigo nmer*^: 

Y ^er^ en esta tierra triste ,indÍQo,.,, 
Ejemplo del dqlqf,, que amor;pre3e|ita 
Al mas dichoso apantje y m^^ n^ezquiíip* 

Cubrirá ni^ sepulcro e&ta sedienta 
^repa que el sol hiere en lu^ijig,o dia-, 
.Y un verso que declare asi mí /^írenta : 

«Dio ausencia y sjoledad siendo su guia 
A un mísero amador injusta n^uer^e.; .. 
Amor que siempre fué en su qoimpi^ñia. >' 
Yace con él en una misma suerte., 
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EJLEGIA IV. 

Siien debes esconder , sereno cielo , 
Tas luce», y tejer de oscuro manto 
En torno luengamente el ancho velo ; 

Y España deshacerse en mustio llanto» 

Y volver en un triste sentimiento 
Siempre la dulce voz y alegre canto 5 

Y Betís remover, del hondo asiento 
Negras ondas , creciendo el mar hinchado 
El corso de su mísero lamento ; 

Pues i o dolor tarde temido í el hado 
Pudo ayrado robar la luz hermosa 
Al suelo eternamente despojado. . 

Perpetua sombra y niebla tenebrosii 
Descoohorte los pechos espantados . 
Be dureza tan áspera y llorosa. 

Acábense coniste los cuidados , 
Las congojas antiguas, y el gemido 
Por todos los sucesos desdichados. 

El sol de hermosura esclarecido , 
Rayo de la divina hermosura , 
Yace en fría tiniebla oscurecido. 

Quien pudo ver )a luz suave y pura , 
Clarísima Eliodora^ de tus ojos « 
Nunca esperó tan grande desventura* 

Las ricaa hebras , liicidos manojos 
De oro terso , sutil y ensortijado , 
Son ya de muerte míseros despojos. 

Vese el dulce color amortiguado , 

Y sin vigor la bella y blanca frente , 

10; 



Y queda el cuello apuesto derribado. 

£1 blando trarto-, el'dora'zóii clemente p 
La gracia generosa y cortesía , .■ t 

La fe y modlestia , y la virtud presente"^ ' 

Entregfa uir desdichado y cruel dia 
£n duros braVos'de la m^é^rte fíei'a » ' 
G uaiit do menos al miedo sé débia; 

Esta engañosa yidá liióhgera , ' ' 

Desierta', y jén confuso eí/'ifdr perdida , ** 

Después de tanto mal, ¿que bren espera? 
- Con es^á triste y ultima partida ^ 

£s dulce vida ya la aaínt'^k miVerte , 
y anfá^gk muerte ya la dulté vidla.' 

Ningún ^aso tan áspero^ é'tantúerte 
{estrago , y ¿tngünímp'etü sañoso '* 

Del chelo ; que contrasta nuestra suerte. 

Puede i aunque quebrantando procetos^^ 
Arranque gruesos tnur^osí'bien trabadas» ' ' 

Y se confunda el orber temeroso ^ 
Reudií^^ los corazones^ levantados ; 

Que el valor glorioso' lo's^'atíefnta. 
Entre peligros mil natíéeltui'bados. 
Mas esta , qné enéiní^á sé presenta',' 

Y de&hace cruel con ímpiaí matúo 

La verde flor , iridigna dé esf a'afr^itta / 
Al mas emeeiso pecho «y sobre bamano 
Desnuda de' la usada for^leza , 
Que contra aa rigor se bpoiie eñ vano. 
Terrible mal , pero común trísle^a; 
Que desbarata la ambición profana , 
Preño de vanas-pompas y grandeza* ' 
Gonti^a esta fuíja rigid», tintna , ' - '- 



Solo finca uti reparo no ofeudldo ^^ 
Que es la. ardiente i^irtud y soberana. 

Rompa el cielo ,■ en mil rayos eñcendijdo^ 
T con pavor horri^tono cayendo.^. . . . 
Se despedace <en hórrido estampido : 

Tal es, qneeste furor y horror. tremendo^ 
y cuanto conspirare por su daño , 
Rendido ante' ella quedará gimiendo. ;. ' 

Bien puede alh^mbre ciego y della estraño 
Enflaquecer ;. y su memoria injusta 
Acabar del olvido en lento engaño ; 

Mas nunca podrá haber victoria ¡i|Sia ' 
Be quien se aparta , y singular continp 
Sigue , y alcanza al bien con gloria augusta. 

Dichoso aquel espíritu divino, ■ . 
Que la alia frente descubrió. seguro-. 
Sin temer el común peligro indino. . 

Y al e'strellado claustro y ardor pnr?^ 
Encumbró el fácil vuelo en pa? , purgado 
De corteza mortal, y error. osc^rp. • ^ 

Si amor, de la virlud jamas cansado , 
Si piedad 4 si corazón honesto , 
Si sufrimiento á penas enseñado ; . 

T si ánimo humillado y bien dispuesto ;. 
Si trabajos, de ii»menso sentimiento ; 
Si á santas obras pecho fírme y puesto. 

Pueden de este apartado y grave asiendo 
Colocarte , o sin par bella Eliodora , 
£n los giros de eterno movimiento; 

Tú serás en el cielo nujeva Aurqftra,^ > 
Antes luciente sol, que muestre al día ' 
La riqu^a.y valor qije en tí atesncíu./ : 



Y caandb la desnuda s^che fria 
Oscurezca el fulgor , serás Lucero » 
^ue descubra eu su horror serena via* 

Y viendo el color tuyo verdadero / 
Variado en la púrpura y la nieve 

Y el oro ^ que igual nunca vi6 el Ibero ; 

Dirá f quien te mirare , si osar debe 
En tanto mal ingrato á tu belleza , 
¿ El impi<hliado á tanto bien se atreve ? 

Tú jamas descansaste en la estrecbeza 
Que tu alma ofendia , y padeciste 
Polor, y siempi^e afanes y tristeza. 

No quiso el claro Olympo , ni pudiste 
Ya esperar mas trabajos , y dejaste 
Alegre al cielo todo , á España triste. 

Contigo arrebatado nos llevaste 
£1 deseo de amor honesto y Santo , 
Con el que en nuestros pechos inflamaste. 

Yo canté tu valor , y ahora canto 
£1 premio merecido de tu gloria , 
Aunque á la voz impide el tierno llanto. 

Mas en mí no desmaya la memoria 
De tu virtud , de quien el tibio olvido 
Desespere ganar jamas vitoria ; 

Y v^o , que es el llanto mal perdido ; 
Porque descansas libre ya y segura , 

Y la ocasión de mi dolor olvido. 

No pódia tu inmensa hermosura , 
Tu valor f tu divino entendimiento 
Contento sosegar en sombra oscura ; 

Y desdeñando el duro ligamiento 
Deslazaste , y en leve vuele suelta- . 
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Pisas el cérea etéreo j firme aaientow 

Si puede renovsHrte alguñ* vuelta . 
La memoria del -suelo despreciado , 
£n dichosa alegría y bien envuelta; 

Dá esfuerza á este mi- espíritu cuitada^ ^ 
Para sufrir la acerba y luenga pena 
De esta ytdala lá^ima y cuidado : 

Que ya de la esperanza se enagena , 
Ya su intento engañado y err^r siente , . . 

Y en tormenta molesto se condena. < 
Que en tu bónra- inclinado el Ocidente , 

£1 frío Ebro , el Tajo caudaloso - V 

Venerará este dia humildemente. 

£1 Betis , que contigo fue dichoso ; . ,. ^ 
Pero ya.desdSbhado que te pierde , ' . 
T triste y sin el ancho curso hondosó ; - < ' 

£n medio de sn f^értil campo 'ver de !) 

Hará que el. coro todo se levante ^ \ , 

De ninfas , que eosn dulce^voz concüerde;' 

T metiendo en el piélago> dé Atlante . '.. 
La frente por su abierto y hondo seno »* 
Con ímpetu extendido , resonante , 

Dará ocasión > gue el m^r d^ peñas lleno, 
Alce el canto en tu gloria > rodeando 
Sus bandas , de otra alguna voz a geno, r 

Hasta que el claro son multiplicando 
Entré volviendo' el paso en el Egeo , 
En el último Euiriúo reparando.. 

Y , si el cielo , presente á mi deseo , 
No corta el hilo frágil de esta vida, 

Y al canto aspira espíritu Febeo j . ' 
Espero tu memoria esclarecida' - 



Hacer ¡nsxgñe, ei«rap1o de.]^ iVma , , . . 
Prenda «oIq á ooós ] d grimas de^bí da. > . 

Y quien 'oír. pudiere de tu Uiania .. 
Tí va el puro esplendor .y, la J>elleza, 
Que poi* cuanto el sol eerca se d^ciraina , 

Culpará de sus hados la duresta . , . 
Que le negó admirar en esle.-slieló. . 
La luz excelsa det ínclita grandeza. 

Alma dlchojsa,' tú que al akaicielo; 
Enriqueces alegre, j gloriosa' 
Xe cubres de purpúreo y.sutO velo j 

Vuelve á mirar á España lastítnosa 
En tu partida , que de bien yaja|;eiia» 
Yace en terreno afecto congojosa*:' ■ . 

Esta triste ribera , de afaii Uenii ,i 
Que :vid desparecer su blan¿a Aurpm,' 
Con mustio verso* murmunan do aüena t 

aLa sublime y bellísima Elíodbr»^ ; 
Roto el cansado .y. grave peso frio^/ 
Abrasada eb. lá eterna. luz y qué adora.» . 
Es tutela del sacrQ Especio :rio.*- 

. ■ ■ j •" f. ■ 

ÉGIOGA VEIÍATORIA. 

■ ■ ' . ' • ., . ' . 

DI ' * • . * • * ■'.....'• 

..e aljaba y. arco , tú,. Diana armada » 

Que poc.el monte umbroso y extendido 

Fatigas á la? fieras presurosa > 

Huye del altp Ladmo , desdichada , 

Donde tu cazadoi: duerme a^condid^;. 

Que ya otra cazadora ^as hermosa.. 

Persigue impetuosa _ . ,, _ ., . ./^ 
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Al {avalí espumoso y enojado ; * 
Que ya otra roas hermosa xazador a^ 

Al ciervo sigue ahora. > 

Si Endimíop la y\ere , tu cuidado j 
»V enciendo de. las ñeras la bravera , 
Te dejara por ella con tristeza. 

A Endimion no clejes tú , Diana ^ ^ 

pueda con él,, no siga el amor mío,: 
Tu amor , Endimion , esté contigo ; « 

En la callada noche , en la mañana • 
Al sol ardiente 2 al importuno frió. 
Mi dulce cazadoTA esté conmigo: 
Este bosque es testigo , 
Cuantas yec^es la llamo » y busco en vano 
La aurora me oye sola siq su amante ;' - 

Y se ofrece delante , ' i 
Cuando espera las fíeras en lo llano » > 
Suspira ella su amor , yo lloro el mió ; ^ 
Si al monte mira , yo á mi yalle y rio. ! 

Hermosa cazadora , que has llevado } 
Del frió bosque mi herido pecho , 
Con el cabello de oro suelto al viento » } 

Y de flores y rosas coronado ; ^ 
¿ Eres Napea de este valle estrecho , 
Que alcanza con ligero, movimiento , 

Al javalí sediento , , ; 

.Y del ciervo la planta voladora ? 

Que tu paso » tu voz y tu belleza r 

Mas que portal grandeza 

Descubre á tu ]\Ielan¡o que te adoca; ; 

Tal va Cin^a con trage üpberanoy . ^ 

Y encien(l?..^,i» íu^^o al atnadorjSíJyííao*, í 
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¿Que Dios , ó Clearísta , te hm ófretidé 
A mis ojos , corriendo yo una fiera * 
Sin cuidado de amor , y vista luego 
Te me llevó , dejándome peMido , 
Porque' en llama inmortal ardiendo muera ? 
De tus luces probó el tirano' ciego 
Con mi daño su fuego. 
Mas , tú hahites el bosque oscuro y ^rado , 
O la tendida selva de este rio , - 
Jamas del pecho mió ' ' 

Se apartará el amor que me lia abrasado : 
£1 bosque y prado' del amor testigo , 
A amarte aprenderán tambrien conmigo. 

O la ligera garza levantando " 
Mire alalcon velbce y atrevido , 
O espere el javalí cerdoso y fiero , 
O la aura entre los árboles gozando , 
Con silencio y voz muda lo ascondido 
Del pecho solo lloraré primero , ' 
El dolor en que muero. 
Sin tí el veloz caballo , el rayo ardiente 
Del imitado trueno ; y la s'abrosa 
Caza me es enojosa , 
Pues tú me dejas^mísero y dóKente ; 
Todo me agradará y será mi gloria 
Si vuelves , y de mí tienes memoria. 

¿ Por que huyes y quieres que sin lumbre 
En estas breñas muera con tormento , 
Y no miras tu amante que te llama? 
Baja de esa fragosa y alta curtibre; ' 
Que según e! ruido grave sféntb , 
Por entre una y dtra espesa tarrí^ 
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Que las hajas derrama , 

Un feroz jayalí se ha recogido : 

Con el arco en la blanca j tierna mano 

Baja , que antes que al llano 

Llegues , atravesado y extendido 

Be mi venablo y muerto > la espumosa 

Cabeza llevarás victoriosa. 

No fíes , Clearista , en tu belleza ;' 
Que vendrá el dia en que las hebras de oro 
Mude la edad ligera en blanca plata. 
Antes muera que vea tu tristeza : 
Mas ¿ para que Suspiro triste y lloro 
Por quien á mis querellas es ingrata ? 
Si tu dureza mata 

A quien te sigue , aquel que té aborrece 
¿Que pena habrá que igualé con su culpa? 
i Pero -quien no te culpa , 
Pues sigo solo el mal que se me ofrece ? 
Suspenso en el amor y en el deseo 
Al fin doy en un ciego devaneo. 

Mas vos , amores rojos , dulcemente 
Dejad lás ondas claras de Citera , 
'T á mi ninfa herid con vuestra llama ; 
Que su hermosa flor perder no siente , 
Sin fhito , inútil ; en la edad primera. 
T tú , Latonia , pues amor te inflama , 
Cuando el monte te llama 
Por el dormido amante , y ya el tormento 
Conoces del amor ; si he venerado * 
Tus aras , y colgado 
Del javalí terrible y violento 
La alta frente, y del ciervo la ramosa , ' 
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Muéstrate á mis dolores piadosa. i 

Si contigo viviera , ninfa mia, 
£niesta.6elv« tu sutil cabello 
Adornara de rosas , y cogiera 
Las frutas variar en el nuevo dia , 
Las blancas plumas del gallarda cuello 
"De la garza ofreciendo : y te trajera 
Be la sjlves'tre; ^¡era 
Xas despojos , contigo recostado , . 

Y á la sombra -cantando tu bellel&a : ' 
y en la verde cortesa 

De la frondosa encina > mi cuidado. • 
Entendiendo conmigo ,1o leyeras» 

Y sobre mí las flores esparcieras. 

|.Ah euantfts veces entre aqueste juego' 
A tu cuello les brazos. rodeara , 

Y en tus ojos mis píos encendiendo. 
Guando mas descuidada de mi fuego, 
A tu boca el esípíritu robara, 

Mi espíritu en el tuyo convirtiendo f . • 

Dulcemente muriendo ! 

Esto preciara mas que ver el vuelo 

Del baleen, mas que dar de uA golpe muerte 

Al javali mas fuerte, . 

O alcanzar por. .el ancbo y largo suelo 

Junto al agua beridO;y sin aliento 

El ciervo que atrás deja el presto viento. 

,^No dudes, ven conmigo ^ ninfa mia^ 
Yo no«soy feo ^ aunque mi altiva frente 
No se muestra á la tuya semejante > 
Mas tengo amor y fuerza y osadía* . 

Y tengo pa^^ccr de hombre valiente ; 



Que al ca£adx)r conviene este semblante « 
Robusto y arrogante : . ^. i 

Iremos á la fuente , al dulce frío , 

Y etk blando sueño puesi'os al ruido 

Del murmurio esparcido • * 

Del agua , tú en mis brazos , amor mío , ' 

Y yo en los tuyos blancos y hermosos , 

A los Faunos baria envidiosos. • ( 

Mas sí te .agrada ; y ¡oh si te "agradase! 
Ven conmigd á está soHibra'doresiiena - 
La aura ei^los cíolamot'es revertidos '• * ?' 
De yedra ,' da se tí<S janeas que entrase ' ^ 
Alzado' el sol con luz ardiente y^Uena. ' > '" 
Aquí hay álamos verdes y crecidos » " ' '. 

Y los pobos floridos , 

Y el fresco prado riega la alta fuente , 

Con murmurio suave y -sosegado : i 

Aquí el tiempo templado'' * '.' 

Te convida á huir el sol calienta : • i 
Ten Cleaiñsta , ven ya , ninfa mía ; 
£9te prado te llama y fuente' friá. • < • ' 

■ ' . : / 

XDÍtiO, 
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lí-1 sol del alto cercb descendía , : - > 

Y el paso lentamente a{)résurííl>a , ' 

Y no espiraba la tiuranlansa'y fria 5 ' "^ 
Cuando V suspenso lél ^tirso <ion que laVá 

El'sacró tnuró, honor de Espuria y fema^ 
Belis la frenCe ovosa triste aliaba. ' • ' 
' Kó vi todo la brttol fiar quien denranla i 
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Mil suspiros Uorpso , en voz agena 
Dijo , ardiendo de amor ep. fiera llama ; 
¿ A donde estás ? escucha de mi pena- 
La fuerza « quq en tu ausencia reverdece , 

Y á mayor mal me obliga y me condena. 
Ven , ninfa » adonde el ciclamor 0orece , 

Que en la entrepuerta yedra está sombrío , 

Y do al timble igualando el pobo crece : 
Que todo cuanto abraza este graín rio 

Es mió , y será tuyo , si t.u vienes: 
Ven , ven , o Galatea , al lUnto mío ; . . 

¿Que tardas? ¿por que^ingrata^jte detiene»? 
No canses' mi esperanza , que afligida 
Penandp en confusión y en miedo tienes. 

Una guirnalda guardo retejida 
De siempre ardientes rosas ^blancas flores, 

Y de violas blandas esparcida , 

Que enlazada en tu frente con olores 
Que cria el Oriente fortunado 
Encenderás los Sátiros de amores. 

Cubrirá de pstro asirio un estimado 

Y rico manto el cuerpo bejlo y puro > 
Envidia de las Náides y cuidado. 

Consagraré á tu nombre un bosque oscuro 
Con empinados árboles tendido 
Que nunca ose cortar el bierro duro» 

Mas esto , Galatea , si rendido 
No ba tu altivo coraron , yo quiero . , 
Protneter otro don mas escogido. 

Las torres que el T ébano alzó primero 
Mira á quien la cerúlea y alta fuente . . 
T el curso inclina el mar de Atlajate, ^eco ; 
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Do Tibr^ la asta Marte , que caUente 
Bañó en la. sangre maura , y lleno de ira 
Pone á la Aurora el yugo y á Ocidente. 

Donde yalor^i virtud el cielo inspira. 
La grandeza e} imperio glorioso » . 
T felice fortuna siempre aspira* ¿ 

En estos.>dai:á Febo poderoso , r 

A sublimes espir^us noble stllento. 
Con industria y,puidado generoso* : ,r 

Habrá qu^ejjL cante humilde, su tormento i*^ 
Quien belígeco bprror y aguda espada , 

Y quien el^dulce y rústico lamento; , ' ^^ 
Que aunqp.^ tu de pc^stores celebrada 

Seas en Aretusa y Mincio frió , 

Y del lascivo Salmones cantada; 

Si atiendes á s^ alegre desvarío , 
Te afifradará en mis brazos blandamente 
Su canto que suspira el dolor mió. 

Ven pues, ven, Galatea: que el ardiente 
Calor ai estas mis' ondas te Convida , • '* 
Templadas con el céfiro preseote: 

Y en la secreta urna y ascendida 
Trataremos de amor suave y blando , 
Sin nunca desear mas dulce vida. 

Cañtando^yo, tú ayuda^^s sonaii^Q^/ 

Y la zampona y canto confundido ^., , > 
Con lazo estrecbo al fin ira cesando* I 

¡ Dichoso yo', si alcanzo lo que pido ! ¿^ 
Que sí lo alcanzaré » pues tu de)ieO: j 

Noaborrecelos juegos de Cupido. ¡ • 

Aunque á la Siracusía ninfa Alf<90i ^ 

Busque y y con Ui^ el Tebro v^suturoa^ , 
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Y esté con Tiro el liórrido Enipeó ; 
Ensalzare yo el curso espacioso 

Con puras ondas , esmaltado' y lienlDÍ 
De esmeraldas el suelo deleitoso. 

Y el vasGF dé cristal y el claro seno 
Coronaré con oro y perlas bellas , 
La aura espat^ciendo espíritu 'itereno. 

Infundirán' pi^b'picias tus' estrellas v 
Virtud aréampo alegre y flb^ l^e riñosa , 

Y arderé y o Inflamado en 'sttS 'ciéñtellas. 
¿Que lir« Habrá , que cítara llorosa , 

Que no se rinda humilde , y dé la 'gloria?* 
¿Que sflviestré zampona y'athorbsa?' 
Será eterna y sagrada tu memoria 
En cuanto ciña éj mar , y Cmtio Vea; 
Pues das al amor mío esta Victoria , ' 
Mi dulce, bella/ amada' Gjáluiea, 

DE BALTASA.R DÉ ESCOBAR 
en> elogia de Herrera^ 

r 

. ft O N B T O*- - ' 

I • < 

ir «I 

A«í iearntaba én dulce sbn 'Herrera , 
Gloria del Betis espacioso , cuando 
Iba las qiteias amorosas dando 
A la maüpa'«Drrlente en su ri4>ei^*; 

Y las 0nife4 áéi bosque en I-a fhoatera 
Selva deA'lcideá tddas «seucbando ; 

Y en co9>leK«s>de olivos entallaindo 

Sus i»«i^s«9^ «i&ftl -Si-Apolo les dijera. . * 
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NOTICIAS 

4^ Fernando de Herrera. 

De pocos literatos hay menos noticias 
qne de este poeta Serillano, á pesar de 
tu celebridad. Es de admirar que habien- 
do sido uno de los hombres mas famosos 
por su saher , nos creyesen sus contem* 
portfneos tan poeo interesados en las par* 
tíeularidades de sa vida , que nos hayan 
dejado ignorar cuando nació , cual fue su 
suerte, y cuando <S en donde murió. Fran- 
cisco Pacheco nos dejó el retrato de su 
amigo Herrrera , y conservó parte de sus 
poesías, haciéndolas reimprimir en Sevi- 
lla después de la muerte del autor en 
Í6i9. Ta en 1532 se había publicado en 
dicha ciudad un tomo de sus versos , y 
en 1580 sus Anotaciones d Garcilaso, Por 
estos datos podemos venir en conocimien* 

to de que Herrera debió nacer á princi^ 
/• li 
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r^os M ^íglo'16V supuersto que Vii^AS>hásta 
una edad ibtiy abanzadá,, y qiie'yá habíW 
muerta en 'los jñíneros 'áñoi dei'*17. IPo* 
ttáá desgi'ácia '<i^é íc ignora ^'béf'éció* el 
manuscrito de las poesías' qufe téálá pre- 
paradas ^í^aíra fe=)prensaV y'la mistrta suer- 
te cupo Á otros trabajos blstóricos y lite- 
rarios á que se había dedicado en su vida, 
tonsagrada toda aí estudio y al retiro. 
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«^Jífe ro^fl; 
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iura , encMdiida ro»ii,, , 

Emola de U U^KQ»». . [ c i . i. i • ,. , { 

Que sale con el dia , o • í; 

¿ Como naces tan llena de aiegr^tj v . . 1 

Si sabes, qu^ la ^e^d 4^e te :dM el (^qIo^ . í 

Es apena9^ un hr^re y ^elp» vn^h^ I . 

^ no Taldrán las puntas de tu rama , 

N¡ tu púrpura hermosav 

A detener un punto 

I^a ejecución del hado (Nresurosa, 

El mismo cerco alado , 

Que estoy yiendo ríente'^ : > . 

dice , muy abiin«>cla Fué racionero de la iglpsia de Se- 
^U, Inquisidor eo la Snf>rema . y grande xmfgo del -^ 
(nnide DQ<{iie de Oliy^vea. Aunque (bastM«« pQíit^rtor f 
^ Herrera » te colocaa .tus poesUa en este lugar , por ^ 
*«t dé la misma escuela , y mas análogas en gusto y 
<^racter ¿ Ut d« «stt ánlor. que á Im da tui icoirtfm^ vi 
poréaeoa. . i 
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Ta temo amortigiiado , 
Presto despojo dé la llama ardiente. 
Para las.b^s^^e tu creppo J^euo, , 
Te did ámót'db sas'álas blaüAWplamas ^ 

Y oro de su cabello dio ¿ lu frente» 
¡ O fiel imagen sayjrptffegrma ! 
Bañóte en su color , sangre divina , 
De la deidad que dieron las^^spumas. 
¿ Y esto , purpúrea flor , esto no pudo 
Hacer menos violento ef rayo agudo ? - 
Kóbate en una hora , 

Róbate licencioso ste ardimiento 

£1 color y el aliento : 

Tiendes aun no las fEílaft bbbaimfdá* ; 

Y ya vuelan al suelo desmayadas : ' 
Tan cerca , tan unida ,»•»>> 

Está al morir tu vtdte ¿ •• .-^ 

Q ue dado «i én >sns lágrimas* lá Wun»)^ 
Mustia tu áacifüfenté d 4^lierce> llora. 



Al efyi>éí. 

4 

A. tí, clavel ardiente^'. I 



. u . 



c; 



Envidia de la llama y de la aurora 
Miró alnaciír mas blandamente Flora t 
Color te dio. excelente. 
Y del*auo las horas mas suaves. 
Cúaad[9 ^ Id'efxcelsa cumbre de Moncayo 
fiompe liicíenttf sol las cana^ nieven 
Coa mas caliente rayo , 
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Ticnd^^s if^^Jílas lxo\as 9bi?a«%cUft; . f 
Mas ¿ qi^Wl^,^ai)e » si á Flpca Ak col^r del^es» 
Guando debas las bpras mas* te^ladas.^'. 
Amor , amor sin duda dulcemente 
Te bañó de su lla^a. refulgente , 
Y te dio el puro aliento soberano : 
Que eres , flor.iMacei;idi4d , 
Pública admiración de la belleza , 
Lustre y omáld á pura y .hlan<íaHnánd , 
y ornato , lustre y vidaí 
Al ma# hermoso pelo / , 

Que eorona nevada y tersa fr««te ; . ^ ; . 
Sola i^roed de. amor ,.BO>de,st]preiiia . ) 

Otra deidad alguna> ... ';:5 ..j . . - ' 

¡ O flor d^ alln focluaa! v. o qv^-: :.:.;. i 
Cuantaiiyeces temira; » ' :• í •,• ? '• 
Entre los admirables lazOft<de ovo» . i í 
Por quien lloro y suspicovvi )-: , ...>» 

Por quien suspiro y Uoroi, : .r. > ■ • u' ^ 
Xfi en^idíiiy «ndor )«nt6,m<i-««nbíendó* 
Si forman por la* f>ura nieve >]^ Túsk , . > 
Diré mejor por .el luciiCBt& oielo , >. ( 
Las dulces hebras. amoroSíQ -velo « 
Quedas ,r clav.cl ;» 'en careel juÁérosa : 
Con gloria p^CAgHnajapnsíioaAdo.' •. : 
Si al duloelabW ll^gap.que provoca 
A suave deleyte al mas«helado , ' 
Luego que tu encendido.senó.loea» « 
A tu coloi; saiigtiento , 
Vuelves ¡ay! ¡o dolori>m»s abcatado.:; ., 
¿pióte 'na.tuf>«le;ia< senliioie&to ? 
¡ O yo dÍGho$o á babérsenpie ne|[ad4L i 
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Hable InM á&'ta olor y áé'tiífútgó 
Aquel ¿qttTern- envidian de faTOfes •' 
lió áltei'áñ él ai^hiégo. - 

-••'./"' 111, •[..,:,:. . . . 

I ' 

• I •••- *• rt«nr'« 

' Al jazmín. - 

t ... 

,* O en pura nieve y púrpura hañado , 
Jazmín , gloria y lionor del' seco estío ! 
¿ Cual habrá tan ilustre entre las flores , 
Hermosa flor (fue éotnpetir presuma 
Con tu fragante «spíritu y bolores ? 
Tuyo es el principado 
Entre el copioso númaro que pinta 
Con su pincel y con su varia tinta 
£1 florido verano. -^ - 
Naciste entré la espuma - ' 
Pe las ondas sonantes 
Que blistdasTOmpey tiende elPoñCo en CHio: 

Y quizá te formó suprema mai^o , 
Gomo á Venus tanibien de sif rocíO'; 

Y sino es^k'umiinrvano, 

Xa misma, bianca diosa de Citera , 
Guando del mar salid la ve2 primera , 
Por do en la •espuma el blando pie estampaba 
De la playa' arenosa 
Albos jaz«nine8 daba; 

Y de la tersa nieve y de lá'fosá 
Que el tierno pie ocupaba ' 

Fiel copia apareció en tan breves hojas. 
La dulce flor de su divino aliento ' 
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liberal esc^n^iá ep^tu ccvrcp^J^d^»,^ . ,,^ 7 
Hizo íninoKitAl ea^el ye^fiUM*,l(^.p)ftoU•' , ; ^ij 
£1 soplo la respeta i^a4 vJQ|^n|f^(, ... ..y 
Que impele i^uel^o pn ^iejir^;el fáerzo.frio^^. ) 

Y la luz mas flamante ,s -¡'i - > [>\ 
Que Apolo esparce altivo^ Ji Arrotgfiute. i,-,' 
Si de suaye olor despoja iprdiente j , .«.^^ 
La blanca flor. dÍTÍ9a , *, ..,.,. .,,» .^ ;; 
T amenaza á su cuello, já ^ji^,^i;ei^e - 'i , ^ 
Cierta.y yelQzri^nji.,. .; ,. |_ . 
Nunca tan licenciosa se adelanta 

Que al incansable suceder se opone 

De la nevada copia , 

Que siempre al^ipajror. spl igi:^il florece « 

É igual al mayor yelo resplandece. ^ 

I o jazmin glorioso I . , - ,. .. f .i 

Tú solo eres cuidado d,eleítqsf9.; .. ;.;;,,{ 

Be la sin p,ar hermosa rCiU^eii, .. , ; ..1 Y 

Y tú también su imagen, pec^riga. , i , .r /w 
Tu Cándida pureza . .=,,, ,.. ^ . ., :JA 
£s mas de.^í ^s^imada» ,,d .. ' .m n ■.. j-.-iU; 
Por nueva vemul^ion 4e la b.^Jlez*. -. . : f,í.r 
De la altiva luzrl||Mi^» •• ;.';.- ., f 
Que por obra sagrada >. ; ... . .> ,, > 
De la rosada planta de DipinA: . ; . ^t 
A tu excelsa blancura „.^ s», „ < ., 1 :: . r 
Admiración. se. ^^be.j - . ,1;.:) ,,i i^.^ji .j» v»! 
Por imitar de s^teolo]^vl#]IÚe|^^('*M'| , -^ í<Í 
Y4tus[pf?r%»yr9Íosr, . ,..{,;.jui .¡í) n.O 
Por emul^rio? p^P9§ de^fiíW ,q)P^< » olo;. n.'i 
Cuando renace el^4ifi. .: n,, «.• !.. - >! rurO ; 
Fogoso en Oriente/ ^>j líu o.xij: .1 n. íío.> 
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Y con cdlb'^ á^a^é^o ék'OÁie^U ' 
De lík'má^kñiáblkWmhi'iiiée'áetyUi 

Y el dulce oldr^tíf Vüélre ' ^ ^^i «' - - 
QMé?iá}>ágá-'éfl mé Jr qué fcl cáloi- tcíúelvé ," 
Al espíritu tuyo 
NinguáóhÜbi^á^qt&é iguale': ' 
Porque entollde» %Ritlaá. ' 
Al puro olor que de sus htbiós'»alé. ' 
I Oh ! cohihW iiHis Sienes,-' '."''' 
Flor y que al olvido de mi lü2 jíreViénei. 
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c' A Ut'árfébolérd* ' 

1 nstes horas j pocas ' ■ -• '' 

Dio á lu vivirle! «elo / ^ 

Y tú tf su eterák'^léf mftl v»f»ed!éttté 
A no fácífeá icft^^ldtí|^<»róisás í 
Alzas la tierna frente , --.u>c: '■ 
¿Diré en llama ó en p\¿r]p^k haSbdk ? 
De la gra«t »óbii^i«ft' ett 6l'6dé\tt<6'Vélo ; 

Y mustia y encogida y dttttbáyádár''* '- 
Llegas á ver del día • • « ■ "> " ■ 
La blanca luz'MMdiá i ^' ' ' 
Tan poco se desvia 
De tu nacer la muerte «mltatádl^; 

Si es, pues $ ^^ÍAtó decr'étd', •' »• ■ 

Que el tiempo breve d^ iu ^eílénl iáíQáyáf ' 

En solo eliééi^É^déüná üU^lf^íriáV • • 

i Que te valdrá que huyáis' * ' " ' ' ' \ 
Con ambicioso afecto i'>.:>. xiw < ^ ^-^ 
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De acreétoftfi^lbilt^l«l'll lá vidcí^? 

No inquietes atrevida oi . .:;::fi . l. . : ..^ , 

£l cano' seno lí'lKs'proAiflÜMm&r^s', • '<^' 

Que por ventura negarán^^armíbe ' 

En daño tu JO á tu serrado pino*: 

Y en vez de Ta *a<íírgidii , - • *.. : f. •• • ' - ./? 
Que en la»'|)taHlíA8 enií'éftaar >' ['<•;) 

Hallaste 8iémt>k'é de h tiéi-ré duf»ay 

HallarXs'étt' áus- aguas sej^ttlttirk ^ ' ^ ^ ^ i^ 

Bíme : ¿ cu^} seeio ardor >te «6ti«itV • ' • ^ 

Por ver dé Apolo^ el rtfiflgctité ray6 ? / '*> 

¿ Que flor de las que en larga copia el Majo 

Vierte , su grave incendio no marchita ? 

j Oh como es error vano , 

Fatigarse por ver los' resplandores 

Be un ardiente tirano , 

Que impío roba á las ffóres ' 

El lustre y el aliento y los colorea ! ■ ' ' 

Y tu admirable y vaga ,. 

Dulce honof y éüidádo de la ttoche , 

Si la llama y color el sol te apaga', 

¿ Cuál mayor dicha tuy« ' .' "^ 

Que el tiempo de tu edad tan teloz huya ?* 

^o es mas el luengo curso de los años 

Que un espatdoso numero de 'dáfios. 

Si vives breves horas, ' *' * * 

¡ Oh cuantas glorias tienes f ' '' 

Tú las divifiás sieflfei 

Ciñes de la callada noche obscura , 

Y no una <yé2 -o^ece á las auroras" 
I^a soñoliéilta! diosa 

Be tiu colores bcBos , ' ' 
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Tintas pafa:ft<vfir^ti^)J«'«aft.^i^3|fiH«V. 
Deja ei mar, ambiciosa:» , in. : ,i > 
Que por tu eirar'li»fiieo»a yf 4íUtadQ> 

No añadirá .fllflwnft- , rt ;: - : r j v n 

Horaá til Q<bkflrf)|&lfM^4 i i i; -^ •) • 
Ni por mudar lugar tan. iqpartddo. > , 

Que otro sol le '^v^^y otrailuna» , i . . 
T pasa ett.ocÍo^.pf»^^ei>tm-9^,, -^.^ 
De tu vivir fi (i^mi^o Ql>SGi^r<^JP' kf^y^^ 
Esperatt();Q.ai|W^t.Úlii«9^ d^s^mayoi , 
A quien IfIaIuíb ^pfirpuna se debe^» > , . 

.'». »•*"! J'.l.'l '»í* í.MÍ-V» •• ' '.'.,''■' 
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X* enseca > ya la^.^ji^oiiat 

Del invieriip^.«teri4íf ,. 

Aunque tarde » se fueron 

y su vea;, fig^^^dlMe p ernitli^rpin 

Al céfiro flprifí^.,t ir. - . . . ...,; (. ... 

Ta el verano risueo^. . ..^ ...,., ; 

Nojs descubre «Uifnente » 

De rqi^a»y,9lf> púcpufji f:cíi¡4fl^, ,,.,., 

Remite e| ay^e^ej 4fsat)rid9>i9C^<^iíj r 
y el sol libra sus rayos . .: ..y., ,,( ¿,. ,. 

De las nubes obscuras.; .,. . 

y con luces mas vivas y-iW^I PtUf^'.r» . : n 
Regalando jtas nieves , •-'!,..••'' ,.■• 
Al blando p^e 4^ Ips parad W jips,, . . 
Las prisiones de yelo al^re, q)ijt^.,<, 
y su antiguo correr les «9lipi^* • 
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Viste dé yerba elsuelo , • 

T de verdor lozano 

Frentes que desnudara el cierzo cano. ' 

I £n la copia de flores que ap avece, 

' Por 'los troncos desnudos'. 

Que rara y breve boja cubre apenas , 

Esperanzas ofrece. 

Del rústico al sudor , premio mal cierto ; 

Bien que sabroso engaño. 

Be los frutos que espera 

£n el copioso ramo y en la era. 

La pesadumbre líquida no crece 

Con el furor '^e los obscuros vientos 

Que ásperos la levantan y remueven 

De sus bondos asientos ; 

Mas antes ya serena y blanda gime 

Con el peso de máquinas alardes , 

Que su tranquila y lisa frente épriíne* { 

Filomena con voces acordadas 

Se oye sonar en los confusos señbi 

De ramas intrincadas, .; i I 

Y en los prados ámenos. 

¡ Ob como es el verano 

Tiempo el ma^ genial y mas bumano« 

Que otrO' alguñb. que da el valveir del cíelo! 

I Ob cual número- y cuanto trae de flores! 

¡ Oh cual admiración en 8us> colores! •• 

De la imágeu de- amor , ardiente rosa,- 

Las encendidas alas 

Q ué fueron ya' de scts espinas galas , : 

Con el colér^ con él olor divino- ! 

Son lustré y ornamento al blanco lino . • 
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Do al gasto se mipiétra , atronuiib 
íéa. mesa regalada, 

Y fruta saz ornada 

Con el puro rocío UanqaéandOé. • 
¡Pues cual parece el búcaro sangriento 
De flores esparcido » .: . t . 

Y el cristal veneciano y 

A ijuien la agna ée helaba ■ '. . . 

La tersa frente, le dejó empañada I 

¿A cual vaga lazada de (mto. crespo^ 

A cual púrpura y nieve 

Por do las gracias y el. amor se mueve , 

No aumentó hermosura peregma 

Alguna flor divina ? 

¡ O florido verano ! 

Si á mi afeto se clebe > 

Camina alentó paso ; 

Deja el volar , deja el volar ligero 

Para tiempo mas triste y mas severo. 

Tú ctfttdido y suave y blando espir* , 

Y tarde te retira. , 

Pero sordo y diflctl -á mi ruego > 
Teloz pasas volando , .... 

Al humano lina;ge amonestando > 
■ Tiendo ias rosas que tu alksntb cria . 
Como nacen y msuerenenna.dta.» 
Que' les humanas posas , 
Cuanto con. mas belleza resplandecen , 
Mas presto desvanecen. 
¡Y , túy-ia^edad no miras de ias cosas! 
Arde , Fonséoa , en el divino fuego , 
Que dnlceaoéñt^ engaña tu cuidado: 
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Toma ejeniplo del tiempo que nos baye , 

Y en sus flores de tardos. nos argayo , 

T no dejesi pasar en ocio un ponto ; . . 

Que tan exceba llama 

A nueya- gloria y resplandor te Uanuu 

¿ Y sabes si á este dia claro y puro 

Otro'podráe contar ledo y seguro,; í 

O si del bello incendio qne te apura * ^ 

Ha de lucir eterna la faermosiura? < > > ^ 

VI. 

• % ■ 

ji la rujffitta^ - . . .^ 

. . • • • , • 

¡ \J mal seguro bien ! { o cuidadosa . . í 
Riqueza'» y como á sombra de alegría ■ • . » 
T de sosiego' engañas I ' :: « 

£1 que vela en tu alcance 'y so desvía ;. ; 
Del pobre estado y la quietud dichosa , ( 

Ocio y eegurtdad pretende en vano; • í 
Pues tras el luengo errar de agua y montanas^ 
Cuando el metal precioso coja.á mano , ; 'i 
No ba de ver si» cuidado abrir el dia. .". t 
No sin causa los Dioses te escondieron ■ 
£n las entrañas de la tierra dura t • 
Mas ¿ que halló difícil y encubierto 
La sedienta codicia ? • 
T urbó la paz segura ,' . .1, ; 

Con que en la antigua selva. florecieron. • . • 
£1 abeto- y^l pino » 

Y trájolpo'aLpuerto 

Y por campos de mar J£S diii camino«v 
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Abrióse el mar >j abrióse 
Altamente, la tierra ^ ., ' . 

Y salistes ;d0L.c.eatf o al ayre claro , 
Hija de la avaricia j • • > -. 
A hacer. jftlofe hombres cruda, guerra.. 
Salistes tu i y perdióise t ; .. 

I^a piedad que.no habita eik pecho. avaro. . 

Tantos dattos.^ riquexa , :; 

Han venido contigo á lOs mortaje» ^'^m] • 

Que aun cuando nos pagamos á la muerte 

No cesan nuestros males : 

Pues el cadáver que acompaña el oro 

O el costoso vestido » 

Solo por opulento es perseguido , 

Y el último descanso y. el répot^^ L... 
Que tuviera en ^ohntzuf le.estikegad0> 
Siendo de su sepulcro conmoiiido* > ; :o • 
¡A cuantos armó el joco de cituexa Tw 

I Y á cuantos: ha -dejada . ^ '-, i . 

En el último trance ! | Q, dura fuerte i 
pierde su flor la virginai pureta :........ 

Por t( y vése mfinchad0 - • . > . : « ' 

Con aduhermél leoHo no esp^rado^^ . 

Al menos animoso . 

Para que te posea 

Das , riquez:a , ardÍBÚento lioencioso^ : 

Ninguno hay que se vea 

Por tí tan abastado y poderoso ; ^ 

Que carezca de miedo» 

jQue cosa habrá de males tan cei^Cada-; • • 

l^ues ora pretendida , ora alcaqzad»y 

y aun estando en de«éos , . 
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Pena ocultan tas^ 'ciegos íderaéékM^ 
Pero cánseme en vano'; déc1l»^|fido >' 
Que «¡^ 8ÓMbi4i9 de bien eii>ü «b rieran » t 
I««i inmortales Diosef (• cuticraa. i ' 

f . • t » • ■ . • o r ». ..\ ,* f 'i 

■ •'• r VIL •' • • 'I vf 

! t -^ 

' ' I I >< !■! • • . . » I t \ 

.».j" '.* • : Fragmento ^ '-■■ ■ .ivi 

CLl fuego que emprendt<( leyes jUaterujf 

Ligeras •yiairfrv4dasv: > '.''íísW; j • /.-A 
C uanio fueren «aae Hácíles-jr acrias ^ ' : . : . • > 

Cuanto nías estorbadas- y «primidas^t -i ^ í 
Tanto con mas.eapírieii sedaínwajii .' •. V 

A levantar en sus arcbentescaiaS'.. i 

Los palacios ^itguúps , < / « ;• < 

T los montes tmas ttltos y^sobusios.- <> , / 

Mas, apenas tonante <• <- -» .<...: [ 

Be los cóncavos senos de la miñi| . > ' • 

£1 ayra sé flrre4>ata* - . * 

T en círculos 'de>huuio se dilata ^4 » ' 

CuandoLBO se v^ta^s que la ruina-» 

Rotas columnas , y desheldiais Joaaes^ 

Ceniza y polvo obscuro a • ' <..i .' 

De la alta mole y «leí Uabadonmrp*. 

t-Impiabazaña y-fiera, i^. ) t. 

Por conseguir el natural intento , 

Resolver la ñrákeiA al grave asiento 

De inmudable montaña ! 

I Impia y atros haeada; > 

Y cruda condición , dar »!• deseo 

Imperio de tirano^. 



Y alvanO-ldSplopihierQSáiiiAiiQ,! ': o . .. . 

No así Vbgftllte'ikiinft- ;.. .i. ;.; ' 

Tiei^4e cáieai>eUQk«spbre:«pítígwi:Mh;a'« . 

Y rompe.jrt^e/ckcar^iiíia, .^iu i y..,\-n ...: . , , 
Por los hojosos senos , ambiciosa 

De conservar su luz. hiófravillosa , 

Y esforzada del viento 

Discurre por el busque; áfiaso lento. 
Esplende y arde en el silencio obscuro,», 
ÉMuliir-deíofQgUérbst . . -: '^^vy '--' n* ' * 
Arde y esplende al rutUanIé/y ipnro . < 

Cándido «pvrecer de la nsanaaia', 

Y sobra^yivence al/sol 8ccbi{<Fe aeguca^- 
Abrasadora dsLwrdoir d|sl >plBM • . ^ '^ •.« « . . ^¿ 
Levanta entréíSiB.rafltas. .u^ w, . \ • \ 
Globos de fuego y n|á«|iltii9S;de llajOjifti C 

Y en el aélido tromea ^. íb«s «esrela (. 
Del laurel y el abeto t .r . . 

Estalla y ffime y'lttce'^' 'j.-l.:; j . .¿ 

Nuncio del Euro ó NatOi^tetecmeifU » 
Ni de la ins^sá^a pliwía deatraiidar* 
Tal en mi pecho in^pagftbteriftf <«dá> : > 
EternpcsietaáateiitA ; < , >; . ,i 

Y tal como violenta ¿ •'> o • . v . 

Y vanayiia^e'éxhakdsni bttt^rom . >ú 
Las llamas, Glori, que enitu péch»-Jiniiieréi|« 

. r • • 

í ■ I « .7 . > . . » 

c. SONETO L 
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Al . . T ^ 

un que pisaras , Layda • -la «edietita . 
Arena , queeiLli^LiJáia Apolo encienda t .* 
Sintieras ¡ ay I que el Aq«Uiw ma QÍende.,; 



Y del yelo y rigor la pluvia lenta. 
Ojc con que rui^oJa^ ripienta 

Furia del yiento en el jardin se extiende; 

Y que apenas la puerta <n^ defiende 

J^fl sffpí'.í'í^^ ?° ^» daÜQ ^e.^^j-ecentft.^ 

Pon la,spberl)ia. ¡ o Jyajjfda! j.bLm49» í?j/»% 
Muestra , pu^s yes. en Ugvija^s^haña^^ ,.,^,i 
El umbral que adorné d<j ^i^aA<Íla. rosa ; ,j, ./^ 
Que no ^icn»pre.tu ceno y, ^ps ei?ojoa .;^ j 
Podré ^ufrir.,.5LÍ fl mustio, jp y ieriuo heU^jf 
Vi de Bóreas la saña impetuosa. f 

SONETO n* • a 

Oub«?, frondosa v,í4rt;ír ey ^.^tendid».,^ ,, 
Kaiño corónala desBuda frente ' t. ^ - 

De este ínfellce pobo , que ai corriente . ¡r 
Cristal yace » de honor deistjtuido. i ,t 

Sube, así nO amancilli^^l aterido ...^ r 
Invierno en, íur^ velo iu excelente i r 
Clima , ni Feho . cuando mas ardiente / 
Muestra a tu sloria el rayo embravecido^ 

Te did el áspero tron.co;,. y dilatado . 1 ,.f 

Seno , dondejuciese tu uf^Wa; r . ..r , , ^ / 

Es razón ^. sacra vid,^ que.^el despoj^id^ q . 

Ornes agora en sú ^i^u^tp, petado. . ^ j,^.,, ♦ . 
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£ist6s, FaMo/ ¡ky dolor! qúeVé^ áltbra ' 
€^hipos de líoIedádV mustio ÉdUádo*;' " 
Fuerdñ un tiempo itálica famosas ' 
Aquí de Cipiou 1á' vencedora ' * 
Coloúía fiíe : por tierra derribado " • • 
Yá^é el temido ^bobór de lá espantosa ' 
Muralla , y laséimosa ' ' • - = - 
Reliquia es solamente 
De su invencible gente. 
Solo quedan memorias funerales,^ . 7: 
Donde erraron ya icmíbraf dé alto efemplo; 
Este llano fué plaU*/ áííí fué^témpto;; 
De todo ápena^ <}üé^^^ ^^? señales : 
Del gimnasio y las' termas regaladas- 
Leves vuelan ¿eüíza¿ desdi challas; ' '"'. 
Las torres, qué desprecio al áyfeljfHe'ron " 
A su gran pésadurhbre sé rindieron. 

tá[é despedazará' knfitéairo ;'' ^ ' '^' • 
ímptó^'Konor'delU'^Dfosés Cuya afrenta ' 
Publica él amarÜío jafámagó ' í ' '^* •''' 
Y¿ reducido a^ti^ágiVi 'teatro .^^.^"^^> «^ 
¡ O tabula del tíerii'í>o^»^>epreáenta'' ', ' [^ 
Guanta fue su grandéz'a , y és sn'ésti'^ató. ' 
¿Como en eí ¿e^-i^'d >'a¿o ' ^n.^ Vt^Sn.i » 
De su desierta arena 
£1 gran pueblo no suena? 
¿ Donde , pues fieras hay , está el desnudo. 
Luchador ? ¿ Donde está el atleta fuerte ? 
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fxtio despáreor<S\» i:am)>íó la,stt«rt* 
^YoQes alegres en silencio muflo : 
Mas aun el tiempo da en estos despejoi 
Espectáculos fieros á los ojos , • > 

Y miran tan confuso lo presente. 
Que voces. de dolor el alma siente. 

Aquí nació aquel rayo do la guerra , 
Gran padre de la patria, honor de-Éspafiá^i 
Pío , felice , triunfador Trafano ; * ' 
Ante quien imuda se postré lal tierna , ■ 
Que ve d^l sol la cuna ij la ^«elM^ftft • 

£1 mar tamhíen vencido gádítsnicu • - - ^? 
Aquí de Eii o Adriano j ■ '■ m^ 

De Teodosío Divino > j . • 

De Silío peregrino , 
Rodaron de marfil y ovo las cunas* 
.Aquí ya de laurel , ya de jazmiiieB 
Coronados los vieron los jardiiies ' 
Que ahora son zarzales y laguntfs. 
La casa para «el G^sár fabricada-, 
i Ay Tyace úe lagartos vil morada t 
Gasas, jardines, Césares murieron, 
T aun las piedras que de ellos escribieron. ' 

Fabio , si tuno, lloras, pon atenta 
La vista en luengas calles destrtiidas , 
Mira marinóles y arcos destro^ado^s , 
Mira eslaSuas soberbias , que violenta 
Nemesis derribó*, yacer tendidas; 

Y ya en alto asilencio sepultados*'' 
Sus dueños celebrados. - '^"^ 
Así á Troya figuro. 

Así á su antiguo muro 9 ^ ^ : :. * 

12: ^ 



Y átí, Roi9«^tfqvieji queda el áombreapeñaf^ 
j O patria dejos. Dioses <j los Hejres ! 

Y á U I A ^utea no valieron j ustiis leyes , 
Fábrica de MUierva , sabia Atenas : 

Emulación, ayer de las edades V ' ' ^ 

Hoy cenizas , boy vastas soledades : 
Que no os respeta el hade , no la muerte, 
¡ Ay ! níip0r sabia á tí , ni á tí por fuerte. ) 

¿ Mas par:a que la men^ se derrama ' i 
En buscar al dolor nuevo argumento ? 
Basta <^jeinplo menor , basta- el presente ; ' 
Que aun s^v« el humo aquí, sé ve la llama,' 
Aun -se oyen llantos hoy, boy roncó acento* 
Tal genio » 6 religión fuerza' íá menté 
De la vecina gente y 
Que refiere admii^ada y 
Que en la«Q^óche callada . 
Una voz traíate se oye , que llorando , 
Cajró Itdlicat dice ; y lástttmosa j 
Eco reclam^i /¿<^¿R?a'én la 'hojosa 
Selva que se le opone resonando ^ 
Itálica , . y el claro nombro oidor ,» 

Df3 Itálica , renuevan el gemido * 

Mil sombras^ nobles de su gran ruina : 
Tanto Run la plebe á sentim¿ea4;o inclina* .1 

Esta cartia;j>iedad que ligra decido 
Huésped ú tas s^igrados Maties deba » 
Te doy y ^opís^oo Itálica, famosa t . ' 
Tú , si el llo^ofa dpn ha» admitido . . i 
Las ingratas cenizas.de quejlevo . -í 

Dulce noticia asaz , si lastimosa, . ^ 

Permíteme piadosa 
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lisura ¿ tíémoclknto , ^ 

Que vea el eucirpo santo • 

De GerÓBcío ivt auirtir y prelado : 

Muestra de su Mpalcro algunas sedas , ^ 

T cabairé con lágrimas las peSas ' ^ 

Q ue ocultan ' au sareófágo sagrado. 

Pero mal pido «1 único consuelo - 

De toda el bi«n que airado quit^ el cielo : ' 

Goza en las tuyas sus reliquias bellas ' 

Para envidia del mundo y hs estrellas. ' 

i X P ¿S'T o L A MOA k,U 

Ü abio j las e^eranzas cortesanas 
Prasion^ son da el ambicioso muere • 
Y donde al maS' astuto nacien canas ; 

Y el que no las limare ó las rompiere. 
Ni. el nombre: de varón ba merecido , 
Ni subir al honor que pretendieire. > 

El ániíiio plebeyo y abatido > 

Elija en «sus intentas, temeroso ; 
Prlmero^^estár suspenso que caído i> 

Que el corasbn entero y generoso ' 
Al caso adversio inclinará, la frente , . ¡ 
Antes que lartrodilia' al pojieroso. 

Mas triunfos, mas* coronas tUó al prudeiit<^ 
Que «upo retirarse |.la fóntuiüa., - ; • : ^ 
Que al' que espcíné obstinada .y locárae&fo. T 

Esta invasión terrible é.impoctHuna^ . i. . 
De contrasiiost sucesos .nos e^spe^a» . •/ , ) 
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Desde ^el ¿ p r üi her. soliólo de Ja cuHs^ • 



Corriente del gran Beiis*» cuando ayrado- 
Dijata hasta los montes su ribera. > 

Aquel entré loa héroes es contado ' 
Que pl premio mereció^ no quien le alcantk 
Por vanas consecuenciai» del Estado» 

PeculÍQ propio es ya de la privanza 
Cuanto de Aasiría fue , cuanto regia 
Con su temida espada y fuerte lánsa.^ 
' £1 oro,, la m^atldad, la tiranía - « 

Del inicuo, procede y pasa albueno ; 
¿Que espera la virtud , 6 en que confía ? 

y en y reposa en el materno seno 
De la antigua B-omúlea , cuyo clima 
Te será mas humano y mas sereno; 

A donde por lo menos , cuando oprima ' 
Nuestro cuerpo la tierra , dirá alguno ^ 
Blanda le aea /al derramarla endma ; 

Donde no dejarás la mesa ajruno , 
Cuando te falte en ella el pece raro , 
O cuando su pavón nos niegue Juho* 

Bus<;a, puosv el sosiego dulce y-caro, 
C orno en- la obscura nocho ^ del 'Egeo - 
Busca el piloto el eminente -faro. 

Que si acortas y cixréis tu deseO^ 
Dirás; lo qaedesprecio heiconsieguido; 
Que la opinión vulgar es- devanéOé 

Mas precia el i^uisenor su pobi% nido 
D0>|4iima y loves pajas ,^ mas sns quejas 
£n el bosqbe repuestoy escondido, - 

Que agradar Usonfero las 'oiveJMS ; I 

De algún Príncipe inainie , apri^onado 
En el meial de>' tas idorardaa rejpa^ . •. i. . 
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»i rtkAxcneo »i hioia. tíS 

¡ Triste de aquel que, vive: deftinadó 
A esa antigaa colopia de los vicios , 
Augur de los «emblaj^te^ del privada! ' 

Cese el ansia t y la sed de los oficios!; • Y 
Que acepta el doa j y burla del intento "i 
£1 ídolo á quien baces sacrifioiosi 

Iguala, pon la vida el pensamiento , 
T no te;pasaytf8de.hoy ámañana^ ' ; 
Ni quizá de un momento á otro momento. ) 

Casi no tienes ni una sombra vana . : i 
De nuestra antigua Itálica : ¿ y espera»?' 
¡ O error perpetuo de la suente humana 1 • 

Las ensenas, grecianas ^ l«s> banderas < / 
Bel Senado y Romana llfonarquíá / 

Murieron y pasaron sus carteras. f 

¿Que es nuestra vida mas que uii breHre dik 
Do apenas sale el sol cuando se pierdei . 
£n las tinieblas de la nocbe fria ? > ' ^ 

¿Que es masque elbeno, ala mañana vends^ 
Seco á la tarde? { o ciego desvarío ! *; 
i Será que de este sueño m0i xeeuerde ?= r' 

'¿ Será que pueda ver que. me desvío • * ; 
De la vida viviendo , y que está unida ' 
La cauta muerte al simple vivir mió ? 

Gomo los rios en velos corrida 
Se llevan á la mar » tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida. • 

De la pasada edad ¿ que me ha quedado ? 
i O que tengo yo á dicha en la que espero 
Sin ninguna noticia de mi hado ? I 

¡ Oh si acabase , viendo como muerq^.y . 
,De aprender á morir j Jintea que Ikgue , 



Aquerforzofiíó> t4$rmitio J^stréro ! ^ ' 
Antes que a«(ttesta mies inutU^egúé- 
De la*«evera'*iii«*'te dtira niírtí©, - 

T á;la{éotuutt>ináteriá se lá entregae. 

Paisá'roaseíkü flores del Verauo, 
£1 oioño pasó'con íius racimds ,1 
Pasó al'inyie^bó con 'sus ñiteveseáno. 

Las hojas qae en las'^lCas'sehrasivtmos , 
Cttj^eron ,' y «esotros á poipfia! '• 
En nuestro en^i^o inmóviles ViViin^s. 

Temamos al\SeJ{oi* que nos envía 
Las-espigais 'del' tifio y la hartura', 

Y la ¿templada pSuria y la tardía. 
No imítein^S''la tierra siempre dura 

A las aguas: del taitloi y al arado , 
^i á.ia vid cuyo fruto no madura. 

¿ Píenlas d«a«bcté que fue eWado 
£1 varón para el rayo de la guerra , 
J^iiP* suloar %l p^^lago salado, 

Para medir ^>o(rhe de la tierra , 

Y el cerco donde *el sol siempre oatnina? 
¡Oh quien' asiilO' en tiende, cuanto yerra ! 

Esta nuestl'a^por:cion alta y divina 
A mayores: acciones es llamada , * 

Y en mas nohles objetos se termina. 

Así aquella que solo al hombre es dada^ 
Sacra razón y pura me despierta ; * 
l^é esplendor^ 'de r&yos coronadla ; 
Y en la fria región dura y desierta 
De aqueste péoho enciende nueva llama , 

Y la luü vuelve á arder que estal>á muerta. 
Quier»» Fubio j'Seguir á qiiieii me Qama, 
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7S callado^flíSáE^ entre !a gente ; ' ' 
Que no afecto h>s npmbres ni )á fama. 

£1 soberbio tirano del Oriente 
Que maciza las torres de cien codos 
Del candido metal , puro y luciente , ' 

Apenas j»oede ya comprar los modos 
Peí pecar ; la Virtud es mas baratfi ; 
Ellü consigo mesma ruega á todos* 

¡ Pobre de aquel que corre y> se dilata 
Por cuantos-son los climas <y lostvares , 
Perseguidor del oro y de la plata! 

Un ángulo; me^ basta entre mis lares , 
Un libro y un -amigo , un sneño breve 
Que no perturben deudas nitpe^ares. 

Esto tan so^ mente es cnanto debe 
Naturaleza al parco y al discreto, 
Y algún mancar comuñ , honesto y leve. 

No porque así te escribo bagas conceto - 
Quie pongo la virtud en ejercicio / 
Que aun esto^fu^ difícil á Epíteto. 

Basta al que empieza aborrecer eryicio> 
T el ánimo enseñar á ser modesto , 
Después le será el cielo mas propicio.- ' 

Despreciar el deley te no' es supuesto 
De sólida virtud , que aun el vicioso 
> En sí propio- >e nota de molesto. ' 

Mas no podrás negarme «uan' forzoso 
Este camino sea al alto asiento , 
Morada de ^ la "pira y del reposo. : 

No sazona la'fruta en unmomento •> 
Aquella inteligencia que mensura 
La dura^ción d«. todo á su talento v ^ 
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Flor la vimos priibero , hermosa y pur». 
Luego maúria acerba y defitabri^ft » ^ 

Y perfecta después , dulce y ooladura. • 

Tal la humaiiA prudencia es bien que mi<Ia 
T dispense y cemparta las acciones 
Que han de ser coropaueras delfa irida. 

No quiera Dios que inúte estos carones ^ 
Que moran nuestras plaaas macilentos , 
Pela virtud infames histriones:. 

Esos inmundos V trágicos ,. atentos 
Al aplauso comuli > cuyas entrañas . . 

Son ia£EM$tos.y oscuros monumentos. 

I Cuan callada que pasa: las montañas - ' 
El aura respirando mansamente ! / 

¡ Qu® gárrula y sonante por las cañas I 

¡ Que muda la virtud por el prudente ! 
¡ Que redundante y llena de ruido / 

Por el vano ambicioso y aparente ! 

Quiero imitar al pueblo eb el vestido , 
En las costumbres solo á los mejores ^ 
/Sin presumir de roto y mal ceñido. 

No resplandesca el oro y los colores 
En nuestro trage , ni tampoco sea 
Igual al de- los dóricos cantores. 

Una mediánd vida yo po^ea , 
tJn estilo común y moderado ^ 
Que no lo note nadie que kt vea* 

En el plctbeyabarro mtal iostado 
Hubo ya quien bebió tan ambicioso , 
Comoien el vaso múrino preciada s 

Y alguno tan ilustre y generoso 
Que usó ^ como Júiuera^aUneta» 



Del cristal trasparente y luminoso. 

Sin la temptanta ¿ viste tú*perfecta 
Alguna cosa? ¡O muerte ! ven callada 
Como sueles venir en k saeta;* . ¡ 

No en la tonante máquina preñada 
De fuego y de rumor ; que no es mi puerta 
De doblados metales fabricada. 

Así, Fabio^^^^me muestra descubierta 
Su eseíicia la Verdad , y'mf albedríó 
Con ella se compone y se concierta. 

No te burles de ver cuanto (^onfío/- 
Ni al arte de decir vana y pomposa 
El ardor atribuyas de estie brío. 

¿ £s ||Dr ventura menos poderosa 
<Jfue el vimB , k virtud ? 4 es ihenoB iíieite ? 
No la arguyas de flaca y temerosa. 

La codicia en las manos de la suerte 
Se arroja al mar ; la ira á las espadas» 
Y la auiblcfonse ríe de la muerte : 
¿ Y no serán siquiera tan osadas 
Las opuestas acciones , si las miro 
De mas ilustres genios ayudadas ? 

Ta , dulce amigo, huyo y ibeireftiro > 
De cuanto simple amé : rompílos kzos ; 
Ven y Verás al^aho fin que aspiro-^ . 
Abites que el tiempo muera en nuestros brazos» 
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JJinie , cabrero , ¿té tuyo! 9^eL ganado 
Con que te Tide'ayer pasac el.no ? 
¿O á soldada con Clónico has eñlrado ? 

.iBBRALDO» ' 

No : mas 4 ^D'mis, guacdo «a.ciíbi'ío : 
Dos cabras galamente tengo mias , 
Y el cabrón la mitad también es mío. 

I G orno tan' liesmedrada 9 las ttafas ? 
¿Tú'so sidiás!a€v pastor loa auo< -• 
Guando las vfK»s éé Alemían pactas? 

Ya pasó, compañero , ese verano , 



(*) lYacitS en Valdepeñas en T568 : fue Abad de U 
Jamaica y ObUpo de Puerto Rieo, y murió en esta I«U 
en 1627. Publicó la Grandeza HUiicanat el Bernardo» 
poema épico « y el Siglo de Oro , it donde se han Mca« 
00 estas poesías : las demás obras sayas se ban perdido* 
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T siice4>cfó(it tantas tempestadas , 
Que igiiriarott loa montes- con «lllanq.' >>' v 
Lleva el cielo tras sí las lítoluntades , < t' 

Y así nunca da vuelta qué Bro«'ea 
Ocasión de infinitas no vedadea. > • < í 

Lo mismo i)ue da «n. rostro ;> nos rcoitea;* 
T aquello que parece mas- durable 
Ayer se desechó, y boy se-d^sca. - . .T 

mOSARlOk ... V 

"Pastor , si á dicha el tiempae» variaUe^' 
'El ánimo del hombre no es d^ .tiempo , . 

Y así le asienta mal el stír miid^ble, «] 
A quien tanta mudanatale da el tiempo . I 

No le ttaiiiaré yo corazón noUe » 
Llamarle ho corazón de«p^Bditleippo« ; 

Mas firme soy que ewítijecí do roble , 
Pastor '„ palma inmortal ^a .mt'PMidado V , \ 
Que no sab.e quebrar ppJí) m^ts^ qii^.dóbte*..:) 

Si en otro tiempo anidaba /d4?4ouidado « •;•'£ 

Y solo csaxnift cabras me aveikia» 

Quizá qu^ a© seria. en#inop> do : - « ' 

Mas ahor?i yo» piensa que ^aria •* . r 

La mitad del ganado á.fluien me die>« . 
Ver u«#s ojo^ quc.otc^ ítiesapo via. . -; 

Y o también , *i «lab^irinís pr^t 0tídi««e ;< 
Mi'FUts teng^', y sioy enamoraido, V 

Y aun holgaria qa« ella')o.««piesf». . a- 
Que cuando llev,0 á4)as« mi ganado, 

Suele agMarAarmeAOla evi ^1 caminp, 

Y me awmter* » p«li<^ df wtt*4a^«»' 



Rosas le llevo y flores de costÍBOf» 

Y pongo mis guirualdas á su puerta ^ 

Y me- huelgo hablar con au meGÍno ; 

Y de la primer fri^ta de mi huerta. 
Una cestilla le enviaré colmada. 
Toda de flores y azahar cubíei^ta* 

Esa , pastor , es 'afición pintada ; 
Ni el verdadero amor cabe en el seno, 
ISfideja el alma andar tan descuidada. 

¿ Yo no ié vi pasar el sayo lleno ' 
De paja , y lodo-tal; que me hiciste 
Retr un grande rato con Fileno ? 

Y en mi cabrón te digo que pusiste 
Los oj08<al p»sar ppr cierto paso , 
Que yo bien te miré , tú no me viste. 

Seria por ventura , cuando acaso ^ 
Cansado de |3oger fruta madura^ 
De mis fauertoé volvía paso á paso. * 

Mas si yo voy á ver la hermosuva • 
De Filis , luego limpio mi veetido>>>r 

Y me cubro de rosus y frescura ; - 

Y táu lozano voy por el ejido^ 

Q uella » según me dicen , por mirarme - 
Mil veces de su madre se ha perdido. 
Si'tiie siente cantar baja á aCécÜamAe ; 

Y esto , Filis , no.es mucho, sí el |fanJido> 
Se olvida de pacer- poresctt^hat4Qé. '■ ' 

Basta, pastoryque vives confíaídoi,^ 
¿Ya tú sabes juntar cañas coa céi%?' 



.>: 
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¿Ta YO? en estaa's^vas ba sonado ? • 

¿ To no te oí un día en la ribera 
Una flauta sonar áspera y- dnra , ' 
T acompañaiia de «^a voz grosera ? 

ftoSÁiiro. 

¿ Qnieres contar conmigo por ventura f 
¿Quieres que ios' dos juntos nos probemos/ 
T tú salir quizá dehesa locura ? 

Sendas preseas naestras apostemos : 
Un arco nuevo be de tener cunoso , 
De cuerno, reforzados los extremos. 

Todo kle uíi palo índico oloraso ■ 
Con labores d» estaño guarnecido , 
Digno de cualquier brazo valeroso. 

Y un carcax de lo mismo , do esculpido , 
£1 mili logrado -Adonis yace muerto 
Al pie de un fiero javalí tendido. 

Mas contigo baréi nuevo concierto:. ; 
£s preciso nit arco ,> y no querría ion . r . 
Aventurar éél joya iá caso incierto. * 

Sola una cabra. tengo toda mia, 
.A criar dos cabritps. enseñada , 
T ordeñarse dos; veces cada día. 

Aquesta sí serd de, mi apostqdat 
Bien es ei premie barto aventaíado, t 

Señálame otra tü de tu manadái ^ 

1^0 cabra , mas un vasa delicado -^ 

Te «postara de finia hermosnsa 
Qu^ no te que)ainís por agraviado^ 

Labrada es todo- de madera ifscuta I 
Clonlo en'el-monte se halló la rama, . 



Del dÍTÍ4(^ GlsandriD es la heclnira. 
Es éhan9» á iiogal quLzáse.llama^ • 

Y bien cabe.su entalle por famoso 

Entre Isds^o osas dignas dé kbfiünuí* .. / 

Es todo el vaso un bo^cpie deleytoso , 

Y en medio del tres diosas heormosísimát^ 
Delante un pasiorcillo yetiturbso': - ■■*^) \ 

Así hecbas las bojas sutilísimas, - <. i 
Que oon ellas -parece que se enraman^ /' 

Y al pastor Quieren parecei^ bellísimas^ * 
A juzgar no sé que las treftle llaman , ^ 

Una pienso que es madreude:GupiHo , . 
No sé la$ otras* dos como'se Uaman. . • ) 
Por ser mi vaso ^ como yec^y poiidn > . \ 
Al labio hasta abora no ba llegado, 
Que en mi zurrón guardado le be tenido* . 

c KÚSkKlOk . . 

También á mí otro vaso delicado 
Cléandro me labriS i también el mío 
De ninfas cy de bosques, ilustrad o. • 

Donde pjató de Orfeo lel desafio 
Que bizo conjos montes quele oían, 

Y á oir su canto se detuvo^ unirio. > >■ 
Las selvas puso allí qué le-seguian ». 

Y los pilaos* también , que oin ruídb i 
De las mas altas sierras idescesidian. . > -. 

Por ser mi vaso ,■ como ves , polido , 
Al labio haisU ábora no ba llc|;ado , 
Que en mi sarron> guardado t6 be temdoi. '' 

Cualquiera xosa-apoataré de grado » • f 
Escoge tú , que si mi cabira vieses « 
No bay.qpie alabar tU vasa ^delicado. . . . f 
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BSAALDO. 

Bien cantaría yo cuanto quisieses , 
Mas somos colmpañeros , y alguñ día 
Juntos hemos segado nuestras mieses. 

Por tanCó si querrás , en compañfa , 
Dejando ahora nuestro honor aparte , 
Xos dos cantemos la pastora mía. 

' AOSANIO. 

Canta , que soy contento de ayudarte , 
4}ue Hada hahrá que tu amistsd deshaga , 
Aunque estaba resuelto de ganarte. 

BISRALDO. 

£1 cielo con mi fe te satisfaga 
La nueva obligación en que me pones. 
Pues solo amor con lo quie obliga paga. 

Oid , cielos , oíd los ricos dones 
Que en mi cielo encerráis ; y tü ^ pastora ^ 
Recibe nuestras puras intenciones. 

ROSAIVIO. 

Xos uuevos resplandores de la aurora , 
Las tiernasrosas , las doradas flores , 
Cnanto en los senos del verano mora; 

No son , pastora , mas que borradores 
Do quiso retratarse tu belleza , 
Pados como al descuido los colores. 

BBRALDO. 

Las perlái^ con que el alba se adereza, | 
Y el mundo argenta y viste de alegría , 
Las nubes llenas de oro y de riqueza; 

Los ménsageros del alegré día , 
La luz que siembran por la fierra y cielo ', ' 
Sin tí , pastora bella , es noche frik*; ^ 

Z. 13 
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Tristeza 9 enfado , angustia y desconsuelo. 

BOSANIO. 

Pastor , si veo un monte en cuya cumbre 
Dejó un cielo plantado 
La primavera con alegres flores , 
Que con la clara lumbre 
Del nuevo sol dorado 
Ecba de sí mil varios resplandores , 
Me parece que miro alguna cosa 
Que es sombra del cabello de tu diosa. 

BERALDO. 

Los lazos con que amor cautiva y prende; 
Las redes y marañas 
Con que enreda mil almas y mil vidas ; 
£1 oro con que enciende 
Eliiiego en las entrañas. 
Que las deja en cenizas convertidas. 
Dése cabello de oro ensortijado . 
Por nuestro bien , pastora , fue robado. 

ROSANIO. 

¿ Has visto los remansos mas bermosos 
De la lecbe cuajada, 
Cuando temblando apenas deja verse ^ 
O en llanos espaciosos 
La nieve no pisada 

Que abriendo el sol comienza á desbacerse? 
Pues aun es mas bermosa y sin mancilla 
La bella frente de tu pastorcilla* 

BBRALOO. 

La bella frente de mi pastorcilla 
Si yo quisiese ahora 
Darla en comparación justa y medida , 
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lia plateada silla 

De Ja jrosada Aurora 

Quedara en su retrato deslucida , 

Amortiguado el sol replandeeíente , 

Y el día en las ventanas del Oriente. 

BOSANIÓ. 

Unos arcos y venas van parejas 
Por la blanca azucena 
Que te parecerán oro escarchado ; . 
Mas mirando las cejas 

Y la frente serena , 

Donde tu paraíso está cifrado ^ 

Verás , no oro escarchado con el yelo , 

Mas dos arcos de gloria en solo un cielo. 

BEBALDO. 

Si hay dos arcos de gloria en solo un cielo. 
Serán , pastora mia , 
Los dos arcos triunfales de tus, ojos , 
Con que amor tira al suelo 
Saetas de alegría , 

Y le siguen mil almas por despojos : 
¡Dichosois arcos , y dichosa vina^ 

Y mas dichoso el blanco á quien se tira ! 

ROSANIO. 

£1 sol, la luna , el alba y el lucero , 
Las doradas estrellas , 
Los ejes de oro en que restriba el cielo- , 
£1 día placentero 
Bañado, én luce^ bellas , 
Lloviendo lumbre y gloría por el suelo. 
Son , pastora ; los bienes que á manojos 
Saca amor por las puertas deitut ofós.i ' • 

13: 
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BBAALDO. 

Saca amor por las puertas de tus ojos. 
Pastora de. mi- vida V • « 

Cuanto bien por el mundo se repairte : 
Fenecen losienojos 
Y el alegría escondida 
Brota al moverlos tú por cualquier parte ; 
I Ay ojos míos , quien volviese il veros. 
Sin nuevo sobresalto de perderosl 

ROSANIO. 

Quisiera aquí pintar de tu pastora 
La boca soberana, 
Conchuela en cuyos senos plateados 
Un paraíso mora , 
De adonde llueve y mana 
La gloria que da amor á sus privado^ 
Donde lo menos que hay es el concierto 
Del blanco aljófar en rubíes enjerto. 

BSaALDO. 

Del blanco aljófar en rubíes enjerto» 
Mas claro y mas lustroso 
Que el que .nace en conchuelas orientales. 
El tesoro encubierto , i 

En el seno precioso 
Do se crian mis bienes y mis male^ , 
Es la riqueza que á la. vista envía 
Esa .celestial puerta de alegría. 

ftOSANTO. 

Has visto entre la Jiieve deshojada 
Una, encarníftda' rosa , 
O algún rubí sobre marfil sentado , 
O á lattiere mezclada 



La IiQJiAla olorosa 
Del chvtlTO]ú en CArmesi baSado? 
Pues aquesto es tinieblas y pobreza » 
Belisa , puesto ante tu gran belleza. 

BEAALDO. 

Belísa , puesto ante tu gran belleza 
El át\o arrebolado , 
£1 alba , la macana ▼ sü frescura , 
Las galas , la riqueza , 

Elprimer mas'celidrado * " " . 

Que hay en los cofres' de Ik hermosura ',' . '" 
Es comparar él sol con una estrella, 
O con la ndche escura el alba bella. '^ ' 

KOSAÑIO. "\ [ 

No R^as, pastor, nomas^ que iseban pagado 
La^Üoras y. eT frescdr de la' mañana , ' ' 
T el tiéiñbo y la ocasión nos ban burlado. 

• BE R ALDO. ' '' 

ComVnzá"^*^^^^^®'' "'^y ^^^^^^'^^ > • -r 
Y'trasladó el pincel, qué efa del suelo', ' " 

De éslámipa. celestial phitura humana. ' '' 

' ^ ■ BOSANIO. 

Ya erf lo 'maá alto del dorado ciclo 
La carroza dd Sol , fueíit'é del día. 
Sigue' eotí ruedas de oro él claro vuelo. 

Nuestro cañado busca el agua fría , 
Y el pasto fresco en que pasar la siesta 
Que entr,c silvestres árboles se cria. ; 

. . BERA^LDO. , < 

, . • . ■ r , , , t J 

■ Ya el niío va subiendo por la cuesta : 
Corre , pastor , recorri^.tu manada, ^ 
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Y allá te aguardo al val de la dorésta > 
Cabe el pino , al bajar de la caña^cbu 

ÉGLOGA II. 

LBüCIPO. 

i wuien pudiera poner en la memoria 
Hecha de aquel metal que sofi los o j 03 , 
Solo un cuidado , y una sola historia I 

Y sin mirar las cosas por antojos ,« 
Ni de la pa^ cogiéramos la guerra^ 
Ni entre rosas nacieran los abrojos. 

Yo sé cuando los pinos de esta. tierra 
Con delgadas palabras repetían 
Mis cantares al tono de la sierra ; 

Y á las veces también me respondían 1 
Que pudieran decir de mis canciones , 
Que con las de Sincero competían. 

Trocadas siento ya las condiciones 7 
Ya ni responden , ni escucharme quieren, 
Que á todos gustos cansan mis razones. 

Los que enfadados de vivir vivieren , 

Lleguen á mi dolor , y alli atajados»' 

!En ver otro mayor no desesperen. 

Niufas que entre las flores destos prados 
Yivis en tiernas plantas convertidas , 

Sin apartar de allí vuestros ciiidados ; 

O ya en las claras aguas escondidas 
Guardéis por dicha aquesta dulce fuente, 
Guardad también mis lágrimas perdidas. 

Cuando yo en medio de la siesta ardiente 
Te busco , Filis , Filis deseada , 
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T xni Toz sola la cigarra siente: 

Entro en el monte , dejo la cañada. 
Subo al pinar y salgo por la sierra , 

Y allí te llamo con la voz cansada. 
Quémame el sol , abrásame la tierra : 

.Tii « mas sorda qu^ el mar á mis razones , 
Mas cruel haces con callar mi guerra. 

No me bastó sufrir las sinrazones , 
Los altivos desdenes de Tirrena ; 
Iguales sois las dos en condiciones 

Aunque mas blanca tú que ella morena , 
Aunque ella sea lirio , y tú seas rosa , 
La una sea amapola , otra azucena ; 

río fíes en beldad , Filis hermosa , 
£1 lirio vive, la azucena muere, 

Y todo pasa con la edad forzosa. 
Si por ventura alguno te dijere 

Que en su huerto las rosas siempre viven ^ 
Dile tú , Fili^ ,- que engañarte quiere. 
Ya sé que mis cuidados se reciben 
En gusto entretenido y ocupado , 

Y en el agua tus dedos los escriben. 
Despreciaste de mi , luego te enfado : 

Pues aunque no merezca ser querido , 
No soy digno de ser tan despreciado. 

Bien sabes que revuelvo en el ejido 
MU ovejas mas blancas que la nieve , 
Siempre de leche y queso abastecido. 

Ni cuando abrasa el sol , ni cuando llueve 
Pasto verde le falta á mi rebaño , 
Ora se seque el campo , ó se renueve. - 

Leche fresca me sobra todo el año j 
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Ni á mí el verano me acrecienta, el qneso , . 
Ni me bace el invierno ningún dan^. 

Pues en saber qantares yo confieso , 
Que si Titiro ahora me escuchara i 
Que no perdiera su opinión por «eso. 

Y en hacer una horteca, una' cuchara, 
Lanrar un caramillo y un cayado, 

Si yo quisiera ,. nadie m^ íg,ualára. 

Ni soy de g«sto yo tan mal foi'mado , 
Si por dicha, mi imagen no me miente , 
Que venga á ser por feo d/e^amado. 

Ya yo me vi del Tajo eu la corriente, * 
Que como á tí de acero me. servia , 

Y aun ahora me veo, en esta fuente. 
T si acaso la imagen por ser mía 

No me engaña , por esa de tu Alfeo^ 
La ventura , y no el rostro: trocaría. 

Sé tu juez , que no por eso creo , 
Que si alzases los ojos á mirarme 
No pareciese tu narciso jTeo. 

£1 cielo entre estos bienes quiera darme 
Gozar estos cortijos mal labrados 
Mil siglos de oro , sin de tí apartarme ; . 

Y juntps^por la sierra ambos ganados 
Competir con los faunos en canciones , 

Y componer guirnaldas por los prados. 
Mas ¡ay' que Pan no escucha mis razones: 

Febo en oir mi canto de corrido 
Ikijuga en mi zampona ya los sones. 

Su voz y mis cantares se han perdido. 
La cera derretida se ha deshecho , 

Y tres CJiS^s de siete se ha^ caido. . 
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¿Por ventura mejor no hubiera hecho 
De verdes mimbres una blanca cesta , 
Que no gastar el tiempo sin provecho ? 

Ya en la ribera entrando va la siesta , 
Quiero llevar al agua mi ganado ; 
Y otra Filis habrá quizá sio ^^.ta , 
Si aquesta sin cazón me ha desechado • 

ÉGLOGA III. 

Arcisio* ' Melando, 

A&CISIO; . 

¿ JL)ím|e , pastor , á un» pecho alborotado 
Be un liviano temor , cualq^uier reposo 
No bastará á dejarlo sosegado? 

Mira que. caso bajo y vergonzoso : 
Puedaaquí la razón hs^cer su oEcio 
Y tú ser mas discreto que celoso« i • 

Vuelve con paso llano á tu ejercicio; - 
Que vivir siempre á sombra de opiniones . , > 
Es levantar las cosas de su quicio. 

Limpia y escombra elpecho de invenciones; 

Que si una vez te haces señor de ellas ^ . .. ^ 
Fácil será romper las ocasiones. ^. . > 

Cuantos peces el mar, el cielo estrellas > 
Aves el.yiento y los collados flores , 
Tiene amor sinrazones y querellas. 

¡ Ohl no pongas el gusto en sus favores,;, 
O estímalos en precio moderado. 
Si te CQfitáre ua bien ^l.uchos dolores. 
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MELANCIO. 

¿ A un corazón de veras agraviado 
Le das tula razón por medicina ? 
¿Razón se admite en pecho lastimado? 

Amor es ciego , á la razón no atina : 
S¡ hiere el alma , ofusca el pensamiento ; 
El uno muere , el otro desatina. 

Dame , pastor , tu libre entendimiento, 

Y darte hé en (ruecp yo todos n^is males 
Hechos ayre y sembrados por el viento. 

ARCISIO. 

Las grandes cosas piden sus iguales , 
Ni rinde al diamante el hierro duro. 
Ni el agua ablanda duros pedernales. 

'Para allanar ese encantado muro , 
Que ahora á la razón le quita el paso , 
Fuerzas son inénester de ánimo puro. 

Desear la vitoria és todo el caso : ' 
En este punto tu salud se encienda, 
De todo lo demás 'nb hagas caso; 

Yo vi pastor un día en otra tierra 
Qué mil consejos sí los hombres daba , 
Para alcanzar Vitoria desta guerra. 
•'Si supiera decir lo que cantaba , 
Yo pensara de cierto que á sanarte ' 
Oírlo solamente te bastaba. 

* " MÉ^ANGIO. 

Trabaja , compañero , en acordarte , 

Y canta en mi' dolbr un cantar nuevo , 
Que las ninfas se gocen de escucharte. 

Aacisio. 
Escucha ahora en tanto que yo pruebo 
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A acordarme ncjor de sus caBciones , 
Que ya el principio en la memoria llevo. 

Con ella se euraroii mis pasiones , 
Aunque ásperirs y dui'as de tratarse , 
Sanando á la' razdu buenas razones. 

MELAlfClO. 

Comience pues tu canto ú mejorarte : 
Que tras el prímef' verso* sé^va[>creo 
Luego los btros ^elen aclirdarier 

• ARCTSIO. • • ' - • 

Cuando pdt* dar contento 'á Melibeo - 
Fui por otras riberas y cabanas^ - 
Cansado , y mas-cansado miylevcfO ; 

^l^asé unas grandes selvas y montafias ; 
T cuanto trias andaba , paremia' 
Qhe el niego era mayor en mis entruñas. 

Al fín por- nuevas sendaS' hallé un ^dia. 
Una nueva y' fttest|uísima •fieíi'esta 
Donde un s^bio pastor viejo vrvia» 

Y allí íniéiltr&s'pasábanms hi «iesta 
Esto le oí cantar ¿dn voz divina , 
Él haciendo uña faula , yo una césf a* 

Pastor , si á- desear salnd te inclina 
La pena y él dolor cpie te atormenta , 
Y la razón ttís pasos encamitta ; ' 

. Óyeme ahora sin que én tí se áifehta 
Flaqueza alguna , 'qu^ es un sentimiento 
Que al nifib infama ; y á la vejez' tffrenta. 

Huye la cyc^sfdád , ama e! éonlíeiito j 
Que siamor l^cá' gente deiteuidáda , 
La soledad leVaiota el pensatnteiitb. 

Echa eh el hombro la industriosa' hazada^ 



\ 
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Labra tu- viña , pknta tas parrales , 

La fresca vid al üamo arrimada. - t 

Haz eBttu huerto al agjuasjus canales, 
Con esto agotarás la de.tu# 9f9B , 
Quedando claros para Ter.tus males. 

Ocúpate en arar nuevos. rastrojos, 
T escardando en el trigo las. es^nnas 
Arrancarás 4el alma )os,abr^os. . ■ ) 

Busca en, las selvas entre flores finas 
£1 cuidadoso enjanibre edificando 
En secos t^ctocos^ sus sabrosas minas. 

En esto irá tu eoraeon eoÍH*aado 
Un allviq tAU poiso conocida. 
Que aun.sin 41 pensarás Recatas penando* 

Fíngete sanoi'.yame ha'apcntfcido , / 
Fingir qttjs du6rmO),y con estar despierto « 
Halarme.,, sin s4ber como.^ doj^'n^do. 

Deja la o«ioaidad, estor^s muy cler¡to , . t 
Que la im9ginacion de ella .^yodada.. . 
Resucita al an^tor.^Mgndo ma^ipiierto. í 

Si es nueva la pa&ion seca, arrancada ' 
Con mas facilidj|d , que el tienip9 deja 
Seca la xmiel, laura saaionada. * 

Tú vos aqu^Jla encina ducay vl^a , 
Un tiempo fue pimpollo ternezuelo , - i ^ 
Liviano; de:readi|'se á.cuali|uiei^,)reja. o 

No dilüt^f Jos jdúis fin s|i vu^lo , 
El mar.ci^^a ,|y si llagas n'.^a^a^a ., -,; 
Mas caroba.de «^lenáiérse^q.^cpnsuelo. - 

£1 nuevo, rio que en su í^^fj^^f 4nana , . .> 
Es fácil d.e; atajar y darl^ y^^o , ; [ 

C;amia»:riM9^#^yppr.su.^^aU^Aa* * /: 
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Llégasele im arroyo , y otro* al lado, 
H soberbio , hinchado , y caudaloso 
De su primera fuente va afrentado. 

Aunque el amor es mal , es mal sabroso, 
T así nos remitimos á otro día 
Que siempre se apetece lo dañoso. 

No pierdas tiempo , que por esta yia 
Lo que de diligeneia no se gana 
Pierde tu corazo» de mejoría. 

Herida he yislo yo harto liviana 
Peligrosa después por dilatarse : 
Quien hoy no puede, mal podrá mañana. 

Cuando *es nuevo el amor ha de a tajarse^ 
Que por medio el fu^or de la corriente 
Querer pasar el rio , es anegarse. 

Pero si el mal en su vigor se siente 
Ya del todo en^el alma apoderado 
A viejo amor , remedio diferente. 

Si poco á poco al hueso ha penetrado , 
Poco á poco lambien.será expelida^ 
A vieja enfermedad nuevo cuidado. 

Saca tus ovejuelas al ejido ; 
El fértil campo y el agricultura 
Son medicina ál pecho masKerido. 

Ver los bueyes abrir la tierra dura , 
Sembrar á logro cierto alegres prados , 
Gozar U fruta y su primer dulzura : 

Los árboles de flores estrellados , 
Las sierpes de crisial que losenredatt^ 
De cantorcillas aves visitados : 

Vuelan las anas , y las otvas quedan 
Al mHnnujeaf .del agua concerlando . 
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Los dulces, eaiil<)5 en que nos^r^medan. 

Cual de quejas el ayre está sembrando- 
De zelos Uena , y cual de tmte cjiviclo ; • 
Hasta allí , ó falso amor » llega tu mando» 

Pues tras esto bailarse acaso un nido ^ 

Y á su dueño espiar tras una>inata' 
Podrá traerte un rato divertido. . 

Con esto un grande amor se desbarata i 
Si prendes el zorzal y quedas sa^o , 
La salud te se vende hiei^ banata. 

¿ Hay gusto igual , si sales el verano 
Sin sol el dia , el campo verde y tierno , 
Que ecbar un par de liebres por el llano? 

Pues en el blanco y encogido ipvierno. 
En tu cabana al fuego recostado 
¿ Como te bailará su llanto eterno ? 

£1 zurrón proveido , el rio al lado , 
Tiernas castañas^ y manteca fresca j 
Las migas hecbas > y el corral nevado. 

Siembra tu pedernal fu«go en la yesca » 

Y el amor en tu pecbo brasa viva ; 
Una se apaga y otra se refresca. 

Mas en el alma su veneno ^riva , 
Procura ser señor de tus pasiones 
Que es lo que todo su poder derriba. 

Ama el trabajo , buye de ocasú»nes , 
Busca la ausencia y bailarás la yida , 
Yete á la villa deja tus rincones^ 

El alma se te parte á la partida : 
Ánimo , que vencer dificultades 
Nos bace la vitoi*ia mas cumpiidab 

Libres son las humanas, voluntades • 
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£1 cíelo las crió sin ligadura , 
Y es todo lo demás curiosidades. 

Esto , en lenguage lleno de dulzura 
T en tono mas .alegre que no el mío. 
Cantó el pastor sentado en la frescura. 

Y porque vio que entraba su cabrío 
Ya tras la nueva yerba por el monte , 
Se fue tras él, y yo pasando el río , 
£1 sol pasó también nuestro orizonte. 

ÉGLOGA IV. 

Ciarenh, Delicio. • Torihio. 

CLARE NIO. 

JJíme , rústico y nuevo cabrerizo , 
I Gomo ei^m ausencia á Delio te alabaste 
De lo que t^,.;f%mpoña nunca hizo? 

DELICIO. 

¿ Yo me alabé , ó tú 'que le contaste 
Que en el rio dos veces me venciste^ 

Y un cabrito por premio me llevaste ? 

CL4RENI0. 

La flauta que á Políbo le vendiste , 
Aquí te quiero yo , responde , amigo , 

Y dime sin pasión ¿donde la hubiste ? 

DELICIO. 

Nunca entraria yo por el postigo 
A hurtarla á ^eliso , cual lú entraste 
Po;* su zampona , siendo yo testigo. 
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CLA.RENTO. 

Sí yo se la hurté , tú me ayudaste ; 
Mas para no ser tuyo el caramillo ' 
Mucho perdiste , y poco aventuraste. 

DELICIO. 

Guando yo te hallé tras el tomillo 
Agachado de noche j y espiando , 
Quizá andabas á caza /le algún grillo. 

CLA.RBNIO. 

Estaba por ventura contemplando 
Cuan justamente Tirsis dio el juicio. 
En que aquel día te vencí cantando. 

DELICIO. 

¿ A mi tú me venciste ? ¿6 con Galicio 
Tu rústica zampona resonaba, 
Cual cordero llevado al sacrificio? 

CLARBNIO. 

¿ Quieres cantar á prueba? púés acaba , 
Deja las burlas , vamos á lai^f éHis , 
y eremos quien se ofende 6 quien se alaba, 

DELICIO. 

Pon tú dé haya aquellas dos horteras^ 
Que ayer ponías , yo este caramillo , 
Hecho de pegajosas ajonjera^. 

CLÁEEIYIO. 

Mas pon tu remendado cei'batillo > 
To mi mastín ahogador de lobos 
Que tiemblan los mas bravos en oillo» 

DELICIO. 

Yo dos nuevos cayados de algarrobos 
Pondré , pon tú el cordero , que perdido 
Hallaste ayer al val de los escobos. 
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Alfeo dejaP¿^Í¿étérmltíaifrf ^' ' !' '' ^ vjÍ 
Nutsll»á^tfdfi€eáH«'; vaThé%<|)M'A!AióV ^^I 
Que yoféiJél^^tódfcWeí^ sipTftíjrfdi»'^''^^ 

Que es9*éfaieíéíy ííésí» **^ tni^A^tt', ' ' "O 

Y Bo:.HeW4l^:^írai'|>t)rVlWéa?Í' «- "T ^^ 

I^^lJífí^-^lAítPah» pastó? ,^t?é'}¿ra; ^ '^f 
Ven, Téííliíoii/tíl i^ütaóSdé fes« füeti^ «?:< 
S«l de lrf>«htíbyfc*d*l^o^il múfói • -^ í>"P 

VeAV^W'ib«<^/¥Wtfá'^aiiFáVWir¿¿t(i'«^ 
Al so#.ét«fe%«Clfíél''á|fila(en^%'tóW 

Cail«W«^éfetó^lÍ^ iiíiib9^ ddií áti** aEtQ, 

Y tf^tíftí^si ^WacTsiW eJ^HéSéió* '• •' -'''^ 

Sfeieííiíjé: elídete de-d]8fBáfd ktaiif<r.' • '*^^9 

ConmígiiHfl¿,rtc!^tíírití at) f^Wiítf ;»í '''^'^3 
Cobpéí»í^}éíiÍjíí¿.otf 'árg^tf^i^;--' "*^^^ A 

Algún no^ilfe-iíéteiirrWilüé^ftctlte/ i «X ^ 
^* 14 
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Quéeso^al,lpboí(pc*h#f;«aKuí4<>.l. , 
Y élpiensa,auc.^fi.cantoffifv»^t^§^#u* .. a 

CLAI^BUIp. 

Seca deja la jfrbaj el^Ü^dp f. „• ■ 
La voí.4«.«st« p^tor; hui4„ pa^tpgf^ » 
Cantó ífift 4ttir9í»' ^pn Jtan 4í !^i<k-p ' 

Ninfas ,..y^4,, igosaA d]9<piÍ9,piteKC||\e|i , 

Oiréis n^íjjiWici? /?W ante&5^€; weífteg , a 
El que os dei^ff/i^fi. dánica fiqii/^li^fio^'es^r 

Haz , x^f 4<|0 í^TfigÍ9 r^qHefSfi.^rihejW 
Esa lBug)im ma^ ^fp^^a j i«as.í»j¿U^ f ^ 
Que deliikOV,iU()^f|i€;.^.afa49i:vÁ^«^l . 

Aquesp, no f(S.^jmUr ^ :ni{is g^9im|B|i91^ : 
Callad ppr,p¡i^4«i j^^^ncerM fet W^o* / 

pi^^aRs^o. 
r, , líoqUí? W yp;» ¿|^a|tr^a4^jW{^ai|l4^|, ? 
Tá, dulc^4p9lp^,b^:f»,paaaf;>Ji^f|iAfl94ft • 
Que al ii;iui^49 eaHSieinii,&a|»{i^f^^Mt9; 

Entre los,br.afio,f ^ |j|»ft,ninft,b»JU,;fx;. ) 

A honrar imcan,^o»C9he.nii(,^1^qH6ji^i.:'! > 

f\^f 19910.. 

I Qh,aí w.íP^r/iP? ttw rulwa ,€|^ell» : 
Entr^.esífis .y^f/lS?k^as cscHcWra„,|. 

O y© pn4MJri> C9ftj|i|i(| ojo* «día V .1 .:;: 

ir 
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>BI,|0IQ. 

Mi Filis , €f^t\ es( 4e hermosura rara , 
Sonde quiera ique voy me ya escuobaado : 
I Oh si tamJi^ievi.abora me escuchan^ I 

Galatea gonmíg^ anda jugando , 
J^lámame ,. vuelco t,'y luego se me osconde » 
Y huél^^a^e d<2 yerme andar buscando» 

pjsificio. 

Cantp ^ 5u puerta > y Filis m^ reyponde; , 
Hiérame por detrás, con el cayado , 
T Juego &e me ya rio.s^ por dond^* 

Dos tórtolas balicen su nido amado* 
Esas pienso enviar á mi Amaranta . . 
Luego (júe el dia asome por el prado. 

DBIdOIO. 

Una mina de miel me dt<í una planta ; 
Saqu^ una hortera para mi Tirrena , , 
También mañana la enviara otra laíntá, 

.CLABBNIO* 

El panal ma« sabroso á mi Filena. 
Es mi presencia , y mas cuando la enyio 
Una ceatUla :de manzanas llena. 

Cuando roe aguarda Filis en el rio. 
Yendo á lavar sus paños , luego pierdo 
En el monte por ella mi cabrío. 

Si yo sofíando á Fílida recuerdo ^ 

Tal vez hay que en no verla cual soSaba 

Be mi ganado ni de mí me acuerdo» 

*4t ; 
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DELICIO. 

-FiKda un dta á voces me Ikimabft : 
Por zarzas faí corriendo i ver' que había , 

Y cuando allá llegué burlando estaba. 

CLARE !rio: 
A mí me llamó Fífida B%ró dia^: • 
Mas trájele en mis hombros fktígadas 
Dos corderillas que perdido habín. 

OELICtO. 

-. Aquella qué por selvas -y quebradas * 
Seguir me hace amor , de mi se duele , 
Bien que lo encubre ,7 borra Ias' pisadas. - 

CLÁHEirio; 
Tambieu sé yo que mi pastora suele ' 
Preguntar donde estoy, si no me halla ,' 

Y llora porque vuelva y la; consuele. 

DELICIO. 

Si yo hablo á Belisa , Filb calta , 

Y se enoja y se va sin que aproveche 
Quererla regalar , ni regalaUa. t 

GLáaBirio. 
Cuando mas enojada me deseche 
Filis , ya sé que me harán su amigo 
Una hortera de miel y doa.de leche* 

DELICIO. 

Mi huerto por podar es. buen, testigo ; 
Que no ha pintado la primer juanzana, V 

Y ésta será* de mi Amaranta digo. 1 

GLAaBNlO. 

Ciijjidii't^nego de una. vid temprana 
A'lPHis «lua cesta de dulzura , 
De tiernas.uvas de cotofjdjB grana. : 
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nBLicio. 
£1 granizo ¿ la fVuta no ina<lnra- 
Derriba , e) lobo estraga los gátaados , 
T i mí de Filis la aspereza dora» 

Ct.AHBIV'lO. 

Dulce es el (V^esco humor á 1^» sembrados, 
T al ganado es la sombra deleytosa , 
T mas Tirrena á todos mis cuidados. • 

BfiUCIO. 

Abre el clavel , desplégase la roM , 
Brota eljazmin , y nace Ta azucena, 
£n dando luz los ojos de mi diosa^ 

CLAKBIflO. 

Si su beldad esconde mi- Tirrena , 
El jazmin cae , la azucena muere" 
Cuando de ma^ frescor y aljófar llena. . 

DELICIO. 

Haz tú que el ^l de Filis reverbere/^ 

Y verás que el invierno desabrido 
Con el florido abril competir quiere, 

CLARBIIIO. 

: Vístase de mil flores el ejido : 
Que si mi sol no abriere la mañana , 
Todo queda en» espinas convertido. 

OEMCIO: 

Mas bella es mi Tirrena y mas lozafna ' 
Que las blancas ovejas de Taranto , • • 

Y de íhrbol fertAla primer manzana. - 

CLAHBNIO. 

Fresca -es la fuente entre el florido acaií lo. 
Be rosas y violetas coronada ; • 

Y mas es la. pastora que yo canttiu 
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HBtilClO. 

¡OH 6Í mi Gaútea- enamorada 
Oyer« at{tt¿ mi canto y su$ primores , 
Gomo fuer», rendida y obligad»!. 

CLI&BZCIO» 

Frescas. gturüaldas de tempraiiA$ flores. 
Ninfas > coronarán vuestiro^: altaren i 
Si propicias guiáis nuestros amores. . . ^ 

DELicrOi 
Silvano « guarda ñel de 1^$ Ijugares., 
Sea en tu altar peehcro mi rebs^na , 
Si límite á mi mal le señalares. . 

CLáRBltlO. 

A tí , Prlap6 , al renovar di^l jftRO 
El mió sudará templada leche » 
Si ponesíiná mi. amoroso. daaQ> 

DBMCIO» 

Haz que mi canto Filis no descebe , 
Y darte he, Apolo, en premio. mi ^ampoña> 
Sin que felona dellá se aproveche, 

CtARBlftO. 

Galla » rústico , que es tu vot'ponzoña: 
¿No miras como traes tu ganado 
Maganto» sin pacer > lleno.de róna^ 

OBLlClO» 

Pastor, este Glarenio descuidado» 
Guando acomete el lobo ik su manada » 
Él duerme » y se revuelva áe oinétado» , 

ei»ABtl!tt(h 

^ De Dríadas y Faimos la aa'grada:. 
Junta , olvidado elbayle , mis prkuorei i 
Escucha en esta selva sosegada» ' T 



. I 
i 
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Rústico.^ ¿tú'BO'VCBJoffibiitfladvré» >n 
Sátiros como van de prado eu prado 
Tus locuras rté&ády iks értkUies ? 

CLAXBNIO. 

Corre , rudo pastor desacordado , 
A algan charco , y allí de ranf en rana . ^ 
Apren«L^:<3a]tto ; j «ofii tnUB isntóiiadó. - - 

T tú busca* «itfn^nma m%9^^ntí: 
Para toiSatia 'fbera de la- sienta > i • 
Que no es ia qué «hora tocas toda sana. 

'"'•CLiimBirto; ' • • . ... 
Bime ,'¿eiMil es'>él«ve quédenla tíerca/ 
«Sus eacoadróneB vcla^y siu'Brini¿T«e , 
A la gente mesiüdtfhace la guerra?' 

Di me tá* ¿ que 'atiímal suelb basLarse . ^ Y 
Para limpiar las aguas de ia fueáte»,/ < í 
^ deja dla^ alia virgen enlaBarsb ? ! 

.i.-i 90>RÍB«0. ' ' ' • ' ' ' : f 

El ciel» ya y^pasíores <, 'uo xoAsieñte ^.» 
I^asor defanfüf 'Vuestro divino canto , 
Aunque el beisque os escucha alegremente.. 

Nuestro* fr^ígU «abeí* ño sube á: tanto, i : 
Vosotro^'^U loéais' divina historia , 
Que á mí'es invidiay á la^selva espanto. ^ 

Gallad , nuevos Apolos yy 'látgloria . i 
Be vuestras v6flas de oro su ja] sea > . . 
Y á solo Apli^ demos la vi<!tDrii<:> - ' . « > 'T 

^ vuestra fama así crecer* se» vea'>. • . - *, 
Cual crece el año con sus nuevos meses , 



' i 



£1 vivo fuego con lotsecautea j 

O con •baybedairlmaduffasiaiiéS^S.oorj • :r 

.'«1».!: A1tISTl&« «I "l<!J'í /.0\ .<' 

.*-y' -i .' .'í í y iii, « . 7 . t» > "•< i'» í?»' ,'.••; /. 

JJe. TirscU ijs 0,amoii.ei ^V^^scantlo . .. ; ;•_ 
Que en otro tiempo oyecon estos pinos, 

Y á Eríñlerdi^^apuso-efipftnior^ «•,,;.[ ;. » ; 

Y por entr.e, las volvles mas < vetíno* ; • . ' 
Las ninfas ^somafon Jas. Cabellas ;« , .,' ••■■'\f 
Suspensas á cantares laA; divinos : 

Yrlas;6eUai8^d«snudaft 'de^fi(fi«:2«s • 
Por aquel breve espacio^ se x^isAietoa - ."¿^ 
De maydres frescuras y^riquosf^ bj.. . ' 

Al fin cuanto estos árbi^les oyeron , 

Y lo qoe •ecrái'áusrpiros y, coa llfintOi *. 

£n sus yeitdes cortezas escribiera :; r 

Si el cielá diere fiiieriiaspara:l;ai^to, : / 
Cantaré aquí , y eS(Cribiré entre flores 
De Tiráis y Damnon el dulee icaniOb- ' 

Dos parstorcülos^.que entFQ los. pastores; 
A cantar y tañer acostumbrodoi^ i • 
£1 menor fnerk aquí de los mayi^nes; 

Así cantar se royeron por -loi prados, 
Que por oír las vacas sus cánctoi^^ < * 

£n la baeajolvidaxon los bocados*. .' 

DamQn>ií quien en todas perfee^ioaiSI .1 
Hizo el cielo .««iiñplido y. atiabadlo , / / 
Así sembró en las selvas ■SttfiTa90tiies : ' 



¿Qu^ kii0«liHi diji iiaffd » m^ •«nudo?- .i 
¿ Píenfa«> qufi-po ppirét «¿jen' .él ílei o€d>al , 
Acabarte en uatikliora)tu.cttidbdo9 ' . .••T 

¿ Dejastf ji^^-IUiger laA fl/^rea nvetas , ^> 

T de ¿la9íi^My4SR.uiia)g»mMMaiv ^ / 
Por hacer. ¡QB'iu. Alai 'Ci9)BÍP8aft^ru^)MSf ' '^ 

Mira de} m49te:la iBa^jellgdá falda.! '•/! 
Que estrella^jií^c^ráfí ^ne^on^sufilovea:, 
y 8uyerb*,ftwsi«ia^«ftíir*Wí»s^ .' , .^ 

Mira que ya'en.el x^aiqppflo» f^storea r 
Sienten qii«;lji. florida p|>ma3(;«ra 
Kesucita en.JUa aelvfis si^ f^ifo^es. . , .^ 

Yq quiero .9JbM>Xf^ de&ta M^nc^. cera -. i ^ 

Préstame ai, .<meurá8 tu p9dadi€ffaf. i 

Que <j]e ^ttí.;ne.haaWtA4ot.n^í cuehill^^ 
O lo dejé4p.flff ^r cort^. up:Píty,ad9 , . . . 
O lo perdí quizas cogieodor w^ ifrUlo.. . ,^ '•' 

Donde ^uáfi;^, que ^iSi^,.,.lo Juibré bu3ca49 
Si no Jluey^e^e^a tard^ , fi^m^ wcle * 
O me asombra algún lobo mig^iiado. ,7 

Mas tú i. paíH.or , qne.ejl.ci«)l^. te coDau^lf> 
y. en el ardiente y caluroso: ^s^íp. • , ; 
Erífile tu lexigiua y labios yeii^» . n T 

Mientras a} frasco y.apacibjic, feio : ,;, y 
Que corr6 aquí, templafncif lo^jardor^s. 
Del sol, filpi^ de .estiB. laurel ^onabrio ■, . > 'i 

Canta,, j^e^ cantai; s^kf\^ > ^ua dolor^,»^ 
Q^^y<>!pxpineti> eftpagÍ9 4<;ofiip^ñerO;i , 

De coronar t>i.,^ítara decores. . - . í A 



/ »• * 



Que sí lo enramas .do laurel precioso , 
Mas sbalbva ibelfartf que uá'poi»li>*¿iifeH^« 

tTambieii 'alia* eia us Valle thm^&éo 
Donde cañlo de' a vínose ota' "« '^^ 
Qne 4orba«0 SQ «féentó sonoroso *; ' ' r 

Y el mundo efitt e dos lüee^pá^^bí* 
Estar suspenso j ni'k noi^e^ VfiMrlá'^ 
Ni se puede déGir'perfedtO'i^*d(si $'* * 

:Sin golpe dirs« d<r mortal 'azuela - - ' 
Con un nuevo hozino dé-mi iíi¿W' - •' ' 
Labfré'déUanda^ltayálinaVÍfafuela.) ' - 

El suelo y tas davijás de ^vielftinb » 
La voz es de' laurel» y tod* elfa^ • ' 
De talle y arlifícid muy galano. ' ' ' 

Esta es taya ^e hoy mas; porguWéon ella 
Espero que* harás tal son al m€ndd , 
Qué A^óío more en él de amdnels diella. 

T á tí en un ntiévo canto fuributído 
Tan trocada H^érembs tu llaike¿A ;' ' ' ' ^ 
X^ue se ahogué eLprímero euel segundo. 

Ahora , en tanto que cón-lá-cortéza 
Del álamo silvestre- te entréti<éíiiéfs ; 
T' escribes tntesoi^o en su pobreza ; 

Y en tanto tjtxe én él campo te detienes 

Y usas de las ahal'cas y pellicd * 

Y de ledie'y castañas te mantienes^;' 

Y en tanto que de amores ipíóhté y rico 
Haces reliquias' dé un favor liviano < 
Que se lo He va un |yájaro eñ el picor 

Cantar,' pa'Stor : ^ue^l cielo* ■sdb'erano ' 
Al regocijo j'tíl placer perdida ' "- ' 
(Té vuelVá ¿ornó 'ptíede de ¿uihanol 
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▲AISTEO. . ; 

£s^ ep^loqa^ canlp.PíUiiKMji tendido r 
Sobre U yerbii ; ¿quien dúri » pregunto.^. .. 
Lo que de Tiráis apReadíó el .ejido ?. ' • / 

Musas f deeidlo voi « que á Unto junto ^ 
Mi éiiiii}o>))0 fausta , y ÍOer^n c^saft : • 
Dignas de oi .Quitar ni «¿adir punto« 

Yo , selvas.» eantané? !«« mUa^rpgj^s | . £ 
Palabras qué pudieron darme. vida, . 
A ser mis peiiaft menos doloirosa^. ' • . - » 

Ta que'de:enieraJúiM^4a;vestida ,. r 
La lima, sobre el munda se descubre 
En purísimas Uamas encendídei, . ^, 

Aquí donde ■■ con negra sofnbna encidure^ : > 
La noche en sueño y lato .sepultada 
L a ca s t a yerba- que est st^, ara S'jCttbre ; i . . ; ; f 

Primero nina; cordera* deg<^lléda >- !> 

€on lumbre de.' laurel y asUfre puro . 
Al silencio sérJt sacrificada-.' ' - T 

De aquí eomenEará nuestro conjuro , y 
Ta aquí no hay que esperar. sino la mueifte, 
£] encamto: es aquí, lo mas- seguro. 

Y porque tú con ánimo mas «fuerte > •' í 
A semejantes: cosas- te apenctbas y ! 

Atento ahora mi cantar 'ad^lerte^* < t . • ) 

De un ^negro; rio aqiu' las. aguas .vÍTas ' ,; 
Tengo 'j^uardadas , para ^ue eoni ellas ') 
Ciertas palabras. en: mi sombra^escribas* •:! 

De que seráit testígoa la^ esdrdllas , • > ^ f 

Y la nocheq^e oyendo está iu canto; ■ 1 

Y la luna también que Tuelft entlrellasl ;.;;/! 
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T porque' no te icieguén con espanto 
Las sombras de'fos dioses que vniTel-ett , ' 
For4s^dos del apremio de mi eñéaiktel ; 

Asi los que del áyr'é^descen'díéreh , ^ 

Coftto los que en séfpuleros e^otfdídos 
Están siempre esencliiando á los qnemaerenf 

Con e9lé' fti/Úk cftaros y lu<3id«s : 
Te dejaré los ojos , y con ellos 
Podrá^aun conocer les na nacídsk" ' 

T contando uilo á mto tns^jabeMos^- 
Si te hallare nones ; de tur males ' : 
Podrás creer que morirás por ellos; ; 

Mas ^i en tu didia los bailare 'ijgfuales » 
Sobre la tierra estéril y desnuda ' 
C(Ait«ré de tuisi huesos las señales. 

Luego do leí ag4Kii stn correr se rauda ^ 
Bañado mt'eve Teces de mi mano: 
Con la rail déla, encantada rudav - ' ' 

Segura «ogerás por este ilaiía 
Las yerbas de virtttd no conmáda , . 
Que en él nacieron su primer Tera^o; 
t' Y ^on la vestidura desceñida >• *" 

T descalzo el un pie ; y. en la eabeaa 
Esta corona de laurel «ceñida ^ • > . 

Irás diciendo como ya una piesra ; 
Ciertos cantaré» i si hallara dina ' . ( 
Tu lengua- de cantarlos con poreía. • 

Que en^ nuevas iiafaa de. iilmorta},^e«cittá' 
Escritos paveciéron en <d 'mundo', ' 
De octtka tealio ffée viriué «divinKi • 

Bastante tada'.eoal sin el «egundb - ' .'* 
Para bajar ¡la. kma de suí cielb'^i' .: ' : . 
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Y dar luz ál^ gentes del .profundo i ^ 
Encadenar los. ríos coa. «I y Qlp , 

,ifanr la noche y encerrar ei día , 

Y á ^as horas hacer parar el vuelo: 
Yesiir jni«e3iros collados dfí alcg^^A • ' V 

En el inrvíerlio estéril , f el verano 
Las rosa» ^é^er en mieve^fria. 

Y esto* yaxlicho«,.p»rqu^ de tufliano . 
Ci^as k libertad enti^ W !ílor:es « .u 

Cual cojemoe la fruta del manzano » .^ . ; ; / 

Con 4res v^los divewqs en colores j . / 
Ccrcp|i4s.el í^Har qw^yi? íen<?^ndido 
Con yerbas estari.de ^-^ poloresf . ,, - 

De U*asJl^ verbena,. y *i florida . ,, > 
Arrayím , y 44 rojo y ^i,ei;nQ acanto i - 
En lune.:nueva de /Taiz cogido; .. .7 

Y sobretodo, del incienso santo .,. . . 
£1 bufii^ Xipy^vÁen Jos.ayres mudos 

Tu ^olqrá los. reinos del e,spanto. , <' 

Luegp^ loe miembros ligarás desQu4o$ { 
De esta ímiigen^ue ves de limpia cera 
Tres vecew^con trof la? os y tres n^4ftgj / 

Y at^nd^la dirás ip ej%t? .manera : ... r 
.^. Üíie me tiene ahqra ; aaí legado .... 

Ligada como yo de aiao.res muera. 

Y tres veces aqueUo pronunciado, . , . • j 
Tres vec^ cercaris ^J encendido 

Altar donde se abras^ tu cuidado; : . v . 

Que el número terna^o es escogidíi, 
í)e los ^agrados Dioses;, y ^n su acerato, j 
Cierto divino plor está escondido; 

Y á la imagen ligado el pensamiento , 
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Así dirás p^m^ndola en la UáHia t 
Aquí contigo acabe mi torm^to. 

T encendiendo en el fuego aquestii ramé^ 
Filis , dirás , me abrasa en vivo fuego ; 

Y yo én este laurelquien me desama. ' 
Y esto^dicbo verás que baje luejgo ' 

Buscándote por sendas -escondidas 
Ciega , cual vives tú por ella' ciego. 

Que estas yerbas de Arcadia sontraidas. 
Allí tú las sembraste , Alfesibeo^ , 

Y á tí , Are tusa ,* te las dio escogidas. 
Allí nacieron', aunque aquí las veo » 

Ya de verdor y fruto tan caido , 

Que no podrán -cumplir élgun 'des«ow • ' 

Con su virtud en cisne .convertid» 
Yí su primer pastor ; y con su Cant^ 
Dejar de seco el campo flóreddy)^. 

Bajar los pinos á eiscucbár su canto', 
Trocar las mieses , y efícantar'los ríos , 

Y esto es lo menos , y lo mas no tanto» 
Estas cenizas y carbones fH<>s 

Arroja por detras en la corriente , 

Y aquí van, di, los'p'enslimientos míos. 
Mientraá coges la brasa, un fuego ar;diente, 

(Tirsis ,'tenlo á seiSal y dicha buena) 
Hizo todo su altar resplandeciente, '• 

No sá que pueda ser> mi perro suena : 
¿ Si Tiene Filis ? ¿ si: nos han burlado ? 
Siempre juzgué por inmortal tu pétaá : 
Siempre el bien ddi amante es bien soñada. 
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r4o lo ved^M» pastor, flMS encubierto j 
Así el cielcT'átie fMiBga de stt» mbno/. 
£n el pimfp' f^coutj^M Ae ni eMieierto t ^ 

Un Tostnrb lrá( okiilló;;!SÓbl;rttno*, ' 
IXo eraLdel 'súidoi^i no y ^ue « ital^Ieza 
Muj atrás queda todo^MP humano. 
Aloro qii« licita* an cahea^a', ^ . 
La lúa coixaii^v^leol baña tierra y oielo ' ' ' 
Coniparaday«oaaiimebl«s»j^f>abre>li4 • ' 

¿Haa visto cuando tAxil nos viste el suelo 
De los eaniajtbsiqaé el véflátto cria / ' 
Desnudo «3^)del encogido yelo*; ' 

O cuaiMl»teloíelD al de^píimthp el dia -•'- 
£1 tierno aijo&r eierne po|(>lab ñópie»^ - 
Y al sol viste desgrana i^l<alba^ fria<?- '^ 

Pues, si -vieses f*Xyrsea,-la^ colotes- - > 
De sus mtiéíiUasv eliaaminy grana j - 
Tienen de' Isa primor pbrboiTBdor es. • 

Si la Juzga/sesipop'pintaiía bomána, 
¥ o quiero ¿onlesar cpie'mi cuidado 
Su asiento tiene en ocasión liviana, ' • 

. !■ ' i^TvasBO. ' < ' ' ■ > 
tJrsanioy cnaíido yo vi aquel deobado* 
De quien el cielo saea su b^leza y 
«eUeta que: jamaa se vio en traslado |> 
Vi en él tan altas partes deviqüexa. 



Que no babr¿ jpjra friera 4e SU vista 
Que en mis ojtís'no venga'a' shr pobreza. 

Que en^^plo ^a mi gloria jr, bi¡iy consísU 
No hay para que , pastor ,' encaVecello , 
Pues en mí es cos^tap. sabida y vista. 

Las madejuelas de oro por cabello 
flit el divino etidllo^ emnnraMclQi^ ^t o * 
Mi alma y.w¡dAin>ap«nafIiiífijLífiUo.^ / . : .., a 

La vi.yihimcAi* €ia ^^tvtsar^cptmdo ^^ v^I 
Hgcíendpcnna |[tiip.na]da d» Aíi ü^tñB:^ -. i 
T ejiendo 4^2ií lá vueltas: m¿ euídé^..-: . c TT 

Dime , Tycseo), ¿ y «abé tiii «D^Des ? .' 
Q ue yo, d,e fííftjrío skwcu mé^bc; 4tKavida -«vi 
A contarla á Iftfiia mis .diil0E6s.(>i .• . 'j 

Vime ,al: prijwípift' d«sie |inali|>ardido s ^ t í 
A llorar me;QS€;iQtndia ctntire Inlipena, . : -.a 
Mic4iídUlQ<tA»ibiexi.aUíu^9C9]ft¿ii^ < ^ {^ 

Roippiase de: apretada. Uíi¿d5«ba» A. . , x vi 
No acabo>de eAt«nderi«Q||iel^ oaríüo^" i; '/ 
Mi suerte :sa trocó .de mal^ íot bireiía, . ' í 

Tenía yojjcm manohadd cepvWjHo. . -. .,ií 
Que los tkt^nosi^cbrderosiirétf zoba:, : .A '* 
CriadpÁ.hoja y Oores de.U^im% . M -. 

De miaÍli$^o»zuirroii:Ie;i;«gaUb»9 .-' • u'í 
Si acaso jne estOondia por. «bpBádo , • . i; 2 
Con placenteras vueltasdOfie buscaba. 

'Báv ooUbr'aljerguido oodioreckádo j 
De mil conicbuelás un saEtal cuiioso^' 5. • I 
Que me trb«d.UB.pastaF:poc!mixayado;> S 

£Mi<ip uaifierojayalíibeidosa . , /" 
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Por remate un colmillo , en blanco estaño 
Ligailo con engasto artifíoidso. 

En hech^va , eñ. belleza , y en tamañp 
!La lana de dos drías ser dijeras • ' / . 

Si dejaras Eevarto del én^ño.' ' .• 

Con mi cabrío un día á 'vvr las eras * \ 
Saqué mi c^rvatlUífy 'regalado ' - 
Ife dijesileso y 'burlas placenteitiB^ •'' 

Llegó &*«lis en esto á un gawaiio v < ' ' ' > 
Cuando ya en* ttíí áÜav' á mas perdido / 1 
T ella del y dé mí á* menor cuidado » 

Con un cab#tt%, ann* no de m mes nacido: 
T%\ le Tttf; retasando , qiif le .tuvo • ' 

£1 gusto: por mrratl^'emliebeeído. - . ,1 

Yo viendo 4{Uec«ii'>09io se^ entr «ttiYo 
La que ei) glorn^mí''alm«í ^entretenía" * '>'^ 
£1 bre^etráteique eehmtgo^' estuvo; • «^ 

La oíumMi le ofif^ci de su afle^ría ^ ^ ' 
Para que r^cílMáBfdola bailarse » í '' . ^ 

£n dttaoe6crito«««añto en mrlekií*. '• • -^ 

Y aunque al principio^Filis no pasase 
Por el cotoeierlo ; w porfía hi^o * " * ■ ' * 
Que nlel'dpfi niel deseo* de^spireeiáser^ ' * 

Y pudcveb'^eUa' tanto e^é"b^'<fehizo' / ' ^^ 
Que bacteiido' pritie^ios eti tn'rgldriá ; ^^ 
Mil nubes de* tristeza me^deskiíi 6-. - • ' 

Fuese lue^*<a^»rándt) 4k Vf^üi-ik ' -^ 
Y a' MMI»atM$>foftiinii'd<^ Wii <|^a¥t^<; s^ 
Y.á ver6«miít^btfcrft'ifíá^fiftit'¿Há-, '••'": -3 
' ¿I>e!t¡tí«<ili% 8fe#<í,«^í»áattio' ttíid, ^dánstfHfc? 

Y-quepadrtí>hÉÉÍltf>éWMéiWVáftt?áHé> ^ 
/. i5 
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UASANIO* 

¿Que podrá Asir un pobre: ganadero, 
O que tiene que, dar, habiendo dado 
Al primer lance el corazón entero ? 

Donde este rico don no es estimado 
Por el mayoc de t;uanto« pueden darse ^ 
Ya es aquese querer amor comprado. 

No esiamor ^ ni es posible conslervarse ^ 
Que amor qm al lateras esli4 rendido 
Interés y no amor ba de. llamarse. 

TT&S13D* 

Ursanto> miio , no lo. has .entendido : 
No es yerro que por dádivas te quieran , 
NLlo es comprar por éüas.ser querido^ 

Si algtm .yalor secreto no t«TÍeraú 
Para ablándala Altivos coracionbs ^ > 
Nunca j^os Dioses á ella& sorádíeraB. 

No quiere yo hacer tus prélesíaíones . 
Venir por interés á ser amado. 
Mas que ¿a^es audiencia por tos dones. ' 

masANio^ ' 

Pastor , un vaso tengo delicado 
El cuerpo de taray , el píe de pino , 
De liso cedro el tapador labitadíO. 1 . 

Es todo de mi entalle peregrino:» 

Y puede sin. escrúpulo igiiáüi^ie ' >. , . 
De todp Ip)c;ríado.á lo mas^fiíio^jr; .. 

Quísp.en .^ 4e prop/t^sHo^eslTeniNifte - ^ 
El gran Alcime^o^te> d9rj||ac^%;>/7ri ; ,i Y 
9H splp en ^\ su ,^eUp pWa ^«hanífe^ v , 

.*?«*íd e^jSap^JarftJí^j§^<ííí<rimaiJftfa> ; í 

Y «l|epo^StípifrcBt^;i;oj!fe||ií*k;r,or/^ ; 

i. I 
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De espiga» rojas de color de cera. 

,£1 frío Qfto&o CDB la espalda helada ^ 
En mosto envuelto , de uvas coronado^ 
La barha Jicara sucia y eumostada. 

£1 invierfu) él cabello rebujado , 
Tal, que quieíial estío nomiraiffe 
Tendría frío enyerlo tan bélado. 

T porque mas la obra se extremase » 
Cada. ^^^mpo está dando Ja inanci^a 
€omo la tierra en él ha de labrarse: 

Cuando se Iva dé coger la sementera; * 
Guand() «embrar > podar j ybacer el TÍiiO> 
T otras cosas' al 'fin de esta manera. 

Pues en el tapador de eedro fino 
Están á9te estrellados aposentos , '• 

Y enícada«Caadro su dorado sino: 

Los cielos con sus vanos molimieiit<^'s' ' 
Uno&TÍokfiitos>) ¿tros naturales, - .' 
Sobre sus e}es de oro por cimientos. 

Guantot clavos las puertas eelestialeft 
Tienen para beldad y luz del mundo , 
Allí alcaneauí sus puntos y señales. * 

Y en el cuerpo del vaso sin segundo , ■ 
Por ño canSaMe , hallarás cifrado 
Cuanto la iuná' encierra y el profundo. » 

Pues este mundo frágil y abreviado 
Que Alcimedome aquí dejó e^trlpido , "• 
De ningún labi6 ha sido deslustrado. ;' 

Helo siempre guardado «y escondido , " 

Y ahora en el poder de mr|>ákstdi^ i ..i- 

Quedará con tal dueño- enriquecido. 

Elk ¿tíiiiittteiíéce S^r^efibí^aí í'^ .. i . /. 

15; 
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De todo lo que eh ^1 está entalla da/ • 
T á el}a ise lo^olreaco desde. ahóráv 

Ursaníp , 4» e3Ci,dofi tea «eabado'^! :. 
Que no sé y^t si. ú q«ie^ Á' dark>« Ueg& • • 
Le queda hu^ que dar qne'hdlkério dtdo* 

Sí tu grata, p^astora ^nol te «láega i . 
La objígacipn y íé de t>i rÁQñksé ,- ■ri ; 
Tujó es eliiempo', ^¿tusalMs niiTiega. 
. ..; , uksÁiffib. ri'^ ; í 't «.; 

E^tcPe e5ai.€!0p6^nBa. y tcfsiioi vim: 
C99 la- fl?laldl«'dídj& joi ibaieza muero ^' 
Con el c^lar de.su^y.alar BÜúiro¿^ 
i . 1-. f .XTaisBO/^ • •,: 

Pues dlme;^ a^í'3e.]agreu,iCompft^ero, : 
Cuidados tan hon^ndo^ ». ¿ quien te hbo 
De %Mi beldad <gattarido prisionero.? 

¿Que non^ite leidi^^ ^ cie|o».q>ttéliedbizd 
Tan poderoso. fU^ que ^.on^oo^ezenio 
La aopttgua libexitad y.brío dedTtisO'? > . 

Levantóse tan alto- ^IpenAanníentoV 
Que ,aiín ese nohibr^ qaeí.en|la.lenjguA c^lbe 

Quiso en él corfliKon U!mii!r.a;sjf»i|o«» 
Cerrtiiel aipaorsu pofre.^i^ Ja. jU(ve> 

T rompióla en cerrando «>deiipi|ine|fa 

Que )imlo elcolke y, el se^ireito :ac4be. f 
Y créeme w pastor * que.islí ;$uviertt> 

Puerta por do :sa}¡rliaibi<;p<io.fi9¡lnbdo.» . 

Solala llavetd^ftUtgusto abp^i!a.n > - 

jlhora, Ursiamo$>s$Ui|xi$tiV«jCttídl%da» . 



í 



£1 granLpasto^dé H^Srnf^. enamorador: ) 

Que pecbo^ij^e ttV's&feéw conServafsW' 
En guardarla m^rUtiiáía'delth ftecrlett?,^ 

T con ély'iwpéastsúh^^rÉé'; " -* 'üíiU 

Bicár'polcb*áti «ícan/at^attMir pei^fatt-;^'^ 
Mas BO «¿«iifett(liTaoí(ftf* ^ttéf yá sé' ilBI^ '^ 
Que solo 9»et»ta'ttiii9r^ étt^c^^íscréta?''* '^ '^^ 

Y sfelo«e©tu'-pW8iwtti.lrdtíé«]Bf y g'ravr]^^ 
No pondrtííeil liilBBw^piltiwí^.te é^Üteolíf -O 

Belqutf t»rBáre8'éw4iiiifÍáf«»fe4We: - ^-^*^ 
Y *dror^^de4C>ck»t«t»^la,m?1tt5trutíícfe*^. 

;;.;!"■ rii":ii' '• t» ..'.«• o.^ *=»« • 'm«iol>?!í 

3n. XKBJLiCtW*'»^*'»»'*'' ■" «<í»»* 4íiy 
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Y asida i^Bi¿lraber>disca^aremo9^ '''^p nJ 

Mira que x\ tiempo y í nuesi^a > rtdaf Tti¿f¿f 

Y SI en inel^ncdtías tkos^ineieiúoé'j' al^^Y 

Si no dam'cn sadída á las p^s Jones V/*' ^ ^-< '^ 
Esp ueks >« la mucrte^le fnotídYtitfs^n í;1 n^ : ) 

Limpia y esco«iibra^dalmá<d^iii^0tÍeidfireV; 
Que es amáltn^^'áe'g^nte'dhiiesiíéá'f''^ i^ 

Traer piiissta-la'vida>eib cOndicioii^s-'''' "^ 

¿Quien hay tan Hbré «efae si^raé méíídá f 
La fantasía en ocasionen vaíiás ,*• > ' - * ■ -I 
Le falle alguna en q\m' perder la Vida ?^¡ 
Coniémpla aquellas lucos soberanas,-' ? 
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Qué la preci.9^ ^esiMMAbiPe vjvnibilaitd^ í :. 
<}ue tú entrejC^ga vátiitkd.iieTmnasi:' •.. 

£} 9UI0 e9,ej^.(Í0 ovo voli«fti¿do;i » • • 
Y.^:Jk^íijLCÍertífcj5^;ij».de^«édíafi; .. 
Unos naciendp ^!y^§lJito^ «eaj^ando. : ; 

Vieftp pl vprattft-.eftyuelt^ eA áilcgri»s> 

Y ix^i^erc ámay^j^ 4^9. BUS. ti^náSi flor c«í 
El triste uiv.i«j;i)cx coa SiUS.n^miw ipiaáa 

Siembra di^a*MW;,,Pii^g«r4sjdQbjfés^ f 
Q u^, puaadp; s?ilg«t 1^, QO^Anba Utónj « « 
Bien la habA:á|i ,<íuIIíÍ^íÍ4q: lUfesiid^rts*:. ■ • 

4lí> ^n el i9af*f»iyIs^j9aibrd>Qii eL»rená^^ 

Y en red procura de encerrar el viento , 
Quien pretend)Bt bailar, vida sí¿ pena. 

GfiilCtOLO. 

SI yo vie$.e.^ p^Sior , mi «ÁAenifimiento 
Escombrado de sombras contraheclias 
Que tanto martirizan nú contento; 

Si aquestas ataduras ya deshechas 
DejasQú libre de stit^argael ciúel}(> •- «/^ 
En quien: ampQ la^ipusd t'an^estvedia^^ * 

SCtht^n. V^rlu'dasoubierto-eá ielia; ' 
y eria tp«9> trabajos «acabados i I • 

Y no colgada el alipa. dé un cabello; ' • 
C antarí^n Joft rixkonles: mas callados r ' 

Gm<$iolo.suá'CipUailo^:et«riúaa,> í . 

El mundo goza.ya siglo^ doi;add&:^ . > 

Y estaque tod^ej mundo, liramaa 
D^. sí mismo corrido y. afrentado. 
Iria sin triunfar de mí ceniza. • 

¡O cielos j Uegire el dia deseado 
Que enjugando á lalorilla mi vestido .. 
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Seguro cuente el uracan paflia4jol. ' • ' 

Antes f Vaqtierai » 90 verá- vestido : . 
£1 seco cavipode dorada llores 
£n medio del intierno desabrido , 

Que de^e de jseinbi^Ai' aaeior dcdores , 
Que es patfimoblo fiuyq » y éit $« easa 
Los que padecen mas son los mejores. 

Oído he ya decir que el alma árbvasa^v 
No sé s ni yeo por qué de aquella suerte 
Quieres gozar de vida ian escasa* v. . ■ 

¿No te valiera mas entretenerte 
En labrar tus eorii|os olvidados.» - 4 
Que en cultivar con Jagrímas tu n^uetjte? 

¿Por ventura ,. fKanitor , pocos. cuidados 
De su cosecba el tíf^po nos euvia 
Para andar entre «mores ocupados ? 

Mi regalo , mi^bíeii » la gloria mía 
Nace y se cria dest^t dulce pena ;.< » 
Y el sol es feo á quien enfada el día. 

Maldigo , amor , mil veces tu cadena f 
Tu bien incierto ^ t^ engañoso tíato 
Que á no fingidas. muertes nos c<mdena» 

{.IRANIO. 

Pastor , no llames al amor ingrata 
Porque te cueste un gusto mil dolores» * 
Si á nadie lo ba vendido mas barato. 

Así diz qu,e se arriendan sus favores , . 
Que si todo en amor fuera contento./. 
A dos días cansaran los amores^ 

Alza tu rostro , limpia el pensamíel^to , 
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Sacude el íAuiiiy corta á \ít iki>eáldsr' ' . ^ .. 

De sola tu ventura -el sefltimiento. 

No la teaiátÁ^ coii tino abofi^oi'da f ' '^*- 

Ni gastarás en yabas pe^dtiWibfes -'^ 

Las horas roÜadói^&^'delávtid'á;' <> ¿ 

Ni perderi's 'por muelle' quét e eiicumbpéé. 
El seso COA «1 bien desvanveido'^' -. ~) 

Ni colgado andarás de sus 'vislHY^brerr " 

Dale conf tiempo al co|?a'£on' rendido ' > 
AlgttHi alivio» dak aigiin' descfiiÉso :• • ' ' 
Que bien basta un tormtnio á tui afligido. ' .' 

Cielo sereno , al pareeer tan manso* ' >• ■ 
Gon&o duro^; cruel yTÍg<uro9o V 

A mí que con querella 'lUil te (Cáttso ; 

Bien sabes tú , teatro^ >dé1 ¿y t«»so ^ '- 
Guantas veces la muerta lie deseado ' 
En este solitario bosque 'iKtfibroso. 

El rio , demis quejas lastimado, 
A veces en cristal se lia «onVertido , •' 
Y á vece& de dolor se ba 'dé^s^eftádo. • 

Hacer acaso spbre uü'ólmo'un nido ' 
A dos tórtolas vi en esta ribera , 
Con ellas el amor entretenido. 

Y yo llorando dije , ¡o quien me diera 
Aquí la muerte , porque de mi vida 
Jamás liueva en el mvido se supiera ! ' 

Error ^ sin fín, de gente distraída 
Es el comuil vivir des tos qu« tienen 
El alma en vanidades et^nvti^rtida. 

A cada^ paso siii morir sé- muoren / 
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Olvidéci T^ gran halo de ganado , ,\ 

Y eu ver unos ca bellos 'se ehtretien«au Y 
Un día á Olimpo vi d^sersp erado « ' • • - *. 

Y oti^ día petisaudo que. era mnerlo , . ,. .j 
Ya fio le cráom de trocado; ' : • .* 

Lley4e uvars mi parral , frutas mi.hoerto ^ ' 

Y allá Ae-lo fafya con su» amarga muerlie y ) 
Aiaot.^ qaienbusca en;vaj[ia:tit cotnciertoi 

Dorada cielo , si en el bien de Terie^ . • '. 
Alguno se xoscede al que lis mifa . . . ( ) • 
Entre la luz que tu hermosura .vierte; ' f 

Si alguu ]!>í6s en tus sillas de< oro aspira i' 
A eoyo éorgo eaten los desdiebados , -> 
A quien ^1 ciego amor sus flechas lira ^- • \ 
•Desata deistos miembrios fatigados 
t^n alma triste , puesta p^or consuelo ' i 
A los que^ en éí éstdn mtís agraviados. ' O 

^fiyó&, qtíe hacéis estremecer elcielo , * 
^ues los de amor pretenden destruirme 
Matadme^ y no rae mat^ este recelo. '< ' ' 

Silvestres fieras , mansds en oirme ;■ ' * 
Bosque espeso , cansado de .escuchartne j ^ 

Y vosotros , serranos , dé sufrirme : 
Sillo basta mi fin para llordrme> 

Wirevaos á compasitm el ver que muet*d ♦'* 
Por quiéti t^vo en su hiano e! temedtarinei 

Y'ail teórazori del pecho más sincero 
^^ qué el amób abrió mortal herida " • 
Con dardo agudo de bruñido acero ; 

A lo menos le dad'á sti medida 
Sepulcro noble , rico y suntuoso , 
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A honra de la que eb él eBtá esculpifiUk*' 
. Y por más solo j^uatnos .deleyloso , 
Sea debajo devaa^eiprés copado 
Que al Tiento. forme un süvo temeroso* 

O sea entre duro:s riscos queJbjr antsido 
£1 rigor grave de mi advera suerl^». 
Que 'hoy me hace morir desesperado. 

Celos, quieii no hagustadovuesiramuertefy 
Ni el alma por loa «ojos lia perdido , 
No es macho^qaO'á entender mi mal Iboadierte» 

O celo, qiie del mismo amor nacido 
Es ta oficio abrasar vida y oontenjto^ 
Y iléjar el carbón nías encendido , , 

Eres. muerte y dolor del pensamiento y * 
Fiero verdugo de inmortal contienda . 
Donde del bien y el. mal nace el tormenta 

Llévasme al ñn por tan estrecha senda y 
Que das imperfección en el cuidado .. 
Donde apenas Caber puede la enmienda;. 

LIKA:NI0. 

Quien no teme , pastor , ser. olvidado » 
Quien no teme perder prenda divina » 
Poco la estima , y poqp le ha costado. 

GUACIÓLO* / 

Ya , Liranio , al siniestro lado inclina 
Atlante el cielo , y sobre entrambos ejes 
Su carro de oro en la mitad camina. 

Ra^on es que tu canto y mi mal dejes 
£n las manos del sueño , y en tu cho^a 
A descansar de mi dolor te alejes ; 

Que si en oirte el fresco campo goza 
Una alegre y florida primavera , 
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Y entre sus flores el placer refto¿a ; ' ' 

En mí suena tu voa de'étra manera; ' ' 

Que lo qo^isuele en títpésiéfrtcmtento , ' ^ 

Con eso quiere amor ^ué'^ehfe'y nmera. ' ' 

Ya va en las selvas refi*éíl<íéAatt -el Tiento; 

Calla , pastor , y en sueño á^J^ülfado ' ^ 

De9nii»UieL¿Imá!<lese ]pelMani<«títá.' '\ *' 

Aquel hogar que Ves áihiírtl^Uádo; • ' • 

los pastores en torno del dormidos; 

Todo.o^n loicenHS^ fría tíevtíLÚ&j :' . - • ^ 

No ha mucho que ensénofos est^iHidóft '- 

Arderle viste con la líaímii» dl'ciéló ; ' - ' ^ 

Mas que oro sus carbones' encendido»: ' - 

P asóse aquella furia y^^vitío el hielo , 
Vistió de iAan'oOjSii dbt*á4a-bi^asa : 
A.SÍ pasan las cosas detttesáelo.' - ' •'' - 
De aquese fús^^ que tu pechó 'sbi^ása ' ^ 
También presto, verás la llama altiva ^ 
Deshecha en humo , y poj» él ^neilorasa; ^ 
Que amof f el.tieibpo todo lo derriba.^ ' •'* 



cancíon; 
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«^guas claras y puras , . ; í 

í-n cuyo limpio' seno .. ' ' 

Vi la beldad mayor, que elmundoeneierrat 
i'Westas y frescuras , • ' 
Bosque d^ álamos lleno , 
Morada de los Dioses de esta tiefra ^ 
Oid la nueva guerra 
En que amor me ha metido ; 
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Y vos, nia&».diyÍQj|$^ . 
Qucc;iagiiap,pnMmJ[íiiaj|. , ; ,,,, ., 

Mientras mi mal iig.a.€^b«, de matarme. 
:r.Si^lr¡gpr.Me>B^.$íHeítei>- . .* . . ^ ^ . y 

Que enlágríi^^.d(e^mor.lmtrvWá'»eáb«; • í 
Por premio, de íaHf«uerte. . « , .' 'j-r /. 
Seame concedida f. . .-r./ji . /♦ ..... .. y 

Üu don , que.(5n,iaí ]á hagiímeiMls g«ivcí '^ 

De un vivir |an [gaA^adp ,} 
Que el, (cuerpo irv>:y'müd«r^ , 
De Ja yid^; desnudo,/ .. . ' . 
Aquí entre flQires,4ttedB s<Qpulft«dd , 

Y en esta fuente p«ra. . v , . I 
Alc^nce.s^holgan<zfi'iil^;»eg{i^«> -^it 

Que yo.esperíi algun dW,; \ ■ 
^eg4y^ amor me! advierte ,w, . .» . 

Que vweJva por. aquí Cíiiliaig<>|!^a.; 

Y la nueva alegría 
De mi sabida mucii^ . , •> 
La haga menos grave , y mas hermosa : 
Yyanorigurosa,, r. i • - ... , . / 
De un piadoso celo ( n--'; .,0. : . 

Sobre mi tierra helada^ . 
Enjugará los ojos cpn sü v^lo; 

Y á vep esriQ cumplido . míí* . 
Quedará aquí mi espirite «eflcoiidnioi 

A la sombra ploróse • ! . 
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Be aquel árbol sentarla vr \, \ .r .-^ „ y 

Ninfa de aquesta fuente |iarcbiá : - L 

Y una rama hermosa- '•• f' • » '•• ■ ^-.'í 
De ]a|ími«6i lleuda • . ^ > / 
A dar sobre sus-bombros^^ésc^néia: • ; • ''^ 
T allí fl^es itovta • 1 -i ■ 3 

Cual aícre^pwria ^íerray ^' • ■'^ 1 • 
Unas á 1^ cabemos',- '•••'• ' ■» • • • '5 

Que el sol es wt^mtté qi:r«'e1|0$,> i 
Iban otras al agua , otras á tierra ; 

Y ella entre tantas flores , 
Por todas partes derramando ampres. 

Yo Tiendo luz tan pura , 
Suspenso y admirado 
Bien creí que en el eielo me bailase ^ 

Y con su hermosura 
Entre flores echado 
Sentí que amor el alma me robase ; 
Mas como se arrojase 
Ya mi ganado al rio^ 
Fueme el perder forzoso 
Rato tan deleytoso , 

Y caminar sin mí tras mi cabrío : 
Tal que al pasar el vado 
A la orilla el zurrón dejé olvidado. 

Mientras que las estrellas 
Habitarán el cielo , 

Y del sol tomará lumbre la luna ; 

Y mientras ella y ellas 
£nviar»n al suelo 
Los diversos sucesos de fortuna , 
51n que mudanza alguna 
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Deshaga esta memoria,, .< 
De mí será, cai^a^a ' ^ :í[ . 
Beldad tan celebrada «t - .. .; 

T escrita en estos árboles ^ahífltociai 
Porque en los rtunoa bellds . ,,. 
Crezcan sus loores como .eirecí^n elkis. : 
Canción , s¡ tantQ d^ pvitaMurtnrtéráji 
Como tienes de amor , yo'meí obiígiára 
<}ue nadie por -iproi^ef a te ^i^ra» 
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POEMA 
DE LA PINTURA. 

POR PABLO DE CÉSPEDES, * 



IiIDAO i. 



jyiueTe á la alma un deseo que la incUna 
A seguir desigual atrevimiento v 
Ardor, que xtt»s parece ser divina 
Inspiración , de pretettdido úitento :'- 
Si ti despierta vigor , donde se afína , 
£n mi avivare el fugitivo aliento y ' 

Diría el artificio soberano 
Sin par , dó llegar pudo estudio humaao. í 

Cual' principio conviene á la noble arte'* 
Bel dibujo , que él solo representa 
Con vivas .líneas que redobla y parte 
CuantQ el ayre , la tierra* y mar sustenta:.: 
£1 conci0rto.de músculos, y parte ' ^ 

Que á la invención laar fuerzas acrecienta: ¿ 



'<« I ' ) / I • < I ' f «f 



rae racionero en la iglesia de Córdoba , nació ep esU 
ciadad e^ i53g, ^'muríó aííi en 1608. El poema pt¿- 
•«ttt ^o I «^ h^ Q<«i|érTMp[^t!érQ;< ^o: b^p ^uedafb 
s&toft fr^giQ^Qt,^^ une se imprimen aquí según el órdcMft 
9u<» últiúl^,3be¿fó le» l/« dado t)ón'lUa 'Céaa'éa ^ 
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El bello colorido , y los mejores 
Modos con que florece y lo* colores. 

Comenzaré de aquí. Pintor del mundo ^ 
Que del confuso caoai 'üen^bloio» I 
Sacaste en el primero y el segundo 
Hasta el último ^dla del xepo&o , , 
A lu2 la faz alegre del profundo , 
T el celestial asiento luminoso 
Con tanto resplandor y hermosura 
De varía y perfectísima pintura; 

Con que tan lej-os'del concierto humano 
Se adorna el cielo de purpúreas tintas ^ 
y 'ül .traasliípido. esmalte soberano ^ 
. Con inflama^dais luQe$ y dÍ3tiliia<$^« . 
Muestras tuidiosira y poderoaa imano 
Cuand'o«ooat«ji¿a maravilla pipitAS 
Los g^'andisasighQfr.d^l^ etérea). Dlaijisttai:^ . 
De la par (6 deliélioe>y del austro^ • • • 

Al ufano pabon- alas .y. falda '•: ' : 

Deoaro ivordálste y dé'matizjdívinD,-. 
Do.*TLve el roáielev , do- la csmeráMa. 
Keluce , .y el záfiro alegr^e y^Ga^o c 
Al fíertí pardo.iau listada espalda.,. . . 
La: piel' al tigre en'modopqregríno j • 
Y la tierva amonísiuui ,> que «bmáltá ;:. - 
£Llicló.yTOfia;f.\eLfl'DiBrian<>ó:>y'x«diaE;- *. .< V 

Todo fíero animal por tí vestido 
•V^ dtvwswetf c»ltti»Tdel'yaríft véfo^í ^ 
TTpdo yoTftiite ge^pc9..^trpyi^o^ ,., „^ . , 
<^e #1 aypéy nielgilB'hwnde en pt^Mtorn^sfo: 

Su cuerpo arrastra en el materoa^uoia^si'^ 
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De t{, mi íoc^lto ¡ o geni o« enfermo j poco. 
Fuerzas alcaace : yo á tí solo invoco. 

Un mundo en hreve forma reducido *, 
Propio retrato de la mente eterna « 
Hizo Dios , que es el hombre , ya escogido 
Moirador de su regia sempiterna ; 
Y la aura simple de inmortal sentido 
Inspiró dentro en la mansión interna» 
Que la parte exterior avive, y mueva 
Los miembros frios de la imagen nueva. 

Vistiólo de una ropa que compi)sp 
En extremo bien hecba y ajustada , 
De un color hermosísimo , confuso , 
Que entre blanco se muestre colorada. 
Como si alguno entre azucenas puso. 
La rosa , en bella confusión mezclada , 
O del i^dio marfil trasflora y pinta 

La limpia tez con ]a sidonia tinta 

. Primero romperás lo menos, duro ** 
Deste arte poco á poco conquistando: 
Procura un orden , por el cual seguro 
Por sus términos vayas caminando. 
Comienza de un perfil sencillo y puro 
Por los ojos y partes figurando 
. La faz ; ni me desplugo deste modo 
Un tiempo linear el cuerpo todo. 
Un dia y otro día, y el, contino 
Trabajo hace práctico y deiipierto , 
Y después que tendrás seguro el tino 
Con el estilo firme y pulso cierto , 

• Pkitwa del homhre^ •♦ Método de aprenderá 

/. 16 
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No cures atajar luengo camino , 
Ni por allí te engañe cerca el puerto : . 
Vedan que el deseado fin consigas 
Pereza y confianzas enemigas. 

^ Así la universal naturaleza 
Cuantos produce al esplendor del cíelo 
No primero los arma de firmeza , 
Ni con osado pie huellan el suelo , 
Que el sabor de la leche la terneza 
Funde y condense del corpóreo velo; 
Y como va creciendo , el alimento 
Re fuerza con igual mantenimiento, 

Hasta que , ya crecida , llega al punto 
Adulta edad, dé mas perfecto estado: 
El sustento dispone y dalo junto 
Al cuerpo y al vigor acomodado. 
No quieras adornar mas tu trasunto 
De lo que conviniere al primer grado , 
Que cuanto mas en é] te detuvieres. 
Irás mas pronto al otro á que subieres. 

Ya que la aura segunda de la suerte . 
Descubre en tu favor felice agüero , 
No puede s€gun esto sucederte 
Menos el resto que el sudor primero : 
Por ende , con ahinco anteponerte 
Pretende entre los otros delantero. 
Llevando siempre , y vencerás , por guía 
La libre obstinación de tu porfía. 

La elegancia y la suerte graciosa 
Con que el diseño sube aí sumo grado 
No pienses descubrirla en otra cosa , 
Aunque industria acrecientesy cuidado , 
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Que en aquella excelente obra espantosa , 
Mayor de cuantas se han jamas pintado , 
Que hizo el Buonarota de su mano 
Divina en el Etrusco Vaticano. * 

Cual nuevo Prometeo , en alto vuelo 
Alzándose , extendió las alas tanto , 
Que puesto enpima el estrellado cielo 
Una parte alcanzó del fuego santo y 
Con que tornando enriquecido al .suelo , 
Con nueva maravilla y nuevo espanto , 
Dio vida con eternos resplandores • 
A mármoles , á bronces^ á colores. 

Era perpetua noche y sombra oscura 
La ignorancia , que tanto ocupa y tiene , 
Cuando con llama relumbrante y pura 
Esta luz clara sfc aparece y viene: 
Vistióse de no vista hermosura 
El siglo inculto y rudo , á quien conviene 
Con título vencer debido y justo 
*^^ afortunada edad del grande Augusto.. 

1*0 mas que mortal hombre, Ángel divino! 
¿ O cual te nombraré ? Np humano cierto * 
Es tu ser , que del cerco impíreo vino 
Al estilo y pincel , vida y concierto. 
. Tú mostraste á los hombres el oamino ' 
Por mil edades escondido , incierto 
De la reyna virtud : á tí se debe 

'^onra^ que en cierto dia el sol renueve 

Será entre todos el pincel primero * * 

£1 Juicio umversal de Miguel Anget 
Instrumentos para pintar^ 

16: 
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£0 su canon atado y recogido 
Del blando pelo del silvestre vero 
( £1 bélgico es mejor y en mas tenido ) ; 
Sedas el javalí cerdoso y fiero 
Parecas ha de dar al mas crecido : 
Será grande 6 mayor , según que fuere 
Formado á la ocasión que se ofreciere 

Un junco , que tendrá ligero y firme 
Entre dos dedos la siniestra mano , 
Do el pulso incierto en el pintar se afirme, 
Y el teñido pincel vacile en vano ; 
De aquellos que cargó de tierra-firme 
Entre oro y perlas navegante ufano ; 
De ébano ó de marfil asta que se entre 
Por el cañón , basta que el pelo encuentre. 

Demás un tabloncillo relumbrante 
Del árbol bello de la tierna pera, 
O de aquel otro , que del triste amante 
Imitare el color en su madera : 
Abierto por la parte de delante , 
Do salga el grueso dedo por defuera : 
En él asentarás por sus tenores 
La variedad y mezcla de colores. 

Un pórfido cuadrado , llano y uso » 
Tal que en su tez te mires limpia y clara, . 
Donde podrás con no pequeño aviso 
Trillarlos en sutil mixtura y rara : 
De tres piernas la máquina de aliso , 
De "una á otra poco mas que vara , 
Las clavijas pondrás en sus encajes , 
I^onde á tu^ mano el cuadro alces ó bajes. 

De macizo nogal y sazonado 
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Derecba regla que el perfil recuadra , 

Tendrás también de acero bien labrado 

( No fallará ocasión ) la justa escuadra » 

Y el compás del redondo fiel trabado , 

A quien el propio nombre al )usto cuadra ; 

Que abriéndose ó cerrando no se sienta 

£1 salto donde el paso mas se-.aumenta.. 

]>emas de -esto un cucbülo acomodado 

De sus pérfidos filos ya desnudo , '. J 

Que incorpore el color ; y otro delgado 

Que corte sin 'écnlir fino y agudo 

Los despojos del pájaro sagrado > 

Cuya Yoz oportuna tanto pudo 

De la tarpea roca en la defensa , . ; o < 

Cuando tenerla el fiero -G alo pieuía.rí-. .-.^ 

Sea argentada conoba , do el tesorO: -r ' 1 

Creció del mar en el exU*emo seno , "^ 

La que,guiirde el carmín y guarde .el. oto «T 

£1 verde , el blanco y el azul sereno :, ' /. 

Un ancbo yaáo de metaj sonoro . / ^ / : ' * 

De frescas ondas trasparentes lleno» >:J -irM 

Do molidos al olio en UsmhIo frió •'>': •- \ 

Del calor los defienda y del eslío. ;. 

, Una jampplla de vidiio: cristalina ^ . 

Que el perfecto barniz guarde , distinta 

De otra do se GonserTa>y do s€> afina ! .. 

Olio , con que mas cómodf» se pinta i 

CoAjestas. otra que á la par destina 

A la letra y dibujo oscvirA tinta , 

De caparrosa becba , agalla y goma 

Con el licor que da la fírlil Soma. ^ . 
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Tiene la eternidad ilustre asiento * 
En este humor por siglos infinitos .* 
f^o en el oro ,• ó el bronce ,'ni ornamento 
Parió, ni en los colores exquisitos : 
!lra VAgA fama con* robusto aliento - 
En él esparce los canoros gritos, 
Con. que celebra -las famosas lides 
Desde la India «áG la ciudad de Alcides. 

¿Que fuera (si bien fue segura estrella, 
Y etliado en su favor constante j cierto) 
Con la soberbia sepultura y bella 
De las cenizas del esposo muerto 
La magnánima reyna , si en aquella 
Noche oscura d^ olvido y desconcierto 
La tinta la dcíjára ; y los loores 
De versos y eruditos escritores ? * 

Los soberbios akáz^ares alzados 
En los latinos montes hasta el cielo , 
Anfiteatros y arcos' levantados • 
De poderosa mano y noble celo , 
Por tÍQi*ra desparcidos y asolados , 
Son polvo ya que enbre el yermo suelo : 
De su grandeza apenas la memoria 
Vive , y el noinbpe de pasada gloría. 

De Príamo infelice solo un diá 
Deshizo el reyno tan temido y fuerte : • 
Crece la inculta yerba do creciei 
La gran ciudad, gobierno y alta suerte: 
Yiene espantosa con igual porfia 

• Elogia 'de ¡a tinta f sudumciom^ 
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A los hombres y mármol e» la muerte : 
Llega el fin postrimero , y el olvido 
Cubre en oscuro seno cuanto ha sido. 

Humo envuelto en las nieblas, sombra vana 
Somos , que aun no bien vista desparece: 
Breve suma de números que allana 
La Parca, cuando multiplica y .crece : 
Tirana ^Uierte en condición humana 
Que con nuestros despojos enriquece , 
Deuda cierta nacemos y tributo 
Al gran tesoro del hambriento Soluto. ^ 

Todo se anega en el Estigio lago : 
Oro esquivo , nobleza , ilustres heichos : - 
El ancho imperio de la gra.n Cart^g,o 
Tuvo su fin con los soberbios techos : * 

Sus fuertes muros.de espantoso estrago 
Sepultados encierra en sí , y deshechos 
El espacioso puerto , donde suena . i 
Ahora el mar en la desierta arena. 

Espantoso su nombre fue , espantoso 
El hierro agudo á la ciudad de l^ar.te : 5 
Ella lo sabe, y Trasimeno undoso , ^ 
Que en su sangre hervió de parte á parle : 
Caverna ahora del león velloso , 
Do áspid sorda y cerasta se reparte , 
A do no humano acento , mas bramidos 
Dte fieras resonantes son oidos. 

Vos sentisteis también menos amigos , 
Los tristes hados con discurso, extraño, > 
No tanto por los golpes enemigos , 
Mas por vuestro valor último daño. 
¡ O Numancia ! i O Sagunto ! que testigos 



248 » o E s í 1 8 

Ahora sois 'de bumano desengaño: 
Caísteis , iDas (}u¡tó vuestra venganza 
Al vencedor la palma y la esperanza. 

¡Que mucho si la edad hámbrieuhi lleva 
Las peñas enriscadas y' subidas, 
£1 ñero diente , y su crueza ceba 
De piedras irrranc'adas y íesparcidas f 
La& altas torres con extraña prueba 
Al tiempo rinden las eternas vidas : 
Hiéndese y abre el duro lado en- tanto 
£1 mármol liso, el simulacro- santo. 

J)e\ gran Señor la omnipotente mano. 
Qué las ruedas formó del ancho mundo , ' 

Y cuanto adorna el pavimento bumano , 

Y el mar , y cuanto esconde en el profundo^ 
19 o vemos que refrena ó va á la mano 

De la natui^a el gran poder segundo , 
Pues todo cuanto á luz ssicar le place 
Acaba , y con morir su curso hace. 

¿Cuantas obras la tierra avara esconde, 
Que ya ceniza y polvo las contemplo? 
¿Donde el bronce labrado y oro? Y donde- 
Atrios y gradas del asirio templo , 
Al cual de otro gran rey nunca responde 
De alta memoria peregrino ejemplo ? 
5olo el tesoro que el ingenio adquiere 
Se libra del morir , 6 se difíere. 

No creo que otro fuese el sacro rio 
Que al vencedor Aquiies y ligero 
Le hizo el cuerpo con fatal roció 
Impenetrable al homicida acero ,< 
Que aquella trompa y soiioroso brio 



f 
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Del claro verso del cierno Homero, 
Que viviendo en la boca de la gente 
Ataja de los siglos la corriente. 

Como se opn^o con igual aliento 
£1 verso grande de Marón divino > 
Cuando con paso audaz áe ilustre intento - 
De Ja auréa eternidad Lalló el camino : 
Puso en el trono del purpureo asiento 
La noble tinta del poeta Andino 
Al magnánimo Eneas , no el inlco 
Pasage ; y la creciente de Numico. ^ 

c. :. ... ^- jt 1 tní o I I. 

y aunque enla proporción generalmente * 
De los antiguos roucbos difirieron » 
Una intento seguir , la mas corriente , . : 
Que en las mayores obras eiigierq|t: 
Yo laví y observé en aquella fuente 
De perenne saber , de do salieron 
Kobles memorias de valiente mano 
Que ornan lá alta Taupeya y Vaticano. 

Del alto de Ja frente , do el cabello 
Se comienza á espesar obscurecido » 
Husta dónele adornada ide su bejlo 
El perfil de la barba es mas crecido , 
Y do mas ba)o se avecina al- cuello ^ 
£n tres ipartes iguales dividido, 
La medida será con que midieres 
Grande o pequeña imagen que bicieres 

* Simeíría del hombre* 
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£1 estadio no menos , y el cuidado * 
Que pusiste en humanas proporciones, 
A cualquier animal representado 
Aplicarás por partes y razones : 
Al corzo ligerístrao , al vena4o , 
Pero en particular. á Jos leones . 
Con fuerte garra j y .con lanudas. crines » 

Y cierta ley de rigorosos fines. 

El hermoso lebrel , ^ crudo alano , 
Pintado ser de grande ornato hallo : 
£1 javalí espuu^oao , el tigre hircai^o 

Y otros en grande número que callo : 
Mas sobre todos ten siempre á la mano 
£1 bizarro dibujo del caballo , 

Con que tanto enriquece la pintura 
£1 aliento , caudal yéiefmosura . 

Muchos hay qaela-faniia ilustre y nombre ** 
Por estudio mas alto^énnobleeiera ' • > 
Con obras famosístinas , do el hombre > 
Explica el artificio y la' maiiera : • 
8o]o el caballo les dará renombre 

Y gloria en la presente y venidera 
£da,d , > pasando del dibu}0 esquivo 

A descubrirnos cuánto muestra el vito. 
Que parezca' en el «y re y movímí^Dlo 
La generosa raza do ha venido : - 
8a]ga con altivez y atrevimiento. 
Vivo en la vista , en la cerviz erguido: 
Estribe firme el brazo en duro asiento 



• Simetría de los animatet» 
•* Pintura del cabaUo. 
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Con él píe resonante y atrevido , 

Animoso , insolente , Ubre, ufano , 

Sin temer d horror de estruendo vano. 

Brioso el alio cuello y enarcado 
Con la cab/Bza descarnada y viva : 
Llenas las cuencas ; ancho y dilatado 
El bello espacio de la frente altiva : 
Breve el vientre rollizo , no pesado , 
Ni caído de lados , y que aviva 
liOs ojos eminentes :• las orejas 
Altas sin derramarlas y parejas. 

Bulla hinchado el fervoroso pecho 
Con los músculos fuertes y carnosos : 
Hondo el canal , dividirá derecho 
hos gruesos cuartos limpios y hermosos ; ■ 
Llena la anca y crecida , largo el tréfcho 
I>e la cola y cabellos desdeño^sos : ^ 
Ancho el hueso del brazo y descarnado : ' 
El casco negro , Kso y acopado. 

Parezca que desdeña ser postrero, 
Si acaso caminando , ignota puente 
Se le opone al encuentro ; y delantero 
Preceda á todo el escuadrón siguiente r 
Seguro , osado , denodado y fiero , 
No dude de arrojarse á la corriente 
Rauda , que con las ondas retorcidas 
Resuena en las riberas combatidas. 
Si de lejos al arma dio el aliento 
Ronco la trompa militar de Marte, 
'í^e repente estremece un movimiento 
Los miembros , sin parar en una parte : 
Crece el resuello ', y recogido el tientb 
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Por la abierta nariz ardiendo piSrte : 
Arroja por el cuello levantado 
£1 cerdoso cabello al diestro lado. 

Tal las sueltas fnadejas extetidias 
De la fíera cerviz con fiero asalto , 
Cuando con los relinchos encendias 
£1 ayre y blanca nieve á Pelio alto ,- 
Las ma^as mas cerradas espar-cias 
Al vago viento igual de salto en salto ^ 
£n el encuentro de tu ninfa bella « 
Saturno volador , delante de el{a. 
Tal el gallardo Cylaro iba en suma , 

Y los de Marte atro? iban , y tales , 
Fuego expiraba la albicante espumii 
Do los sangrientos frenos y bozales: 
Tal con el tremolar ^e libia pluma 
Volaban por los campdts^ desiguales 
Cop. énimosk y pechos varoi^il^s • 

Los del carro feroz del grande Aquiles: 

A Iqs cuales excede en hermosura 
£1 Cisne volador del señor mío , 
Que la victoria cierta se. asegura 
De Qtro cualquiera en gentileza y brío. 
Va delante á la nieve hel«|da y pura 
£n color , y en correr, al Euro frío ; 

Y á cu^oitos en su verso, culto admii^a 
La ronca voz de. la Pjelasga lira. , 

Salve, grají m^dre, .á quien dichoso parto 
Digno engrandece de corona y cetro» 
CuyOfOsplendor se extiende y crece, harto 
Mas vivo y puro que el diurno Electro : 
Hendido el Persa , el Agareno y Parlho 
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A SU valor con sonoro plectro^ 

Si el cielo tiene aún quien venza y quiebre 

De Smirna y Roma el presumir celebre. ' 

Cuales en torno al carro levantado 
De uncidos ferocísimos leones 
Van al abngo del materno lado 
De estrellas los ardientes escuadrones : 
N^ menor gozo tienta el pecho amado 
Ver tú salir de tí tales varones , 
Cuya virtud , cual el celeste fuego 
Heluce', y mas el gran marques de Priego. 

Éste , por quien de gloria coronada 
Viste de eterno honor mil ornamentos 
Córdoba, de laureles adornada, 

Y de palmas sus altos fundamentos : 
Luz de su ilustre patria levantada 
Encima á cualesquier merecimientos ; 

Y es bien razón que en serlo della sea 
De cuanto alumbra el sol, y el mar rodea. 

Y si tú, gravecttara , pretendes 
Seguir este subido heroico intento , 

Y el valor celebrar , ¿ donde te enciendes 
Tanto , y alzas tu voz al claro asiento ? 
No consienten tus fuerzas lo que emprendes, 
Que pocas son , y el ya cansada aliento: ■ 
Vuelve , vuelve , y conoce la carrera , 
Que ya lomaste , á proseguir primera. 

Si enseñarte pudiese los concetos * 
Escritos , y la voz presente y viva « 
Lo9 primores abriera^ y los secretor 
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Que encierra en si la docta perspeetív'a z 
Gomo extendidos por el ayre y retos 
Los rayos salen de la vista esquiva, 
Gomo al término llegan de su intento , 
Do paran , como en basa y fundamento. 

Osaré confesar que alguna parte 
£1 contino trabajo alcanzar puede. 
Por gastar largo tiempo en aquesta arte^ 

Y la esperanza audaz , que al ñn sucede ¿ 
De mirar donde acaba y donde parte 

£1 corte de las líneas; y do quede 
Señalado el escorzo, con certeza, 
£n breve forma , y con mayor belleza. 

Acórtase por esto > y se retira 
£1 perfil que á los miembros ciñe y parte ^ 
Asimismo escondiéndose á la mira , 

Y desmiente á la vista una gran parte : 
Donde una gracia se descubre y mira 
Tan alta, que parece que allí el arte , 
O no alcanza de corta , ó se adelanta 
Sobre todo artificio , 6 se levanta. 

£sto llaman escorzo , introducido , 
Que en la babla común se entienda y nombre^ 
De tierras extrangeras conducido , 
Trajo con la arte misma el mismo nombres 
Hora pues , ni el trabaja conocido 
Tal vez te haga acobardar ni asombre , 
Ni la dificultad severa pueda 
Romperte el paso á la sublime rueda. 

¿Que diré de la tabla que desvia 
£1 fulminante brazo y los colores ? 
Vivo parece^ y viva fuerza envia 
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£1 golpe entre fingidos resplandores « 
Al cual se rindió la Asia , y la porfía 
Be los Partbos huyendo vencedores ; 

Y la pintara tan subida y nueva , 
Que con relinchos su caballo aprueba. 

Bien hay donde extender la blanda vela 
Por ancho campo, donde el fin no es cierto, 

Y traer mil precetos que la escuela 
Tuvo de los antiguos y concierto ; 

Mas mientras la intención mas se desvela > 
Mas cerca {»ide el deseado puerto : 
Con todo descubrir el fin se debe 
Del camino mas fácil y mas breve. 

Y para mayor luz sabrás , que hay una * 
Industria j con que muchos han obrado , 

Y acudiendo el favor de la fortuna , 

Y el suceso al estudio y al cuidado , 
Sus pinturas ilustres una á una 

Las colocaron en tal alto grado , 
Tan firmes ^que la fuerza no ha podido 
Del tiempo obscurecerlas , ni el olvido. 
Harás de cuatro listas bien labradas , 
Que entre sí puedan encajarse , un cuadro# 

Y por iguales trechos señaladas 
A la redonda sean del recuadro : 
De señal á señal atravesadas 

Vayan las hebras á encontrarse en cuadro; 
Cual el vario axedrez suele mostrarse , 
Y de ébano y marfil diferenciarse. 
Podrái 9 como quisieres , Id, figura 

* < • ** Cuodrieuh, 



256 9 ov${ ks 

En tabla 6 en papel representarla , . 
En la cual se descui;>ra en la e$cuUur% 
Ün movimiento vivo en que mlnirla : 
De suerte la acomoda en la postura , 
Que habrás después con tintas de pintarla^ 
Si aspira el noble pecho á la alta gloria , 
Que da de siglo en siglo la memoria* 

£1 ya dicho instrumento en medio puesta 
De esta figura , y de tu opuesta vista 
La membrana ó papel tendrás dispuesto. 
Do tu dibujo con razón consista : 
Un trazo suba por derecho enhiesto > 
Y corra por través la ciega lista 
Gon otros tantos cuadros y señales, 
Todas al justo , ó todas desiguales : 

Y luego mirarás por donde pasa 
Cierto el contorno de la bel^a id^a , 
De rincón en rincón, de casa en casa 
De aquella red que contrapuesta sea : 
A tus cuadrados los perfiles casa 
Gon oscura ematite * , do &e vea 

£1 escorzo tan justo coii efeto. 
Igual en todo al imitado objeto. 

Y pues ya sale y resplandece y dora ** 
Gon belleza de luz del nuevo dia 

El cielo oscuro la florida aurora , 
; Y alza la faz ro^da al aura fria ; 
A vos llamo ,yá vos convoco ahora , 
Ilustre y animosa compañía , 
Que conmigo. entendido aquella parte 

* LajnM negnu ^ Coloridol 
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Hobeis de Je* pr¡n<^ipios de j^q\iesta «rte. 

Mas ¿ que fne canso de pjntar , ^ ^\ yíyo 
Desfallece el matiz.y apenas: llega ? 
¿Si con hamilde ingenio lo qye escribo 
Mal él verso declar^a , ó uotal despliega ? 
Del natural pretende alto motivo 
Seguir, que á soJq estudio no se entrega: 
Del natural recoge ios despojos 
De lo que pueden alcanzar tus o)os. 
Busca en el natural, y (si supieres 
Buscarlo ) hallarás cuaüto buscares; 
No te canse mirarlo , y lo que vieres 
Conserva ea los diseños que sacares ; 
£n la bonr(»sa ocasión y menesteres 
Te alegrará elplrovecho qoe haUáres, 
Y con vivos colores resucita 
£1 vivo que él pincel é ingenio imita. 

No in^e atrevo á decir ^ ni me prometo 
Todas las bellas partes requeridas 
Hallarse de con tino en un sugeto , 
Todas veces sin falta recogidas ; 
Aunque las cria sin ningún defeto 
( A todas en belleza. preferidas ) 
Naturaleza , tú entresaca el modo , ' 

T de partes«perfetas haz un todo. 

En el silencio oscuro sn belleza *, 
Desnuda de afeytadas fantasías, . . 

Xie descubre al pintor níaturale^a 
Por tantos modos y por tantas vías t 
Para que la ar-te atienda á.sulíndesa. .- 

1 17 
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Con nuevo árdór,, cuando enlats ctiVnkres ff ias 
L-a luna enviste blancay en cabello 
Al pastofciHd desdeñoso y'lyella. '^ 

Las frescas espeluticáa áscóndidas 
De arboredó's silvestres y sombríos , 
Los sacros' bosques , selvas eTettndida» ' 
Entre corrientes de cerúleos ríos-. 
Vivos lagos y perlas esparcidas ' ■■ ■ * ' 

Entre esmeraldas y jacinto» frio^ . . . ' 
Contemple ,-y la memotña' entretenida 
De varias cosas quede enriquecida. 

Si dispusiese el soberatia cielo *, 
Cuyo imperio corrig« y léy-^otRerna 
Cuanto á luz manifiesta el ancbo suelo , 

Y el estada mortal siguiendo alterna , 

Que después que de vuelta el leve vuelo • ^ 
Del Tiempo, que consume y desgobierna 
Cuanto produce y cria él «universo , 
Viviese la mempria de míveífeo: 

Será quiz^ que entre otrosr desvarios. 
En que dan los que aquesta humana senda 
Huellan , Jñira^e los preceptos mios 
Uno que alzarle á la virtad pretenda ; 

Y añadiendo alicuidado nuevos, bríds 
Levantar áisu antiguo honor emprenda 
Ésta arle yapendida y desechada. 

Sin honra en el olvido sepultada; > 

¿Como? ¿ N^ puede sei*?- tliitrenipo estovo 
(Y pasaron milanos) asconáfda, 
En tanto 4ua la niebla escura tuvo 

* ConetmiioHf 
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De la ignorancia la virtud sin vida , 
Hasta que aventajadamente hpbo 
Quien la ensalzó do ahora está subida ; 
Mas (como tpdas cosas) .nunc^ puede 
Firmarse donde permanezca y quede. 

No asienta en nad«r«l*pte ,-ni permanece 
Cosa jamas criada en un estado s 
'£ste hermoso sol que resplandece , 

Y el coro de los astros levantado . 

» 

£1 vago ayre y sonante , y cuanto crece 
£n la tierra y el mar de grado en grado , 
Mueven como ellos, cambian vez y asientos, 
Y revuelven ios grandes elementos. 



17: 
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c A.if c 10 ir 
De don Diego de Mendoza» * 

JL a el sol revuelve con dorado freno 
Los ligeros caballos nuestra via , 
Acabando la mas corta carrera : 
Ya calienta , ya da nueva alegria 
De la estrella mas fria el tibio seno : 
Ya las nubes esparce por defuera : 
Ya parte mas afuera 
Del cielo , y apartada 
Ye la luz demasiada : 
Yo cautivo que muero , quiere amor 
'Que de mí buya el claro resplandor ; 

Y que siempre le siga como loco » 
Teniendo al sol en poco , 

Y que mu riendo busque mi dolor. 
La ira del cruel y duro invierno 

Huye so tierra , y los rabiosos vientos 

* Nució en Granada por loa aíloa de 1500, y oía- 
rió ea ValUdoltd en 1575. Maa que por sus poesías d 
coQocido por an hiatoria dé U RÁélion dg lo* Moriseot 
ds Granada» 
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No suenan ya por bosque ni montaña r 

£1 cielo da los días ya contentos , 

Ta muestra la- montaña el rostro tierno , 

Ya sale í retozar por la campaña 

La sabrosa compaña 

Del yi^to delicado. 

Yo ausente y olvidado 

No mepgua mi tristeza ;y desconsuelo; 

Antes rompo las-peaas<coB mí duelo , 

Y los mo9t^^ de: duelo suspirando ; 
Mas j>peo: cura el cielo 

Que viva eltriste desaipado amando. 

La verde lyerba coronando viene 
De varias jlores la pinada- tierra , 
Que al estrellado cielo se parece : 
Los tiernos ramos no tienen mas guerra 
Con el soberbio viento , ni conviene 
Temor del duórobielo que entorpece. 
Ya ninguna perece 
De las espe^fts hoja^ ; 

Y tú , fortuna , arrojáis 

Tanto dolor* en mí , tanta agonía 
Cu»¥Ho ellos hora tienen de alegría. 
Cada cosa en su tiempo fin alcanza : 

Y en la tristeza mia 

No hay tiempo que remedie mi esperanza. 

En el^qanr sos^egado al manso viento 
Tiende la vela alegre el marinero , 
Seguro ya de la cruel tormenta ; 
En alta .popa con navio ligero 
Corta agua espumosa , y va contento , 
Sin tener con las ciegas nubes cuenta , 
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Vi espera mas afrenj^a : 
y en mi vida importuna 
Cualquier tiempoes fortuna*; 
Siempre mé veo cubierto de cuidados 
Que en lágrimas quebrantan sus nublados. 
¡ O enemiga fortuna ! ¡ o cruda suerte t 
No son unos pasados * '. 

Cuando me llegan, otros á la muerte^ 

£1 pastor amoroso embebecido 
£n la cumbre del monte está cahtando , 
O en la fresca arboleda y Terde prado > 

Y con sabrosa flauta remedando 
La viva voz , ó ya el dulce sonido 
Del agua clara y viento delicado > 
Presente su ganado 

Que eseucba sus querellas : 

Yo triste qué con ellas 

Yivo solo en lugar adonde oídas 

1^0 pueden ser de nadie ni sentidas | 

Paso mi vida en doloroso llanto ; 

Y si bubíese mil vidas , 
Todas las pasaría en otro tanto. 

Bien sabes tú , canción^ <j\xé prímaTdrt f 
Qué sol es el que espera 
Mi alma en esta ausencia : 
Qué tnales en presencia 
Me pueden dar mas conocido da20'|' * 

Y en tanta soledad aborrecer. 
Huyendo como extraño , 

Todo aquello que á todos da placer. 
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Del mismo autor. 

I ■ 

LETAILL4. .| 

iLstace» )a justicia 
Que maniiaii btfcer 
AI que por amores 
Se quisó preiKler. 

Mucha hermosura , 'J 
Falté lar ven tiirjB, f 
Sobró/el desatino^ t^^ r.-^ • 
Errado ' el ' camino ^ 
No pudo volver ' V-. 
£1 que por amores 
Se quiso- prender. 

Másdtttile escribir * ' T 
Aunque ]io*cont<ent¿^ 

Y si se arrepiente .1 
Que no ha de huir. > ^ 
Que<qiH«fra morir, ' 

Y no pue4iá 'Ser : 
Quemsfca C9?]a justicia ^ 
Que mandan- hacer • • '< 
Al que pav amores > 
Se dejó prender. 

Eiítró simple y- ciega , 
Mas no sin . xazoa p V' \ 
Hízose. añcion 
l>e lo que era juego. 
Él encendió el fuego 
En que habia de arder, 
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Guando por amores 

Se c^atso prender'. ' V 

Sufra disfavores 

Hechos por autÓjo„., 

Hágitnie del ejx>. : 

Sus G^nipetidi9r«;«í; :y i 

y los^ miradoreai :? / •/ 
Échenlo de ver.; < 
Qw^.€^ta es4a,,iu$feicíft 
Que,iÍ3^»4««}a^.if^er 
Al qu^.'p&r «moides :. ; 
Se qubo prender.- 

Si ^casdalglin.día- 
Habla con st^ dama y 
Mire <ieUa al que amji , '"" 
Y con él se, ría. 
De «nvidia ypotfiaL 
S^ faa de mantener 
£1 que por amores 
5e quiso prendec. " • * 
Digasu.fluidaid^»j> o 
No sea creid6.;..( ««.r ' 
Atktés que 'se& AÍdo: ..''^ 
Sea cond«nadoi "> '" ' ^ 
Quiera ser mivado ^ . 
No le quierantyev;;. 
,Ai que-pidr «molreft; : 
Se dejó' prender, m: • ' • 
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DE SAN JUAN Í)E LA CRUZ. * 
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CANCIONES MÍSTICAS. 

PKIME&A» 

» • ■ • 

Lá noche escura. . 

En una noche escura . " ' ' 

Con ansias en »ininres inflamada , • ' 

•, O dicbosa ventura ! ;• " 

Salí sin seif «iot«4*'^ '•• ^^ 
lisiando ya mi casa sosegada. 

A escuras y segura , . , , 

Por la secreta escalar diafrawda , ' >■ 

¡O dichosa ventura! J 

A escuras ,y íenceláda , 
Estando ya mi casa sosegada» 

En la noche dichosa , •' . 

En secreto que nadie me veía, ^ 

Ni yo miraba cosa, 
Sin otra luz ni guia' 
Si no la que en el corazón ardía. 

Aquesta me. guiaba . . -. 

Más cierta que la luz del meálo dia , 

Adunde me esperaba . ^ 

»■ 
• Naci¿ en la irilU de HentWew* «fio dé i J4it . T 

murió eu ükeda en 1551. Fue el primer carmelita de^ 

CM20 , y coadjutor de Santa Teresa en la reforma de 1» 

orden. 
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Quien yo bien me sabia 

£n parte donde nadie parecia. 

|.Q noche qufe güíáste! 
j Ó noche amable mas que «1 alborada ! 
¡ O noche que juntaste 
Amado con amada , 
Amada en el amado trasformada I 

En mi pecho florido , 
Que entero para él solo se guardaba , 
Allí quedó dormido , 

Y yo le regalaba , ■ « 

T el ventarlo de efedros ayre daba. - • 

£1 ayre de la almena .. t ■ .-.: , 

Cnando ya sus cabellos esparcía ^ ; 
Con su, mano serena 
£n mi cuello hería , 

Y todos mis s«iittd08 suspendia. . . 
Quédeme y olvideme ; . . : ' 

£1 rostro recliné sobi;e.el amado; . •• 

Cesó todo y débeme ^ 

Dejando mi cuidado , 

£ntre las azucenas olvidado. - 



SUGVNPI. 

» 

• JDidlogo entre elfAlmay Cristo su esposo» 

Esposa* 

I A don^e te eseotiídíste 
Amado y me dejaste con gemido? 
Como ciervo huíste 
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Habiéndome herido ; 
Salí tras tí clamando y eras id#. 

Pastores los que fuer des 
Alia por las majadas al oter». 
Si por ventura yíerdes 
Aquel que yo mas quiero , 
Decílde que adolezco , peno y muero* 

Bascando mis amores 
Iré por esos montes y riberas ; 
Ki cogeré las flores , 
ISi temeré las ñeras , 
Y pasaré los fuertes y fronteras. - 

¡ Ob bosques y espesuras 
Plantadas por la mano de mi amado ! 
¡ Oh prado de verduras 
De flores esmaltado ! 
Decid si por vosotras ha pasado. 

Las criaturas. 

Mil gracias derramando 
Pasó por estos s.ojtos con presura; .. 
T yéndolos mirando , 
Con sola su fígura 
Vestidos los dejó de su hermosura. 

Esposa, 

\ Ay quien podrá sanarme ! 
Acaba de entregarte ya de Vero : 
No quieras enviarme 
De hoy mas ya mensagero ; 
Que no saben decirme lo que quiero. 
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Y todos cuantos vagim'.: . 
De tí me y aja m'ú gracia^ .r^Q&ri^ndo » 

Y todqs mas me llagan, 

Y de' ja me mucLsndo . 

Un no se que , que queda balbuciendo. 

Mas ¿ como persey^i'as . 
I O alma I No viviendo donde, yives , • 

Y haciendo porque mueran 
hsts flechas que rec^ibes :-'^\. , 

De lo que del amado en tvccincibes? 

¿ Por que , pues has llagado 
Aqueste corazón , no le :SaBa9te? .. / 

Y pues me le has robado , ' --, 

¿Por c^.,a9i- le dejaste .f 

Y no tomas el robo qu^ robaste ? 
Apaga mis enojos 

Pues que ninguno baátat á.deftbaceQos f,. 

Y véante mis ojos .. 

Pues eres lumbre dellos^ , ^ 

Y solo para tí quiero tenellos. 
Descubre tu presencia 

Y máteme tu vista y hermosura : 
Mira que la dolencia 

De amor no bien se cura ' 

Sino con la presencia y la figura. 

I O cristalina fuente , 
Si en esos tus semblantes plateados 
Formases de repente ' ■ 

Los ojos desdados 
Que tengo en mis entrañas dibujados ! 

Apártalo^ amado 
Que voy de Vuelo, 



.J 
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r 

Esposo. ., .,.., 

Vuélvete, paloma^ 
Que el tíervo'Tiilwerado 
Por el otero asoma 
T al ajre de tu vuelo fresco toása. ' 

. j. > 

Esposa, 

IMíi amado las montañas , < •• 
Lios valles solicita nemorosos^ 
Las ínsulas -exlrá ñas, 
XfOS rios sonorosos 
£1 silvo de los ayres amorosos; 

La noche sosegada 
Procura, y los levantes de la Aurori^/ - 
La música callada» 
La soledad sonora. 
La cena que reere» y enamora. 

Es su lecho florido. 
De cuevas de leones rodeada, 
£n púrpura ¿emdOy 
De paz edificado, 
Con mil escudos de oro coronada. 

A zaga de tu huella 
Las jóvenes discurra al caiiMiT^Or 
Al toqn& de iíentella o 

Al adobado vino , 
Emistonee del bálsamo divina* , r . 

En la interior bod^ega 
D^ mi amado b Ai , y cmmdo. salia. 



Por toda aquesta vega 
Ya cos|i no sabía, 

Y el ganado perdí que antes seguía. 
Allí me díó^su pecho^ 

Allí me enseñó ciencia sniky.isabroáa* 

Y yo le di de hecho 

A mí sin jde^r co^a : ■ . 
Allí le prometí de ser su esposa. 
Mi alma se ha empleado 

Y todo mi caudal en su servicio : 
Ya no guardo ganado , 

Ni ya tengo olro oficio , 

Que ya solo en amar es .mi ejercicio. 

Pues ya si en el ejido 
De hoy mas no fuere vista ni hallada 
Diréis que me he perdida ; 
Que andando enamorada . 
Me hize perdidiza y fui ganada.» 

De flores y esmeraldas • • 
En las frescas mañanas escogidas. 
Haremos las guirnaldas 
En tu amor florecidas 

Y en un cabello mió entretejidas. 
En solo aquel cabello 

Que en nrí cuello volar consideraste: 
Mírástele en mi cuello 

Y en él preso quedaste 

Y en mis dos blandos ojds te llagaste. 
Cuando tú me mirabas 

Tu gracia en nkí tus ojos imprimiioi c 
Por eso me adamabas , 

Y en eso merecían • ^ 
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Los míos adorad lo que en tí víaii. 

No quieras despreciat'tne. • 
Que si color moreno en inf battaste, ' 
Ya bien puedes mírarnM 
Después que me miraste 4 ' 
Que gracia y hermosura en mí dejaste.' ' 

C o gedn os las raposas V ' 
Que está ya florida nuestra viña : 
En tanto que de rosas 
Hacemos una pina , ^ .. 

Y no parezca nadie en la montiña. 
Det^pte , cierzo muerto , 

Ven , austro , que recuerdas los amores , 
Aspira por mi huerto 

Y corran sus olores 

Y pacerá el amante entre las flores. 

Esposo. 

Entrádose ha la esposa 
En el ameno huerto deseado , 

Y á su sabor repo^ , 
El cuello reclinado 

Sobre los dulces brazos del amado. 

Debajo del manzano « 
Allí conmigo fuiste desposada, 
Allí te di }a.|pn4no 

Y fuiste reparada 

Donde tn.roadire fuera violada. 

i O vos , aves ligeras., . 
Leones , ciervos , gamos saltadores » 
Montas; :«i^Uea, riberas,. 1. 
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Aguas , ayreis , ardores , 

Y miedos de la noche veladores ! 
Por las an^ius jiras , 

Y canto de sirenas os conjuro y 
Qae cesen vuestras, iras 

Y no foquéis ^\ muro. 

Porque la esposa 4uo<'bba mas segnro» 

Esposa, 

; Doncellas de Judea ! 
En tanto que en las flores y rosales 
£1 ámbar perfumea, 
Mórá en los arrabales , ^ 

Y no queráis tocar nuestros umbrales* 
I Escóndete, carillo ! 

Y mira con tu faz á las montañas, 

Y no quieras decillo ; 
Mas mira las campañas 

De la que ya por ínsula^ extrañas. 

> . < « 
Esposo» 

La blanca palomica 
Al arca con él ramo se ha tornado ; 

Y ya la tortolica 
Al socio deseado 

En las riberas verdes ha hallado. 
En soledad vivia 

Y en soledad ha puesto ya su nido ; 

Y en soledad la guia 
A solas su querido , 

También en soledad de amor héi^do. 
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Esposa. ' ' ^ 

Goc^monos , amado , 
Y vamonos á ver en tu hermosura. 
Al monte ó al collado • 
Do mana el agua pura > 
Entremos .mas adentro en la espesura 

Y luego á las subidas 
Casernas de las piedras nos iremos . ,-. 
Que esián.bien escondidas , * ! > 

Y allÍBOSÍéntraremos, O 

Y el músto de* granadas gustaremos, i : ^ 
AUí rae mo0tracias :...') 

Aquello que mi alma pretendía » : /C 

Y luego me iiiiriaS' . .. i 
Allí ¡ táíirtda nlia i . 3 
Aquello q«e me í diste el ot^vdta.' \K 

£1 Ai^pfrar del. a j^re ; < . jT 

£1 «anto de . la' dulce fílomens. * • . /I 

El soto V y su donaire . s . j. 

£n la Aoehe' serena ^I 

Son Uams que consume y no dá penar \ 

Quesiádíe lo miraba 9 
Ammadab tampoco parecía , 

Y el cerco sosegaba 
T la caballería . 
A vista de las aguas descendía. 

\ , 



( ¡^ 
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DE FRANCISCO DE FIGÜEROA. 



ÉGLOGA. 



TI&SK 



T¡ 



irsí j pastor del nías famoso ria 
Que da tributo al Tajo ,-eifc la ribera . 
Del glorkiso Sebeto, á Dafpe amaba 
Con ardor tal^ que fue mil treces visto 
Tendido en lierrtí en doloroso llanto 
Pasar la noche ; y al nacer del día , 
Como suelen tornar otros del sueño 
Al ejercicio usado , así del llanto 
Tornar al llanto , y de una en otra pent 
Rompiendo el «yre en semejantes yocest 
Fiero dolor , que del pnofundo pecbo» 
De este tu propio antiguo usado nido j 
Sacas, tan abundante y larga vena ^ 
Afloja un poco , ¡o dolor fiero ! afloja » 
Fiero dolor , un poeo , y de las lágrimas 
Que en mis ojos cuajadas hacen turbia 
Mi débil vista , alguna parte enjuga. 
Porque con este hierro , que algún día ^ 
Ha de dar fin á mi cansada vida , 

* Ifatural de Alcalá de Heoaret: florcokS de^aü d* 
neniado el tiglo i6. 
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En este tronco escriba mis querellas : 
Do por ventura.la engañosa Pafne^ 
Tornando de la caza calurosa 
Y sedienta á buscar 6 sombra ó agua 
Vuelva acaso los ojos y los lea : 
O si esto no , serán piadoso ejemplo 

A amorosos pastores Dafne ingrata 

Que mientras vas con el sol nuevo alegre 

Del espacioso mar las bravas ondas. 

Que crecen con mis la'grimas mirando , 

O en jardín deley toso , al manso viento , 

Be cuidados de amor libre pasea»; 

Tú Tirsi, ¡ay Dios! tu Tirsi, un tiempo yace 

Solo con $u dolor en esta selva : 

Que ya ni el verde prado ó fresca sombra; 

Ni olor ;5uave de diversas 4ores., 

Ni dulce murmurar de clara fuente 

líC es dulce ó cara sino el llanto soIq. 

¡Cuantos pastores, cuantas pastorcitas 
Amorosas oyendo mis gemidos 
Conmigo consolándome han llorado ! 
i Que me dijo una vez la blanca AI cea 
Movida á compasión ! ; Que dijo Clori , 
La rubia Clori, amor de mil pastores I 
Que cuando yo cantando , ella vencida 
Bel amor .que me tiene , entre estas llamas - 
£scondida , tu nombre oyó en mis versos. ; 
Bíjo: i ay amargas voces, cuan impresas 
^s tiene el corazón ! Hermoso Tirsi, 
Be tus riberas ,no pequeña gloria >. 
¿ Cual estrella cruel , cual fiera saña • i 
'^e mueve, contra tí? Tú mismo buscas .: / 

18: 
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Tu prMJb fin en tus tnas ti«mos años.....*. 
¿No te vi, Tirsi, yo, ¡ AK que bien deb6 
Acordarme del día! en las solemnes 
Bodas de Alcipe estar, eual prado en mayo. 
De guirnaldas ganadas en mil pruebas 
Cercado en derredor, nfano y ledo? 
¿Qae tienes ya de aquel, de aquel que pndo 
A mí misma robarme ? ¿ A donde es ida 
Tu gracia? ¿A donde la eolor del rostro? 
¿A donde está la fuerza de tus ojos 
Amorosos 6 ayrados? ¿ Quien te tiene 
Parado tai , t;ue si tu imagen viva. 
Desde aquel para mí cuitado dia. 
Esculpida en mi p^cbo no estuvierft ^ 
Tt conociera apenas ? Mira , Tirsi » 
Mira , cruel , qne el justo amor debido 
A tu Clori , tan mal en Dafne empleas. 
Mas así va , son estos los misterios 
De la diosa cruel, rey na de Cipro, 
Que desiguales ánimas y formas 
Se deleita enlazar con crudo yugo. 
Alcipe ama á Damon : Damon á Glori: 
Arde Clori por Tirsi , Tirsi ingrato 
Por Dafne: Dafne está entregada á Glaaeo: 

En Glauco no bay amor*., Apenas pude 

Escuebar basta aquí , que ayrado. en vista, 
Y muy mas dentro del corazón , la dije : 
Huye , buye de mí , malvada Glori , 
No me fatigues mas con falsas nuevas. 
Ella se fué , mas levantó primero 
Los ojos lagrimosos bácia el cielo , 
T na sé si pidió de mí venganza* - 
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Pero bien se la doy : desde aqneHa liora 
Imaginando estoy el como sea 
Qne por amar á GlaucA , á Tirs» oiTÍdae.- 
De srecretar Tirtud pequeña yerba , 
No nace planta en este prado 6 valle , 
De quien no tenga yo cierta noticia , 
Y la sepa apropiar á sus efetos. 
¿Guando nació j^ma^por ^cpií en tonio 
Contienda pastoríf, que yo no fuese 
Elegido juez por ambas partes ? 
¿Guando en fiesta quedé sin algim premio? . 
Testigos son esta zampona y vaso , 
T ese collar que cuelga de tus pechos. 
Pues sí versos se precian, ya te dieron 
Otro tiempo loor mis dulces versos. 
Mis ovejas que van presas del lobo 
¿ No te dieron un tiempo de sos partos ? 
¿ No te dieron mi huertos (ruta y flores f 
¿ Por que me ha de vencer pastor ageno , 
T si no vil , que yo menos famoso ? 
¿En que me excede Glauco? ¡Áb Dafne ingrata! 
Ah Dafne desleal , perjura Dafne ! 
¿Por que quiero esperar que venga ápaspf . 
Perezosos la muerte ? Aunque está cerca , 
To quiero apresurarla. En esto prueba 
A levantarse ; pero no sostienen 
Los píes débiles carga tan pesada* 
Toma á caei; , y coq dolor de verse 
Estorbar el morin, corre á la muerte 
Perdiendo los espíritus vitales. 
Mas presto torna a su pesar la vida , 
T torna juntamente el llanto amargo. 
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DE JORGE DE MONTEMATOR. * 
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vJjos , que ya no veis quien os miraba 
Guando érades espejo en que él se via, 
¿Que cosa podéis ver que os dé conlento? 
Prado florido y verde do algún dia 
Por el mi dulce amigo yo esperaba , 
Llorad conmigo el grave mal que siento. 
Aquí me declaró su pensamiento; 
Oile yo cuitada , 
Mas que serpiente ayrada , 
Llamándole mil veces atrevido : 

Y el triste allí rendido ,' 

Parece que és ahora y que le veo , 

Y aun ese es mi deseo. 

¡ Ay si ahora le viese , ay tiempo bueno I 

Ribera umbrosa ¿ qué es de mi Sireno ? 
Aquella es- la ribera , éste és el prado > 

Be allí parece el soto , el talle umbroso , 

Que yo con mi rebaño repastaba ; 

Teis el aíToyo dulce y sonoroso 

Do pacíala siesta mi ganado , 



* Portagu««:n«toral de Momemor 7. floreció á 
diados del sigio i6 : fue el que con su Diana iatrodujo 
ti gasto de Us norelas pastorales. 



Cuando mi dulce amigo aquí moraba : 
Deba)o de aquella haya verde estaba ^ 

Y veis allí el otero 
A do le vi primero 

Y do me vio : dichoso fué aquel día , 
81 la desdicha miaí 

Un tiempo tan dichoso no acabáraé 
\0 haya ! ¡ o fuente clara ! ' 

Todo está aquí, mas no por qnien yo peno; 
Ribera umbrosa ¿ qué es de mi Sireno ? 

Aquí tengo un retrato que me engaña ^ 
Pues veo á mi pastor , cuando lo veo •, 
Aunque en mi alma esta* mejor sacado : 
Cuando de v elle llega el gran deseo\» 
De quien el tiempo luego desengaña , 
A aquella fuente voy que está en el prado. 
Arrímomele al sauce ^ y á su lado 
Me siento ¡ ay amor ciego ! 
Al agua miro luego , 

Y veo á él y á mí como le vía *' 
Cuando él aquí vivia : 

£sta invención uti rato me sustenta ! 
Después caigo en la cuenta , • » 

Y dice el corazón de ansias lleno , . 
Ribera umbrosa ¿qué es de mi Sireno? 

Otras veces le hablo y no responde , 

Y pienso que de mí se está vengando , • 
Jorque algún tiempo no le r'espotidia : ' 
Mas dígole yo triste así llorando :' 

Hablad, Sireno, pues estáis ádoÁde • i t r: 
Jamas imaginó mi fantasía. ' ' ■ '^ 

¿No veis, decí, que estáis en lar alma mía? '' * 
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Y ^1 todavÍA eaUado 

Y estarce ^llí á mi iado. 

En mi seso ie ruego que me hable : 
¡Que engaño tan notable, < 
Pedir á up«' pi3alura lebgua 6 Beso ! 
¡ Ay tiempo , en que en un peso 
Estaba mí ^Jdia , y enpod^r ageno! 
Ribera umbrosa ¿qlie es de mi Sireno? 

]}7o puedo j&mas ir con mí ganado 
Cuando sé pone el sol en nuestra aldea^ 
Ni desdé allí venir á la ma}ada 
Sino por donde , aunque no quiera , irea 
La cboa&a de mi bien tan deseado, .. 
Ya toda.por el suelo derribada. 
Allí me siento un poco , descuidada 
De <>ve)as y corderos , 
Hasta que los vaqueros 
Me dan voces diciendo : i ola pastora ! 
¿ En quien piensas ahora ? 

Y el ganado paciendo por los trigos : 
Mis ojos son testigos 

Por quieil la yerba crece al vaUe ameno i 
Ribera umbrosa ¿ qué es de mi Sireno ? 

Razón fuera , Sireno, que hicieras. 
A tu opinión mas fuerza en la partida. 
Pues que sin ella te entregué la mia t . 
Mas yo ¿ de quien me quejo ya , perdida? 
¿ Pudiera alguno hacer que no partiera 
Si el hado ó la. fortuna lo quería ? 
No fue la culpa tuya > ni podría 
Creer que tú hicieses 
Gosfii Con que ofendieses 



JL este amor tan llano y tan sencillb; 

Mi quiero pre9iiBiUlo, 

jLixnque baya muchas muestras y señales : 

lios hados desiguales 

lile han anublado un cielo mny se^'eno:; 

S.ibera umbrosa ¿ qué es de mi Sireno ? 

Canción , mira que vayas donde digo : 

Ufas quédate conmigo , 

^ue puede ser te lleve laTortuna. 

-A parte do te llamen importuna* . 
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CANCIONES PASTORILES. 

I. 

Jiin el campo venturoso , 
Donde con clara corriente 
Guadalaviar hermoso 
Dejando el suelo abundoso 
Da tributo al mar potente ; 

Galatea desdeñosa 
Del dolor que á Licio daña p 
Iba alegre y bulliciosa 
Por la ribera arenosa 
Que el mar con sus ondas baña. 



* ' Valenclaao : «olor ele la Dianú tnamoNída : ñoS9^ 
dó después de meiUadQ el siglo i6* ) 
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Conchas y piedras pintadas , 
Muchos' cantares diciendo 
Con el son del ronco estruendo 
De laé ond^s alteradas : 

Junto elagüá se ponía'; ' 

Y las ondas aguardaba , 

Y en verlas llegar huía ; 
Pero a' Veces no podía ^ 

Y el blaiicó pié sé mojaba. 
Licio , al cual en suírimento 

Amador ninguno iguala , 
Suspendía allí sp torm^ntp 
Mientras miraba el contento 
De su pulida zaeala. 

Ma's 'cotejando su mal 
Con el gozo que ella había , 
El fatigado zagal 
Con voz amarga y mortal 
De esta manera decía : 

Ninfa hermosa , no te vea 
Jugar con el mar horrendo ; 
Y aunque mas placer te sea , 
Huye del mar , Galatea , 
Como estás de Licio huyendo. 

Deja ahora de jugar, 
Que me es dolor importunó : 
No me hagas mas penar , . 
Que en verte cerca del mar 
Tengo celos de Neptuno. 

Causa mí triste cuidado , 
Que á mi pensamiento crea : 
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Porque ya está averiguado , 
Que 6Í no es tu enamorado , 
Lo será cuando te vea. 

Y está cierto , porque amor 
Sabe desde que me hirió ; 
Que para pena mayor 
Me Aklta un competidor 
Mas poderoso que yo. 

Deja la seca ribera , 
Do está el alga infructuosa : 
Guarda que no salga afuera 
Alguna marina fiera 
Enroscada y escamosa. 

Huye ya , y mira que siento 
Por tí dolores sobrados ; 
Porque con doble tormento 
Celos me da tu contento 
y tu peligro cuidados. 

£n verte regocijada 
Celos me hacen acordar 
De Europa , ninfa preciada > 
Del toro blanco engañada 
En la ribera del mar. 

Y el ordinario cuidado 
Hace que piense contino 
De aquel desdeñoso alnado , 
Orilla el mar arrastrado , 
Visto aquel monstruo marino. 

Mas no veo en tí temor 
De congoja y pena tanta ; 
Que bien sé por mi dolor 
Que á quien no teme al amor 
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Níngon p«lígro le espanta. 

Gaarte pues de un gi^aa cttifUio: 
Qae el vengativo Cupido 
Viéndose menospreciado , 
Lo que no kace de grado , 
Suele hacerlo de ofendido. 

Ven conmigo al Jbosque 9men0, 
T al apacible sombrío 
De olorosas flores lleno - 
I>o en el día xnas sereaO' 
No es ei^ojoso el Estío. 

Si el agua te es placentera , 
Hay allí fuente i^n bella , , 

Que para&er la primera 
Entre todas , solo espera 
Que td te.laves einella. 
*£n aques,te raso suelo 
A guardar tu Hermosa cara 
No basta sombrero ó velo ;. 
Que estando al abierto cielo , 
El sol morena te para. 

No escuchas dulces concentos; . 
Sino el espantoso estruendo 
Con que los bravosos viento» 
Con soberbios movimientos 
Van las aguas revolviendo. 

Y tras la fortuna fiera 
Son las vistas mas suaves 
Ver llegar á la ribera 
La destrozada madera 
Pe las anegadas naves. 
Ven á la dulce floresta , 
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Do natufft no fué escasa: 
Donde haciendo alegre fiesta 
Laí mas calorosa siesta 
Con mas deleyte se pasa. 

Huye los soberbios mares ; 
Ten yeráe como cantamos 
Tan deleytosos cantares , 
Que los mas duros pesares 
Suspendemos j engafiamos ; 

Y aunque quien paso dolores, 
Amor le fuerza á cantaHoe , 
lío haré que los pastores 
Ko^igan cantos de amores ^ 
•Porque huelgues de escucharlos. 

Allí , por bosques y prados , 
Podrás leer todas horas , 
En mil robles señáládois 
Los nonibres mas celebrados 
De las ninfas y pastoras. 

Mas seráte cosa triste 
Ter tu nombre allí pintado , 
En saber que escrita fuiste 
Por él que siempre tuviste 
De li| memoria borrado. 

Y aunque mucho estés ayrada, 
No creo yo que te asombre 
Tanto el verle allí pintada , 
Como él ver que eres amada 
Del que allí escribió tu nombre. 

No ser querida y amar , 
Fuera triste desplacer ; 
¿Mal qué tormento 6 pesar 
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Te puede , Ninfa , causar 
Ser querida y no querer? 

Mas, desprecia cuanto quieras 
A lu pastor , Galatea : 
Solo que en estás riberas 
Cerca de las ondas fieras 
Con mis ojos no te vea. 

¿Que pasatiempo mejor 
Orilla el mar puede halWse 
Que escuchar el ruiseñor , 
Cogerla olorosa flor, 

Y en clara fuente lavarse ? 
Pluguiera á Dios que gozaras 

De nuestro campo y ribera , 

Y porque mas lo preciaras , 
Ojala tú lo probaras , 
Antes que yo lo dijera. .. 

Porque cuanto alabo aquí 
De su crédito lo quito ; 
Pues el contentarme á mí 

4 

Bastará para que á tí 
No te venga en apetito^ 

Licio mucho mas le hablara , 

Y tenia mas que hablalle , 
Si ella no se lo estorbara , 

Que con desdeñosa cara 
Al triste dice que calle. 
Volvió á sus juegos la fiera 

Y á sus llantos el pastor , 

Y de la misma manera 
Ella queda en la ribera , 

Y él en. su mismo dolor. 
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Venando con mil colores divinado 
^iene el verano en el ameno Buelo , 
£1 campo hermoso está y sereno el cielo , : 
R.1C0 el pastor , y próspero el ganado ¿ 
Filomena por árboles floridos 
l>á¿us gemidos : 

Hay fuentes bellas • r 

y en torno de ellas , . 

Cantos suayes > 

Be ninfas y aves ; ; 

Mas si Elvinia de allí suS ojos parte'. 
Habrá contino invierno en toda parte. 

Cuando el helado cierzo de hermosura.' 
Despoja yerbas , árboles y flores , 
£1 canto dejan ya los ruiseñores , 

Y queda el yermo campo sin verdura* / 
Mil horas son mas largas que los días 

Las noches frias : 

Espesa niebla 

Con la tiniebla 

Oscura y triste 

£1 ayre viste ; 

Mas salga Elvinia al campo, y por do quierli 

Renovará la alegre primavera, . i 

Si alguna vez envia el cielo ayrado 
£1 temeroso rayo ó bravo trueno , 
Está el pastor de todo ampa^ro ageno^ 
Triste , medroso , atónito y turbado : 

Y si granizo ó dura piedra arroja » 
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Gasta y destruye'; 

£1 pastor huye 

A pasotlftrga 

Triste y amarf^o ; 

Mas^salga Elvtnia al campo , y su iielleza 

Desterrará #1 recel* y la tristeza. 
Y si acaso tañendo est4^ ó cantando , 

A sombra de olmos 6 altos valladares ,. 

Y está con dulce acento á mía eantares 

La mirla y la calandria replicando ; 

Cuando suave espira el fresco viento , 

Cuando el contento 

Mas soberano 

Me tiene ufano 

Libre de miedo 

Lozano y ledo ; 

Si asoma Elvinia ayrada , así me espanto 

Que el rayo ardiente no me aterra tanto. 
- Si Delia en perseguir silvestres fieras , 
Con muy castos cuidados ocupada 
Ya de su hermosa escuadra acompañada 
^buscando sotos , campos y riberas , 
If apeas y Hamadríadas hermosas 
Con frescas rosas 
Xa vatt' delante ;- 
Está triunfante 
Con laque tiene; 
Pero si viene 

Al bosqne donde caza Elvinia mía ^ 
Parecerá menor su lozanía. 
Y cuaivlq aquello» inl«n)^bros deUcadojí ; 
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.'Se laTan en la fuente- esclarecida , 
Si allí Cintid estuviera , de corrida ' 
li09 o)os abajara avergonzados : 
Porque en la agua de aquella transparente 

Y clara fuente , 
El mármol fino 

Y iperegríno 

C ou beldad rara 
Se figurara ; 

Y al Utrevido Actéon si la viera , 

No en ciervo j pero en mármol convirtiera. 

Canción , quiero mil vetes replicarte 
En toda parte , 
Por ver si el canto 
Amansa un tanto 
Mi clara estrella 
Tan cruda y bella ; 
Dichoso yo si tal ventura hubiese , 
Que Elvinia se ablandase , ó yo muriese. 

DE PEDRO DE ESPINOSA. * 

IDILIO. 

Fábula del Genil. 

J. ambíen entre las ondas fuego encieude^, 
AiQor , como en la esfera de tu fueg¡g, , 

' ' ' ; ■ 

* Tfatiiral de Autequera : m.uH¿ en i65o. ,Fí»é el 
c)ue recogió varia» poesías de su tiimi'O coa el titulo dy 
• Floi ex dtí i'oetuy ilustre t. J' - ' : 

/. 19 
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T á los Dioses de escarcha tamUen prend^s^ 
Gomo á Yulcano , con lascivo juego : 
Del sacro Olimpo á Júpiter desciendes » 

Y á Febo dejas (sin su lumbre) ciego , 

Y á Marte pones con infame prueba , 
Que de tu madre Us palabras, beba. 

£1 claro Dios Genil sintió tus lazos , 
Que á la náyade Gínaris adorfi ; 
£Úa le hace el corazón pedazos , 

Y él crece con las lágrimas que llora; 
Gorta las aguas con los blancos brazos 
La ninfa que con otras ninfas mora 
Debajo de las aguas cristalinas , 

£n aposentos de esmeraldas finas. 

£1 despreciado Dios su dulce amanto 
Gon las náyades vido estar bordando, 

Y por enternecer aquel diamante , 
Sobre un pescado azul llegó cantando: 
De una concha una cítara sonante 
Gon destrísimos dedos ya tocando : 
Paró el agua á su queja , y por oilla 
Los sauces se inclinaron á la orilla. 

Vosotras , que miráis mi fuego ardiente. 
Seréis (dice) testigos de mi pena» 

Y del rigor y término inclemente 

De la que está de gracia y desden llena : 
Neptuno fué mi abuelo , y de una fuente » 
Que es de una sierra de cristales vena , 
Soy Dios , y con mis ondas fuera Tetís, 
Si no atajara mi camino el Betis. 
Vestida está mi ipárgen de espadaña , 

Y de viciosos apios y mastranto , 
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Y el agna clara , como el ámbar , baxía 
Troncos de mirtos y de lauro santo : 
No Hay en mi margen silbadqra caña , 
Ni adelfa ; mas violetas y amaranto ', 
]>e donde llevan flores en las faldas, 
Para hacer las Hénides guirnaldas. 
Hay blandos lirios , verdes «lirabeles , 

Y azules guarnecidos alelíes ; 

Y allí las clavellinas y claveles 
Parecen sementera de rubíes : 
Hay ricas alcatifas , y alquiceles 
l^ojos, blancos, gualdados y turquíes, 
Y derraman las auras con su aliento 
Ambares y azahares por el'viento. 

Yo , cuando salgo de mis, grutas hondas 
Estoy de'frescos palios cobijado » • 
T entre nácares crespos de redondas 
Perlas mi margen veo estar honrado : 
£1 sol no tibia mis cerúleas ondas , 
Ni las enturbia el balador ganado; 
Ni á las Napeas que en mi orilla cantan 
Los pintados lagartos las espantan. 

Allí del olmo abrazan ramo y cepa 
Con pámpanos arpados los sarmientos : 
Falta lugar por donde el rayo quepa 
Del sol , y soplan los delgados vientos : 
Por flexibles tarayes sAbe y trepa 
La inesplicable yedra , y los contentos 
Ruiseñores trinando ; allí no hay selva , 
Que en mi alabanza á responder no vuelva. 

Mas ¿que aprovecha, o lumbre de mis ojos, 

Que conozisas mis padres y rlque.za , 

19 : 
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Si despreeiau4o todos mis despojos ; 
Te contentas con sola tu belleza ? 
Dijo , y la ninfa de matices rojos 
Cubrió el marfil , y vuelta la cabeza 
Con desden, da á entender que el Dios la enoja» 

Y arroja el bastidor, j el ero arroja. 
Quedó elevado así, como se encanta 

£1 que escuchó la voz de la sii^na : 
Helósele su voz en la garganta , 
Como cercado de engañosa hiena: 
No tanto á virgen temerosa espanta 
Serpiente negra que pisó en la arena ; 
Ni al yerto labrador en noche triste 
Rayo veloz que de temor le embiste. 
En sí volvió del ya pasado espanto , 
Cuando quiío el contrario del contento, 

Y halló que ya las aguas de sullanto * 
Le llevaban nadando el instrumento: 
La libertada cólera entretanto 

Le obligó á que dijese , y el tormento : 

¡O tú , hija de montes y de fieras! 

Por fuerza has de quererme, aunque no quierts. 

Dijo así , y codicJ6^ del trofeo , 
Al alcázar del viejo Betis parte , 
Cuyo artificio atrás deja el deseo , 
Que ¿ la materia sobrepuja él arte -. 
No da tributo Batís álVeréo ; 
Mas , como amiga sus riquezas parte 
Con él ; que es rey de rios , y los Reyes 
No dan tribuios , sino ponen leyes. 

V(í que son plata lisa los umbrales » 
Claros diamantes las lucientes puertas , 
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nicas de clavazones de corales , 
Y ó.e pequeños nácares cubiertas : 
"V ^ que ray oa de luces iumortales 
]>aii, y que están de {nut en par abiertas» 
T los quiciales de ora muy rollizo, 
Qve muestra» el poder de quien los hizo. 

Golunas mas hermosas que yalientea» 
Sustentan el gran teeho cristalino : 
l^as paredes son piedras transparentes , 
Cuyo valor del Oeidente vino : 
Brotan por los cimientos claras fuentes , 

Y COK píe blando en liquido camino 
Corren cubriendo con sus claras linfas. 
Las carnes blancas de las belfas ninfas. 

De suelos pardos , de mohosos techos , 
Hay doscientas hondísimas alcobas , 

Y de menudos juncos verdes lechos , 

Y encima colcha? de pintadas toba» : ' 
Haldicientés arroyos por estrechos 
Pasos murmuran entre juncias y ovas , 
Dopde á los Dioses el profundo sueno 
Cubre dé adormideras y belefio. 

y ido , entrando Genil , un virgen coro 
De belkís ninfas de desnudos pechos , ' 
Sobre cristal cerniendo granos de oro 
Con verdes crivos de esmeualdas hechos : 
Vido , ricos de lustre y de tesoro ^ 
Fbllages de carámbano en los techos , 
Que estaban por las puntas adornados 
De racimos de aljófares helados. 

Un rico asiento de diamante frió 
Sobre gradas de nácar se sustenta , 
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Donde preñadas perlas de rocío 

Al alcázar dan luz , mi sol afrenta : 

£1 venerable viejo. Dios del rio 

A(}iví con santa magestad se asienta , 

Reclinado en dos urnas relucientes , 

Que son dos caños de abundantes faentes. 

Ya que huyó la admiración del fuego 
Que abrasaba al amante despreciado , 
Su queja al padre Betis cuenta luego , 
No sé sí mas lloroso que turbado : . 
Dio luz á su justicia , estando ciego - 
De lágrimas que amor habia brotado ; 

Y no hubo menester el Dios amigo 
Ni mas información , ni mas testigo. 

No será tu añcion con desden rota , 
Le dice Betis , que también tu orilla 
Mereció á Fcbo , como el sacro Eurota y 
Por quien desprecia Júpiter $u silla : 
Granada de tus templos es devota > 
Si hecatombe á mis templos da Sevilla ; 

Y por tí gozo ilustres vasallages 

Desde el Hídaftpes dulce al negro Arages. 

l^n Coicos, junto á un ancho prJomolllorío^ 
Hay unas grutas de alabastro fino , -^ 
Donde nació , entre arenas de abalorio ,. 
Un tritón , que á servir á Betis.vino : 
A este manda llamar á consistorio 
A todos los del reyno cristalino , 
Los cuales , al sagrado mandamiento , 
Vienen venciendo por el agua el viento» 

Hicas garnachas de riqueza suma 
Unos visten de tiernas esmeraldas : 
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Otros , como á la garza fact'l pluma , 
Cubren de escama de oro las espaldas 
Con ropas blancas de co tjada espumfi^: 
Otros vienen ceñidos con gnirnalrdas , 
Brotando olor los cristalinos caernos 
De tiernas flores, y detalles tiernos. 

Guantas viven en fuentes ninfas bellas 
(Que burlan los satíricos silvanos , 
Que arrojándose al agua por cogellas , 
Cl agua aprietan con lascivas manos) 
Vinieron , y á una parte las doncellas , 
A otra los mozos , y á otra los ancianos ,- 
Se sientan^ cual conviene á tales hué^J^edés, 
£n blandas sillas de mojados céspedes. 

Ya que corrió el silencie las cortinas , 
Dando angosto camino al blando asiento , 
I las vistas suspensas y divinas 
A Betis fueron penetrando el viento » 

Y entre los labios de esmeraldas fínas • 
Pararon , él con grave movimiento 
Sacudió la cabeza sobre el pecbo , 

Y perlas sudó el suelo , y llovió el tecbo. 
No con el mar de España tengo guerra « 

Dice , ó saliendo de mi margen corva , 
Quiero cubrir las faldas de la tierra , 
Mientras teme dudosa que la sorba : 
Ni pardo monte , ni cerúlea sierra 
De mi profundidad el paso estorba ; 
Mas boy se casa un claro Dios divino , 
Que ba merecido á Betis por padrino. 

Tü , (jrenil , á quien ciñen mirto y lauro 
(No canabieras frágiles) tus bienes , 
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Y , como el €ÍQdá del nevado Tauro , 
Montes' de plata por principio tienes : 
Tú, axfuel potente :Dí os, á qaien el Dauro 
Señor te hace de mar ores, b renes , 

Pues que sus ninfas enlñsiano coro , 
Para darte tributo ciernen oro : 
Hoy gozarás de C/narís los brazos ; 

Y tú , ninfa , el valor dé ser su esposa , 

Y en legítimo fuego , j dulces lazos , 
Dejareis á Acídálida envidiosa. 
Dijo ; y ella ,, huyendo^ los abrazos , 
Volvió turbada la cerviz dé rosa , 
r^aciendo al tierno llanto, que comiensa^ 
Rojo color de virginal vergüenza. 

No hay Dios, á quien elllantonorecuerde. 
Si con la compasión hace su tiro ; 

Y así el aljófar que la ninfa pierde , 
Costó mafs de un sollozo y de un suspiro ; 

Y hubo alguno , que el crin del sauce verde 
Tendió sobré la frente de safiro ; 

Mas los arroyos que á la puerta estaban , 
Del desden de la ninfa murmuraban. 

Gomo cuando en solícitos tropeles , 
Por mayor magestad de sus castillos 
Ricos de olor , vestidos de doseles » 
Entre salvages cercas de tomillos » 
Guardando rubias perezosas mieles 
En urnas de panales amarillos , 
Se oyeron las abejas en escuadra , 
Así el rumor por la soberbia cuadra. 

Lágrimas tibias de tus luces bellas 
Llueves en tanto que Genil te imita , 
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¡o Cínarís! mas todas tus querellas 
Be lis mirando , el caso facilita : 
Que el melindre, que es dado á las doncellas, 
Piensa que el libre espíritu te quita ; 

Y aúi , queriendo hacer un monte llano , 
La. mano de Genil puso en iu mano. 

Llenos de envidia noble se levantan 
Los Dioses del sagrado coliseo , 

Y con las lenguas de agua dulce cantan 
Alegres : ¡ himeneo ! ¡ himeneo ! 

Mas de improviso, sin pensar, se espantan, 
Porque la ninfa , viendo el caso feo , 

Y su virginidad así oprimida , 
Quedó llorando , en agua convertida. 

DE LUIS BARAHONA DE SOTO. * 

kGLoeA. 

Silvana , Fenisia^ Siheria , Pilas , Poeta, 

P09TA. 

Xjas bellas Hamadríades que cria 
Cerca de^ breve Dauro el bosque umbroso, ■ 
En un florido y oloroso prado , 
En un tan triste día , 
Cuanto después famoso , * 
Por ser del pastor Pilas celebrado , > 
Hicieron que el ganado * 

* Natonl detocena: floreció á fioe» del iiglo 16. 
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De este pastor y de otros , que abrevando 
Al mal seguro pie de la nevada 
Sierra hallaron , estuviesen qaedos, 
Los versos y canciones escuchando. 
Que en loor cantaron de una mal -lograda 
Ninfa , después que oon mortales bledos. 
Tomillos y cantuesos 
Cubrieron la preciosa carne y huesos. 

De cedros , mirras , billsamos y palmas , 
De incienso y cinamomo desgajando 
Flexibles varas , que después tejidas 
Por las hermosas palmas , 
Se fueron transformando 
En blandos canastillos , do las vidas 
De sus tallos partidas 
Las frescas rosas fueron despidiendo : 

Y juntamente de un olor precioso , 
Ellas y el mirto , y lirio azul y blanco , 
Un aura delicada enriqueciendo , 
Porque el Fabonio, al tiempo presurosa 
No pareciese en solo voces franco , 

De olor , sonido y lumbre 
Poniendo al mundo en celestial costumbre. 
Silveria , de Felicio celebrada , 

Y la que celebrd el pastor Silvano , 
Reformador del hético Parnaso , 

Y la que fué cantada 
Del que ya gozó ufano 

Del aire y cielo libertado y raso , 
Dolidas mas del caso , 
Las hebras de brocado á las espaldas 
Sueltas y por sus gargantas despidiendo 
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La corriente , que dan á sus pastores , 
Ceñidas por las st'enes con guirnaldas 
Vagas y bellas , al Amor prendiendo 
Con nueva aljab^i y nuevos pasadores ,. 
Honraron con su acento 
Y enriquecieron el delgado viento. 

No.preste aliento en olmos y avellanos 
£1 céfiro apacible , ni nos siembre 
De aljófar cristalina el verde suelo, 
Ni nos hincba las manos 
£1 meloso setiembre 
€on dorado racimo ternezuelo , 
I9i nos otorgue el cielo 
Los madroños , bellotas y castañas , 
Dulces manzanas y sabrosas nue(;es , 
Ni alegres floí'es dé la primavera , 
^i á las silvestres cabras las montañas 
I'Os ve¿*des ramos den (cual otras veces)^ 

Y la manada de hambrienta muera , 
Si no fu*ere aplacada 

Con humos la alma de la ninfa amada. 
La oscura selva de árboles tejidos , 
Cubierta de alcornoques y quejigos , 
A quien la inexplicable yedra abraza , 
Serán de mis gemidos 
íielísimos testigos , 

Y del dolor que el alma me embaraza. 
La parlera picaza , 

Diversa en paso de las otras aves ; 

Y desde aquellos troncos la corneja , 
Que solo mal agüero nos pregona , 
luirán que alegres versos y suaves 
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Por este siglo no ocupó su oreja 
En cuanto abraza nuestra oblicua zona. 
Ni se retumba el llauo 
Con mas,(|ue Tirsa frecuentada en vano. 

saviNA. 
Pues que sus. fueras y calor refrena 
En encendido Febo, y la villana . 
Gente no teme de sufrir su lumbr<e , 
Ni ronca voz resuena 
De la cigarra vana . 
Que añade en los calores pi.esadumbre , 

Y sobre la alta, cumbre 

El seco y frío temporal asoma , 
Ocasionando liíniulos funestas , 

Y á Tirsa nos dá el cielo helada y yerta ; 
Mostremos el dolor que al alma doma 
En las palabra^ y los tristes gestos « 

Y la alegría conla ninfa muerta. 
Siempre sea e&te dia 

Honrado en llanto , y falto de alegrfa. 
Solemnes pompas , ^ersos funerales 
Honren cada añ& la dichosa tierra 
Que oculta y guarda los amados huesos: 
Los castos animales 

Y la blanca becerra 

Con sangre ablanden los terrones tiesos: 
Violetas y cantuesos 
Ligustres , blancos lirios y azucenas , 
Alelíes , r4>5a$ , trébol , madre-selva 
Aquí marchitos dejen lustre y vida , 

Y aqueste dia ofrezcan tristes penas , 
No solo al rio ^ sierra ^ campo y selva , 
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Mas á la gente oculta y escondida 

En Galos y Britaijos , 

H cuantos hace el sol meridianos. 

FEMSA. 

Si con sus raycís el noveno día* 
Lia blanca Aurora al mundo oscuro diere , 
Lias nubes con su rostro destituyendo , 
Una novilla mía 
Al que mejor corriere , 

Y dos al que luchare dar pretendo ; 

Y al otro , que blandiendo 

El recio brazo , abarca mayor trecho , 

Un toro de cerviz matizo y duro ; * 

Y un buey hermoso al que mejor cantare; 

Y al que de versos epitafio hecho 
Sobre el Sepulcro me escribiere , juro 
Darle lo' que é\ en mi manada amare ; 

Y lo que es mayor gloria , 

Nombre inmortal , y palma de victoria. 

Vendrá bermejo el Dios de los pastoriss ^ 
Con bermellón y fina sangre ufigido , 
Que en vivas conchas se produce y cria , . 
Por ambos derredores 
De sus sienes ceñido. 
• Con las monteses ramas que solia: 

Y vendrán a' porfía 

Pastores fuertes, diestros y zagales, ' 
Cual por correr , cual por luchar , llevando 
Dulce S'ictoila , preiñio victorioso ; 
Pues los marchitos versos funerales 
Las largas faldas ornarán , pintando 
El túmulo funesto y" doloroso , 
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Lleno de ctpres verde , • 

Que enteramente su color.no pierde. 

Pon casta oliva y olorosa tea , 
Con la sabina yerba y el incienso , 
£n sacros fuegos : quemaré el redaño 
De no mancbada ó fea 
Cordera , cuyo censo 
A tal sepulcro pagaré cada año. 
Después por fértil caño 
De los colmados vasos la caliente 
Leche , con sangre viva entreverada. 
Haré moj^ la victima humosa , 
Y la yema del vino , que la gente 
De la rica Lucena dá á Granada , 
La triste faz de la terrestre diosa 
Vertida humedeciendo , 
Vendrá los sacrificios consumiendo. 

SILVERIA. 

Si les es á las almas concedido , 
Desnudas ya de corporales cargas , 
Prestar oreja á los piadosos llantos. 
Divina Tirsa , oido 
Habrás nuestras amargas 
Querellas , que suspensos tiene á tantos 
Prutales , fieras , cantos : 
}kIas«donde quiera que las tristes voces 
nuestras te hallen , ó en el cielo ilustre, 
O al derredor de robles y manzanos , 
O ya que elíseos aposentos goces , 
Pasada el agua lóbrega y palustre , 
O junto al olmo de los sueños vftuos. 
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Hoyamos que recibas 
£n voces nueslras intenciones vivas. 

Tu alma bella nuestras selvas , creo » 
Hermosa ninfa , que andará lustrando 
Con sosegado y saludable vuelo ; 
Y así de mi deseo 
Las voces escuchando 
Nos has de ver culpar de injusto al cielo. 
Verás el verde suelo 
De vergonzoso y triste no dar flores , 
Ni los frutales apacibles frutos , 
Ni claras aguas las delgadas fuentes » 
Ni los zagales publicar amores^ 
Ni nuestros ojos sin dolor enjutos , 
Ni las cabrillas , ni las de dos dientes 
Pacer la tierna grama 
Ni responder al hijo , si las llama. 

Pues si las voces tristes comprehendei , 
T ves que el humo de las píedrazufres 
No purga el hato y recental rebaño, 
T nuestro mal entiendes , 
¿Por qué , mi Tirsa , sufres . 
Vivir los tuyos en notable engaño ? 
Pues uno- y otro daño 
Con solo respondernos sanarias , 
O con mostrarnos tu hermosa cara , 
O con dejarte ver por do pasares. 
Pues tú eres , Tirsa , quien placer solías 
Dar ala noche y reducirla clara , 
Con rostro alegre y lícitos cantares ; 
Mas va tu cantilena i 

Nos deja sola su memoria en pena. ' 



SILVANA. 

Tú, con palabras dulces y elegantes - 
A las contiendas término pusiste : 
Mil veces inclinabas á. victoria 
Pastores litigantes , 
De suerte que saliste , 
Contentos ellos^ tú con igual gloría* 

Y aun tengo en la memoria , 

Que á veces en las ondas cristalinas 

Mostraste tu cabeza orlada de oro , 

Cantando versos del pastor Silvano: 

A cuyo son debajo las encinas 

£1 ganado de Pilas y Peloro 

Rumió la yerba el uno y otro en vano : 

Mil veces se arrojaron 

Al agua , mas tus carnes no tocaron. 

- Yo vide al tiempo que la Aurora muestra 
£n este día su rosada lumbre 
Al triste Pilas húmedas mejillas , 
A quien la mano diestra 
De la doliente cumbre 
Era coluna , y de ella las rodillas : 
Que de estas ñorecillas 
Con sus lamentos marchitó tal suma , 

Y desgajó de robles tanta rama , 
Rompiendo de las peñas tanta parte , 
Cual suele Bóreas en la helada bruma , 

Y cual el cierzo ,' que herido brama , 
Con ardientes suspiros á invocarte 
Se compelió , y cantados 
Aquestos versos dijo mal limados: 
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fltkS, 

Sm tti presencia , Tirsa , el fresco Tiento 
Helado quema las fragantes yerbas ,- 

Y el rubio trigo , que en el sudo echamof. 
Perece en el momento .* 

Las uvas son acerba» 

Que de las tiernas vides desgajamos, 

H en el lugar hallamos 

De trigo y avena , y de cebada blanca 

Baliteo inútil , y del lino grama , 

Y de lecbí^ga dulce amargo cardo. 
Ki nos alegran ya con mano franca: 
Ceres'y Baco , y en perpetua llama 
En^todo tiempo me consumo y ardo. 
Hasta que venga é] día 

Que goce de tu eterna compañía. 

Dos blancas rese's , de vedejas llenas , ^ 
Be cada cuatro cuartos poderosas^ 
Ejercitadas al palestre ofício, . • > 

De lirios y azucenas 
Las frentes , y de rosas ' ' 

Coronadas he puesto al sacrificio': '* 

Y siempre es mi ejercicio • . * • 
Honrar con premios el sepulcro amado t 
Haciendo fiestas ; va con tallos tiernos . ^ 
Ya con sus flores , ya Con dulces frutos. * 
Los toros y novillos be apartado 

De sus becerras , que con los internos 

Mugidos cercan los fúnebres- lutos y •- *> 

Al tiempo temeroso' 

Qlie el trabajado cuerpo va al reposo. ' 

Descansa «n paz, bermosa^ casta y bella, 
/. 20 
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Y tierna carne , que el dorado Apolo 
£!on sacros versos te eternUa y canta; 

Y la nocturna estrella , . 
Que rige el primer Polo , 

Tu tierra huella con piadosa planta: 

Y el Tauro se levanta 

•Antes, que- el sol , y de apio , pino y lauro » 

Y de quejigo , premios virtuosos , 
Guirnaldas hechas en tu fiesta ofrecen ; 

Y sus divinas aguas nuestro Daúro , 
De leche y miel y de oro muy precioso 
Sobre sus faldas siembra y enriquece , 
Quedando el suelo honrado , 

Que fue á tus huesos por sepulcro dado. 

Loable envidia en la^ vecinas ninfas 
Forzó á seguir de aquestos las pisadas » 
Qu^ en compás de alabastro y vidrio hedías 
Las cristalinas linfas , 
Con a£ahar templadas ^ 
Con rosas y violetas contrahechas, 

Y en cestas nada estrechas 

De casia :y amaranto y mirabeles, 

Y de alheña y saúco tristes flores ; 

Y los- co^oUqs brotadpr^s. tiernos 
De plátanos , .naranjos y laureles » 
Presentan por los anchos derredores 

De tu sepulcro , á quien por mil iviernos ; 

Los genios apacibles 

Harán tus blancos huesos ípmovibles. t 

POETA. 1 

El rojo Apolo entonces transmontando . 
Sembró de varías nubes el Poniente . 
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Ta aeiile» ,' ya violadas ^ yaraapgríeiiUs » 

Ta aquestaSyláfispinUndiii^ . 

Con tal ide lsi>fipai^Qn<e: <. 

Color d^ tt<|u^ta« ; y Q^r«s mal contentas^ 

Al rostro suya, atentas,,. , i 

A»í iniitaban f^ BPueUl hrt^qído -. 

Del mi^mo.Febot cojí Jpig'fimbriait de oro, ; 

Cuaudo.o^ca^ .d"? k plata.el luitire claro,; ... 

Y asílasn'^fas,^ elcaiiUr.roiiipido, 

Volviendo al.aampo, ápr^ oculto Morct 

Riquezas. guaf.dti con di puño avaro , .. 

Desnudas se metieron 

En las encinas buegas d^ j^alieront 

í ' ■ . ' I . 

devísente espinel. * 

« 

• I t • I . . • _ 

FRAGMENTO DE UNA EPÍSTOLA. 

■ ; • ' • • 

f 

Incendio y rehato en firanada, 

i ¿iV quien np hizo remover la planta 
El gran terror de la ciudad famosa , .• : 
Que de Juau honra la reliquia santa? 

¿ Quien <no tembló de. ver una rabiosa 
Ir^,de) (íuelo ; y aun qjujzá de arriba . / 
Am^ena^a sí Jos hombrías, .espantosa ?. 
Roinpe y «asueila , y al.i^pmper derriba f. 
«•fi>'i't • /ii't • . t 

* ^Nficiá ^u.HmcUi «o xf 44 «.'fim^ié en Madrid en 
z634., (utrodujuyeB la pihuela la cuevd.) c^aint^ « y í^é 
ioTeüfór ¿e las deciíiías^ qué se llamarun de su iiK>mtirT« 
Espinelas, "«í ' n m > ,'. ... o ■ i' .■ • ^ -. ..- i»«¿ 

20 : 
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De la piSWora el ronco truetto el muro 
En que la miserable casa estriba. ' 

Vuelan maderos por el ajre esóuro 
Sobre el bu^noso remolino ; y vueltos 
Del grave golpe , arrebatado y duro, < 

A cuales dejan en su sangre envueltos 
Entre los brazos de la esposa am^da , 
A cuales del trancon los miembros stfeltos. 

Húndense casas al temblar Granada : 
Tela , sonaba , en el Alhambra , vela , 
Traycion , toca á rebato , bay ordenada. 

Disparan todos : buye el m070 y vuela ^ 
£1 viejo corre , la parida enfalda 
Al niño , y lie ya en brazos la bijuela : 

Huye, esparcido el oro por la espalda. 
La doncelluela , en lo demás desnuda ; 
Que á nadie mueve el nácar ni esmeralda. 

Un confuso alarido , ayuda , ayuda , 
Suena de gritos : nadie á nadie llama , 
Que no bay quien por salvarse al otro acuda. 

Crece la sorda y tragadora llama : 
Traspasa á Darro^ yde unborrible estruendo 
Pasó al molino , y dio la nueva á Albama^ 

Piedras de nueto , y leños esparciendo » 
Que amenazaban la soberbia cumbre » 

Y á trecbos van las torres combatiendo. 
Bajan vigas dé inmensa pesadumbre , 

Ladrillo y plaiicbas'p<>r «1 aire vago , 

Y espesos globos de violenta lumbre ; 
Y en el Alhambra bacen: tal estrago^ 

'Que las Reales Casas , cUal Numancia, 
De fuego y humo parecieron lago. 
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I>el Rey Chiquito la encantada estancia^ * 
De alftfaftHro »> azul , y oro itiesiimable^ 
Cayó , como del dueño la arrogancia. T 

|.M as €[Qe mucho, sí el trueno .incomportahk 
Parte asoló de la del gran Afoaarca , <* 
Del gran Machuca fábrica admirable ! ' . 

Yeuse rayos de toda la coniiarca : >: . . í 
Que el etna ardiente con Ia; noche escura 
Manifiesta y descubre cuanto abarca. ; '. . T 
Dura el hambriento fuego , el daño dura/. 
Tiembla el Consejo , que al mayor le 'falta. 
Que la Audiencia Real no está segura; 

Cada cual de la dulce cama salta I 

A reparar los daños generales , i ^ 

Aunque á hijos y esposa haga falta* 

Mas ¿quien repara repentinos) males y - > 
Que,los .famosos y altos edí6cios 
De Troya parecian ser señales ? 

Las puertas rotas , la clausui^ y quicios : ' 
De las vírgenes sacras , que- al esposo 
Cristo hacen perpetuos sacrificios. f 

Que de una laja el golpe ponderoso i. > 
De Catalina , en el coolvento santo , . . . / 
El cuarto abrió del virginal reposo* ■ 

No atemoriza á las ovejas tanto 
En el aprisco del cuidoso dueño , 
Nocturno rayo del mortal espanto » » 

. Cómo la arrojadiza piedra y leño 
De Dios á las ovejas encerradas 
Puso terror en lo mejor del sueño. 

Cruzan \^% calles gentes á manadas , . 
Pasan y encuentran) sin saber por donde , 
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Ilel sin vida tinemigo* mal gu»r<l«i'das , 

Que ftl uiKy en laS entrañas se ie esconde: 
Tropelía al UD0 y ;al otro désbfiirata , 
^k- ew^l primero'V y al de atras< responde : 

Derriba , rom^c i hiende , parte y mata : 
Tras torna, arrojav opr¡fi»é, esirellá, asuela, 
Envuelve, deaparcciey.arrebata, 

Ovusume^ desp-edaza , esparce y vuela ^ 
Traga , deshace,. y sin piedad 'sépuh» 
jV,qttien«deLdaña menos se réeelal 

,¿ Que te movió i,i que no dejaste oculta. 
Homicida sangriento , la eSiidiabla'da ' • 
Invención de que tanto mal resulta ? 

Que esa ánima! crnel descomulga da 
( En descubrirtla pólvora ) no pudo 
Con ^patente farién's^r engajada. >■ '}' ' 

Que un ánimo«feroB', áspero y cr'udo'^ 
* Y un odio dé Timón á iosí.hinnatios' - 
Mario ' el • bestial %rítendimiettt a rudo: - 
» Que eia ella vencieron- }os Romanos 

Y engrandecieron sus excelsos nombres, 
Con esfuerzo , vator; industria* y* míanos. 

Cuando del infernal hedor te asothbres 
i. ; Del azufre yin pólvora y el infierno 

y eras que "disfracsibte' entre los hombres ; 

Que por tu daño en él tormento eterno 
Quizá (ó me engañb) lievárá>la nueva 
De tanto iloro y sebtiniiento ti'emoJ • 

Si Falaris hiciera en tí la, prtteba 
De tu invención, ganiíra mayor gl«ría'> 
Que por el Toro maldiciones lleva. 
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DE DON JUAN DE ARGÜIJO. • 



SONETOS* 



I. 



A Baca, 



A. l{ de alegres vides coronado. ' 
Baco , ^ran padre domador de Oriente , 
He de cantar , á tí que blandamente 
Templas la fuerza del mayor cuidado : 

Hora castigues á Licurgo ayradp., 
O á Penteo en tus aras insolente ; 
Hora te mire la festiva gente 
£n sus convites dulce y regalado.^ 

O ya de tu Ariadna al alto asiento 
Subas \ifano la mortal corona ; 
Yen fácil , ven humano al canto mío : 

Que si no desmerezco el sacro aliento , 
Mi voz quebrantará la opuesta zona , 
Y al Tibre inundará el Hispalio rio. 



*^ Kttaral de SeTilla , y Velnticaatro de esta dddad: 
faé el proiiBctor mas gpaeroso de los poetai de su tiem- 
po: floreció á fines del siglo i$. 
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IL 
Júpiter d Ganimedes. 

No temas ¡ o bellísimo Troyano ! 
Tiendo que arrebatado en nuevo vuelo 
Con corvas uñas te levamta al cielo 
La feroz ave por el ayre vano. 

¿Nunca has oido el nombre soberano 
Del alto Olimpo ? ¿ la piedad y el celo 
De Júpiter , que da la pluvia al suelo , 
T arma con rayos la tonante mano , 

A cuyas sacras aras humillado 
Gruesos toros ofrece el Teucro en Ida, 
Implorando remedio á sus querellas ? 

£1 mismo soy ; no al águila eres dado 
En despojo ; mi amor te trae; olvida 
Tu amada Troya , y sube á las estrellas. 

' III. 

Vel Tiempo. 

Mira con cuanta priesa se desvía 
De nosotros el sol al mar vecino , 

Y aprovecha , Fernando , en tu camino 
La luz pequeña de este breve día , 

Antes que en tenebrosa noche fría 
Pierdas la senda , y de buscarla el tino | 

Y aventurado en manos del Destino 
Vagues errando por incierta via. 



1>« VARIO 0. 513 

Hágante ágenos casos enseñado , 
T el miserable fin de tantos pueda 
Con fuerte ejemplo apercibir tu olvido. 

Larga carrera, plazo limitado 
Tienes » veloz el Tiempo corre , y queda 
Solo el dolor de haberlo «nal perdido. 

ly. 

Las Estaciones. 

Vierte alegre la copia en que atesora 
Bienes la primavera : da colores 
Al campo , y csperania á los pastores 
Del premio de su fé la bella Flora. 

Pasa ligero el sol adonde mora 
El cancro abrasador , que en sus ardores ^ 
Destruye campos y marcbitá flores 
Y el prbe de su lustre descolora. 

Sigue el húmedo otoño , cuya puerta 
Adornar Baco de sus dones quiere . 
luego fcl invierno en su rigor se extrema. 

iO variedad común! ¡mudanza cierta! 
¿Quien habrá que en sus males no te espere? 
¿Quien habrá que en sus bienes no te tema? 

V. '. 

jipólo d Dafne. . 

Victorioso laurel , Dafnes esquiva , 
En cuyas verdes hojas la memoria 
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De tu rigof j de mi triste historia 
Quiere el amor que eternamente viva j^ 

La antigua palma y abundante óliVa 
A tí de hoy mas inclinarán su gloría ; 
Tiiceñirás én premio de victoria 
Del fuerte vencedor la frente altiva. ' 

Dijo el burlado Cintio , y á la dura 
Corteza asido la contenñpla , y luego 
Repite : ¡ Dafne ñera ! ¡ mármol frió ! 

Del rayo ardiente vivirás segura , 
Que no es bien que consienta ageno fuego, 
Quieh pudo resistir él fuego mió. 

VI. 

* 

Sisifo. 

Sube gimiendo con Mortal fatiga 
£1 grave peso que; en sus hombros lleva 
Sisifa al alto monte , y cuando prueba . 
Pisar la cumbre , á mayor mal se obliga. 

Gae el fiero peñasco,, y la enemiga 
Suerte cruel su nuevo afán renueva ; 
Taelve otra vez á lia difícil prueba , 
Sin que-de su trabajo el fínr consiga. 

No iguala aquella á la desdicha mía ; 
Pues algún tiempo alivia en su tormento 
Los hombros á tal carga desiguales. 

Sufro peso mayor á tal porfia : 
Que un punto no perdona al pensamiento. 

La importuna memoria de mis niales.' . 

■ . « i . . ... 



sv YÁJiios. 515 

VIL 

* 
- . ... Lucrecia» « 

Baña llorando el ofendido lecho 
De Colathio la consorte amada, 

Y en la tir<ina fuerza disculpada , 
Si no la voluntad , castiga el hecho. 

Rompe con yer.FO' agudo. el casto pecho, 

Y abre camino al alma ^ que indignada 
Baja á la obscura sombra; do vengada 
Aun duda si sU agravio ha satisfecho» 

Venció al paterno llanto endurecida » 

Y de su esposo el ruego , que no basta , 
Biedospreció con un fatal desvío, ^ 

C^da al debido honor la dulce vida , 
Que no es bien, dijo, que otra menos casta 
Ose vivir con clejemplo mió. 

= VIH. 

, La avaricia* 



'. * 



Castiga, el cielo á Tántalo inhumano 
Que en ímpia mesa su rigor provoca , 
Medir queriendo en competencia loca 
Saber divino con engaño humano. 

Agua en las aguas busca , y con la mano 
El 4rbol fugitivo casi toca ; 
Hvye el copiosa Erídano á su boca \ . 
Y en yez. de fruto aprieta el ayre vano. 
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Tú que espantado de su pena admiras 
Que el cercano manjar en largo ayuno 
Al gusto f^lte ^ y á la vista sobre : 

¿ Como de iiuchos Tántalos no miras 
Ejemplo igual ? y si codicias uno , 
Mir<i al avaro en sus riquezas pobre. 

IX. 

Artemisa, 

Labra Artemisa el grande mausoleo , 
Que los altos pirámides afrenta 
peí Egipcio soberbio , y no contenta * 
Busca á su ilustre fé mayor trofeo. 

Del tierno y casto pecho en nuevo empleo 
Hacer sepulcro al nuevo esposo intenta , 
Cuyas cenizas de su amor sedienta 
Bebe con ansias de inmortal «leseo. 

En vano , dice , pretendió la muerte 
De tí , dulce Mausolo , dividirme . 
Y en largo olvido sepultar tu gloria. 

Que de su injuria puede defenderte 
Mi pecho mas que el bronce y mármol firme^ 
T eternizar mi amor y tu memoria. 

X. 

jiríadna. 

¿ A quíeü me quejaré del cruel engaño , 
Arbirfea niudo3, en mi irifita duelo ? ■ ' 
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¡Sordo mar! ¡tierra estrana! ¡nuevo cielo! 
¡Fingido amor ! ¡ costoso desengaño ! 

Huye el pérfido autor de tanto daño , 
Y quedo sola en peregrino suelo., 
Do no espero á mis lágrimas consuelo , 
Pues no permite alivio mal tamaño. 

Dioses y sí entre vosotros hizo alguno 
De un desamor ingrato amarga prueba , 

Vengadme os ruego del traidor Teseo. 
Tal se quejaba Ariadna en importuno 

Lamento al cielo , y entretanto lleva . 

£1 mar sa llanto , el viento su deseo. 

XI. 

Orfeo, 

Desiertas selvas , monte yerto y frío , 
B.ódope que en el cielo tocar osas , 
Vosotras de-Estrimon ondas bermosas, 
A quien vencer presume el llanto mió : 

Seréis testigos largo tiempo , fío , 
De mi dolor y quejas lastimosas 
Que en vano esparzo al ayre, y con piadosas 
Toces al Rey del lago obscuro envío. 

Así cantando llora el Tracip amante , 
Y á sus blandos acentos enmudece 
£1 viento ^ y la agua su Corriente enfrena | 

Y enternecidas truecan el semblante 
Las fieras ¡corto alivio! mientras crece 
I)el ya perdido bien la justa penií. 
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XII. 

• 4 

La tempestad jr la cahña. 

Yo vi del rojt> sol la luz serena 
Turbarse, y qué en un punto desfallece 
Su «legre faz , y en torno* se obscurece 
El ayre con tínteblá de hoi^ror llena : 

El austro proceloso ajnrado suena. 
Crece su furia , y la tormenta crece , 
Y en lo^s hombros dé A tlant'e'^e estremece 
£1 alto Olimpo , y con espanto truena. 

Mas luego yí romperse el negro velo 
Deshecho en agua , y á su luz primera 
Restituirse alegre el claro dia ; 

Y de nuevo esplendor ornado el cielo 
Miré , y dije : ¿ quien sabe si le espera 
Igual mudanza á la fortuna mía? 

Xlll. 

Horacio Cáeles* 

» 

Con prodigioso ejemplo de osadía 
Un hombre miro en el romano puente , 
Resistir solo de la Etrusca gente 
El grueso campo que pasar porfía. 

Ni la enemiga fuerza le desvía , 
Ni dfe su vida el cierto fin presente , 
Que su valor dejar no lé 'consiente • 
La difícil empresa en que insistia» 



Oigo del roto puente el son fragoso , 
Cuándo Jdl.Tibre. el varan se precipita > 
Armado , y sale de él con nueva gloria ; 

Y él mismo tiempo escucho del gozoso 
Pueblo la& voces , que aclamando grita *. 
yiya Horacio ^ de Horacio es la victoria. 

XIV. 

jil Guadulquivir, 

Tii , á quien ofrece el apartado polo , 
Hasta donde tu nombre &e dilata > 
Preciosos dones de luciente plata , 
Que envidia el rico Tajo y el Pactólo f 

Para cuya corona , como á solo 
Rey de los ríos , entreteje y ata 
Palas su pUva con la rama ingrata » 
Que contempla en tus márgenes Apolo; 

Claro Guadalquivir , isi impetuoso 
Con crespas ondas y mayor corriente 
Cubrieres nuestros campos mal segurof; 

De la mejor ciudad , por quien famo«o 
Alzas igual al mar la altiva frente > 
Respeta humilde los antiguos muro»* 
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DE BALTASAR DE ALCÁZAR. ^ 

ABOOirDIIiLA.S. • 

X-jii Jaén, donde resido. 
Vive Don Lope de Sosa , 
Y direte , Inés , la cosa 
Mas brava de él que has oído. 

Tenía este caballero 
Un criado Portugués. ... 
Pero cenemos , Inés , 
Si te parece , primero. 

La mesa tenemos ^ueMa , 
Lo que se ba de cenar junto. 
Las tazas del vino á punto ; 
Falta comenzar la fiesta. 

Comience elvinillo nuevo, 
Y échale la bendición \ 
Yo tengo por devoción 
De santiguar lo que bebo. 

Franco fué , Inés, este toque; 
Pero arrójame la bota : 
Vale un ílorin cada gota ' 
De aqueste vinillo aloque. 

¿De que taberna se trajo? 
Mas ya. ... de la del Castillo: 
Diez y seis vale el cuartillo , 
No tiene vino mas bajo* 



• 



SeTÍllano: tí vía á prmclnios del siglo 97» y 
ígDpraa las demás circoñstaacias de su vida. 
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Por nuestro Señor que es mina 
La taberna de Alcocer : 
Grande consuelo es teiier 
La taberna por vecina. 

Si e$ 6 no invención moderna, 
Vive Dios que no lo sé j 
Pero delicada fué 
La invención de la taberna. 

Porque. allí llego sediento, 
Pido vino de lo nuevo , 
Mídenlo , dánmelo , bebo , 
Pagólo, y voyme contento. 

Esto , Inés , ello se alaba , 
Vo es menester alaballo : 
Sola una falta le hallo, 
Que con la prisa se acaba. 

La ensalada y salpicón * 

Hizo fin , ¿que viene ahora? 
La morcilla : gran señora , 
Digna de veneración. 

j Que oronda viene y qj^e bella ! 
tQue través y enjundia tien^! 
Paréceme , Inés , que vfencí 
Para que demos en ella. 

Pues sus , encójase y entre , 
Que es algo estrecho el camino. . . 
^No eches, agua , Inés , al vino ^ 
No se escandalice el vient^re., ... 

Echa.delo tras anejo ^ •, 
Porque con ma^ gusto comas': 
Dios ,te guarde , que así tomas , 

Como sabia j el buen conseio*^ 
/. • 21 
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Mas dt ¿no adoras y precias 
La morcilla ilustre y rica? 
¡Como la traidora pica! 
Tal debe tener especias. 

¡Que llena está de piñones! 
Morcilla de cortesanos , 
Y asada por esas manos 
Hechas á cebar lechones. 

£1 corazón me rebienta 
De placer : no sé de tí. 
¿Como le va? yo por mí 
. Sospecho que estás contenta. 

Alegre estoy vive Dios : 
Mas oye un punto sutil ; 
¿ No pusiste allí un candil? 
¿ Como me parecen dos ? 

Pero son preguntas viles» 
Ya sé lo que puede ser : 
Con ese negro beber 
Se acrecientan los candiles. 

Probemos lo del pichel , 
Alto licor celestial : 
No es el aloquillo tal , 
Ni tiene que ver con él. 

jQue suavidad! ¡que clareza! 
jQue rancio gusto y olor! 
¡Que paladar! ¡que color! 
Todo con tanta fíneza. 

Mas el queso sale a plaza , 
La moradilla va entrando , 
V ambos vienen preguntando 
Por el pichel.y la taza* 
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Prueba el queso, que es estremo, 
El de Pinto no le iguala : 
Pues la aceytuna no es mala, 
Bien puede vogar su remo. 

Haa pues, Inés, lo que sueltís. 
Daca de la bota llena 
Seis tragos : hecha es la cena , 
Levántense los manteles. 

Ya, Inés, qtte habernos cenado 
Tan bien, y con tanto gusto. 
Parece que Bcrájuáto ' 
Volver al. cuento pasado. 

Pues sabrás, Inés hermana , 
Que el Portugués cayó enfermo*.. 
Las once dan ; yo me duermo 
Quédese para mañana. 

OTRAS REDONDILLAS 

. Jiel mismo, > 

i . . - 

JLyesi^fti?, S^npr Sar,m¡ento^ 
Saber en estos mis años . 
Sujetos ,á t^n(os daños ,^ 
Como me porto y sustento. 

Yo os lo diré en brevedad , 
Porque la historia es bien breve, • 
Y el daros gusto se os debe 
Con toda puntualidad. 

Salido el sol por Oriente 
De rayos acompañado , 

^1: 
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Me dan un huevo pasado 
Por agua , blando y caliente. 

Con dos tragos del que suelo 
Llamar yo néctat^ divino', 

Y á quien otros llaman vino^ 
Porque nos vino del cielo. 

Cuando el luminoao vaso 
Toca en la meridional » 
Dislando por un igual 
Del Oriente y del Ocaso; 

Me dan asada y cocida 
De una gruesa y gentil ave , 
Con tres veces del suave . 
Licor que alegra la vida. 

Después que cayendo vieao 
A dar en el jnar Espcrio , 
Desamparando el imperio 
Que en est^ horizonte lie^ejí 

Me suelen dar á comer 
Tostadas en vino mulso » 
Que el enflaquecido pulso 
Bestituyen á su ser. 

Ltiego toe cierran la puerta, 
Yo me entrego al' dulce sueño : 
Dormido, soy de otro dueño, 
Ko sé de mi nueva cierta; 

Hasta qne habiendo sol nuevo, 
Me cuentan como he dormido, 

Y así de nuevo les pido ,' 
Que me den néctar y huevo." 

Ser vieja la casa es esto, 
Veo que se va cayendo : 
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Toyle puntales poniendo , 
Porque no cayg» tan presto. 
Mas todo es yano artificio : 
Presto me dicen mis males ^ 
Que ban de faltar los puntales , 
Y allanarse el ediñcio. . 

DE GUTIERRE DE CETINA. 

VÁDRIOAl. 

vJjos claros serenos , 
Si de dulce mirar sois alabados , 
¿Por que- si roe miráis , miráis airados? 
Si cuanto mas piadosos 
Mas bellos parecéis á quien os mira , 
¿Por que á mí solo me miráis con ira? 
Ojos claros serenos , 
Ya que así me miráis , miradme al menos. 

DE LUIS MARTIN. 

MADRIGAL. 

Iba cogiendo flores 

Y guardando en la falda 

Mi ninfa , para hacer una guirnalda ; 

Mas primero las toca 

A los rosados labios de su boca , 

Y les da de su aliento los olores ; 



/ 
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Y estaba (por tfu bien) ^icetiDiaiéQM' 
Una ab e ja. escondida , • > <>•! mm» i \ 
Su dulce bttinór hartando ) i.^mj ^¡j, 

Y como en la fiermóM ') .. .». 
Flor denlos? labíop ««; halló ; atrevida 
La picó , sacó miel >'£tt)e€e volaindd.: : 

• < « 4 . - 
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OBSERVACIONES. 



JDAN DE MENA. 

M.ÜEBTB DBL CDKDB DB B IBBLA.^-Esta jOmada 

iohre Gibraltar fue uno de )os sucesos mas no* 
Cables y funestos del reinado de don Juan el se- 

Íundo. Pereció en ella et Conde de Niebla don 
Enrique de Guzman , y su muerte desgració los 
festejos que á la sazón ocupaban á la corte ea 
Toledo, entristeciendo á todos de tal manera 
que, según la expresión del F/sico del Rey, no sg 
t^eia cosa que de aflicción no fuese {*), Sucedió 
esta catástrofe en l436. 

£n la narración de ella nada poso el poeta 
de invención propia sino el diálogo entre el pilo- 
to y el Cunde. Oió en esto una muestra no equí- 
voca de juicio y de cordura ; porque bay hechos 
que pierden en ser engalanados y sacados de la 
noble sencillez de la verdad. La acción del Con« 
de que , puesto ya en salvo , perece por ir al so- 
corro de sus compañeros , es por ventura uno úq 
ellos. Pero si la fantasía del autor se ha abste- 
nido de tocar á las circunstancias de la acción , se 
desquita en el estilo , que es animado , vivo y 
poético, según lo permitía la infancia del arte; y 
en el tono de los versos , que tienen ya un nú- 
mero y una fuerza no conocidos antes. Baste por 
ejemplo este, que Virgilio no desdeñaría: 

Con crines tendidos arder los cometas, 

(*) Centón epistolario : epist. 6^^ 
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El símil de los diferentes ríos que vienen á 
confundir sus agoas y su nombre en el Duero, es 
muy nuevo y feliz , y su expresión en algún mo* 
do filosófica : 

DesfMiffs de ¡untados llamdmoshs Úaero^ 
Hacemos de muchos una relación. 

La respuesta del Conde al piloto podría ser 
mas corta y ofrecer mas variedad ; sobre, todo en 
el principio que no es roas que una segunda enu- 
meración de señales de mal tiempo. Al fin entra 
ya en el tona que le corresponde, y aquellos 
versos 

A vueltas del tiempo mejor que perdemos, ■ 
No los agüeros j los hechos sigamos : 
Y pues una empresa tan santa levamos , 
Cual otra en el mundo , &»c* 

hacen recordar la réplica indignada de Héctor á 
PolidumftDte en la lUada {*), El mejor délos 
agüeros , dice el héroe troyano al aaivino , es 
combad por la patria: pero aquí el poeta griego, 
como ie sueede casi siempre con sus imitadores, 
deja detras de s^ , y á una inmensa distancia , al 
escritor español. 

MOfeRTB DB LoaBvzo DÁvAios. «— £ste trozo 
de poesía es mocho mejor que el anterior: mas 
firmeza en la dicción , mas fluidez y número en 
los verses , mas ínteres y ternura en el estilo. La 
intención de imitar á Virgilio es aquí también 
roas manifiesta. Pero aunque el poeta castellano 
sea aquí roas feliz que en otras partes de~tu obra, 
no tanto que se acerque, ni aun de lejos, á su ad- 
mirable modelo en et pasagc que imita. Los la* 
mentos de la madre de Eurialo en el libro nono 
de la Eneyda , no han tenido hasta ahora quien 
los iguale. Pero sí Juan de Mena se queda tan 
inferior en la parte dramática , no así en la pin- 
torescu; y un artista inteligente preferiría sin du- 

(•) L¡b. la. . 



im ta conpoiíeioii del eicrit'or castellano á la del 
latino. Una muger anciana en una muralla • ro- 
deada de toldados , y desulándose al ?er la cabesa 
de so hijo llevada en una pica por los enemigos 
en el campo, no produciría en un lienzo el efec- 
to qtie aquel euerpo sangriento tendido en las an- 
das 9 7 la yenerable matrona saliendo del des- 
nayoque al principio le cansa su vista ; y besan- 
do la boea fría de su hijo, eomo para llamarle á la 
TÍda y -comunicarle su aliento. 

Pero dejando á parte estas comparaciones, 
siempre por su naturaleza vagas é imperfectas, 
el episodio de Joan de Mena tiene ya bastante 
mérito en sí mismo para josti6car la especie de 
celebridad que aun disfruta. La sensibilidad del 
poeta se ba comanicado á los historiadores ; y al 
iiiencion.ir el encuentro en que el desgraciado 
Dáyalos fue muerto, dan una lágrima á sil acerr 
bo destino, y recuerdan las flores que la musa 
castellana esparció sobre sn tumba. £ra este jo- 
Ten nieto del buen condestable don ^11 uy Lopen 
Báyalos, camarero del Infante don £nriqne de 
Aragón, -y noy querido de su Señor. Herido en 
una refriega que hubo entre las gentes del Infan* 
te y del Condestable don Alvaro de Luna el año 
de 1441> fne llevado á Escalona , donde á poco 
innrid de sus heridas, sin embargo del cuidado 
qne de él tuvieron sus vencedores. £1 Condesta- 
ble le hizo un entierro magnífico , y envió el ca- 
dáver al Infante, que se hallaba en Toledo, donde 
el poeta supone los lamentos de la madre, 

EL MARQUES D£ SAN TI LLANA.— «Soneto. 

Esta composición vale mtoy poco ; pero es la 
prueba mas incontestable de que entre nosotros 
se conocían los metros italianos antes de que los 
introdujese Buscan , y por eso se le ha dado lu- 
gar en esta colección. 

DON JORGE MANRIQUE.» Co;^2ai. 

Al ver el título Je esta obra, se esperan los 
«entimieotos y la intención de una elegía, tal co- 



too el fallecilnieiito de un padre dieBía , íiitpirar á 
so hijo. Pero las coplas de Manrique toa^usa de- 
claiñacioD, ó idíis bien un 8er)noD funeral sobre 
Ja nada de las-, cosas del mundo , sobre el despre» 
cío de la vida;, y- sobre el poderío de 1a muerte* 
£1 metro en que están hechas es tan cansado^ taa 
poco armonioso, tan ocasionado á aguzar los pen« 
saroientos en concepto ó en epigrama , que con- 
tribuye no poco á disminuir él gusto de su lecto- 
ra , y por esta razón no se ha iucluido toda ente* 
ira* Sin embargo , ha obtenido siempre un grande 
aprecio entre los amantes de nuestras antigüedá* 
des 7 y seguirá mereciéndole délos inCeUgentes» 
Xta razón de ello es que la dicción en el tono y 
dirección que el autor ha querido tomar, es igual, 
firme y. perfecta, .que la lengua parece que ya está 
fijada, que los pensamientos son altos y generosos, 
y que el trozo en que saliendo de las mixímas va- 
gáis y triviales, haoe aplicación de ellas á las cosas 
de. su tiempo, toca caai enlo sublime. No hay na* 
dié de los versados en la literatura dé aqael siglo 
que no sepa de memoria el pasa ge ; ¿ Que se hizo 
el Rey don Juant Los Jnjantes de jíragon ¿que 
se hicieron? &*c. £1 modo noble y circonspeeto 
con que habla del Condestable don Alvaro, sin 
embargo de la larga enemistad que huho entre él 
y su familia, hace honor á so corazón y á su ca- 
rácter* 

GAfíCILASO. 

]éGto6i PBiuB&A» «» La mejor composición de 
este escritor, y acaso de la poesía castellana en 
el género bucólico. Todo está dicho ya sobre esta 
¿glosa. Los comentadores han apuntado una por 
una Tas frecuentes imitaciones que hay en ella de 
los poetas antiguos, especialmente de Virgilio; 
.y los hombres de gusto delicado han señalado la 
naturalidad y verdad que hay en las imágenes, la 
dulzura en los afectos, la belleza y armonía de 
los versos , la propiedad , elegancia y corrección 
del estilo. /Ningún artificio, ninguna afecta- 
ción , ningún exceso ; todo tan conveniente y 
apropiado al género , todo tan nAtural y verda- 
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fiero, qae el ^m lee estot yerfQfr pwece que h 
los eocoestra p«# $1 miimo. Al^qus , quizá iriat 
escrupulosos ^ue sensibles , bao ooladu la filu 
de unidad 4|pe hay en el ob)eto de la .cornpoiicion, 
y los versos » aunque poeos » .que duros ó pro- 
saicos desdicen de los den»s«* Hp^ubfes sobrado 
austeros por cierto , si no se dejan ganar por \a^ 
ternura , por la armonía y por la bella sencillez é 
ingenuidad dek- poeta. Cuaiido se. comparan los 
sonidos inciertos y balbucieates de .los autores 
.que preceden cíoo los cantos dei>alicioy IVemorosp; 
el paso d&do .^or Garcilaso placee de un |SÍ£|ante, 
y no se extraña la aUmúracioii y el entusiusmo 
que causaiton en sus coaitemporáoeos. ^o que tal 
Tez fuera de desear es que este pasp. se hubiese 
dado en algan género mas importante y en la lí^ 
rica elevada por ejemplo , en, la trage<lia ó la epo- 
peya. 4<a poesía castellana hubiera tomado enton« 
ees otro tono y otro carácter: pero está reflexión , 
son caso de ser fundada » nada tiene que ver con 
él 1 erds^dero jméntQ del escritor. 

fbagmbvto db la ÉotooA SBavvDA,«»Lo8 de- 
fectos de composición , de versificación y de estilo 
que tiene esta segunda coraposiqi^ de Garcilaso 
*on tantos y tan visibles, que atropellaudo por 
los respetos de eoipentador, ya Herrera se atrevió 
«^manifestarlos, aplicándole los versos latinos de 
(fatulo sobre Quincia: 

Quinctia fbrmosa est mullís : tnihi candida^ longa^ 
•^cta M; hcec ego sic síngala confiteon 
Totum iUudJonnosa , negó. 

Hay en ella , aiq embargo, trozos dignos del 
cantor de Salicio. ; y de ellos se ha entresacado el 
presente como el mas señalado , y como ejemplar 
de narración sencilla y pastoril llena de abun* 
<lancia , de sensibilidad y de jugo. Los tercetos 
están generalmente bien* hechos, y algunos son 
uelícad/simos. J^o hay oido ni corazón, por duros 
quesean, que se resistan al escuchar aquel P^os-> 
otros los de Tajo en su ribera imitado del can-» 
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tóbilis Jréaées ée Virgilio , áom^ 'el fúttm es* 
p&Tio\ DO pudíeikdo igualar al kiiDoea foerza v 
fconciskOD, íe airentaja éa graci»' y en snaTtdacu 
Toda esla rélaei<Mi ^e Albanio «siá ionhada de l« 

Si'osa octat'a' de. lar 'Arcfldi^ de<'Sanázffrocon al- 
una corta difei^neia'en el final' y: eatk des- 
enlace. ... , ' — • . ; . 

DB tk ictoGÁ. rsRCVAA. «*j^8le bello diálogo 
pastoral es uM griidiosa y bien entendida imitacioa 
de la égloga sépiioáa de Virgitto: bat ocUTas d|e 
qne sé oomporie 9on las primeras bien hechas em 
)easteItano/ asi eoitio ios tercetos de la.égloga an* 
terioi- son I09 que tieri6n'et mismo mérito. Aquí la 
Tersificad&ñ>y i¿i «stHo se mmeven con mas firmeza 
qlieen-las cktBi obras de Gamiáso, y se conocen 
¿8 fuerzas -qtsíé éuUal«pto iba «d%uiríendd coa 
el ejercicio; ^ • 5 í ' . . * 

f ' ••■:;.!■ 

' c4ircioir.<^Sí'esta obra se cofisMéra como ana 
eancion elegiaca y- amatoria , destín akí* á prodaoiv 
el .efec0 tierno y halagüeño que se busca or^oa* 
riamenteeto la^ obras dé esta especie, no haj 
duda que dfecáe thotho del ■ mérito y estimacioa 
en que 6s generalmente tenida,; Pero si se la 'con- 
sidera como tto poema moral destituido igual- 
mente á enseñftr qde á deleitar y eu'qiie el autor, 
bajo la alegoría de un combate entre la razón y 
el apetito , manifiesta la agitaeioo y los males á 
c^ue se expone el que se deja vencer de una pa» 
siou , ya tiene otro aspecto mas interesante , y el 
poeta no' aparece tan desigual á sü argumento. 

De aqui la diferencia de los -juicios que de ella 
^e han hecho. Un crítico moderno que reúne á la 
literatura mas acendrada vn talento eminente y 
tin gusto exquisito, la llama á boca llena mmí' 
hadada , y no halla en ella sino' frialdad y afec<- 
tacion , y á veces también bajeaa ; añadiendo que 
Garcilaso aqui parece mas cien ira doctor que 
discurre y argumenta cual ptfdiera hacerlo en 
vii» anla , que an poeta que produce cuadros vi- 
vos y animados. Si este juicio parece severo en 
demasía, el de don Juan^Bautista Conti por si 
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eiLtr^íBO contrario no deja de ser H^mMen ex« 
ccsÍYO. « £ttft caocioD 60 M totali(|«ci , dice c) 
«homanisla italiano , es de las obras mas beU;is 
«que pofide ostentar la poeaia, y una utiUsio»^ 
«lecciocí ée moral. Está escrita en el género Uti-i 
«co maS' sublime que se con ooe,, ..•.«•• Ningui^ 
«poeta que yo aepa ha pintado mas viFameute 
«una. pasión de amor desordenado y . sin corres- 
•rponaeDcia." 

Puede seguirse á mi parecer un dictaúien me«* 
dio entre estos dos exlremof ; .y «r poema ofrece 
en su idea principal, en su contextura, en sus 
penaamtentos , ytá veces también en sus imágenes 
y -verses, lieUezaa bastante«,para adquirirse la 
atención y aprecio de un lector imparcial , ó á lo 
menoa indulgente. Lo que hay en él mas de£ec* 
tuoao es la ejecución; lá cual, prosaica en part^ y 
alKuii tanto seca , no corresponde al cuiai|ido que 
debe ponerse en esta clase de asuolos , que por li^ 
taismo que son austeros y graves, exigen mayor 
eamero en el modo de deaempenarlos y de ameoi» 
Ksrtoa. Herrera notó ya algunos de estos versqa 
faojos y prosaicos: pudieran notarse masf pero 
siendo fáciles de conocer, y por otra parte bastan- 
tes en número, no hay necesidad de recargar coa 
eUos esta nota ya demasiado prolija. , 

r 

ODA. La- flor de Gnido. «« Si en la canción 
onterior se ve ai poeta volar no . muy seguro por 
laa regiones va^fat de la metafísica y de la ale- 
goría , en esta oda , cuyo ar{;uraento convenia 
mas á su carácter y estudios , se le vé manejar 
la lira de Horacio con tanta facilidad comp 
gracia, y seguir con el mayor desabogo y feli«^ 
<cidad las huellas del poeta btino. Compúsola 
en ÜBivor de un amigo á. quien una dama, de 
.Ñapóles desdeñaba , para persa aflirla á que fue- 
se menos esquiva con él. Todo en ella es dul- 
ce y apacible , como convenia aV argumento 
que se proponia , todo ameno y florido como el 
título que lleva á su frente. Dispuesta cou la mas 
ingeniosa contextura , ejecutada en una dicción 
pura, fluida y suave^ llena de imágenes ^Was, 
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propias y oportnnas, y cantarela ^ Qn>r¡lmo, 
tisadó entonces la* primera vez ,' y el mas gracioso 
y apacible que se fohoce entre nuestras combtDa*» 
ciones métricas; nada faltó á esta linda -poes/a , 
ti es que también acertó á conseguir de U dama 
con su halado lo q«e antes no babian podido los 
rendimientos y^obseqviios del galán. Pero esto es 
dado pocas' veces % los rersos , y mocho menos ú 
es otro quien los hace. 

F«. LüfS DE LEÓN. 

■ - • - /.. 

ODA i»iiiM«RXa¿«6e)l/sima composieidn, llena de 
«grado , de seso y* de dulzura ;' <^ue fÉe]a muy a- 
tras á todas las que se han hecho en alabanza de 
la TÍda rÓHtica, sin exceptuar la de Horacio Bea^ 
tus ille , que ha sido el modelo de todas. El poe* 
ta latino , que din duda tiene mas poesía de esti* 
lo que su imitador, ño ofrece la misma yariedad 
ni el mismo interé», y destruye al fin el efecto 
de sii descripcioh con el rasgó satírico qoe la ter-^ 
mina , tomando su poema en aquel puntó el ca- 
rácter de una declamación «rtifioiosa. Con otra 
ingenuidad , otra efusión y otro efecto- habla Ho- 
racio del campo cuando exclama en la sátira de 
los votos : O rui^ ¿guando et(o te adspiciam ? La 
oda castellana no se recomienda ni por lo sonoro 
de la versificación, ni por la elevación y pompa 
del lenguage. Todo enella esteneillo , sin ambi- 
ción ni aparato. ¡ Pero qué raudal tati puro, tan 
copioso y tan fácil !■ j Lomo se conoce que el 
poeta tieue todo, su placer en la medianía, en 
el estudio y en el retiro! ¡Como' los hace amar 
sin otra secreto que el de amarlos él , y concertar 
sus pensamientos , sus imág(*tjes y su expresioa 
con el sentimiento que le inspira , y con los ob- 
jetos que canta I Nada de roas, nada démenos, 
y todo en el modo propio y conveniente. Es ana 
música suave y deliciosa que sale del corazón , y 
▼a derecba ai corazón sin esfuerzo y sin estudio. 
La imitación de esta poesía requiere un talento y 
un gusto el mas exquisito : á nada que suba ya no 
es ella j á nada que haje ya no es poetía. 
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ODA •Boniii>&. «> Otra imitación de Horacio 
mas rigorosa y ajustada á su original que la an» 
terior, pero aplicada á objetos y tiempos diferen* 
tes. La justa celebridad que disfruta es consi- 
guiente á la ma<>stría con que está ejecutada. No 
se puede negar, sin embargo, que considerada 
pur a I galios aspectos queda inferior a la oda la- 
tina« £1 ritmo escogido por Luis de León es mas 

Í[racioso qoe robusto , y el argumento pedia que 
uese mas robusto q.ae gracioso. Los objetos que 
pinta el español' son mas generales , y por consi-» 
guiente mas vagos: en ¿1 se ve el movimiento y 
aparato en grande de la invasión proyectada : en 
el latino los campeones que han de buscar y cas« 
ligar á Páris. Esto es roas determinado, y la fan- 
tasía lo concibe y se lo imagina mejor. £n toda 
composición en que se trata de hombres es pre* 
ciso ver lK>nibres , y en la oda española no se ven. 
£1 Conde don Julián atento á la venganza y no 
á la /ama, único personaje que señala el Tajo 
en contraposición con Rodrigo, no es figura que 

Eueda sufrir comparación con los dioses y con los 
éroes señalados por Nereo, y contrastados ea 
su yaticinio con el afeminado troyano. 

Jam galeam Palla* et agida 
Currusque etrabiem parat.,,.,, 
Urgent impavidi te Salaminius 
T'eucerque , et Sthenelus sciens 
Pugnce, 

Éctie furit te reperire atrox 
TjrdideSf melior patre : 

£sta desventaja está compensada en Lnis ds 
I^otí con haber dado al vaticinio y al vaticinador 
^n Interés que nottiene el de Horacio. £1 rio quje 
habla ha de padecer en la invasión , y su lengiia- 
S®, so acento, sus afectos son consiguientes á es- 
*s posición bien entendida , deque resulta en la 
oda españoU un tono mas vivo y mas apasionarlo. 

MiirmoDtel en el artículo lírica de la Enci- 
clopedia ha hecho mención de ella con elogio ; y 
•un da á eotendcr, para encarecerla mas , que sir- 
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Tió de modelo á Ganoent para so célebre proso- 
popeya del gigante Adarnastor. £s de presumir 
qae el literato francés no hablase aquí sino do 
oidas , y sin haber leido por sí misuio la composi- 
ción de que trata; pues á haber sido asi, la hubie- 
ra dado por lo que era, por una bella imitacioD do 
la oda de Horacio , y no otra cosa. Ki sopoao ¿ 
Camoeos posterior á Fr. Luis de León , y en eso 
también se engaña, porque fueron exactamente 
contemporáneos, y el español murió catorce años 
después que el portugués, ignoraba igualmoii- 
te que las poesías de aquel fueron impresas por 

{trímera vez cerca de medio siglo después del »« 
lecimiento de Camoens , y por consiguiente qae, 
aun dado caso aue el episodio de la Lu8Í«c|a lo 
hubiese escrito después de la oda , no es por nio- 

Ían aspecto probable que el poeta ¿pico, ni en 
iuropa , donde se cree que compuso los primeros 
cantos de su inmortal poema , ni en las extremi- 
dades del Asia donde le acabó , tuviese ootieia de 
la composición castellana. A tales equivocaciones 
se expone un escritor, aunque sea del mérito de 
Marmontel, cuando trata de una literatura que 
no conoce. Estos desaciertos eran entonces muy 
comunes en losextrangeros que hablaban de nues- 
tras cosas : hoy día las estudian y las conocen 
mejor. 

ODis TBRCBEÁ T cvAATA.vsNada casí hay que 
decir sobi^e estas dos hermosas composiciones » 
tino que son una muestra de la dignidad y eleva* 
cion que adquiere la poesía, cuando se ocupa de lof 
astros y do otros grandes objetos naturales* £1 
escritor a<|ni no aspira á mostrarse astrónomo ni 
físico, quizá aunque quisiese no pudiera, pero es 
enteramente poeta. La una es inspirada por la 
admiración 9 la otra por el deseo impaciente de 
saber y de inquirir. La primera es mas fluida y 
mas dulce; la segunda mas cortada y mas impe- 
tuosa ; y esta diferencia de estilo y. de movimien* 
to es una prueba feliz del instinto y gusto del 
escritor. Ls bien lírica al modo antiguo aquella 
especie de epi&odiO| en que, con ocasión de inenttr 



oiMayAciovKff. )39 

fll trueno, p«M á deteribir ráiúdanteite ana tem-^ 
pesiad de reranOy T entra déipnet en la marcha 
qae teniíi tomada «Mide el priticipio. 

£1 rqrao últinio de la primera desdice de lo» 
demás jpor «a aapereía y falta de acentuación. 
• . •• •■ 

ODK QüivTA.«»A«inque tan eoi*ta> lería la me* 

{*or de todas si tuTÍese un poco mas de esmero ea 
a yersifícacioo, que ,es láoj^uida j falta de caden« 
cía. Aquí el poeta desaparece. enteramente: oyen- 
se las quejas lastimeras de los discípulos que llo- 
ran sú desamparo, se ye al maestro divino subir 
-por los aires , desaparecer entre las nubes , y ellos 
quedar coma en> tinieblas sin la luz que los guia^ 
ba. £1 c)iadro es grande y completo , y solo con- 
siste en «n«e pocas pinceladas dadas con gusto f 
raaefttiiiai'wl¿l saber qiie de estos cortos lamentos 
queda en la^ fantasía y en el oido es yerdádera'- 
mente exquisito* 

Una de Ifs dotes mas apréciables de todos es- 
tos poemas líricos es el tino y ecpnomía con que 
los pensamiei^tós, y las imágenes se p^odui^en y se 
distribuyen ; sin que , una yez dado el fin á que 
aspira el poeta, baya nada que falte al desempeño, 
ni nmda'qué'déscompoo^a el efecto por exceso 4 t4L 
dandani^ía,' á >por mala eolooaeioni £ste arte It 
«prendió Luis de Leo» con el estudio pro^ndo^fny 
babia hechu de los antiguos , y los escritores que 
le siguiefoii Ij^ descuidaron demasiado ; á pocos de 
ellos ytn -pocas composiciones habrá que dar la 
misma alabanza. 



I' I 



oo9trAS^>*>* Imitación de> los metros anti^os 
eastelianOs,' que manifiesta. con a« superioridad 
la perfeocion^tte babia n-recibrdo la lengua, el es» 
-tilo y la poésU. ¿Oual es la* coro posición delsi^ 
glo XV que en este género >pii<*da ni aun de lejoa 
compatairse con estartEn las ediciones Hel poetft 
«e intitula' Imitación de éÍ9etttó» , con el fin f ca* 
«o dedarle el aspecto de un fuf^^te sin obfeto y 
ein eonsecuencia ; como que. ¿esdecia del estado^ 
profesión-) estodioi y carácter del autor. Sea.ast 
4n ImeQ l|ora : mas no por^eso dejacá deaeo^nli 

22 
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ejemplar exquisito úe gr4ct« , dé deganeia y de 
amable galantería., l»ps pensaroi^ntoa, con eíeclo, 
están tomados de diferentes autores qáe han glo- 
sado con maa.ó ineoos felíeidadb'el epigrama de 
Virgilio Collige 'i/irgQ..tQsüa;.-^TOi a(|ui cttan 
mejorados en expresión y en delicadeza. £n<Ho^ 
racio , por ejemplo y «t halkd - - 
i, ■ ■ iii <*■',■.''♦■• I < '• 

Dices, ehJeu fquoties tís ipeculo ^tkcHs aUémmJ 
Quie mensest hú¿Ue,cur eadeAi uonpuéro /Uit? 
yel cur hit anintis tiéohihies non rgdeunt getug ? 

. • • • . . * • " ••»' « 

que se comparen .est^. versos fson la copla qoa 
empieza: Cuando,. <^ uiiredes perdidu^.^ ae co«* 
vocera fácilmente si el poeta. español. iia;, sabida 
«nadir belleza á lo que tomaba, deaúmodolo. 



, t 



Jr por Dios, señora bella ^ 
Mirad por ifoi mientras dura, 
Esa flor hérkiosa / pura , , ' ' 
Que ti t^o'gozaUa es perdéltá, "" 



t ■ ' < .t 






La idea yíene deVicgilio j.pero^LoíS'foleXeoo, 
con. menos •elega-nQÁasá U Terda^rJeigaala en 
grfiAia y k, ayentaia eli^Y»v€«a• .'•)•'• r 
, ' . . . «I / . ». -i •♦»• . ' 

ÍRAÍÍ¡CÍSCO DE LA tOKHE.;; 

¿o LOO A. -«Al ver la poca proporción que hay 
entre la parte descriptiva de esta composieion y 
ao parte dramática vía laaiformidiid, la afetta* 
•cien j aun mal gusto en los lam^tosdelos ío* 
terlo^ii torea , Ju.aeco é incompleto de U ooBclu* 
aioii , y en íki , la prolijidad ele lo» periodos poé- 
ticos., encadf'nados entre ti de nn modo tal que 
4IO parecen formar mas que uno solo ; se penaartfa 
f.icili^pte q(N*!e»ta égloga es el bosquejo de una 
cnmpoüicíon oonciuida.en partes, y en partea in« 
icoropl^ta, y rieitrorregiiia como cnsa da^priaiera 
iBítenciuii. Diríais 4aai^ieii adcmaa que eilabi 
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fiéUda por el descuido y la ignorancia de lot 
copiantes. Pero de cualquiera causa que esto pro*. 
Tenga , los defectos indicados son inconte\tables¿ 
y acaso'por ellos parecerá á algunos demasiada iu- 
dulffencia haberla colocado aqui. • 

La- idea primordial, sin embargo^ po carecía 
de ingenio ni de interés : nn triste que se queja 
de desTÍoa , una ninfa que llora desprecios , y 
después otro que -se Junta coi» ellos atormentado 
de ausencia , alternando sus lástfimas y con sola n« 
dofe reciprocamente con ellas, presentaba una 
escena natural, - interesante y variada. Pero el 
autor no supo ó no turo tiempo de llenar este 
^aa ; y datido rienda á su gusto y talento de pin«> 
tar y describir, puso todo su esmero ifi cuidado eo 
^ pintura- de la hora y del logar., descuidando' á. 
SBs . pastoret que y debiendo ser los objetos de 
■MIS resalto , quedan eclipsados con la- brillan- 
tez, de los accesorios. De manera que mas pare-* 
cea servir de ocasión al poeta para' lucirse, que 
aeróomO debieran el argumento y tÍD' principal 
de su estudia ié imitación. Este defecto se hará 
cada vez mas frecuente en las églogae de lospoe* 
tas que sisuierov^á Garcilaso; por ejetnfMo, en laa 
de ¿spiuel , Lope de Vega y £sq ni lache. Ellos 
harán gala de su talento , de su agudeza j pon- 
drisi á los 'p>astore6wen lugar svyo, y t\o- se' pon- 
drán en lugar de los pastores ; y la poesía bucóli- 
ca, en vez de ser la pintura agradable y natural 
de la natiualeZJi oampestre , será una amná^ en que 
se combata á quien hice mas en conceptos, en lujo 
de fantasía, en flores de córtela nos , yrba»ta en 
doctrina y en pedantería. • ' •.» . ., 

Esta égloga de Tirsi por lo mem\§*está' libre 
de semefantes; defectos. Las galas que >la adornan 
son todavía naturales : los períodos poéticos, mí- 
rados cada uno por sí , son bellos , uumerósos y 
elegantes; las estancias generülmente'bieii he- 
chas, la poesía de estilo brillante y florida. Aque- 
llas palabras escapadna de un .mar de llanio y 
de penas ; aquetia rosa sustentada con tU néctar 
de la aurora; aquel ahinco del pecho levanta-" 
do) aquel sosegado volver de ojos, sOn espreiio- 

22; 
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net noeras, llenas de vida y de eolor^ j ño la» 
encuentra sino un verdadero poeta. 

CÁVCiov PRiiiREA. *^ La Tórtola, ««La mas 
doice meiancoKa parece que ba dictado este 
poema, cuyo tono carecía entonces de ejemplo 
entre nosotros. £1 autor, sin dada, le apren* 
dio en sn propio carácter y en los sentimien* 
tos tiernos de su eoraaon ; y los que como él so 
hallan dotados de esta sensibilidad profunda y 
exquisita que se agrada en la soledad y en el re^ 
tiro, se ceba dulcemente de sus penas, se ima^ 
^ina bailar donde quiera compañeros y partfci* 
pes de sos males, y babla con ellos como si le 
pudieran entender, estos darán á tan bellos ver* 
sos el valor y el mérito que en sí encierrao, / 
que es mas fácil de sentirse que de eii^plicarse. Mo 
insistamos por tanto en ello. Solo en desensato 
de los que todavía atribuyan estas poesías á Qoe» 
▼edo, pondremos aqui algunos «versos de la Sitvu 
funeral á la tórtola (*) compu^ta por él » á fin de 
que cote|ados con los de la .caneíon , ae palpe la 
iomeosa diferencia que bay entre unos/ otioa^ 
ol gusto distinto, la fantasía diversa. 



'«, 



jíl tronco X ala fuente 
Mas que su arena y que su» verdes hoja» 
Honraron tus congojas^ 
O tdrUda doliente. 
Tu voz acompasaba al monte secOp 
Dahas que hacer al eco ^ 
Vsurpaf*an los prados 
El nomhre de léale» 
De Ut fé,y tu firmeza, 
ífunóa se vieron , nunca hs Cuidadoe 
Las penas y los mates. 
Sino es en tu tristeza 
Miarlos de sfntimienio : 
Pues fué tanta tu peUm- 
Que le düíba a esta arena 
Honra sino ornamento , &c 

(*) Qaavado: Musa teroara. 



{• 
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Preeiio et dejarlo •quí , porque tetU iinpo« 
0ible leer mis: y basta esle trozo para demoi» 
trar la imposibilidad de que an mismo ob}e» 
to prodtfzca en ana misma fantasía tan distinta 
inspiración. La exageración, ios conceptos , la in* 

rniosidad , la afectación , forman el carácter de 
silva: ¿y la canción? La canción es la misma 
•encilles, m ternura misma : en ella cada estancia 
ci na lamento , y cada verso un gemido, 

CÁVciOK seco V DA. i» La Cierva, ■- Inferior 
á la anterior en dulzura y en- afecto, le es muy 
•uperior por la composición , cuyo objeto está 
mejor determinado, pintado, mas al vivo, y mués* 
tra mejor , progreso en su movimiento y en sa 
fin. No se puede- solemnizar con mas poesía la 
Biaerte de un animal silvestre , ni darle ma- 
yor interés. Aquí la V^ersiOcacion tiene alguna 
inaa variedad que en la anterior, donde como 
todo es constantemente elegiaco , es toda quebra* 
da é incierta: en esta.se percibe generalmente 
ñas número y resonancia; sin que por eso deje 
el poeta de dar á su estilo el movimiento conve- 
niente según el sentimiento que le anima : ob* 
sérvense bien las dos últimas estancias ; la una 
llena , asiática , ondeante ; la otra cortada, y por 
un feliz instinto como penosa. 

Que del siempre rahioto 

Trance mortal ^ salieron muj^ triunfantes. 

Es lástima que este mujr baaa prosaico y tri- 
vial un verso , qne debería ser el mejor por ser el 
i&ltimo. 

ODAS. — Gracia , sencillez, facilidad en la pri- 
mera y en las dos últimas : un pensamiento único 
y fácil de comprenderse, desenvuelto y fecundado 
eon algunas pocas imágenes naturales y apacibles: 
la versificación florida y agradable. £n este autor 
se hace mas sensible' la diferencia que^ nuestros 
antiguos ponian entre la oda y la canción , á la 
cuaiikban siempre mas solemnidad y mas grave^ 
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dad é importancia. La misiiia diferencia de tono 
y de intención se notan en las canciones y odas 
del portugués Camocns : dir^ase queen las unas 
se 8f guian las huellas de Petrarca , y en.las otra^ 
•e tomaba á Horacio por modelo. 

La segunda oda dirigida á Tirsis es de un tO'* 
no muy diverso. £1 asunto probablemente es ale« 
górico; pero no se resiente en manera alguna de la 
frialdad que desluce ordinariamente á la alegor/a.. 
Si el poeta no intentó otra cosa que imitar la oda 
de Horacio O navis , nos dio por cierto un mode- 
lo muy feliz de como deben nacerse estas iroita-^ 
cíones. Todoes aquí interesante, todo parece Doe« 
vo; y la imaginación con ser tan viva, se ve sub- 
ordinada á la fuerza y al calor cle^a expresión 
que todo lo anima y vigoriza. 

Este es uno de los diferentes* ensayos en qoe 
el autor se probó á escribir composiciones Hricaa 
sin la sujeción de la rima. I^o en todos es tan fe- 
liz como en éste , y as( es poco de extrañar que ni 
entonces ni ahora haya tenido muchos qne Je si- 
gan. Algún otro coro hay por este estilo en lai 
Nises de Bermudoz^ y uno en esdrújulos en la Dó» 
rotea de Lope. Melendez en nuestros dias, que 
ha ensayado en sus odas tantos ritmos diferentes» . 
ha dado al-guna iftuestra por este gusto» Mas yo 
no le conozco aficionados , ni es muy fácil que loa 
tenga. Desnudas como ya se hallan del prestigio 
de la música , las composiciones líricas son cabal- 
mente las que mas necesitan del halago déla rima, 
y solo puede suplirse este vacío á fuerza de tino 
y acierto en el asunto , en los penfonientos, imá- 
genes y expresión, y sobre todo de- instinto y tac* 
to exquisito en la. combinación de las pala£raj y 
de sus sonidos. Sin esta combinación es imposible 
producir aquella música grata al nido , que no le 
deia'cchar menos el efecto roas determinado y po* 
sitivo de la consonancia. Aun as^ , es preciso para 
percibirlo un gusto no menos fino en los lectoret 
que talento en el escritor. 

SONETO». «-Modelos ex celen tes^ de estilo pas-*- 
toril , en que campean alterna ti yamcn te la «cnci-« 
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Hez y la gracia , la melancolía y la ternura. KsUi 
dotet 1er bastan sin que tea necesario buscar én 
ellas la composición artificiosa, la gt-aduacion per* 
fecta y la couclusion fuerte é interesante , qae el 
legislador del parnaso francés ha sei^alado como 
requisitos precisos de esta composición. Kl soneto 
para nuestros poetas ha sido una clase de metro, 
j no an* género de poesía. 

sovBTO ocTAvo.i^/OA SI ttl ménos en este mon» 
te yerto, S^c. ««El autor emplea algunas veces es^ 
te mismo pensamiento propio de su carácter me* 
lancólico y sensible ; pero nunca tan felizmente 
como en este lugar. £1 desaliño mismo y absndo* 
no que tienen los versos, contribuyen admírable- 
niente á producir el efecto que se busca \ mas es* 
merados y sonoros no estarían tan bien. 

soKBTO HÓVSKO. »>>£s traducción libre de este 
otro italiano iescrito por Benito Várchi 

•LB OOLCI aiWEMBBASZS. { 

Questoé, Tirsi f quel foríte in.cui solea 
^ecchiarsi la mía dolce pastoreUa j f 

Questi quei prati son , Tirsi , dov^eüá 
yerdi ^hirlande a suoi bei crin tessea, ,. , 

Qmi, Tirsi^ la wid^ío menlre sedea ^ • 

Quivi i balli menar leggiadr^ esnella.; , 

Quinci, Tf'rsi^ mi rise , e^dieíro a queüa 
Élce s'' aseóse si y ch^io la ved^a. 

Soltó quest* antro al fin cinto d^allori . j 
La matiQ , o/it/' ho nel cor miUe fe'rite , 
Mi por se Meta e mi bacio la fronte* ^ i 

AlV antro dunque^ all elca, a^ ftrati, ql/oi^^^ 

. Miüe spar^iendo al ciel divergí fipri^ ¡ ¿3 

Jtend^io di tanto don gt^azie infinite, . .' «^ 
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FERNANDO DE HERRERA. 



CAwcion pBiMBaA.-=Ha sido considerada siem- 
pre como una de las mejores imitaciones de poe-> 
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pía untigaakqae hay en cattellaDO. Lbs ^ítkoalá 
señala D como un modelo ; los jóvenes la estodian 
con admiración , v la aprenden de memoria. Sin 
duda hay en ella oellezas superiores , acreedoras 4 
todo aplauso: movimiento rápido y verdaderamen- 
te lírico, imágenes grandes y oportunas y dicción 
alta , poética y sostenida , versificación sonora y 
magestuosa. A estas prendas admirables de ejecn* 
cion , se añade la de una invención feliz y opor- 
tuna en la contraposición de las dos rebeliones mi- 
tológica é histórica , y en la sencillez y desahogo 
del plan qiie deja impresa en él ánimo la serie oe 
pensamientos é imágenes del poeta « sin confusión 
ni fatiga. Fuera quizá de desear alguna mayor 
oportunidad y conveniencia en el modo de enla- 
f^r las dos masas que forman la comparación. 
Anunciar Apolo al campeón. del Olimpo en el 
mismo acto de solemnizar sus triunfos , que ha de 
venir con el tiempo un valor terr^tre y mortal 
que obscurezca y desluzca el suyo ,,.no parece pro- 
pio ni de la ocasión ni del lu^ar. También pudie- 
ra pedirse alguna mas vivacidad de colores y de 
fantasía- en la parte respectiva á la Insurrección 
morisca. Los dioses .y los gigantes están retrata- 
dos de un modo j' que contra la intención del 
poeta , eclipsan á los bárbaros de las Alpojarras, 
y á su vencedor don Juan de Austria. Én suma, 
el episodio fabuloso está mejor tratado que el 
histórico , sin dutla por roas poético. Este es un 
escoilp frecuente en semejantes aplicaciones r asi 
sucedió á Ktoja en la canción alas ruinas de Itá- 
lica , a9i al inglés Dryden en su oda á Santa 
Cecilia ; siendo de los tres Herrera quien ha , 
vencido mejor la diflcoltad , y dado un remate 
menos violento á su composición. Pero estas ob- 
servaciones , lejos de darse aquí como una de- 
cisión j solo se presentan como dudas que se pro- 
ponen, á los inteligentes y se dejan sometidas á 
su juicio. 



Del rey de la onda egea 
, La indómita pujanza» 
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T mito adeliBte. 

Tú Molo é Oromedonte 
Tra/úte al hierro agudo de la mutrU 
Junto al doblado monu, 

se ve en estot efcmplos y ottos qoe pudieran c¡« 
iarse , el cuidado de Herrera en dar á los vertet 
cortos el realce y gravedad conveniente cdmpo-^ 
niéndolos de palabras de gran sonido. Sin estt 
atención , las estancias por su cortedad y por scv 
commieHas de roas versos breves que largos , de- 
cayeran necesariamente y no corresponderían á la 
ma gestad del asunto. 

caucios siouaoA. *« Esta es ya la verdadera 
oda ; no un remedo de la poesía griega ó latina, 
fondado en su mitología , y por lo mismo atenido 
á recursos ficticios ó alegóricos, y á medios indirecr 
tos y de convención. Aquí el poeta, lleno de un en<* 
tosiasmo ferviente V religioso, se considera el órga- 
no de todo el pueblo cristiano, y elerá ¿ la divini"* 
dad los sentimientos de alegria, de gratitud y ma- 
ravilla qoe le exaltan por la victoria conseguida so- 
bre los turcos en las aguas de Lepante. £1 carácter 
en gran parte, y las expresiones están tomados dñ 
la poesía hebraica , y apropiados al argumento y 
á la situación del modo mas íeliz. Herrera fAe el 
primero qoe ensayó este gusto en nuestra poesía, 
y le ensayó con una composición magistral. £s de 
Ter en el mismo poema , y estudiarse con cuidado 
el artificio oculto con que el escritor desde la pro« 
posición clara y sencilla de su argumento pasa 
con un desorden aparente de un afecto á otro, del 
odio á la indignación , del recelo á la confianza, 
de la execración á las bendiciones, de la arrogancia 
del bárbaro y sus campeones , que está pintada 
á maravilla , al valor de España y de su héroe, 
mas grande aquí en solos dos versos que en to- 
dos los encarecimientos y ficciones de la oda ante- 
rior. Pero desde el principio hasta el fin predomi- 
na en la obra el lentimituto religioso que la ins- 
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'pira , y Dios es siempre á qnien el poeta viene á 
parar como el asilo , el escudo , el téngadór de sa 
pueblo. Las formas que la poesía toma son líricat, 
descriptivas ó dramátióas , segnn 6oiivtene á 'los 
objetos qtteahern'ativamente coniriueveh la fan- 
tasía del poeta , y dan á so obra una admirable 
variedad. \ Que tesoro de expresiones nnevas y 
«li*rgica8?«™íWlífafe€Íe/2¿/oen uanidfjfdy en ira,^=» 
i^e sus aras- afeaen-suviótoria. =a^ En el mar 
ondoso hagamos ^de su sangre un grande lago, »» 
y de sus pinos ir el mar desnudo ; y otras ciento 
lie igual ó mbybf- atrevimiento 7 yiireza. 

' Despuei'de considerar tantos y tan admirables 
abiertos, ¿po^r/amids llevarla atención á esta ü 
otra locución penosa , ó á algún otro verso algo 
desmayado por falta de fuerza en la rima, ó de nú- 
mero y cadencia en el sonido? Semejante examen 
en una obra de este mérito y carácter tocaría por 
ventora en irrevérentía y sacrilegio. 

:'•' y et árhol-ffue mas yerto se sublima. =- Aqu£ 
larpalfibra^^rlo sé toma por e^uido ; del latinó 
erecius , de donde los italianos 'tomaron su erto 
y nosotros ^erió , usado frecuentemente en este 
sentido por Herrera , por Francisco de la Torre, 
y otros poetas del sigla XVI, También ha de ha- 
llarse en la misma acepción en alguna de, las cró- 
nicas del siglo 'XY, qu¡2á en la de don Alvaro de 
ijuna. 

< Cinc lOH tbrcera;«KI mismo carácter de poe-* 
sík que la anterior; pero expresando un sentimien- 
to contrarto ; allí la exaltación, la alegría , aquí 
la desolat^ion y el abatimiento ;" por lo mismo en 
esta hdbrá menos movimiento y variedad, pero 
roas unidad y sencillez : la marcha del poeta es 
roas clara y se percibe mejor. Los porliiguc- 
seis habian ofendido á Dios con sil codicia y su so- 
berbia , y el que da y quita á su arbitrio la fuerza 
y li< gloria ,.ha levantado el ánimo de los africa- 
nos, para que con pecho constaníe y atrevido 

Ko busquen oro ^ mas con hierro ayrado 
La ofiínsu vení^uen y el error- culpado. 
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Loft J>árb«ro» rompen el ejéreíto portugués ; y 
\ muy de noUr la rapidea y enesgU con .qi|« 
;an expresado» los efectos del combate. 



son niliy ue uuvar la rapiui 

están expresados los efectos 



La arena se tofnd sangriento lago , 

ía llanura con muertos aspereza : 

Cayó en unos vigor , cayó denuedo , 

Mas en otros desmayo y torpe Miedo. * ' 

¿ Son estos por ventura tos famosos , 
Los fuertes , los belígeros varones ? &c. 

Este movimiento , supuesta ya la derrota y el 
estrago , es por cierto bien poético y oportuno ; y 
el recuerdo de las virtudes y gloria de Jos venci«» 
dos comparándolos con su ignominia y abatimien* 
to presente , demás de ser tan grato á la imagina- 
ción que se complace en estos contrastes »'siry« 
en gran manera para confirmar la idea principal 
del escritor , que es la de engrandecer el poder d« 
Dios sobre toldo otro poder. Viene en fin á dar 
realce á este pensamiento, y- como á poner de ma<* 
nifíesto toda la intención del poeta , la compara-? 
cion verdaderamente oriental del cedro, á la que 
no bay otra alguna que iguale, ó exceda en caste* 
llano. Una , semejante tiene. Jáuregui en su c^'- 
cion á la muerte de la reina doiía l^argarita ,. y 
Ulelendex en su oda primera á las artes la del 
Águila nueva que ensaya su vuelo .en los aiifes: 
una y otra son largas y bellas , y acaso superiores 
á la de Herrera en limpieza de ejecncion , mas no 
tan ricas en- .pompa y en fantasía, . I 

£1 tono de la ultima- estancia es mas firme y rer* 
suelto que en las demás , y como que toca en dq»* 
ro ; así convenia sin duda á la idea de venganza 
que viene á templar la aflicción , y á la fiera amer. 
Daza con que la composición se termina.- 

No se ponen aquí por evitar prolijidad los pan 
•ages de la-Escritura que Herrera ba, imitado ^cdl. 
estas dos canciones. Los estudiosos- qoe quieran 
conocerlos pueden acudir al segundo tomo de la 
colección de Conti , que se tomó el trabajo de bus^ 
Carlos y de ponerlos todos es sus observacioBes. 
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V víbou' pfttif «ba. ^E$ttL «8 la priflMra obra ñm 
•o. género eo castellano , c[ae priesenla un tono de 
solemnidad y una elevación fik>sófíca y (H>éiica« 
que levanta el ánimo á grandes pensamientos , j* 
á un tiemp3 le agrada y le sororende. Deade la 
aflicción profonda en que se halla el poeta, <4Coa- 
siderando los mejores años de su vida mal perdi- 
dos en pasiones infelices y ciegos devaneos » se 
eleva por grados ét contemplar los estragos del 
tiempo en b vida humana » y su poder é inflojo 
en los grandes acontecimientos y vicisitudes asom* 
brosas del mundo. Puesta ya en esta altura ña. 
tátsíi$ia , se arrofa por los tiempos pasados y por 
los presentes , y vaga y se espacia por los hecnotf 
que mas ayudan á manifestar este poder. Todo 
este troso es rico por I4 muchedumbre y variedad 
ée las alusiones históricas , ingenioso sobremane— 
fa por el artificio de las transiciones , altamente 
||»oético por el estilo que está lleno de imaginacioD 
y de fuego , y muy agradable por los versos , loe 
mas bjellos tai vez que han salido de* la ploma de 
Herrera. Después de un vuelo tan alto y tan sos* 
tenido el poeta vuelve á entrar en su primera idea 

Jpreaurmr el paso á bu destino 
• Veo las cotas todas , y en mi pecho 
Jfacer tos pensumientos un camino. 

No puedo aun€fue procuro á mi despecho 
' Librarme de ellos , &*c* 

y pasa naturalmente á' la pintura de «o incerti* 
dumbre y de su perplejidad para seguir el cami** 
mfde la virtud y de la razón ; de la agitación de 
•US deseos y de sus pasiones ; y de la envidia que 
le causan los pechos firmes y virtuosos que eiUe 
aprueba de estas inquietudes. Él los compara al 
Olimpo, á cuya cima no ^alcanzan loe Tientos, 
mietitras que se mira < tristemente á si mismo ar* 
lastrándose por el suelo,* y alejado de akansar 
:iquel estado serenó y venturoso. 
' As/ esta elegía, compuesta de pensamientos y 
sentimientos t&n nobles, y de recuerdos tan gran* 
des- y t»n célebres , era preciso que tomase on to* 



■O y cttilo corratpondientes á ellos » y tállete dé 
](M funitet atignadoB al ((¿ñero á qqecorretpoode. 
£1 inttinio poético, mas seguro y mas |;raDde q«d 
Jas reglas, lo prescribe aií cuando conviene \ y Sen 
ría poc cierto un rigor sobrados injusto , si culpác* 
temos á Herrera por habernos dado esta magnlncaí 
eemposicioo eon el nombre de elegía. . •> 

íoM muros de Mictnat estimada, «» Este epf^ 
teto ea débil , y parece solo traído por la rima« ^ 
terceto pudiera haberse omitido también , ó á lo 
menos mejorarse rariándole, para que no fuese el 
mismo peUsamiento que el del anterior en olroÉ 
términos. 

y al fin siente, *« j^ hierro^ ho una í>et la 
aran Car taso, «>* Alude á la expedición de Car* 
M y sobre TuaeSy^ue está: tan.iMaediata á don- 
Ai cttniro CattagQ. . .t 

Elímpio cimbro : los- holandeses en la rdieff 
lion. contra Espa da en 1 568. . , , 

Cuipa He quien pudiendo Ut maltrata » ^Cr «« 
Alnde^á las contradicciones y desgracias e&pcri^ 
■aentiidas por don Juan de Austria. 

Elengano tanto^'^Puede aue al mismo ven^ 
cedor destierra, «« Alusión á la desgracia y det* 
tierro del duque de Alba. 

sticiA 9IGÜVDA. «^ Ta aquf la materia está 
aiat én el campo dé k ele^a ; y Ua. prendat de U 
4ami| á quien se ama , el rendimiento de su «11^ t 
ario al amor , la resignación .no solo tierna. » peno 
too i^riosa é las penas qae se. padecen, Ja co^nsB'^ 

f ración de sos qsntot á tu qoerida, y la ilutio^ do. 
acer con ellot eternos so nomlA^ y memoria»: son 
obietoamasjC&cilet de ajustarse al carácter tierno 
y melaiieólico del género. Julos son los <|tte' Ue^ 
san el cuadrp de esta elegía ; pero la eieooWoii 
está muy distante de la belle^ y acierto que .hay 
en la anterior. £1 principio es sin disputa elgu^ 
M malo, y da lástima ver á Herrera decir, lubltiif 
4lo de tu Lot , que . i 



Con el inmenso andar le abrasa el pecho | 
Qutdan49 i/HÍa 9n $1 tj^mtada pr frm* .. 



M 
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^neepto fdsoy puérii^ indigno de to gbkto y dé 
80 - talento. Sigue ' después prolija ' y penroia mente 
balita que el reeuerdo del Petrarca v la pintura 
dftt Betis enUMido en el -mar , y el nombre xle 
6^r¿tlaf o , empíétafti á Úbív á ios versos Y al esti* 
kr- él interés qué antes les faltsxban. Muféatrase 
en fin el poeta todo entero , coando ^al referir la 
bbiltf^ue hacía deliinior en su estado anterior 
éé Ubertad , ana^e en seguida : 



'r. I 



.., . , . ■ . ... - 

^mor 9, ,que no comporta ujxfitr,evido 
'JT libertado pecho , el arco fiero 
, , Tordd^^ y t^l ds^a^iap dio un^an sonido. 



o I 



'{ 'Eflte eBtaHidx>f d«l Icrco qué no se'^eapertyj 
que aun sin el auxilio de la «tfrtnbüíá imitativa 
l^aftfce que seoye ,"a^ba'dé (e&citaY et ttiHaen del 
escritor ; que desde aU(^<¿Orre anítntldo y Mm> ha^ 
t&la eoifetdsícw. £ki^:«is digna" dé 'un^'amiante y 
de un poeta t # da ' grtciif s al cielo porqtie baya 
mostrado al mando srqoella estrella ei) sn tiempo 
paiPa perderse por ella y^y pide al limror<fue'caan« 
do se baile ep el trátfce de la muerte la' ménifíeste 
su peligro, para que una sola lágriinasuyU le re* 
nueve la gloria de la yida. 

Ki.B«ta ttaoáiiMi.i^-^s rawclii» iiiie{or que la an- 
tériér? sa'ar|úuiW0fiVd(iestá mas determinado , hay 
üíiatseiscill^i i hias> tevn^ra , mejores versos , me- 
)Kf)^t|$||¡ló, Ptidler^H'le^jpensacníebtos estav maé 
tteuldM, l^ué pi6r()én>mto<eli<^ dil«ité'ndidie, uüaa Vi^ 
«dtrpor la niíc<st4fclddiili metro' qiiPo'^es^ eñ extreraíQ 
dificil dé manejar «'^^MM i por- él 'gusto páfticalar 
del' eicflíf tor qoer sé' dódiptaéé^ on énisarréoer i' amplia 
ficár'^''OStent«<"4galttS'dé'lé<iguá>^ y «en qn^^tanté 
Kobr^alia. PSto'.esle'/defeho está sobradamente 
céntnpensado conr^'U suavidad «geñer»! de los' sen* 
«Imiéntos , con la- opér«titoídad dé Uar Kleak* y dé 
las imágenes , y con el acento tmelanedlíci^ que 
domina en toda ella. El verso de la entrada 

Liara conmigo >^Mé/* , la pena mim. 
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lifre como de anotÍTo á toda la «bit ,: y ivpetMfo 
de cuando en caando la tostitíiic* ejl e> iiiíamd i»* 
no con tanta gracia como dulxura» . .• .. A ,* ,\. 

¿ A do el coral lusiroáo y encendido , > . \ 
Y el color duioe de suave rota \ 

Tiermmmente tal vez 4ÍescaloridQ ? ' v 

•' • t 

Nunca sflihifiipintado'Coii iqas driicadeza f eo^ 

mas conciÉion. lia '.bella palicíes ác'upa dama-, qaít 

en cate último :-verM." e 

Mis quejas^ mga. el (tnpetu sañudo ', 6'C«««-I«qi 
nombres de Vulturno , Jbperionr, Macte.y lUeptu*» 
no, nrimero con.aa soniao y dcapneaicon los ret 
eaerdos éiditeaa rque excitan , vieneh en estos 'vec** 
sos ádettemfAar algún tanto la tievna y grata ar^ 
moD/a.de los demás: el exceso «le .poésf'a dañli 
«qui al«£eDto ^ como' le sucecfae freGueotem^uteá 
nuestro pacta. >. i I 

Cándida .Luna,* S'Cí.mi\'í>-.no).com99CO trozi» 
ninsuno en castellÍMiorqiie én-ebtniiaano, en pocñ 
•'a de 6811110.7.611 efeetd pU6iiAá«'camf>aiJars6 á esta 
bell/sima^pleganaw fOb que sa^isfedtd debía que^ 
dat Herrér» al hacer .resonar lakcnerdáa de su lir4 
con el Tersa tanyaliente, taii.f)ÍAtoresco y tan 

lleno ■,.;■:.'. "I* : .•" '»«:{• j ] ..■» 

- •• ■ .; • . ^" . . ' f' L'l» íríí • ' ' , } 

, I MepárHi fl carra ineiable 'li. rnd. gemido I i 

' •> i)iV (HiJiflnCiia y ^oledadisiándo seiguia^^Cémm 
•Este final es tan defectuoso , que ya be sospeoha>^ 
do sidaipre.qiie había alguna' falta en. «I- matius- 
crito qqe asrüió para la impresión deesias poesía^ 
Ifti que comotes notortoi no faetop publicadas han- 
U algunos auostdespnes^deaulmueete. £ra iinpe{> 
•ible que Herrera «e olvidase husta'eVpPnAo <le de* 
jar una locuoibii .taii.viciosa, que deátriiye.ol baea 
«CíetioqMe debe buscarse sieaipie bLlerúiinar las 
«onposicionea. I. . ) " I , 

V > iLCQtA vGVAftTA:.*--^! hay argiimei) toalgiisioen 
<|ne un pó^ta «IntaiAo ;de senatbilidad y talento 
^Beda eatai-Mguso de interesari y conmover , ^ 
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tm -disputa, «l^na el de la elegía presente. La 
Mtodesá de Gehres, la Ltiz, La Lumbre, la Estre-* 
Ua de Herrera muere, 7 su amante eo pérdida -tan 
grande canta su propia pena , y las raras prendas 
y virtudes. que adornaban á su idolatrada £liodo- 
ra. Ksta composición pues debía s^ en sa género 
la obr% clásica de nuestro escritor , y algunoa crí- 
ticos por ilusión y por respeto^ según creo, mas 
que por sentimient<r y convicción , le han dado 
una absoluta primacía sobre las^denas de ao da- 
te. No hay duda que brillan «n ella tanto y mal 
que en cualquiera otradel aotor su* usado esmero 
en la dicción» y en el estilo , la grandeaa de las 
' imágenes ,- la nobteza de los pensamientos, oM 
acertada distribacion de ellos en un órdeo nat«^ 
ral y sabiamente graduado ; en fía buenos reriof 
donde quiera , esto es versos de gran sonido , He- 
nos de eipíritay nervio.. Pero esto no 'bastaba 
para desempeñar debidamente el argumento fatal 
y lastimoso que se propuso el poeta. Ecbanse de 
menos en sn obra las dos prendaa mas esencialél 
que son el acento del dolor y el almiKiono de ki 
tristeaa y de la inélanooUa. rfadase queda en el 
ánimo , nada -en el osdo , y en vano seria buscar 
en toda ella. un. iraago ,. una 'caq[>resio». sola , que 
salga del corazón y se dirija tiernamente á él^ Así 
es que, después de haber cantado tan docta y fria- 
menYcy'qiued'a. igualmente fno«l quriee. ó e\ que 
escucha , sin haoetr simpatizado una vez sola si- 
«miera con los 'sentimientos del añtor. Si vis m€ 
fier€ , dol^ndum e$t prtmum ipsi tibi. 

No es: mi ánimo faltar en 'modo alguno al res- 

S)to que se deheá un hombre taq eminente cono 
errera. Pero, que* se compareo con. esta elegía 
las Barqiiillaa de I«ope compuestas á .un asunts 
•semejante , y eeivsrá como'é .pesar de su proliji- 
dad, de 'SU' desigualdad, y de sus frecuentes re* 
•abios de-^mal -gusto , presen tan. de cnando ea 
cuando rasgos^'de afecto, de melancolía y ternnr 
ra que se quedan grabados dulcemente en el co- 
razón y' en la memoria', y producen, un efecto 
liarto mas aiiialóge al argua^nfo ,< que los ma* 
^stuosos y esmerados enoaRscimísQtoside Herrería 
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' Por eMat«onf¡deracionés debier» haberte omi- 
tido esta elegía en la colección prescole. Mas la 
celebridad y aprecio en que ooroitaiDente se la tie* 
ne, la censtituje ya entre las clásicas; y el 
colector ha qreido qne dcbia sacriGcat respec-* 
to de ella su propio dictamen al de. los otros, 
j ponerla en el mismo lugar en que ellos la 
ponen. 

¿GLocA TBVATÓBiA.» Este poema singular y 
aun extraño por su forma y sus colores, fue da- 
do á luz por Herrera en la impresión que hizo 
de algunos de sus rersos en 1582. Yo ignoro de 
donde tomé la idea de ¿1 ; pero es ^cierto que no 
se parece á ninguna égloga de las conocidas. L« 
eacena es en el campo , y todos isüs accesorios es* 
tan tomados de la naturaleza campestre : el ac- 
tor es un cazador que dirige requiebros y quejas 
á una cazadora ; ^y las imágenes, las alusiones y 
hastala forma misnia de que se revisten sus rue- 
gos, todo está tomado del ejercicio -venatorio con 
inucha propiedad y elegancia. £n medjio de esta 
extrañeza se advierte con placer que los afectos 
tienen un calor, una vivacidad y un despejo que 
no .son frecuentes en Herrera , al paso que mu- 
chos de los períodos poéticos corren también con 
mas facilidad y dulzura que en otras óbrás suyas; 

Mas tu- habites el bosque obscuho -y prado^ 
Ola tendida selva de este rio y . 
Jamas del pecho mió 

Se apartará él amor que me ha abrasado : 
JE I íosque y prado del amor testigo 
A amarte aprenderán también conmigo^ 

Jfo dudes , ven conmigo ,. Ninfa mia , 
Yo no soy feo aunque- mi aldva frente 
No se muestre- á la tujra semejarUe : 
Mas tengo amor jr fuerza y osadía , 
Y tengo parecer de hombre valiente , , 

-Que al cazador conviene este semblante 
Bohusto y arrogante, 

1. 23 



y 
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Á no taHene tao de poiitivo: que U «glog» 
DteseOte m de Herrera , nad e dina que eran 
?ayo.eno.yotro,pa,age., «oaíado. por.»«J- 
lor por »u ¿bTcdad ó por sa elegancia , y «»n un 
iatMtet Uwrameate íli.tioto del que « obt^. 
« wt d<ína. verw.. £« lá.ti««i que o» dieMí otra 
disoosieion á ra poema, cuyai forwa» y moy imien- 

íohereucia v artificio en la «Jrie progresiva de loa 

cuadro, que jpreseuta ; y <l"« »*,r?i*'/:''n SeS 
¡i^ mal iaual. va que e« tan briUantey tan beil* 
ríe^e.! S?n estos difeclo. U obra «illa Un cU- 
fia como original. 

imtic-No tiene los troío» dé rtialto que hay 
én la ¿KlOa^> J pero tampoco adolece de lo» detec- 
to, qu? efla L dispoiicion es mejor, su tono 
S^ísliatural , maí igial su ejecución. Los wrtot 
"ríe" COI. un* suavidad . una fluidez , y un. ter- 
¿ura que encantan. Aliase algún tanto de tono 
en aquel pasage-i«í torres que el Tebano «í- 
Td primero ^&-c. , que podría de pronto pre- 
«er fmpropi'o'de ün iáilio; pero es P-tecso .cor- 
earse de que es ün numen el que habla en él, y y» 
fñíra cu la coiivehiencia debida; Por coalquiera 
narte que se mire ésta flor de la corona P0¿tic» de 
herrera , si no es la mayor ni U nías bnUante, 
jg la mas pura á l(> mino». 

.oir«w> d* BakaMr Ue £*<;«**•. — Herref» 
Muionsoun número crecido de soneto», dignos 
Tos üdi^rse por l..s dotes de lenguage y estilo 
aue los caracterizan i pero que no •''«f".'"" 
2»Ua alguua .(ue llame parlicutarinínte U .len- 
To" l-o.«.iatrique se b.u inl«rc.lado aquí en- 
te su. cien..'. co.»p«*.c.ou.s , mt. bao pueatü coum. 
B nicsl ra , el priaieío de dicción y de armonía imi- . 

í'u,ie.to, .* ten.ro d«im«8l...«iun >«»••'«. «» 

La eu al. I>a.." •>'=•»•'« .ev.M-no ea harto «e- 

ioru r luios «ító». »" *«•*»'«•»•« »"»«- J *• 

i«uoüí« se üejau ttíxiub>M» rt«.to.«*» »»• 
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daros, y estas cláatulas sonoras se graban en ht 
memoria con una facÜídad y un halago qite dan* 
demostración de su belleza. No se conoce ningo«» 
na otra obra de este escritor; pero por esta mues-v 
tra le ve que tenia ub bello talento y satta^^ 
mente ejerc i tcKlOk 

FRANCISCO DE KIOJA. 

SUYAS. == Podemos considerar estas composi- 
ciones coqio los primeros ensayos de poesía des- 
criptiva en castellano. Aunque haya anteriores 
mochos trozos de este carácter , el intento de 
pintar y describir la naturaleza , está en ellos 
subordinado á la intención patética ó moral, nar- 
rativa ó dranaática de las composiciones eo que 
respectivamente se hallan. No así aquí en que el 
objeto natural es lo principal y lo ciernas acceso- 
rio. Propínese el escritor pintar á la imaginación 
y dar belleza é interés poético ya á una rosa , yá 
á un clavel , ya á «» jazmin ; y á pesar de la pie* 

2oenez y poca importancia del objeto, lo consiguaí 
fuerza ch; imaginación, de delicadeza , de armo«i 
nía , y: á veces de sentimiento. Sírvanos de ejem«' 
pío la silva primera dirigida á la rosa. ¿Que ofre« 
ce esta flor á nuestíra vista y' á nuestro agrado? 
Sus formas , su cólor^ su fragancia y su frescura.* 
Pero la fantasía del poeta embellecerá todo esto 
haciendo que las hojas sean plumas de las aüa 
del amor , oro de su cabello los estambres que 
encierra en su cáliz, y el color. la sangre de la dio- 
sa de Citeres. £1 interés se aumentará con el tono 
y la intención,; la silva es ademas una pequeña 
elegia sobre la corta duración de una flor tan her- 
mosa, y toda ella eti el estilo mas galano y poé- 
tico, sÍDcle)ár de ser fácil y ñaturalí , y en versos 
los mas t>¡en: construidos ; de modo que la ima^^i^ 
nación, el sentimiento, y la armonía se reúnen é 
desempet^arei intento del poeta, y á mostrar su 
eminente (alea to y su guslo exquisito. • 

Iguales prendas, y aun aaperiores, se eocnen^' 
tran en las demás silvas, donde á la sensación que 
le causaq 16» objetos que describe, sé le yeVuniv 

23: 



\ 
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oon el taefo mas fino, ana« Vecei los sentimientoc 
de lu araor como en . las del clayel y del jaimuí, 
otras una moral dulce jr afectuosa como en las del 
verano y de la arrebolera. Yo ignoro á que uso ó 
eostombre alnde el poeta cuando trata de las na— 
yegaciones y viages de esta floreciJIa; pero em^er- 
dad que la disuade de ellos con barta YÍyexa f. 
gracia. ... 

• • II 

¡Oh como es error vano 
Fatigarse por ver los resplandores 
De 4/in ardiente tirano , 
Que limpio roba á las flores 
El lustre X el aliento y los colores! 
y tú admirable jr vaga^ 
Dulce honor jr cuidado de la noche , S»e. 

> 

Esta palabra vaga está aquí en la acepción 
de hermosa^ como en itáliano.-Mo tengo presente 
haberla TÍsto usada aai en singun otro escritot 
Buestro ; como tampoco la expresión d su talent» 
por d su arbitrio, que se baila mas adelante en It 
epístola moral á Fabio, y es igualmente ita- 
liana. 

Superfino sería hablar de la yaríedad y artifi- 
cio con que se signen y enlajan .los pe|-íoao8 poé- 
ticos f y de la' armonía y núnnero apacible de los 
versos 9 á veces exquisito y nuevo,. como en estos» 

Naciste entre la espuma 
De las ondas sonantes y 
Que blandas tiende jr rompe el ponto en CAío. 

los cuales ciertamente no necesitan de que venga 
A darles realce y agrado la rima de los qae con- 
ciertan con ellos. 

No deja de encontrarse sin embargo algoii 
otro descuido en estas delicadas composicionei» 
Tai cual verso disonante como este : 

Liberal escandid en su Cf reo tdadó ; 
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tal caal resabio de gongarismo eomó en estoi: 



■ \ • 



Si forman pof h pura ttiMu^ -y rosa , 
J)iré mejor pqn el luciente cielo, 

Has, apartando la ateocion de estos lanares 
casi imperceptibles, conciityantos con observar 
qae Ríofa no. tuvo modelo ninguno á quien imi- 
tar en este género,' y que I09 míe 'le han queri* 
do seguic despaesen él,' se^le iian quedado moy 
atrás en >dejticaclei^a y gasto»' 



soaBTi»s.««£l- primera está tomado dé la -oda dls 




•obresaiieBte talento de Rioja. 

¿AUdis, ífuo strepita 'ftmat ^ ^o netrtus ■ * ' 
ínter puk;ra nium tectarétneí^iitt 

■••■ ..!,(■ • * ' I» ,.. • ' -'4 

Oye con qne ruido la iriolerita ' '"" 

Furia delyientoen et jardinse extiende, -• ' 
Y que apenas la puerta nte'deüeddc • '• 
Bel setpro que en^mi dsfto'éé'áer^ienta; 



■) '• 



Aquí el-póelEf español er ponió-menos [igual al la- 
tino. ..•'*••• í.. i ' t ' í '. "I 

Jtnguatam: f^enerrpone ^superbiám^ * '. 
Ne tttí^enie* f^tro funh ekit rota. 

Poa la soberbia, ó Laydá , y blandos ojos • 
Maestra y ipttés Tes en lágrimas bañado •' ^ 
£1 nnfbrtfl qoe adorné de blanda rosa , &c. - • 



( ♦-. f ' r 



Aqni Rioia es'sin dispota soperiors l%i imagen de 
qoe se vate H6raeio es desabrida y desen^añadaV 
y por lo mismo dura : la castellatra es tierna y 
nras conveniente al tono y id acento de toda la 
eompostoia». 

(*) Lib. 3,adaio.' 
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£1 segando, sonelo es im l)ell¿9¡i<K> idiUa qac 
manifícsta el interés é importaiici'i que con solo el 
lengua ge poético y el tono ft^ní i mental^ «c paede 
dar á una idea 8eneilH8ima-y^.á un objeto poco 
importante. 

• . . . 1 .1 • ; ■ .'■••■.■■■ j 

:. CANOIOK' A LA.8..RVÍ1IA8 DE JTltlCA.-^Ksta COm* 

polución belHsimaes eu la opinión* general una 
4je las iojras .maa preciosas, de. •»tte8tv9. Parna4. 
9(^i, y. en concepto.de niuclios •U...me)orb Todo 
en ella es igualmente gcande:|r>.ma:g«fttaoso ; d 
asunto, la idea, la contextura, la ejecución. 
JDl hspectO' y oofitémpUcion* jde' las: .minas de 
cualquier puei>lo' célebre previenen •|M)^^8Í misnos 
el.ánimobá la¡nieditadoiiy á«ia>iiieliiD0^1(a ; mu«* 
bho ma8<8i tiene motivos- parttciflams 'de interés 
para el que le contempla. AquiíeLpoeta 8e maes- 
tra desde el principio conmovido tristemente coa 
los objetos- que iiene^dclante de8¿,.-^108 recorre 
y describe con éí acento solerooe. y. «¡oloroso que 
conviene á los sentimientos que le. agktan. Lo 
primero es lo material de las ruinas : después el 
movimiento, el concurso de geo^es:, y lois espec- 
táculos que animaban aquellos sitios tan desier- 
tos a Lora ; luego los grandes nombres de Traía- 
nlo , Adriano y Teodosio vienen á -eoBoblecer el 
argumento, que acaba de tomar todo su realce 
cohia compraciou sque hace el fioetai de aquellas 
ruinas con las de Atenas y Roma, cuyo aplauato 
y lamento ' entreteje en su obra -con. inimitable 
naeslría. La fanlías/a asi exaltad^^iya-JOO^te sa- 
tisface con estos grandes y dolorosos recuerdos, y 
hice Jnterveníir á ío» númenes ed el . itiilerés de la 
catástrofe que llorav Una voz^sobccoatural Ijamcn- 
tará-.en medio>del silencio de la npcbe. ia «aida de 
Itálica , los ecos del contorno repetirán triste- 
nieate aquel* ilustre nombre , y . la-s sombras que 
yacen entre sus tuinas les responderán con ge- 
midos. . I ' .'<■ , 

. La poesía no alcanza á mas* Y si de esta dis- 
posición tan mogo/fíca y poética al mÁsmo paso 
que natural y sencilla , se pasa á los prinior«^s de 
ejecución y el cficritor se nos preseata. todavía mas 
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gfanfle » y toda alabanza que se le dé parece et* 
caaa V atipérflua. ¡Qué gravedad y iiojiíleza en 
aqaetlaa largas estancias donde se espacia á sa 
placer el raudal numeroso de los períodos poéti- 
eoa que en ellas se comprenden! jCoo qué gusto 
están puestos en medio aquellos tres versos cor* 
toa como para amenizar algún tanto con su gra- 
cia y armonía la sobrada austeridad que resulta- 
rla si todos fueran mayores ! Y en medio de la 
llenura y curso de la versificación , nótele como 
eo la primera estancia le rompe con aquella tras- 
posición enfática del principio , y con las bellas 
pansas y apoyaturas que se ven en la misma es- 
tancia , en la siguiente , y en los ecos de la pe- 
núltima ; todas convenientes y propias para ex- 
presar, ya el dolor que le embarga , ya ej agolpa- 
miento de los ob|eto8 que se le preseotan á la ves, 
ya en fin, la importancia de la idea á que corres- 
ponde la palabra en que se para. 

Puera por deroas bablar de la parte de fanta- 
sía , puesto que hasta, el menos iotcligente per- 
cibe la viraciHad , la riqueza y la variedad de las 
imágenes en que abunda este poema ; las cuales, 
bailándose incorporadas en la dicción, , no pare» 
cen buscadas ni traídas como por fuerza á enri- 
quecer un astioto de suyo, estéril y seco. ¿ Qué 
necesidad tenia el poeta de valerse aquí de este 
arbitrio? Su asuntóle basta, sii dolor le inspira, 
su imasinacion le pinta cuanto escribe. Asi es 
q<«ie todo en esta composición siendo lan grande 
y tan escogido, parece becbo sin esfuerzo y sin 
artificio. Una vez situado el poeta delante de su 
objeto, y hallada la relación que hay entre uno 
y otro, lo deroas nace espontáneamente sin el 
menor indicio de fatiga. Lo mas notable es la fe- 
licidad de algunas expresiones y palabras que , 
siendo en lo común bajas y triviales , aqui por el 
lugar en que están puestas, y por. los accesorios 
que las acompañ¿ui , se ^hacen tan nobles como 
expresivas. Él amarillo' jar amago afrentará los 
templos de las falsas. divinidades ; éi vil lagarto 
hará su morada en las mismas casas donde roda- 
ron las cunas de oro y marfil de los Césares ,. y 
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donde elida en otro tiempo se v^an adornados 
con jazmines ó con laureles. 

Éste despedazado anfiteatro, ««.Solo el que 
haya yisto el local á que se refiere, puede pene- 
trarse bastantemente de la propiedad que hay en 
esta expresión enérgica : porque el aspecto que 
tiene aquel monumento no es tanto de una coM 
destruida por la acción lenta del tiempo , como 
de haber sido rota y dispersada por las manos de 
la venganza y del furor. 

Las torres qué desprecio al aire Jueron, «• 
£ste verso es el único qtie á mi parecer desdice 
algún tanto de los demás. £n su sentido obvio y 
natural quiere decir que las torres eiran despre» 
ciadas del aire , y ésto no es consiguiente a la 
intención del escritor. Si quiso decir que las tor- 
res despreciaban los ímpetus y embates del viento, 
como parece mas natural , ya entonces la frase ei 
obscura, y tiene sus vitos de gongorismo. Acaso 
el autor escribió hicieron en logar áejueron^jfü 
sentido asi presentaría menos difíenltades. 

La última estancia no peí tenece ya á la obra; 
y por su objeto, su ejecución y su estilo está en- 
teramente fuera del cuadro fnxe el autor se pro- 
puso. Nosotros ignoramos la nistoria de este poe- 
ma : tal vez encargado Aioja de- escribir versos al 
mártir san Geroncio, prelado de Itálica, le sirvió 
esto de ocasión y motivo nara emplear su fanta- 
sía en las ruinas y autigüeaades del pnebld^, y no 
tuvo arte ó voluntad para enlazar lo ano con lo 
otro. £n tal caso esta mala estancia habrá sido la 
causa det poema , y como sin ella no le tendría- 
mos, podríamos llamarUye/ix culpa. 

Itálica pereció : lo poco que el tiempo y los 
hombres han dejado de ella será al fin devorado 
también ; pero esta canción durará , y con ella el 
nombre de su autor; y mostrará á cuantoi hom« 
hres de gusto y de. imaginación lean en lo veni- 
dero versos castellanos , los bellos y grandes sen- 
timientos que aquellas mudas rainas supieron ins- 
pirar al Genio poético de la Andalucía. 

Smtt lacrymm rerum^ et mentem mortalia íangimt. • 
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SPÍÍTOI.A liotAL.««i£8 bien gloriólo para Riofa 
^ae lo poco .que se conserra auyo sea tiempre cU-* 
sicoy iBjgiatrai. So mejor obra et esta epístola; la 
mas perfecta sin duda que hay de su género en la 
antigua poesia castellana. Cualquiera que esté Ter- 
sado «A kíá Obras de Séneca el filósofo , advertirá 
fácilmente lo mucho que nuestro autor je debe en 
iDáziiDfta .7 pensamientos : pero están puestos en 
castellano con un tacto y un gusto |an fiuo , que 
no se resienten nunca de a()uei carácter de afecta- 
ción y de hipérbole que tienen por lo común en el 
moralista latino; muy diferente de lo que sucede á 
Quevedo, que en sus imitaciones de Séneca se 
muestra frecuentemente no menos contagiado con 
los vicios de estilo de sa modelo, que penetrado 
de su doctrina. 

Por mas que se encarezca el mérito dé esta 
epístola, todo parece poco, cuando una vez leida 
ec consideran las bellezas que en si tiene. £1 in- 
Kmto es noble y elevado, los pensamientos con 
que le desempeña son igualmense nobles, selectos 
y oportunos; las máximas y las sentencias sobre- 
manera puras y virtuosas; las imágenes , en fin, 
las alusiones, todo el ornato, aplicados con la 
mayor sobriedad y con la mas sabia inteligencia. 
Póngase la atención después en el modo con que 
todo está ejecutado , y admirará mas todavía el 
▼aliente desembarazo y la sin igual destreza con 
que el poeta , á pesar de la sujeción á> que le obli- 
ga el difícil metro que ba elegido, anda , vuela, 
sube , desciende ,' segiin su argumento y sus ideas 
lo requieren, sin divagar nunca, sin decaer ja« 
mas , sin entregarse á una lozanía importuna por 
bascar la amenidad , sin dar en sequedad por 
buscar la sencillez. La pesada cadena del terceto, 
que ordinariamente es tan ardua. para los poetas 
como penosa para los lectores , parece aqdi un 
juguete y un adorno que sirve á la grandeza y al 
movimiento. Ni un ripio de palabra , ni un ripio 
de idea , ni una frase impropia, ni una voz que 
no esté en su lugsr. Nada hay aqui que escoger ; 
todo es igualmente bello, todo igualmente ner» 
víoso : 8i un terceto sorprepde por la idea, el otro* 
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agrada por la imagen; éite se haceyale^porla 
espresioD , aquel por uoa limpieza y resolución 
que le coDstitojre proverbial. Perfección sublime 

S|iia eleva y enagena el ánimo» y que i|pialmenl« 
e desespera. 

¿ If os atreveremos , iio embargo, como en des* 
quite de esta admiración, á buscar atgnn lanar 
en una obra tan bien acabada? Si es^ es permití- 
do^ yo diría que aquellos versos 

No porque. asi te escribo hü^as concet» 
Que pongo ia virtud en ejercicio^ 
Que aun esiojue dificü á Epicteto, 

bajaii aigon tanto del tono general de la epütoUt 
y en mi dictamen tocan en prosaicos. 

B£RNARDO D£ BALBDEJN^A. 

ifotOGÁS. »> El Siglo de oro es uno de los ma« 
chos libros que en ios siglos XV f y XV il se es- 
cribieron entre nosotros á imitación de la Aro* 
diu de Sanázaro. Pero pobre y casi extravagante 
en su invención , desnudo de interés , y general- 
mente afect.'ido y vicioso «n su estilo , cayera co- 
mo la mayor parte de los otros en el justo oWido 
en que duermen, á no ser por las églogas conque 
le enriqueció su autor , dfgnas de su talento pM- 
tiro, y apreciadas siempre en extremo por los in- 
teligentes. Esta obra ; ya muy común con la re- 
impresión que la Academia española ha becbode 
ella en 1821, era rarísima al tiempo que se forind 
esta colección , y estimada y buscada con anhelo 
por los curiosos de nuestras antigüedades. Por 
este motivo te entresacaron y pusieron aqoi estas 
siete églogas completas , teniendo en considera- 
ción el gran deseo que había entonces de poseer 
y disfrutar unos poemas tan raros v aplaudidus; 
pues á no ser por esta circunstancia , tres ó cua- 
tro á lo mas bastarían para nuestro propósito. 

La poesía de Balbuena , en cualquiera género 
que se ejercite, no se parece nunca á la délos 
oemai escritores ; siempre se distingue por una 
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* 

fBierla novedad y extraí^eza agradable , que le dá 
un carácter original y aumenta prodigioBament^ 
su realce. Comparar la blancura de una frenjte á 
Ips \azínÍD€s ; á la nieve , á la plata , es oosa que' 
te ye en cualquiera otüf» poeta : pero eoinpararla á 

Lqs remansos mus hermofos 
De la leche cuajada ^ 
Cuando temblando apenas deja verse» 

solo se.encñentrs .con /gual gnito qae admiraciott 
en Balbiietia.'* ^ 

£1 candor ¡nocente de los pastores y su igno* 
rancia rúatka estap expresado! á Veces con aque^t 
lia aeucilles^,. aquella naturalidad, aqfiel gracejo^ 
propios de eate género, y muy: raro» ó dinciles.de 
encontrar en otros escritores ; como cuando un 
pastor hablando de un vaso en que están esculpí* 
das las tres diosas delante de Páris, dice: 

A juzgar no sé qué las tres le llaman f 
Una pienso ^ue es madre de Cupido ^ 
jyo se las otras dos como se llaman. 

Por fermi vaso, cúmO'V9S~yp.olidOf 
^l laíftQ /Msia, ahora no ha Uigmdo, 
Que en mi zurrón guardado le, he tenido, . 

O como cuando otro dice á su pastora : ' , 

Si por ventura alguno te dijere 
Que en su. huerto las rosas siempre viven, - 
£>ile tú. Filis, que engañarte quiere, 

Pero esta amable sinplicidad degenera mas da 
una vez ea una rusticidad groicra-^indígna dqí 
la urbana amenidad del escritor, é ioaufrible en 
poesía. Píingun bucólico que yo sepaiseba atre* 
vido á decir de migas el estón¡utg9 a/orrado, ni 
á hablar en sus églogas de grillos yí\ de ranas,. 
Balbuena lo hace sin escrúpulo, y sus pastores 
entonces de|.inide serpersoniíges del siglo de oro^ 
y entran en la realidad de nuertros rudos y agres* 
tea ganadero9v ... 
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Sobreíale »m áadaL en las deBCripeiones , j tm 
donde quiera las presenta naturales , ricas y bri- 
llantes ; pero aquí se le encontrará en otro aefec- 
to, menos repugnante sin duda al gusto y al 
oído, pero igualmente contrario ák (ndole d^ 
poema pastoril. Cuando Rosanio en la égloga pri- 
mera expresa que es medio día dice: 

Va en lo mas alto del dorado cielo 
^ La carroza del sól^ fuente del dia , 
Sigue con ruedas de oro el claro 9uelo, 

no f 8 ya Rosanio el que habla , es Balbuena , co- 
no si sacara de su trompa épica lot eoos con que 
cantó después las batanas ele los héroes de Aon- 
oesrallea. * 

JtajroSf aue hacéis estremecer el cielo ^ 
Pues ios de amor pretenden destruirme y. 
Matadimei 

Dice Graciolo en la égloga séptima , y estos ?er* 
IOS figurarían bien en el discurso mas- alto y apa- 
sionado de una tragedia.. 

Estas pocas obserFaciones bastarán en cuanto, 
al estilo Je las églogas de Balbuena , tan bello y 
natural en partes y en partes tan defectuoso. £n 
cuanto á la inyeneion , la dí^posicioD y diálogo, 
ne pueden comparárselas ningunas otras en cas- 
tellano-; y en esta parte Balbuena se acerca roai 
que ninguno á los escritores antiguos. La primera 
y la sesta son un modelo de todas estas cualida- 
des; y si nuestro autor hubiera sabido animar 
sus composiciones bucélicas con una ternura mas 
TÍ?a-, con unos rasgos de sentimiento mas apa- 
sionados , Garcilaso mismo tendría que cederle 
la primacía. 

cAKCtoir. s» Está también en el Siglo de oro, 

y es una imitación de la del Petrarca Chiart 

jresche e doki^cque^ no indigna de aquel beUa 
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modelo ti se a|¡ende á U facilidad y denhogo de 
au €|ecacion. Pero como fialbnena, teguD ya he* 
moa indicado, no ponía batíante calor en loa 
a&ctos p aqui está falto también de aquella iensi* 
bUidad, y tierna melancolía qne respiran taa 
dulcemente en la composición italiana. La mejor 
catancia en la española es la cuarta : véase aau^ 
la que le corresponde en el original , y loa aoa 
poetas podrán compararse mejor uptre sL 

Da* be* rami scendea^ 

JDolce neUa memoria , 

Una plog^ia difior eovra 7 Jiio ¡¡¡nemboi 

£d ella SI sedea 

Umile in tanta elorüt , 

Coverta gia deu amoroso nemho» 

Qual fior codea sul lembo, 

Qual suUe treccie bíonde } .. 

Che oro forbito e perle 

Eran qusl dV a vederle : 

Qual si posaba in térra , e qual sull onde: 

Qual, con un vago errore 

Girando parea dir : gui regna amore, • 

Boscan que , según la ingeniosa expresión de 
Herrera , se atrevió á traer las joyas, de Peirar^ 
ca en su no bien compuesto vestido , imitó tam« 
bien esta canoipn en la soya de .Claros y fresco* 
rios\ pero con la desyeuta|a consiguiente á la 
pobreza y sequedad de tu ingenio y á la infancia 
y rudeza del arte. £1 se queda detras de Balbue* 
na á una distancia infinitamente mayor que Bal- 
buena de Petrarca. 

PABLO DE CÉSPEDES. 

* 

POBVÁ sosaa lí puctura.— En la historia d«| 
nuestras bellas artes tiene Céspedes , como pintoc 
y escultor, un- lugar bastante honroso y aistinj» 
guido. Fuera todavía mas eminente el que ocur- 
par/a en él Parnaso como poeta , á conservarse eq- 
tero el poema didáctico que coropmo sobre la pini» 
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ttira , del que no han quedado mas que estos 
pocos fragmentOd, publicados por sii amigo Fran- 
cisco Pacheco, y después reimpresos difereotes ve- 
ces. No se sabe que el poema se acabase ni se 
perfeccionase : Pacheco insertó y colocó en su li- 
Bro, según convenia á su propósito, los trozov 
^ñe habían tlegado'á sus manos anterioirmente, y 
por ellos no áe piléde atinar con U idea general 
que el poema tendría , con -la diiíposicion. de sus 

{martes, con su enlace y, progresión, ni e.n fin, coa 
a extensión que el atttor le había' dado. En vano 
en nuestros días un- escritor exacte> y laborioso , 
et señor Ceao, al publiear los opiisculbs de Cés- 

Sedes , quiso dar á estos fragmentos nna especie 
e orden , y presentar en algún níiod'o el todo que 
componían. A pesar de su trabajo' y de sos con- 
jeturas siempre resulta que nt> soh otra cosa que 
trozos correspondientes sin duda á úr» hiismo ob- 
jeto, pero sin trabazón ninguna entre sf, y de- 
mostrando abiertamente los grandes vacíos que 
debe haber de unos á otros. 

Asi como se hallan > y á despecho áe su inco- 
herencia y corrección^ son de lo mas precioso que 
tiene nuestra poesía , y muestran en su autor un 
talento muy grande, un gusto acendrado, y ci 
discípulo mas aventajado que Virgilio ha tenido 
entre nosotros. Propúsose como modelo las Geór- 

Í;icas , y de ellas aprendió el teci'eto de vigorizar 
r amenizar los- preceptos , ya con Bas galas del 
enguage, ya cbn los colores de la imaginacioni 
ya con el halago del numero y. de la armonía. 
También tomó de ellas el camino de espadar el 
ánimo de los lectores de cuandoetí cuaudo en gran^ 
des episodios, que variando y enriqueciéndola ma- 
teria , dan descanso y reposo en medio de la ari- 
dez de la doctrina. £1 ha sabido traálad^r felizmen- 
te á sus octavas aquel nervio, aquel color, aquel 
¿cento, aquel gran gusto en fin que 'se admira 
en el autor latino ; y cuando se lee el trozo de U 
duración de la tinta ó el de la pintura -del caba- 
llo, se creé oír en castellano la vozy Ibs acentot 
'de la musa manfnanu. Compárense con las octa«« 
Yai en que ie^ acuerda deCilaro, dé Saturno y de 
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Ibscabatlot de Aqaileí, estos versos de Virgüior 
que tuvo presentes para bactrUs: / 

Talis Amyclei domilus Pollucis hahenis 
Cyllarus, et auorum Graii meminere Poeta , 
Mariis equi íijuges, et fnagni currus j4quiUif 
Talis et ípse jubam cervice effudit equina 
Conju^is advenía pernix Saturnas f et altum 
Pellón hinnitu Jiigiens implevit acuto: 

j se yerá que ninguno de los traductores ó imita- 
dores castellanos de aquel gran poeta se le ba 
acercado tanto como el pintor cordobés. Ni nece* 
•ita, para manifestarse girande y producir igual 
efecto, valerse de los pensamientos é iraágenei 
de 'Virgilio. Considéresele en las octavas en qu« 
liabla ae Cartago, de Homero , y aun del mismo 
poeta latino, comparando la duración de los es- 
critos con la de las ciudades , los mármoles y ]o$ 
edificios , y se le verá volar con sus propias alas y 
manifestar allí cuanto es so calor, cual su.fanta- 
iía , cual su gusto en versificar, y de cuanta fuer* 
za y mérito es su estilo. 

Otro de los trozos que mas sobresalen , no taa 
brillante á la verdad como los ya citados, pero 
mas difícil de desempeñar y felicísimo en su eje- 
cucioD, es la descripción de los instrumentos que 
•irven para la pintora. Un iunco , un pincel , iiü 
cuchillo boto , lar paleta, la piedra de moler. lof 
colores , la concha en que se han de tener, el 
raso en que se han de conservar , son de suyo ob- 
jetos tan técnicos , tan materiale», tan poco sus- 
ceptibles de imaginación y poesía, que se hace 
tanto mas admirable la habilidad y maestría con 
que la ploma de Céspedes sabe hacerlos interesan* 
tes y poéticos. 

•• Ks mas que probable que este poema ni se 
acabó ni se corrigió: la prueba de ello para mi 
son la especié de lunares que se advierten en él^ 
los cuales en un escritor del gusto, y talento de 
Céspedes, hubieran drs^parecido ni concluirse y 
r^ersNe. No era posible que él dejase eu la mag- 
ttífifift jF- pÍAturcMa iaf oc^cion la fidta de cont* 
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tracción gramatícal q'ie liay en ella | y vAté fodo 
los dos versos que la terminan : 

Dett mí inculto ingenio , enfermo y poco 
Fuerzas alcance : yo á ti sólo invoco. 

Con mas Infelicidad todav/a concluye el pasaee 
de la duración de la tinta , donde después de de- 
cir que la pluma de Virgilio es la que ha dado la 
eternidad á Eneas , aüiáde : 

ffo el tnico 
. Pasage , y la creciente del Numico. 

I 4 

Semejantes rersos tan desiguálese los dema*, por 
nodecir tan ridículos, se ve palpablemente que 
ton renglones puestos á la ligeresa por el afainco 
de acabar y con- intención de cor^girlos después. 
Injuria sería al ingenio de tan gran poeta pensar 
de otro modo, y creerle satisfecha con estos im^ 
]!íerfectíiimos finales. 

Desdice también , aunque na por igual moti- 
TO, ta octava del mismo pasage ae Ja tinta qofi 
empieza : Humo envuelto en las nieblas . ¿e* 
porqué tocj^ en dedamacion vaga con' resabios de 
mal gusto. 

Estos lunares,^ iepito, y algún otro periodo 
que aqní y aUá se encuentra. menos esmerado 6 
Vestido , no deben considerarse como ddPectoa del 
escritor, ni tampocx) del poema , pues que están 
en unos fragmentos 'incompletos y dispersos. 
I Quien va li buscar ni á acusarlas incorrecciones 
que los grandes. pintores dejan en sus borrones y 
bosquejos ? Estos pedazos de poesía no son otra 
eosa: Se' han hecho sin embargo estas observacio- 
nes en obsequio de la juventud, á quien la obra 
1>resente se dedica ; pero sin que menoscaben en 
o mas mínima el alto aprecio- qpe iperecen nnos 
irasgos tan bellos y un hombre tan eminente , res- 
petado tanto en su tiempo por su ingenio , por sn 
Labilidad , por sus letras y por sos virtudes. * 

•(*) Por las alabadlas que Fraocispo Pacheco trilnita 
ea ««libro k Cáspedas^ se paede veuir.-aa coo^ciiBieB» 
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La mayor parte de Íai piezas que te compren- 
den bajo este título soii pastoriiet , y todas pre- 
sentan con mas ó menos ventaja , pero siempre 
en un grado bastante distín^aido , el carácter y 
dotes de este género, demasiado frecoentemente 
Jaratado por nuestros poetas. Deland^á parte las 
canciones de San Juan de la Cruz, 'que por la ca>- 
lidaü de su autor , por su estilo , y por el • sentido 
místico que encierran , se ponen fuera de la críti*- 
.ea literaria : sobresalen entre las otras por su mé- 
Tito particular la égloga de Tirside Francisco de 
JRigueroa , la canción at. Nenea de Gil. Polo, y la 
JáOiéla del Gem'lóe.Pedr^ de Espinosa. . • 

La primera, ademas de su juiciosa dÍ8t)Osicion, 
4le sus bellas^ liatura-les imágenes, y, de la pro«> 
piedad y senoill'ez ^1 estilo, tiene etniérito de sus 
versos , que son los primeros endecasílabos libres 
4e rioKique s^ |iaii»hec^ bíf n eii eatfielilaDO. Ni 
J04 de G^rcilasn, ni io» de Bo»€«A^<>ni>tampe¿o 
Jps de Acuña , estan:GQfi«ti'uido«con el esmero, el 
-.arti6cio y la arfponía. correspondiente- para poder 
cÁer leídos. Esl^if «le.K'igueroa ya son otra eosa , y 
fMfi gr^^ap én el>ói4lo yen la memoria de un modo 
.1¡ap !f(icil ybalagneiiiQ^'que es una prueba incoo- 
«ieatable de su méf ito. ' 

«tb de la gran reputación qne tenía' entóiíceB nuefttro 
-^oetá. También le dirigió l^acheco una .é][>fttofa sobré Yk 
: en ridla- > ^oe empieza; ' * 

>»' Pensé, y mi péttsamiento nb fue vano, ' 
• '•'-^I^tmntar el esptrih^ caúfot ' ' '. »' 

í* > Mediante el fctwtr ^iMestro éobeinno. 

•■ . Pue» entre Afolo y POS ésUt^ttídú' ^ 

\. £1 poder t d mi ntusa dad alienUy,eU:.'' 

n .Algunos tereetos deslía están InclnkkMi en el artícn* 
lo eénpedee del *Jpíccténado. del señor C<«d: • el todo 
Tale poco , y por eso no se ha insertado en nuestra co- 
lección* ■ . '; .1 líl • 
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£1 pasase que empieza Mas asi f>a , &»e. , m 
tomado de U «xla de Horacio á Albio Tibúlo en 
que le dice : {*) 

Sic visum Véntri'y cuipiaúei impares 
Formas atgue ánimos suhjnga aherwá 
Saevo mittere cumjoco. 

La ampUacÍQU c[ae el poeta eapaaol da i fel 
•entencia es felicfoima , y baee que eutre nata*^ 
raímente esi el argumento, y se haga palpable 
ooD U '. oportunidad del ejemplo. £1 eUa se fue 
hablando de la desengañada Glori que se partt 
llorosa , lerantando los ojos al cíelo y tal vez pi- 
diendo venganza \ el pero bien te ta áojr que tan 
oportunameute le sigue,' son expresiones que e» 
medio de su naturalidad bacen por el logar en 

3ue están puestas , y por el corle y apoyatura qo6 
an al corso de la dicción , un efecto enérgico y 
poderoso. 

La composición siguieéte dé Gil Piolo coBod^ 
da con el nombro de caneion de-Nerea es la ex* 
presión de los mismos sentimientos, pero con mu^ 
cba mas amenidad, mas grada , mas delieadeaa y 
primoTi Aquí el pastor quo ama y la pastora qott 
desdeña están á la yista uno de otro, y la om 
toma «linteres de un poema dracmétíco. £1 ltt«- 
gar[de la escena , la ninfa qUe juega con lasoo^ 
das á la orilla del mar , Licio que la contempla 
mudaitiei](te primero , y después prorrumpe en sus 
qurfas y en sus ruedos; los sentimientos tan nata- 
vales y delicados , sm dejar de ser ingeniosos» í^ 
acompañan su discurso , el ceño y desabrimiento 
con que el|a le hace callar , quedando los dos en 
la misma posición que estaban al principio, to^- 
do está pintado de un modo tan exqaisito» en 
una Tcrsiflcacion tan fluida , tan fácil y gracio- 
sa , que no es .de extrañar la aceptactoii y el 
aplauso que esta lindísima poesía na tenido en 
todos liemfMis de inteligentes , de afieionados, ^ 
de todo bosnbre de bnen sentido y sana ratón. 

(*) IJb. i.Oda33. 



Solas tfet <|yÍDtiit«t p^ran afitto no coateotar 
Á ttn gasto demasiado sereiso. Las doi que aluden 
al rapto de £urofa y á la catáatrofe de Hipólito, 
por no s«r objeto* al akanee de un pastor; j la qoa 
empieza Pero cuanto dSgo yo , por bajar algún 
tanto <ie tono, j va no pareeer mas que una pro- 
M rinnada : tan dificil es rerololsar |4inlo á la 
yerba y las floiea , fia tocar á veces en la tíer* 
rík. Todo lo demás de la sanción es verdadera* 
mente oro puro. 

Fábula del G^fiiZ.*— Ingeniosa y original coro» 
posición : fáciles y fiumerosas octavas :' estilo flo- 
rido .y conveniente, di^ion pura. Podía haber 
mas vivesa y color en. la expresión de los sen« 
tinúentos; peiO tpdo lo cubre la parte descrip- 
tiva , que es excelente por su novedad , por so ri- 
qtieza y sq perfección. £s sin disputa algnna de 
las m^ores compoikiones de aquel tiempo , y de 
las que dejan el espíriin mas satisleebo después de 
leidas. 

' • . • 

i.ni8 BAB4B0»A BB soto* -** .^|i¿oga* «i» Publi- 
cada antiguamente entfe las flores de poetas 
iliaatres de Pedro de, Espinosa , eloaiada. sobre- 
manera por Losan, y reimpresa mpues en el 
Parnaso Español, esta égloga tenia .entren oes- 
tíos humanistas: una especie de celebridad cU- 
^i^a, con la. cual se ha condescendido al in* 
cloirla en esta colección. Una ninfa muerta , á 
quien las divinidades de los bosques , saliendo de 
los árboles en que están metidas , cantan y lloran 
é su ves : y, después de haber cumplido con esta 
triste solemnidad, se vuelven á esconder en lof 
linéeos mismos de sus encinas , era un argumen- 
to nuevo al paso que sencillo , y que por su na- 
tnralesa y por la calidad de los interlocutores, po- 
día ser enriquecido con todas las galas del sen- 
timiento y die la fantasía. Pero la ejecución está 
noy lejos de corresponder á la idea y á la dis- 
posición. Hay tan poca música y elegancia en los 
versos ; ton los períodos tsn penosos y desabridos; 
hay en fin tan poco calor , tan poca animación 
que, á petar de algunas im^^enes tomadas de los 

24: 
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antigcíM, y empleadas .M<i «usto ni oportanldfad, 
8U' lectura fatiga, yes de las cosas geoeralm^n- 
te aplaudidas ia que menos halago presenta , jr 
la- que con menos gusto y satisfacción se lee. 

Dov TU Air DB ARGüJso. »» Sonetot, «• Pare" 
oen ecos de la poes/a antigua , reproducidos coú 
la mayor bizarría por la musa castellana. Al* 
gnnos de ellos son muestras sobresalientes dé 
composición , y todos de dicción poética y éé 
elegancia ; es el estilo creado por Herrera , pe* 
ro en su mayor perfección , y los yersos tienen 
todo el color de que es capac la poes/a , siif 
tocar en afectación ni en pesadez. £1 ültimd 
soneto becbo á nna avenida del Guadalquivir es 
singular pof su forma y su construcción : nn pen« 
Sarniento , una plegaria , un perfodo ; pero esté 
período tiene tal riqueza de expresión , y tal va- 
lentía en sus sonidos , que apenas habrá otro qué 
le iguale en nuestra poesía. iCstas breves mues- 
tras que han quedado del talento de Argnijo, nos 
le presentan muy superior á la mayor parte 'de los 
ingenfos que con tanta nobleza y generosidad <^ 
protegía' y recompensaba. Pocos 6 ninganos Cu* 
vieron entonces este gran gusto en el decir , y 
es lástima por cierto que no le emplease en obras 
de otra importancia y extensión : su gloria ga- 
nif^ mucho en ello, y nuestras letras también; 
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